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PRÓLOGO 



Los documentos que contiene esta obra exponen la his- 
toria de la jurisdicción territorial de Costa Rica desde que 
Felipe II trazó definitivamente sus límites en 1 573 hasta el 
afto de su emancipación en 182 1, y en este concepto no es 
más que la continuación de mi libro titulado Costa^Rica, 
Nicaragua y Panamá en el siglo XVI, que le sirve de base 
y es la premisa que nos conduce á la conclusión y objeto 
del presente, que es demostrar por medio de las leyes es< 
pedales dictadas para el gobierno de las Audiencias de 
Guatemala y Panamá y de sus respectivas provincias limi- 
trofes de Costa-Rica y Veragua, por medio de los informes 
y relaciones oficiales de sus Gobernadores y de los misio- 
neros, y por medio de las descripciones de los geógrafos 
é historiadores, que ni Costa Rica ni la Audiencia de Gua- 
temala, de quien aquélla dependía, sufrieron ninguna al- 
teración territorial por obra del Gobierno español, y que 
tal cual se reorganizó esta Audiencia en dicho año de 1 573, 
tal se la encuentra constituida en 182 1, sin que la real ór- 



den de San Lorenzo de 20 de Noviembre de 1803 invocada 
por Colombia para justificar sos pretensiones á la costa de 
Mosquitos baya modificado d estado de las cosas, pues no 
sólo no filé cumplida ni efectuó ningún cambio de hedió 
ni de derecho en la jurísdicdon, sino que fué derogada por 
otras reales órdenes posteriores y notablemente por d de- 
creto de las Cortes españolas de i .^ de Didembre de 18 1 1, 
habilitando el puerto de Matina en Costa-Rica para el co* 
merdo exterior. 

Aunque la cuestión de límites entre Costa*Rica y Co- 
lombia es el asunto prindpal de este libro, los documen- 
tos que ahora se publican no se refieren exdusivamente á 
ella; sirven también para eluddar la cuestión de ^ misma 
índole con Nicaragua, y contribuyen al conodmiento de la 
historia general del país, y en particular, de las numerosas 
tentativas de colonización por los Grobernadores de Costa- 
Rica en los territorios de Talamanca y Boruca durante los 
dos últimos siglos (i). 

Eliminadas las pretensiones de Colombia á la costa de 
Mosquitos, por carecer absolutamente de fundamento le- 
gal, estos territorios de Talamanca y Boruca, de que for- 
man parte la bahía del Almirante, la laguna de Chiriquí, 
el golfo Dulce y la comarca intermedia, invadida por Co- 
lombia, son el verdadero objeto de la cuestión de límites, 
y sobre la posesión y señorío de parte de ellos versará la 



(i) Para el estudio de la cuestión de límites entre Costa-Rica y Ni- 
caragua, véase también mi opúsculo titulado El rio db San Juan db Nl- 
CARAcyA^ afrechos desús ribereños, — Madrid, 1882. 



decisión arbital á que está sometida en virtud del tratado 
de San José de 25 de Diciembre de 1880, que se inserta 
al ñn. 

Por esta razón se publican numerosas y repetidas descrip- 
ciones de esta región, todavía imperfectamente explorada, 
y todas ellas corroboran los títulos antiguos de Costa- 
Rica, su posesión continuada y la justicia de sus revindica- 
ciones constantes de los linderos que le señalaron los Re- 
yes de España, y que ella designó en su primera Constitu- 
ción política en 1825, á saber: desde las bocas del río San 
Juan de Nicaragua, en rumbo al S. E., hasta el río Cbirí- 
quí ó Calobebora, al S. E. del Escudo de Veragua, por el 
mar del Norte; y por el Pacífico, desde los confines de Ni- 
caragua hasta los valles de Chiriquí ó río Chiriquí Viejo. 

La prolijidad y, así lo esperamos, la solidez de nuestras 
demostraciones, han de convencer á nuestros amigos de 
Colombia de la justicia y generosidad con que algunos de 
sus más ilustres gobernantes han reconocido los derechos 
territoriales de Costa-Rica, á despecho del patriotismo in- 
vasor de algunos de sus escritores y hombres de Estado, 
prefiriendo aquéllos cimentar la alianza comercial y políti- 
ca y la solidaridad de intereses que de hecho existe entre 
Costa-Rica y Colombia, que regatear á la primera territo- 
rios que la gec^rafía, la historia y la ley reconocen por 
suyos, y que sin duda le devolverá el arbitraje, deferido á 
la sabiduría y rectitud del Monarca español. 

M. M. P. 

Washington 21 de Mayo de 1886, 



Capitulación con el Capitán Diego de Artieda 
para el descubrimiento^ población y pacifica- 
ción de Costa-Rica. 



BL PARDO, I.^ DB DICIEMBRE DB I573 (l). 



EL REY. 

POR quanto vos el capitán Diego de Artieda, 
con el zelo que tenéis dd servicio de Dios nues- 
tro Seftor y nuestro y que la sancta fée cathó- 
lica y ley evangélica sea ensalgada, y nuestra Co- 
rona, rentas y patrimonio real acrecentado, aveis pro- 
puesto y determinado de yr en nuestro nombre y á vuestra 
propia costa á descubrir y poblar la provincia que llaman 
de Costa Rica, en las nuestras Yndias del Mar Océano, y 
procurar de traer al conocimiento de nuestro verdadero 
Dios, y á subjection y obidienda nuestra los yndios natu- 
rales della, y nos aveis supplicado os demos facultad para 
lo hazer, y sobre ello mandemos tomar con vos assiento y 
capitulación; y aviéndose visto por los dd nuestro Con- 
sejo de las Yndias, acatando lo susodicho y lo mucho que 



(i) Archivo db Indias.— Audiencia de Guatemala.— R^tros. — 
Costa-Rica. — Reales órdenes y resoluciones dirigidas á las autoridades y 
particulares de aquella provincia, — Afios 1565 á 1602. Un tomo en per- 
gamino, al folio 44. 
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deseamos la conversión y doctrina de los yndios naturales 
de la dicha provincia, y que en ella se les predique y ense* 
fie nuestra sancta fée cathólica y ley evangélica, y vengan 
al conocimiento della para que puedan salvarse, lo ave- 
rnos tenido y tenemos por bien y se a acordado de man- 
dar hazer y tomar con vos sobre el dicho descubrimiento 
y su población y pacificación, assiento; capitulación y con- 
cierto en la manera sig^uiente: 

I. Primeramente, vos el dicho capitán Diego de Ar- 
tieda, os of&eceis de yr á descubrir, poblar y pacificar la 
dicha provincia de Costa-Rica á vuestra costa y mission, sin 
que nos seamos obligados á os socorrer con cosa alguna 
de nuestra hazienda para ayuda á ello, y de gastar, y que 
gastareis en lo hazer y efíectuar veynte mili ducados, y que 
para yr al dicho descubrimiento tendréis en los puertos de 
San Lúcar de Barrameda ó Cádiz por todo el mes de enero 
primero que vemá del año venidero de mili y quinientos y 
setenta y quatro, ó lo más largo hasta en fin del mes de 
Abril dd dicho año tres navios, los dos de alto bordo y el 
otro una azabra, fragata 6 caravela suficientes para la na- 
vegación; que todos tres navios tengan de porte hasta qua- 
trodentasuy dnquenta toneladas ó más, bien calafeteados, 
artillados y proveydos de velas, xarcias, cables, anclas, y los 
marineros y gente de mar que fuere necessarío para su ser* 
vido y goviemo, y todo lo demás que fuere menester para 
ellos, y que estarán á punto para se poder hazer á la 
vda en s^^imiento de vuestro viaje con una de las flotas 
que d dicho año de setenta y quatro fueren á Tierra Fir- 
me ó Nueva España. 

2. Yten, os offreceis para d dicho effecto de hazer y 
levantar en estos nuestros Reynos y llevar en los dichos 
navios á la dicha provincia de Costa-Rica, por lo menos 
dozientos hombres, los dentó dellos casados y todos 
útiles para d dicho descubrimiento, pobladon y padfica- 
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don, y que los tendréis juntos y á punto para se poder 
embarcar en uno de los dichos puertos de Sanlúcar ó Cá< 
diz hasta en fin del mes de abril primero que verná, como 
dicho es, cada uno proveydo de armas necessarias y convi- 
nioites, como son espadas, dagas, arcabuzes, vallestas, 
morriones, rodelas, partesanas y las demás armas necessa- 
rias para la jornada. 

3. Yten, os oflreceis de tener á punto para el dicho 
tiempo y embarcados en los dichos navios, y lievareys en 
ellos todas las vituallas, bastimentos y provisión que fuere 
necessario para toda la dicha gente, assí de mar como de 
guerra que fuere y aveis de llevar en los dichos navios, 
por lo menos para un afto entero. 

4. Todo lo qual os offreceis de tener á punto y de la 
manera que está dicho, desde el dicho mes de enero prime- 
ro que vemá hasta el de abril primero siguiente del dicho 
año de setenta y quatro, á vista y parecer de los nues- 
tros officiales de la casa de la Contratación de la ciudad 
de Sevilla; y estando presto para poderos hazer á la vela, 
ha de visitar uno de los dichos officiales los dichos tres 
navios por la forma y manera que otras vezes suelen y 
acostumbran visitar los navios que han ydo á semejantes 
descubrimientos, para ver si vays en la orden que conviene 
y soys obligado para cumplimiento de lo que ofrecéis. 

5, Y estando con los dichos tres navios visitados y á 
punto, como está dicho, os offreceis de salir, mediante 
Dios, de uno de los dichos puertos é yr con los dichos na* 
vios é gente y bastimentos en compañía de una de las di- 
chas flotas de Tierra Firme ó Nueva España, qual saliere 
primero d dicho afto venidero de mili é quinientos y se- 
tenta y quatro, con toda buena orden para el dicho des- 
cubrimiento, población y pacificación, y bien armados y á 
puncto de guerra, y llevar vuestra derecha derrota á la di- 
cha provincia de Costa-Rica, y llegado á ella os ofrecds des- 
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cubrir toda la costa de la dicha provincia^ desde las bocas 
del Desaguadero hasta los confines de Veragua por la mar 
del Norte (i), y en ella tomareis en nuestro real nombre la 
possession de lo que no estuviere tomado y descubriréis 

y toda la dicha provincia la tierra adentro hasta la mar del 
Sur; y por la costa de la dicha mar del Sur, desde el lugar 

^ que dizen de los Chomos (2), de donde toma denominación 
la provincia que cae á la provincia de Guatimala, derecho á 
los Valles de Chiriquí hasta llegar á la dicha provincia de Ve- 
ragua; y poblareis en la dicha provincia de G)sta-Rica tr^ 
ciudades, la una que sea provincial y las otras dos sufra- 
gáneas, en las partes mas cómodas, fértiles, abundantes y 
necessarías, para que desde ellas se pueda pros^^ir la po- 
blación y pacificación de la dicha provincia, una de las 
guales hade ser en el puerto de las Bocas del Drago (3) que 



(i) Las Bocas del Desaguadero ó rio de San Juan de Nicaragua se 
hallan á loa 10^55' de Latitud N. y á los 83<>4o' de Longitud O. de 
Greenwich, donde está situado el puerto de San Juan del Norte. Los con- 
fines de Veragua, según la constante división de las Audiencias de Guate- 
mala y Panamá, son al Norte el Rio Chiriquí en frente de la isla del Es- 
cudo de Veragua, á loa 8^ 51' de Latitud N. y á los Si ^ 35' del mismo 
meridiano, siguiendo de aquí la cordillera hada el S. O. y el curso del 
Rio Chiriquí Viejo hasta la Punta Bórica en el mar del Sur, término pri- 
mero de Nicaraguai y desde 1540 de Costa-Rica, y línea divisoria de di- 
chas Audiencias. 

(2) Los Chornos (así) por Chontes^ provincia de indios situada sobre el 
Golfo de Nicoya, á la margen izquierda del Rio del Salto ó Tempisque, 
en cuya comarca fundó Perafan de Ribera la efímera ciudad de Aranjun^ 
en frente de la isla de Chira, La provincia de Nicoya se agregó definitiva- 
mente á Costa-Rica en el afio de 1825. 

(3) Bajo este nombre de Bocas del Drago se comprendia indistinta- 
mente la bahía del Almirante y la laguna de Chiriquí, conocidas desde el 
cuarto viaje de Colon (1502) con los de bahía de Cerabaro^ Zerabora 6 
Zarabaro y Aburema^ y posteriormente (1560) con los de puerto ó bahía 
de San Gerónimo y bahía de Caribaco, nombres que les da Herrera en su 
Descripción de las Indias, 
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es á la mar del Norte de la dicha provincia^ y si por algu- 
nas justas causas os pareciere no convenir hazer y poblar 
allí la dicha ciudad, la poblareis en otro de los puertos de 
la dicha costa donde más necesario, conviniente y á pro- 
pósito sea para la población de la dicha provincia, trato y 
comercio de los españoles y gentes que en ella havitaren; y 
la segunda de las dichas tres ciudades aveis de poblar en 
lo mediterráneo de la dicha provincia, en el valle del Guar- 
co, y la otra en la provincia de Garavito 6 en otra parte 
más cómoda, á la vanda del mar del Sur. 

6. Yten, os offreceis vos el dicho Capitán Diego de Ar- 
tieda, de llevar y meter en la dicha provincia de Costa-Rica, 
para su población y sustento de la gente que Ueváredes á la 
descubrir y poblar, mili vacas y mili y quinientas ovejas, 
quinientos puercos y cabras, cien cavallos é y^fuas; todo 
ello dentro de tres años primeros siguientes, que comiencen 
á correr y contarse desde el primero dia que entráredes en 
la dicha provmcia de Costa-Rica; la tercia parte el primer 
año, y la otra tercia parte el segundo año, y la otra res- 
tante en el tercero año, de manera que cumplidos los dichos 
tres años ayais metido todo el dicho ganado; lo qual aya 
de ser y sea á vista y parecer de los nuestros ofñciales que 
fueren de la dicha provincia, y cada un año aveis de en- 
viar testimonio al nuestro Consejo de las Yndias de como 
lo aveis cumplido. 

7. Yten, os ofrecéis que dentro de los dichos tres años, 
contados desde el día que llegáredes á la dicha provincia, 
primeros siguientes, procuraréis y haréis de vuestra parte 
todo lo que fuere posible para tener pacíñca y trayda á 
nuestra obidiencia toda la dicha provincia de Costa-Rica y 
gente della, y abréis poblado las dichas tres ciudades, se- 
gún y de la manera y en las partes que de suso va referido. 

8. Yten, os ofrecéis que en todo quanto pudiéredes, tra- 
tareis y procuraréis quel dicho descubrimiento y pacíñca- 
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don se haga con toda paz y chrístiandad que fuere posible, 
para que Dios nuestro Señor y nos seamos servidos y se 
consiga el eíTecto que se pretende. 

9. Yten, os ofrecéis de guardar y cumplir, y que guarda- 
reis y cumpliréis y procurareis se guarden y cumplan las or- 
denanzas por nos hechas y mandadas guardar sobre la orden 
que se ha de tener en los nuevos descubrimientos, poblacio- 
nes y pacificaciones, que en las nuestras Indias se ovieren 
de hazer, y la ynstrucion que cerca dello y en su conformi- 
dad os mandáremos dar juntamente con esta capitulación, 
y las demás ynstruciones, cédulas y provisiones que ade- 
lante diéremos para vos, y especialmente lo que está man- 
dado y ordenado, y ordenáremos y mandáremos se haga y 
guarde en favor de los yndios y para el buen govierno de 
las dichas provincias. 

10. Y para que cumpliréis todo lo susodicho os offre- 
ceis de obligaros en esta nuestra Corte, ante scrívano pú- 
blico, por vuestra persona y bienes muebles y raízes, ávi- 
dos y por aver; y demás dello, antes que os partáis en 
seguimiento de vuestro viaje, daréis fianzas legas, llanas y^ 
abonadas en cantidad de diez mili ducados, á contentamien- 
to de los del nuestro Consejo de las Yndias, ó de los nues- 
tros oíficiales de la Casa de la Contratación de la Ciudad de 
Sevilla, con sumission á los del dicho nuestro Consejo y á 
elios, en que se obliguen que cumpliréis esta capitulación y 
assiento y todo lo en él contenido, y que si no lo hiziéredes, 
lo cumplirán de los dichos diez mili ducados sobre lo que vos 
oviéredes gastado, á cumplimiento de los dichos veynte mili 
ducados, con condición que si vos muriéredes en prosecu- 
ción de la jornada, antes de haver acabado de hacer el di- 
cho descubrimiento, población y pacificación, ó por la mar 
ó por la tierra, peleando con cosarios ó enemigos, ó por 
otro caso fortuito, os succediere ser desbaratado, vos ni los 
dichos vuestros fiadores no seáis ni estéis obligados á otra 
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cosa alguna más de lo que hasta entonces tuviéredes hecho. 

11. Y para que con más voluntad, ánimo y comodidad 
vuestra y de la gente que con vas fuere se pueda hacer y 
haga el dicho descubrimiento, población y padñcadon, y 
substentaros en aquella tierra, os hazemos y ofrecemos de 
hazer mercedes en las cosas siguientes: 

12. Primeramente, os damos licencia y facultad para 
que podáis descubrir, poblar y padñcar la dicha provincia 
de Costa-Rica y las otras tierras y provincias que se inclu- 
yen dentro dellas, que es desde el mar del Norte hasta el 
del Sur en latitud; y en longitud, desde los confines de Nica- 
ragua por la parte de Niccya, derecho á los valles de Chiri- 
qui, hasta la provincia de Veragua, por la parte del Sur; y 
por la del Norte, desde las boceas del Desaguadero, ques á 
las partes de Nicaragua, todo lo que corre la tierra hasta 
la provincia de Veragua; y os hacemos merced de la go- 
vernacion y capitanía general de la dicha provincia de Cos- 
ta-Rica y de todas las otras tierras que, como está dicho, se 
incluyen en ella, por todos los dias de vuestra vida y de un 
hijo ó heredero vuestro ó persona que vos nombráredes, 
con dos mili ducados de salario en cada un año, librado 
en los fhictos y rentas que en la dicha provincia nos perte- 
necieren, con que no las haviendo no seamos obligado 
á os mandar pagar cosa alguna del dicho salario, y para: 
ello os mandaremos dar título y el despacho necesario. 

13. Yten, os hacemos merced del alguacilazgo mayor 
de la dicha provincia de Costa-Rica, por una vida y la de un 
hijo, heredero ó successor vuestro, qual nombráredes, con 
facultad de que vos y el dicho successor podáis poner y qui- 
tar los alguaciles de los lugares poblados y que se poblaren. 

14. Y porque de las partes donde vos aveis de po- 
blar y residir en la dicha provincia de Costa-Rica á la provin- 
cia de Nicoya abrá mucha distancia, y converná que allí 
aya persona que administre nuestra justicia y os ayude á lo 
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que conviniere y fuere necesario, os damos ocultad para 
que en la dicha provincia podáis poner una persona sufi- 
ciente y qual convenga, que sea vuestro teniente, y con 
tantos maravedís de salario ordinario en cada un afio, como 
el que se ha dado á los corregidores ó alcaldes mayores 
que han sido en la dicha provincia, y avisardsnos luego 
qué tanto es el dicho salario, y de qué se paga: y porque 
por la provincia de Nicaragua, que alinda con la dicha pro* 
vincia de Costa-Rica (según somos informado), podréis ser 
socorrido y ayudado para hazer d dicho descubrimiento 
con más comodidad vuestra y de los que con vos fueren, 
por os hazer más merced, tenemos por bien de os la hazer 
de la governadon de la dicha provincia de Nicaragua y Ni- 
coya, por término de quatro años primeros siguientes, y 
más el tiempo que fuere nuestra volimtad, que corran y se 
cuenten desde que entráredes en la dicha provincia y to- 
máredes la posesión della, con el salario que hasta s^ora 
han. llevado y avemos mandado dar á los governadores 
que han sido de la dicha provincia, y de lo que á ellos se 
les ha pagado, con que no exceda de mili ducados en cada 
un afto, para lo qual os mandaremos dar título y provisión 
en forma, y para que se os acuda con el dicho salario des- 
de que os embarcáredes para 3^* en s^uimiento de vuestro 
viaje en adelante, en uno de los dichos puertos de Sanlú- 
car ó Cádiz. 

15. Yten, os damos licenda para que destos nuestros 
Reynos y seftoríos podáis llevar á la dicha provincia de 
Costa-Rica y no á otra parte alguna, veynte esclavos ne- 
gros, libres de todos los derechos que dellos nos puedan 
pertenecer, para servido de vuestra persona y casa y para 
lo que más conviniere hacer en la dicha provincia, con 
que vayan rastrados por la forma ordinaria, para lo qual 
os mandaremos dar cédula nuestra en forma. 

16. Yten, os damos licencia y facultad para que por el 
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tiempo que fuere nuestra voluntad, puedan jnr en cada un 
afio desde estos nuestros Reynos á la dicha provincia de 
Costa-Rica y no á otra parte alguna de las nuestras Yn- 
dias, dos navios con armas y provissiones de todas las co- 
sas necessarias para la gente que oviere en la dicha pro- 
vincia y labor de las minas della, libres del almoxarifadgo 
que dello nos pueda pertenecer en las dichas Yndias, con 
que salgan en seguimiento de su viaje en conserva de las 
flotas que fueren á la Nueva España ó provincia de Tierra- 
Firme ó quando por nos se les diere licencia. 

17. Yten, os hazemos merced á vos y á los que con 
vos fueren al dicho descubrimiento, de todos los derechos 
de almoxarifadgo que nos perteneciere de todo lo que 
Ueváredes y llevaren en este primer viage, para vuestras 
casas y mantenimientos, y mandamos que á vos ni á ellos 
no se os pidan ni manden los dichos derechos. 

18. Yten, hazemos merced á vos el dicho capitán Die 
go de Artieda ó á vuestro hijo ó persona que sucediere 
en la govemadon de la dicha provincia de Costa-Rica, y 
á las personas que con vos fueren á poblar y poblaren en 
la dicha provincia, que del oro, plata, perlas y piedras 
preciosas que sacaren en ellas, no nos paguéis ni paguen 
más de solamente el diezmo dello, en lugar del quinto que 
dello nos pertenece, por tiempo de diez aftos. 

,.19. Yten, vos hazemos merced y al dicho vuestro suc 
cessor y á los dichos pobladores y descubridores, de la al- 
cavala que nos desviéredes y fuéredes obligado á nos pagar 
en la dicha provincia, por tiempo de veynte años, y man- 
damos que durante ese tiempo no se pida ni demande á 
vos ni á ellos. 

20. Yten, hazemos merced á los dichos pobladores 
que de todo lo que por tiempo de diez años llevaren para 
proveymiento de sus casas, y á vos y al dicho vuestro 
successor de lo que Ueváredes para provisión vuestra por 
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tiempo de veynte años, no se os pida ni lleve» ni á los di- 
chos pobladores, derechos de almoxarí&dgo algunos de los 
que en aquellas partes nos pertenezcan. 

21. Yten, os hazemos merced de dos pesquerías, una 
de perlas y otra de pescado, qual vos escc^^iéredes en la 
dicha provincia de Costa-Rica, para vos y vuestros succes- 
sores perpetuamente, con que sea sin perjuicio de los jm- 
dios ni de otro tercero alguno, y con que guardéis las le- 
yes y provisiones dadas y que se dieren sobre las pesque- 
rías de las perlas. 

22. Yten, os damos licencia y facultad para que po- 
dáis encomendar los repartimientos de yndios vacos que 
vacaren en el distrito de las ciudades de españoles que estu- 
vieren poblados en la dicha provincia por dos vidas, y en 
el distrito de las ciudades que pobláredes de nuevo por 
tres vidas, dexando los puertos y cabeceras para Nos. 

23. Yten, vos damos licencia y facultad para que á 
las personas que con vos fueren al dicho descubrimiento y 
padñcacion, que en ella os ayudaren, y á sus hijos y des- 
cendientes, podáis dar solares y tierras de pasto y labor y 
estancias, y para que los que huvieren poblado y residido 
tiempo de cinco años lo tengan en perpetuidad, y á los 
que huvieren hecho y poblado ingenios de azúcar y los tuvie- 
ren y mantuvieren, no se les pueda hazer execudón en ellos, 
ni en los esclavos, herramientas y pertrechos con que se la- 
braren. 

24. Yten, vos damos licencia á vos ó al dicho vuestro 
hijo ó successor en la dicha govemadon, pata que en la dicha 
provincia, en las partes que más convenga para su guarda 
y conservación, podáis hazer tres fortalezas, y aviéndolas 
hecho y sustentado, os hazemos merced y á vuestros suc- 
cessores de las tenencias dellas perpetuamente, con cient 
mil maravedís de salario con cada una, el qual se os ha de 
pagar á vos y á los dichos successores de la hazienda que 
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nos perteneciere en la dicha provincia, y no la aviendo 
no avernos de ser obligados ni los Reyes que después de 
nos fueran á vos mandar pagar, ni á los dichos vuestros 
successores, cosa alguna. 

25. Yten, os damos licencia para que podáis escoger y 
tomar para vos, por dos vidas, un repartimiento de yndios 
en el distrito de cada pueblo de españoles que estuvieren 
poblados y se poblaren en la dicha provincia de Costa-Rica, 
y para que aviendo escogido el dicho repartimiento os 
podáis mejorar dexando aquel y tomando otro que vaca- 
re; y para que podáis dar y repartir á vuestros hijos legí- 
timos y naturales, solares, caballerías de tierras y estan- 
cias; y los repartimientos de yndios que ovierdes tomado 
para vos dexarlos á vuestro hijo mayor y repartirlos entre 
él y los demás hijos legítimos, y entre los naturales, no te- 
niendo legítimos, con que cada repartimiento quede entero 
para el hijo que le seflaláredes, sin dividirle; y que si vos 
íalleciéredes y dexáredes muger legítima, se guarde con ella 
la ley de succesion de las Yndias. 

26. Yten, os damos licencia para que si al presente 
tenéis ó adelante uvieredes yndios encomendados en otra 
provincia, podays gozar de los fructos dellosno embargante 
que no residáis en la vezindad que soys ó fuéredes obli- 
gados, poniendo escudero que por vos haga vecindad, y 
mandamos que con esto no se os puedan quitar ni re- 
mover. 

27. Yten, os damos licencia y facultad y al dicho 
vuestro successor en la dicha governadon que podáis abrir 
marcas y pungones y ponerlas en los pueblos de españoles 
que estuvieren poblados y se poblaren, para que en ellos 
se marquen con ellas el oro y la plata que oviere y otros 
metales. 

28. Yten, os damos licencia y facultad para que no 
aviendo oíliciales de nuesta hazienda, proveydos por nos 
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para la dicha provincia, los podáis nombrar y dar (acuitad 
para usar sus offidos en d entretanto que nos los provee- 
mos y los proveydos llegan á servirlos. 

29. Yten, damos licencia y facultad á vos y al dicho 
vuestro successor, para que succediendo en la dicha provin 
cia alguna rebdion ó alteradon contra d servido de nues- 
tro Señor y nuestro, podáis librar de nuestra hazienda, con 
acuerdo de los dichos nuestros offidales della ó de la mayor 
parte dellos, lo que fuere menester para reprimir la dicha 
rebdion. 

30. Yten, os damos licencia y facultad y al dicho vues* 
tro successor para que, para la govemadon de la tierra y 
labor de las minas podáis hazer ordenanzas con que no 
sean contra derecho y lo que por nos está ordenado, y con 
que sean confirmadas por nos dentro de dos aftos y en el 
entretanto las podáis hazer guardar. 

31. Yten, os damos licencia para que la dicha provin- 
cia de Costa-Rica y las otras provindas que entran en el 
dicho descubrimiento y población, podáis dividir en distric- 
tos de alcaldías mayores y corrimientos y alcaldías or- 
dinarias que eligieren los consejos. 

32. Yten, tenemos por bien y es nuessra voluntad, que 
vos y el dicho vuestro successor tengáis la jursididon 
dvil y criminal en la dicha provinda, en grado de apeladon 
del teniente de govemador y de los alcaldes mayores, 
corregidores y alcaldes ordinarios, en lo que no huviere 
de yr ante los concejos. 

33. Yten, vos concedemos y queremos y mandamos 
que si en los límites de la dicha govemadon y descubri- 
miento de la dicha provincia de Costa-Rica oviere adelan- 
tado y algunos jueces proveydos, luego que vos entráredes 
en la dicha provincia y proveyéredes otros, dexen sus ofifi- 
dos y no usen más de jurisdicion y se salgan de la dicha 
govemadon, si no fuere que, aviendo dexado los dichos 
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officios y SU jurísdictíon, se quisieren avezindar en la tíerta 
y quedar en ella por pobladores. 

34. Yten, os damos licencia para que podáis dar exi- 
dos y abrevaderos, caminos y sendas á los pueblos que 
nuevamente se poblaren, juntamente con los cabildos dellos. 

35. Yten, os damos licencia para que podáis nombrar 
Regidores y otros oficiales de República en los pueblos que 
de nuevo se poblaren, no estando por nos nombrados, con 
tanto que dentro de quatro años los que nombráredes lle- 
ven confirmación y provisión nuestra. 

36. Para que podáis hazer y levantar en estos dichos 
Reynos los dichos doszientos hombres que conforme á este 
assiento aveis de llevar á la dicha provincia de Costa-Rica; 
y para nombrar capitanes, maestres de campo y los demás 
officios necesarios, y para que puedan enarbolar vanderas 
y tocar pípharos y atambores, y publicar la jomada, sin que 
á los que quisieren yr allá se les pida cosa alguna, os 
mandaremos dar luego provisión nuestra; y para que los 
corredores y justicias de las partes donde se hiziere la di- 
cha gente no les pongan impedimento ni estorbo, antes los 
ayuden y favorezcan para levantarla, y para que la gente 
que se assentare para yr con ellos no les impidan la jomada, 
aunque ay^n cometido delictos por que devan ser castiga- 
dos, no aviendo parte que lo pida, y que no les lleven in- 
terese algimo por ello, y les hagan dar alojamiento y los 
bastimentos necesarios, á justos y moderados precios, se- 
gún que entre ellos valieren. 

37. Assí mismo os mandaremos dar cédula nuestra para 
que los que una vez se ovieren assentado para yr al dicho 
descubrimiento os obedezcan y no se aparten ni derroten 
de vuestra obidiencia, ni vayan á otra jomada sin vuestra 
licencia, so pena de muerte. 

38. Yten, os mandaremos dar cédulas nuestras para 
que los nuestros officiales de la Casa de la Contratación de 
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la dudad de Sevilla, os £snrorezcaii, acomoden y zyixdíaL á 
aprestar para ¿uálitar vuestro viaje, y que no os pidan 
informadcm alguna, ni á los dichos dozieotos hoodx-es que 
así aveis de llevar á la dic^ pobladocí, y vos estaréis 
advertido y aveb de procurar que sea gente limpia, y no 
de los prdiividos á pasar á aquellas partes. 

39. Assí mismo, mandaremos, cumpliendo vos el di- 
dio asiento, que si se os oviere de tomar residencia, se 
tenga consíderadon á como aveis servido, para ver a aveis 
de ser suq>endido de la jurisdidon ó dexaros en día y 
d dicho vuestro sucessor durante d tiempo de la resi- 
dencia. 

40. Yten, os o&escemos que, cumfdiendo vos d dicho 
capitán Artieda, este asiento y capituladou, como ofrece)rs, 
tememos cuenta con vuestros servidos para os hazer mer- 
ced de vos dar vassallos con perpetuidad y título de Mar- 
ques ó otro. 

Por ende, cumpliendo vos d dicho cafútan £>iq[o de Ar- 
tieda lo contenido en esta capituladon, de la manera que 
os ofrecéis, y las instrudones y provisiones que vos dié- 
remos y adelante mandáremos dar para la didia Provincia 
y potdadon della, y para el buen tracto y conversión y doc- 
trina de los yndios, por la presente os prometemos y 
aseguramos por nuestra fée y palabra real, que lo que 
de nuestra parte se os ofrece, lo mandaremos guardar y 
cumi^ir, y que contra ello no sevaya nipasse en manera al- 
guna, con que si vos no cumpliéredes lo que, como dicho 
es, tends offreddo, no seamos obligado á os mandar guar 
dar cosa alguna de lo susodicho, antes os mandaremos cas- 
tigar y que se proceda contra vos, como contra persona 
que no guarda y cumple los mandamientos de su Rey y 
señor natural; y para vuestra s^furidad os mandamos dar 
la presente, ñrmada de nuestra mano y refrendada de An- 
tonio de Erasso, nuestro secretario, y librada de los dd di- 
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cho nuestro Consejo de las Yndias. Fecha en el Pardo á 
primero de Deziembre de mili y quinientos y setenta y tres 
años. — ^YO EL REY. — Refrendada de Antonio de Erasso. 
— ^Librada del Presidente Juan de Ovando.— Licenciado Cas- 
tro.— Don Gómez Zapata. — Licenciados Botello. — Ota- 
rola. — Gasea. — Gamboa y Doctor Santillan. — ^Licenciado 
Espadero. 

Así consta del diado documento, y lo inserto corresponde 
á la letra del mismo^ y para que conste y á petición del Ex- 
celentísimo Señor Don Manuel M. de Peralta, Enviado ex* 
traordinario y Ministro plenipotenciario de la República de 
Costa-Rica, previa la autorización que le fué concedida al 
efecto por Real orden de nueve de Julio de mil ochocientos 
ochenta y uno, expido la presente en Sevilla á diez y siete de 
Febrero de mil ochocientos ochenta y dos, 

ArcMvo general de Indias, 

P. Y. 

£1 Segando Jefe 

CARLOS JmiNBz Placer. 



Límites de Costa-Rica. 



Real cédula ú la Audiencia de Guatemala para que averigüe 
en qué gobernación caen el rio del GuaymU Bocas del 
Drago y Bahía del Almirante ^ y se adjudiquen á la go- 
bernación á que pertenezcan. 



SAN LORENZO. 30 DE AGOSTO DE l576 (l). 



EL REY. — ^Presidente é oydores de la nuestra Au- 
diencia Real que reside en la ciudad de Santiago de 
la provincia de Guatimala: Por parte de Di^o de 
Artieda, á quien tenemos encomendado el descu- 
brimiento, pacificación y población de la provincia de 
Costa-Rica, nos ha sido hecha relación que, en virtud del 
asiento que con él mandamos tomar sobre el dicho descu- 
brimiento, quiso poblar el rio del Guaymí, ques en las 
Bocas del Drago y Bahía del Almirante, cerca de la Con- 
ceptíon de Veragua, que cae en los términos de la dicha 



(1) Archivo de Indias de Sevilla.— Costa-Rica.— ^«//z órdenes 
Y resQlueicnes dirigidas á leu autoridades, — Afios 1565 á 1602. 

1 
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provincia de Costa-Rica; y no pobló por habérsele notifica- 
do por parte del governador de la dicha provincia de Ve- 
ragua que no lo hiziese^ pretendiendo qud dicho río de 
Guaymí caía en la governacion de la dicha provincia de 
Veragua, lo qual era al contrario y cosa muy notoria que el 
dicho rio de Guaymí y Bocas del Drago y Bahía del Almi- 
rante es una misma cosa y se incluyen en la dicha gover- 
nacion de Costa Rica, y que la jurisdicion de la dicha go- 
vernacion de Veragua no passa desde donde está poblado 
házia el Poniente, como de todo dixo constava y pareda 
por ciertas informaciones y testimonios de que ante nos en 
el nuestro Consejo de las Yndias fué hecha presfentacion, su- 
plicándonos que para que no oviese dubdas y discordias, 
mandásemos declarar lo que éramos servidos se guardasse 
y cumpliesse en ello ó como la nuestra merced fuesse; 
é visto por los del dicho nuestro Consejo y los dichos re- 
caudos, de que de suso se haze mención, fué acordado que 
debíamos mandar dar esta nuestra cédula para vos, é yo lo 
he ávido por bien, y os mando que luego como la veáis, 
citéis y llaméis ante vos al dicho Diego de Artieda ó á áu 
subcesor en la governacion de la dicha provincia de Costa- 
Rica, y al governador de la dicha provincia de Veragua, y 
veáis las capitulaciones, assientos y títulos que cada uno 
tiene y recibáis información de personas de espiriencia de 
los distritos y demarcaciones de las dichas dos govema- 
ciones y sus límites; y hecho y visto esto, averigüéis y en- 
tendáis en cuyo distrito y demarcación cae el rio de Guay- 
mí, Bahía del Almirante y Bocas del Drago, y lo adjudi- 
queys y apropiéis á la governacion donde averiguáredes 
que cae, para quel governador de la provincia á donde 
pertenece y cayere lo pueble y tenga por términos de 
su governacion, y assi lo rija y govieme en virtud de la 
orden que de nos tuviere; y de lo que tíiziéredes nos en- 
viareys luego relación dirigida al nuestro dicho Consejo. — 
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Fecha en Sanct Lorengo el Real, á 30 de Agosto de 1 576 
años.— Yo EL Rey. — Refrendada de ANTONIO de Eraso. 
— Señalada de los del Consejo. — Concuerda, JOAN DE Le- 

DESMA. 



£1 río del Gaaymi. 

A continuación de esta real cédula insertamos los documentos que acre- 
ditan la toma de posesión del valle del Guaymi por los Gobernadores de 
Costa-Rica. Ellos demuestran que la jurisdicción de esta provincia se ex- 
tendía á toda la comarca bañada por la laguna de Ckiriqul ó bahía del 
Almirante ó de Zotobaro^ por el mar del Norte, y á la comarca de Boruca 
ó Golfo Dulee^ hasta la punta Burica, por el mar del Sur, desde que Juan 
Vázquez de Coronado fundó de una manera durable la colonia y provincia 
de Costa-IUca. 

El Rio del Guaymi. que Diego de Artieda bautizó con el nombre de 
Bio di Nuestra Señora de la O del valle del Guaymi, es el que hoy se co- 
noce con el de Rio Chiricamola; nace en la cordillera de Chiriquí y des- 
emboca en la laguna de Chiriquí (llamada en aquella época Bahía del Al- 
mirante, nombre circunscrito hoy á la que se halla á la entrada de las Bo- 
cas del Drago), k los 8l* 66' de longitud O. de Greenwich ó 75" 4»' de 
longitud O. de San Fernando, y á los 8* 59' de latitud Norte. 

No consta en el Archivo de Indias que la Audiencia de Guatemala haya 
hecho comparecer á los Gobernadores de Costa-Rica y de Veragua con el 
objeto de 'determinar á cuál de estas dos gobernaciones debia adjudicar las 
Bocas del Drago, Rio del Guaymi ó Bahía del Almirante; pero es evi- 
dente que la Audiencia, ateniéndole á lo capitulado con Artieda, debió ad- 
judicarlas á Costa- Rica, pues vemos que Artieda toma formal posesión 
de ellas al afio siguiente, y que en lo sucesivo dicha Audiencia reconoció, 
como término de su jurisdicción, la bla del Escudo de Veragua y los ríos 
Calobevora ó Chirigui (del Norte) y Chiriquí Viejo (del Sur), quedando 
efectivamente al Este de estos ríos las misiones guaymienses y la parte de 
la provincia del Guaymi correspondientes á la gobernación de Veragua. 
V. Capitulación de Artieda y PERALTA, Costa-Rica. Nicaragua y Panami. 
Siglo XVI, Madrid 1883. págs. 174.502, 527 y 53), noU 1 y mapa 
y descripción de Veragua por su Gobernador Lorenzo del Salto, afio 
de 1620. MS. del Archivo de Indias. 
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Toma de posesión de la provincia del Guaymipor 
Juan Vaiquei de Coronado y Capitán general 
de Costa-Rica. 

COUTO, 1.* DB MARZO DK l563 

En el Real dd palenque y pueblo de Cauto, ques en el 
valle del Guaymí, frontero del Golfo de Osa (i), términos 
y jurisdicción de las provincias del Nuevo Cartago y Cas- 
tarrica, la tierra adentro pasada la cordillera de la mar del 
Sur, primero dia del mes de margo de mili y quinientos y 
sesenta y tres aftos, ante el muy magníñco Señor Jhoan 
Vázquez de Coronado, justicia mayor y Capitán general 
de las dichas provincias, Alcalde mayor, juez de residen- 
cia y visitador general de la de Nicaragua por Su Magestad, 
y por ante mí Gr^orio de Porras, escrivano del juzgado dd 
dicho Señor General, pz csció presente un indio, que dixo 
llamarse Giriara, y seis principales, el qual por lengua de 
Cristóval y Pedro, yntérpretes, y de Corrohore, cacique del 
pueblo de Quepo, dixo que él venia llamado del dicho Se* 
ñor General é que hera cacique de la provincia é pueblo 
de Turucaca é Batuca y á ver lo que Su Merced le man* 
dava. Y el dicho señor General le rescibió bien y con amor 
y le dixo que lo que queria hera que dexasen predicar el 
Santo Evangelio, diesen la obediencia al Rey Don Phelipe, 
nuestro Señor, y le reconociesen por su Rey y Señor, co- 



(1) El Golfo de Osa, entre punta Buricm y el Cabo Mmtapmlo (anti 
guo Cabo de Santa María, según Fernandez de Oviedo) es el Goi/a DuUt^ 
en el Océano Pacifico, perteneciente á Costa-Rica. 
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mo los demás sus vasallos lo avian hecho; y el dicho caci- 
que Giriara dixo que estaba presto de darla y la dava *al 
dicho Seflor General en nombre de Su Magestad por él y 
por toda la provincia de Turucaca y en nombre de los 
demás indios y principales; y dixo que estaba presto de 
servir en lo que le fuere mandado, y el dicho Seftor Gene- 
ral tomó al dicho cacique por las manos y abrazó á él y á 
los dichos principales en señal de paz; y tomó la posesión 
en nombre de Su Magestad; y por ante mí el escrivano la 
tomó del Valle del Guaymí, el dicho cacique é principales; 
y les dio rescates con que paresció que quedaban los di- 
chos indios contentos, siendo testigos Juan Mexia, Xua- 
rez y el ^^óx^fray Martín de Bonilla^ y firmólo el dicho 
señor Alcalde mayor.— Juan Vázquez de Coronado. 
— Pasó ante mí. — Gregorio de Porras, escrivano. 



HARÁ, 24 DE ENERO DE 1664. 

En el pueblo de Hará, ques en la mar del Norte, provin- 
cia de GuAYMÍ, comarca del valle de Coaga, términos y 
jurisdicción destas provincias de Cartago y Costarrica, ante 
el muy magnífico seftor Juan Vázquez de Coronado , Justi- 
cia mayor y Capitán general, juez de residencia y visitador 
general de la provincia de Nicaragua por Su Magestad, y 
á su llamamiento, parescieron presentes los caciques del di- 
cho pueblo de Hará, llamados Yaraniba, Duiba, Duy, los 
quales dixeron que ellos venian á ver lo que el dicho señor 
General les mandaba; á los quales el dicho señor General 
dixo que Su Merced venia en nombre de Su Magestad del 
Rey Don Felipe nuestro Señor, á que ellos fuesen cristia- 
nos y sus vasallos, y le diesen la obediencia debida y le tu- 
viesen por su Rey y Seftor, como las provincias de Cotu, 
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Cia^ Turucaca, Quepo y Güetares lo avian hecho, y hacién- 
dolo asi los tendría el dicho señor General por amigps, á 
lo qual los dichos caciques todos juntos y cada uno por sí 
dixeron que estavan prestos de ser vasallos de Su Mages- 
tad y de servir al dicho seftor General en su real nombre y 
le tener toda amistad. En señal de lo qual y de ser vasallos 
de Su Magestad, el dicho señor General los abragó y les 
dio hachas, peynes, rescates, chaquira y otras cosas con 
que los dichos caciques parecieron quedar contentos, y le 
prometieron de servir en lo que se les mandase; y el dicho 
señor General lo firmó de su nombre. Testigos que fueron 
presentes, el Sargento mayor Juan de Turcios, Diego Caro 
de Mesa, Alguazil mayor destas provincias. — Francisco de 
Estrada, de la ciudad de Cartago.— Juan Vázquez de 
Coronado. — Pasó ante mí. — Cristoval de Madrigal, 
escrivano. 

Después de lo susodicho en veynte y quatro dias del mes 
de henero de mili é quinientos y sesenta y quatro años, el 
dicho señor General Juan Vázquez de Coronado tomó la 
posesión en nombre de Su Magestad del pueblo de Hará y 
provincia de GuAYMÍ, y con un montante en las manos 
cortó ramos y tomó de las manos á los caciques Yaranaba 
y Duiba y Duy, á los quales preguntó si en algún tiempo 
llegaron á estas partes cristianos; los quales respondieron 
por lenguas de Pedro Tice y Juan Quepo, yntérpretes, que 
no avian entrado en su tierra; y firmólo el dicho señor Ge- 
neral. Testigos los dichos Sargento mayor y Caro de Mesa, 
Alguazil mayor.— Juan Vázquez de Coronado. — Pasó 
ante mí. — Cristoval de Madrigal, escrivano. 

En el pueblo y palenque de Quequexque, provincia de 
Duy^ en seis días del rties de margo de mili y quinientos y 
sesenta y quatro años, el muy magnífico Señor Jhoan Vaz- 
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quez de Coronado, justicia mayor y Capitán general destas 
provincias del Nuevo Cartago y Costarrica, justicia mayor, 
juez de residencia y visitador de la provincia de Nicaragua 
por Su Magestad y en presencia de mí Cristóval de Madri- 
gal, escrívano de governacion y de su juzgado, dixo: que 
él en nombre de Su Magestad tomaba la posesión del di* 
cho pueblo y palenque de Quequexque y Taranca, que es- 
tán juntos y están en la mar del Norte, comarca de las islas 
de Qorobaro^ la vuelta del Nombre de Dios^ y con un mon- 
tante en las manos cortó ramas en seftal de posesión y 
mandó el dicho Seftor General poner cruces en los dichos 
pueblos, estando los yndios dellos sirviendo en el dicho su 
campo en lo que se les mandava, á los quales fué pregun- 
tado por lenguas de Pedro Tice y Juan Quepo y Turuy, 
cacique de Hará, si en algún tiempo avian U^ado á los 
dichos sus pueblos cristianos, y ellos respondieron que no 
avian visto tales cristianos entrar en su tierra. Y el dicho 
Señor General lo firmó de su nombre, siendo testigos Fran- 
dsco de Estrada y Jtian de la Puente y Miguel Garda. — 
Juan Vázquez de Coronado.— Pasó ante mí.— Cristo- 
val de Madrigal. 

Es copia conforme con el original de su referencia existente en este Ar^ 
chivo de Indias bajo la rotulación de fk Simancas» — Nuevo Reyno de Gra» 
nada. — Descubrimientos, descripciones y poblaciones pertenecientes á este 
nuevo Rcyno.t—Años de iSió á iSQt.—iJJn sello.)^P, El Archivero 
7c/^.— C. JiMBNBZ Placer. 
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Toma de posesión del Valle del Guaymí, por 
Diego de Artieda^ Gobernador de Costa-Rica. 

Fundación de la ciudad de Artieda, 

8 DE DICIEMBRE DE l577 (l). 

En el nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y 
Espíritu-Santo, que son tres personas é un solo Dios ver- 
dadero, amen. — ^El muy ilustre señor Diego de Artieda 
Cherinos, govemador é capitán general por Su Magestad 
de las provincias de Costa-Rica, Nicaragua é Nicoya, en 
presencia de mí, el escribano é testigos de yuso escriptos, 
dijo: Por quanto en cumplimiento de lo capitulado con 
Su Magestad acerca de la poblazon é pacificación de la 
provincia de Costa-Rica, él salió de la ciudad de Granada 
con navios é gente de armada é vino derecho á las Bocas 
del Drago é Bahía del Almirante, é por no hallar lugar 
decente donde poder poblar (2), vino á la Tierra Firme 
é dia de la Concepción de Nuestra Señora descubrió un 
rio por el qual subió con su gente é armada hasta dos 
leguas y media, é por hallar en él buena dispusicion asentó 
su Real, é de acuerdo de sus capitanes é soldados, dixo 



(1) í/ííijm/rtf— Patronato.— Simancas.— Nueva España.— />/j^mM'- 
mientes^ deseripdones y poblaciones de este Reino.- -Afto^ de l527 ¿ I63B. 

(2) En las islas de Zorobaro ó de Toxa, esto es, en la isla del Drngo 
ó de Colon, y en las otras islas de la Bahía del Almirante {^Lesguna dt 
Chirifui), 
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que él en nombre de Su Magestad quería depositar una 
ciudad de las que se le manda poblar, hasta tanto é 
con protestación que si hallare otro mejor sitio mudarla 
á él, y así dixo que, en nombre de la Magestad Real y en 
virtud de lo capitulado, la depositaba é depositó en el di< 
cho río, á la orílla del, una ciudad nombrada la ciudad de 
Artíeda del Nuevo Reino de Navarra; y al río le puso é 
nombró el río de Nuestra Señora de la O del Valle del 
Guaymí, provincia de Costa-Rica; de la qual dicha ciudad, 
rio é valle, conforme á lo con Su Magestad capitulado, 
dixo que tomaba é tomó la posesión; y en seftai de verda- 
dera posesión, estando presente la mayor parte de los sol- 
dados de la dicha jomada, tpmó un alfange en la mano y 
en un árbol que está donde ha situado la plaga dio quatro 
golpes en forma de ^ cruz, diciendo: En nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu-Santo; é prosiguiendo ade- 
lante, dijo á los soldados que estaban presentes, que todps 
los que quisiesen solares é avecindasen en la dicha ciudad, 
estava presto de se los dar para que en ello gozasen de las 
preheminencias que Su Magestad dá á los pobladores de la 
dicha provincia; é pidió á mí, el presente escrivano, se le 
diese un testimonio, siendo testigos el padre Fray Diego 
de Molina, vicario, é Juan de Espinosa é Diego de Qárate 
é Francisco Pavón é otras muchas personas, é lo firmó 
de su nombre. — ^DiEGO de Artíeda. — Ante mí, Juan 
González Delgado, escrivano. 

É yo, el dicho Juan González Delgado, escrivano de la 
govemacion de esta dicha ciudad é público del cabildo 
della, presente fui á lo que dicho es, según que de mí 
se haze mención, é lo escriví, en fee de lo cual lo firmé 
de mi nombre é rúbrica acostumbrada, que es á tal, etc. — 
En testimonio de verdad.— Juan González Delgado, 
escrivauo, — Hay varias rúbricas. 



I o LÍMITES DE COSTA-RICA, 1 578 



Testimonio de la posesión del Valderoncal, en el 
palle de Gu^ymi^ Costa- Rica. 

ARTIEOA, 5 DE MARZO DE l578 (l). 



En cinco días del mes de margo» mil é quinientos y se- 
tenta y oct^o años, en presencia de mi, Andrés Vill^as, 
escrivano nombrado para lo que de yuso será contenido» 
el muy magníñco señor capitán Francisco Pavón, en vez y 
en nombre del muy ilustre señor Di^o de Artieda Chirinos 
govemador é capitán general de las provincias de Costa- 
Rica, Nicaragua é Nicoya, é por virtud del poder que del 
tiene para lo de yuso contenido, que pa^ ante Juan Gon- 
zález Delgado, escrivano de la governacion y público de 
la ciudad de Artieda, provincia de Costa-Rica, Indias del 
mar Océano, en veinte y tres días del mes de febrero pasa- 
do deste presente año, dijo: que por quanto su señoría del 
dicho señor governador, estando poblado en la dicha ciu- 
dad de Artieda, del Nuevo Reino de Navarra, junto al rio 
del Guaymí, provincia de Costa-Rica, le envió con gente 
de guarnición el rio arriba, para que viese y descubriese la 
dispusicíon de la tierra é viese los naturales que en ella 
abía, é lo demás tocante á la poblaron y paciñcacion desta 
provincia; y en cumplimiento dello él fué rio arriba, como 
nueve leguas, poco más ó menos, y en él halló un valle 
que tenia mucha cantidad de pejibais y miiperia de los na- 
turales de la dicha provincia, y ansi mismo algunos buhíos 
é casas de los dichos naturales, en el qual dicho valle é río 



(1) Ubi sufra. —Patronato, etc. 
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de la una parte y de la otra y entre yndios de los natura* 
les que le salieron de paz, dijo: que en nombre de S, M.y 
del dicho Señor govemador tomaba é tomó la posesión en 
la via é forma que mejor aya lugar de derecho, y al dicho 
valle le puso é nombra el valle de los Pejibais y del Val- 
der roncal, la qual dicha posesión dijo que tomaba é tomó 
por provincia de Costa-Rica^ y en señal dello tomó un al- 
fange en las manos, é con él dio tres golpes en uii árbol 
en forma de cruz, didendo: En el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo; y pidió á mi, el presente escrí* 
vano, se lo diese por testimonio; alo cual fueron presentes 
por testigos, el maestre de campo Tomás de Barahona y 
Diego de Qárate, alcalde ordinario, é Lucas Alonso é Pe- 
dro de Abendaño, sargento mayor, é otras muchas perso- 
nas, todos ve:íinos de la dicha ciudad de Artieda; y el di- 
cho seftor capitán lo firmó de su nombre. — FRANCISCO 
Pavón. — Ante mi, Andrés Villegas, escrivano nom- 
brado. 



Reconocimiento del Rio Tarire ó Tiliri. 

REAL DE VICEITA, 4 DE SETIEMBRE DE l605 (l). 

Nos el Capitán Pedro de Flores y el sargento Martín de 
Beleño y los demás que aquí firmamos nuestros nombres, 
damos fée y certificamos por verdad á los que la presente 
vieren de cómo, habiendo sido enviados de este Real de la 
provincia de Viceita por el Capitán Don Di^o de Sojo y 
Peñaranda, teniente de Capitán general en estas provincias 



( 1 ) Ubi sttpra, — Patronato . — Descubrimientos . — Descripciones de va <• 
Has islas en provincias de Indias.^ Años \b\9a 1607. 
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de Costa-Rica por S. M.,* á descubrir la mar del Norte y si 
habla puerto en la boca del Rio de Tarire^ que sale á ella y 
corre y pasa muy cercano al dicho Real, ó en otra parte á 
él comarcana y tal, que seguramente pudiesen entrar y sa- 
lir los bajeles que al dicho puerto que as( descubriésemos 
viniesen; en cumplimiento de lo cual decimos que fuimos á 
la mar del Norte, y que desde la dicha mar al dicho Real 
hay distancia de camino de ocho leguas poco más ó menos 
de tierra llana y enxuta, y que el dicho Rio Tarire hasta 
una legua del Real es navegable, á lo que parece, para po- 
derse andar con balsas ó canoas, y que en la entrada que 
hace en la mar tiene puerto cómodo y segfuro y bueno 
para poder entrar y salir fragatas del trato de qualquiera 
parte que sea, con toda seguridad, por ser de tres varas de 
fondo de baxamar la barra que dicho rio tiene, el qual 
fué sondado y visto por nosotros, la qual dicha barra hace 
un banco de arena delgada que corre del Este Oeste y tie- 
ne su travesía de Norte á Sur, y la tierra que la costa tiene 
circunvecina á la dicha barra y boca de rio es toda baja, 
y de la banda del Noroeste tiene un mogote isleo pequeño 
montuoso, como un quarto de l^ua poco más de tierra 
firme metido en la mar. Todo lo qual certificamos por 
cierto y verdadero, como cosa que vimos por nuestros ojos 
y que salimos á sondar la dicha barra y estuvimos sobre 
el banco della para lo hacer con toda seguridad. Y para 
que dello conste, de pedimento é mandamiento del dicho 
teniente dimos esta certificación firmada de nuestro nom- 
bre, que es fecha en este Real de Viceita y quatro dias del 
mes de Septiembre de mili y seiscientos y cinco años. — 
Pedro Flores.— Martin de Beleño. — ^Pedro Pérez. 
— Phelipe Monge.— Juan de Araya. — Antonio Ro- 
mano.— Nicülás Rodas.— Perafan de Ribera.— 
Francisco Ferreto. — ^Diego de Sosa. 
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El rio Tarire- 

El rio Tarin, hoy Telire, Tiliri, Sixmula 6 SUsola, llamado tam- 
bién Tiriri en un mapa de Veragua y Costa-Rica del afto de 1620 por 
Lorenzo del Salto, gobernador de Veragua, desemboca en el mar de las 
Antillas entre Punta Carreta y la laguna Sansan, á los 82^ 33* de longi- 
tud O. de Greenwich y á los 9<> 38' 20" de latitud N. Lo forman varios 
afluentes, siendo los principales el Tiliri {^Tarire), el Coen^ el Lari^ el 
Urtn y el ChoU 6 Jurqtan, — El rio CuUbras 6 Dorados y el rio Ttrvis^ 
que figuran en varios mapas modernos entre Punta Coahuita y el rio SUso^ 
la, Tiliri 6 Tarire, son imaginarios y si acaso hay aqui algún riachuelo 
(por ejemplo el rio Hone 6 Hone Creek), no tiene la importancia ni el curso 
que le asignan los mapas de los Estados-Unidos de Colombia del coronel 
Codazzi y de los Sres. Paz y Ponce de León • No es más exacto el mapa de 
Costa-Rica de L. Friederichsen (Uamburgo, 1876), que hace desembocar 
el Tilin y su afluente el Culebras ó Dorados entre Punta Coahuita y Pun- 
ta Carreta, usurpando su invención á los autores del mapa de Colombia y 
añadiendo como estos el fantástico rio Tervis entre la Punta Carreta y el 
Siísola (Tiliri), £1 rio Tarire servia de limite occidental á la Talamanca ó 
provincia del Duy, que la separaba de la provincia de Tariaca. £1 valle 
del Tarire llamábase también valle de Coaga, conquistado en 1640 por 
Hernán Sánchez de Badajoz, donde fundó la dudad de Badajoz y puerto 
de San Mareos ó de la Funta Blanea, 

Los misioneros Fray Antonio de Andrade y Fray Pablo de Rebullida 
precisan la situación del rio Tarire en un informe á la Audiencia de Gua« 
témala, fecha de Cartago, á 10 de Enero de 1709: 

c Desde la ciudad de Cartago, última de la cristiandad por esta parte 
por el mar. del Norte hasta el primer pueblo de indios de esta misión lla- 
mado San Joseph de Ckirripé, hay cinco dias de camino algo áspero, pero 
á muía andable; tres rios caudalosos hay hasta aqui.» 

cDe aquí á San Bartholomé de Urinama hay tres dias de camino malo, 
de pantanos y cuestas y se pasan dos rios grandes y el que está junto á 
este pueblo, que los indios llaman Tariri y los que navegan el Norte Rio 
de la Estrella, es muy caudaloso porque le entran antes de desembocar al 
mar tres rios grandes y otros pequeños. » 

cDe aqui al pueblo de Santo Domingo un dia de camino corto. Oe 
éste al pueblo de San Joseph Cabécar, un dia de esmino malo.i 

«Estos indios hablan una lengua que es el cabécar, aunque algunos en 
su nativo no son cabécaras. • 
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cDe aqu{ á Jisús, pueblo de Talamancas, hay una legua corta. Al 
pueblo de San Juan Bapiisia^ una legua corta. De aqu{ á San Agustín, 
una legua larga y se pasa ud rio llamado Quoin (Coen)...! 

Este itinerario está confirmado por el mapa de Costa-Rica del doc- 
tor Alex. von Frantzius y por el de la comarca de Talamanca de W, Gabb. 

Además en diversas informaciones seguidas en Costa-Rica, en Panamá, 
en Granada (Nicaragua) y en Madrid de 1640 á 1646 acerca' de la con- 
quista de Co^-Rica por Hernán Sánchez de Badajoz se determina con 
bastante precisión la posición geográfica del rio Tarire y del valle de 
Coaza y se dice que la boca de este rio está á cerca de diez leguas de dis- 
tancia al £. de la bla de Zarabaro (Isla de Colón ó del Drago) y á cuaren- 
ta ó poco más del Desaguadero, y ningún rio corresponde mejor á estas 
distancias que el moderno Tllirí de Gabb.— STlBLER en la reciente edi- 
ción de su J/and Alias (Gotha, 1882) le llama Wiri y asimismo VivntK 
DE SaiNT-MaRTiN ensnNouveau Diclionnaire di Giographle Universelle 
(París, 1879), artículo Cosía- Rica. 

El famoso rio de la Eslrclla, descubierto por Juan Vázquez de Corona- 
do en 1664, no es el río minúsculo del mapa de Kiepert, ni es el Tiliri ó 
Sicsola como cree el Dr. Frantzius, sino el que está más inmediato á las 
Bocas del Drago, llamado hoy TUorio {Changuinola) por Gabb, Stieler 
y Vivien de Saint-Martin. <V. Dk. PSTKRMANN, Afillkeilufigin, 1869. 
pág. 81, sobre la cartografía de Costa-lHca por el Dr. A. DE FRANTZIUS, 
con mapa; y l877. p¿g. 385. Wm .M. GaSB's Aufnahme von Talamanca 
und der karlographische Statidpunkt von Costa Rica in M877, — LlC, DON 
León Fernandez. Docum, para la historia de Costa-Rica. — San José, 
tomoin. 1883.— Archivo de Indias. Patronato, Est. 1. caj. 1, leg. i/t?. 
y Peralta, Costa-Rica, Nicaragua y Panamá, Siglo -VK/ —Madrid. 
1883, págs. 351, 352. 366. 374. 377. 449. 693 y 701.) 



Fundación de la ciudad de Santiago de Tala- 
manca^ sus limites y jurisdicción. 

real de VICBITA, 10 DE OCTUBRE DE* l6c5. 

Yo Francisco de Arrieta, escrivano nombrado, doy fée y 
verdadero testimonio á todos los que la presente vieren de 
como en el libro del Cabildo de esta ciudad de Santiago 
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de Talamancas del valle del Duy, están los autos fechos 
sobre su fundación, que su tenor sacado á la letra es como 
se sigue: 

En el Real de Vizeitüy provincia de Ateo, valle del Duy^ 
lunes como á las nueve del dia poco más ó menos, que se 
cuentan diez dias del mes de octubre del año de mili y 
seiscientos y cinco años: El Capitán Don Di^o de Sojo y 
Peñaranda, teniente de Capitán general por Su Magestad 
en esta provincia de Costarrica, en presencia de mí el es- 
crivano infrascripto dixó que: por cuanto á su merced le 
fué cometido y mandado por Don Juan de Ocon y Trillo, 
govemador y Capitán general ques desta dicha provincia 
de Costarrica, hiciese la conquista y pacificación de todos 
los pueblos y provincias de yndios que llaman de la tierra 
adentro que son de esta govemacion y estaban por con- 
quistar, y se le dio comisión para que, habiendo fecho la di- 
cha conquista y pacificación, si le pareciese ser necesario y 
conveniente para la conservación de lo que ansí se conquis- 
tase y pacifícase poblar un pueblo de españoles con título 
de villa ó ciudad lo pudiese hacer, como más largamente 
c(Hista de la dicha comisión á que se refiere, atento á lo 
qual y á que de los autos que se han fecho sobre el discur- 
so de la dicha conquista y pacificación y otras causas, cons- 
ta y parece ser necesario y conveniente al servicio de Dios 
nuestro Señor y de Su Magestad poblar un pueblo de es- 
pañoles en el asiento que de presente tiene este dicho 
Real, para que mejor se puedan conservar en la paz y quie- 
tud en que se han puesto los yndios naturales de las pro- 
vincias de Ateo, Viceita, Quequexque, Térrebes, Usabaru, 
Munagua, Xicagua, Sucaque, Cabécara, que son los que se 
han conquistado y pacificado; y los naturales della mejor 
puedan ser catequixados, enseñados é industriados en las co- 
sas de nuestra santa fée católica, y que vengan al verdadero 
conocimiento della, dixo que, usando de la dicha.comision 
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y cumpliendo su tenor y en la via y forma que de derecho 
mejor lugar haya, en nombre del Rey nuestro Señor fun- 
daba y fundó, y poblaba y pobló en el dicho sitio que 
este dicho Real de presente tiene un pueblo de españoles 
con título de ciudad y nombre de la ciudad de Santiago de 
Talamancas para que por tal ciudad y de tal nombre sea 
habida, tenida y nombrada y ^ goce de todas las preeminen- 
cias y exenciones, prerrogativas é inmunidades que S. M. 
del Rey nuestro Señor tiene concedidas y hechas merced á 
las ciudades que en su real nombre nuevamente se pue- 
blan en estos sus reinos y señoríos de las Indias, la qual 
dicha fundación y población de ciudad dixo que hacia 
con el asiento y traza de plaza y calles y solares de ca- 
sas, que conforme al padrón que dello se hizo, que con 
este auto parece, y con el número de vecinos que pa- 
recieren firmados al pié de un auto por Su Merced 
proveído en esta causa, que son los que con celo de servir 
á Dios nuestro Señor y á S. M. han querido y quieren de su 
voluntad avecindarse en la dicha ciudad de Santiago de Ta- 
lamancas que ansí nuevamente se puebla en su real nombre, 
á ios qualesquier en nombre de S. M. les hace merced de los 
solares que en el padrón de la dicha ciudad tienen escri 
tos sus nombres, para que puedan hacer en ellos como ta- 
les vecinos sus casas de vivienda y los hayan y tengan por 
suyos en propiedad, si S. M. otra cosa no proveyere y 
mandare, y que él haría é hizo, en nombre del Rey nues- 
tro Señor y en virtud de la comisión que para lo hacer tie- 
ne, para el buen gobierno de la dicha ciudad y regimiento 
della, al Capitán Pedro de Flores por alcalde ordinario, y al 
sargento Martin Beleño, y á Nicolás de Rodas, y á Simón 
Sánchez, y á Juan de Arroyo por rexidores, declarando 
por mas antiguo de los rexidores al dicho sargento Mar- 
tin Beleño para que, como tal, sea el suyo el primer voto 
y el s^undo el de Nicolás de Rodas, y por este orden pro- 
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cedan los demás rexidores en su antigüedad como van 
nombrados; y por escrivano público y del cabildo de la di- 
cha ciudad á Diego de Sosa, al qual dicho alcalde ordina- 
rio é rexidores y escrivanos dichos dixo que daba y dio, 
en nombre de S. M., poder é facultad en forma tal qual 
de derecho se requiere para poder usar y exercer bien 
y cumplidamente cada uno dellos el uso del oñcio en 
que ha sido nombrado lo que resta deste presente año de 
mili y seiscientos y cinco años, y para que venido el dia de 
año nuevo del año de mili y seiscientos y seis años puedan 
juntarse á cabildo en la forma y manera que S. M. tiene 
ordenado y mandado, y ^sí juntos puedan elexir dos al- 
caldes ordinarios y dos de la hermandad y quatro rexi, 
dores ó más, los quales paresciere convenir para el buen 
gobierno de su república, y un alguazil mayor y un pro- 
curador y mayordomo de la ciudad; y mandaba y mandó 
que este orden se guarde y cumpla en el hacer de las elec- 
ciones de oficiales de república y en cada un año hasta 
que S. M. ó quien de derecho en su Real nombre lo 
deba y pueda hacer otra cosa provean y manden, tenien- 
do siempre en el hacer de las elecciones atención no ex- 
cedan el número de los oficiales de república que elixie- 
ren al que requiere para su buen gobierno el número de 
vecinos que la dicha ciudad tuviese, y que el dicho alcalde 
y rexidores y escrivano de suso nombrado parezcan ante 
Su Merced y hagan la solemnidad del juramento que deben 
hacer, de usar bien y fielmente el uso de sus oficios en que 
cada uno dellos ha sido electo y que ansí fecho los ha por 
resabidos en ellos y manda á todos los vecinos y mora- 
dores, estantes y habitantes en la dicha ciudad de Santiago 
de Talamanca hayan y tengan, acaten y obedezcan por tal 
alcalde ordinario al dicho Capitán Pedro de Flores, y por 
redores y escrivano público y del cabildo á los dichos 
sargento Martin de Beleño, Nicolás de Rodas , Simón San- 
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chez de Guido y á Juan de Araya y á Diego de Sosa, so 
pena de que el que lo contrario hiciere será castigado con 
todo rigor; y que este auto y fundación de la dicha ciudad 
y padrón de su forma y traza y el auto arriba citado, en 
esta causa proveido, se ponga en el libro del cabildo que se 
ha fecho, yendo este auto por cabega del, y luego el dicho 
auto citado y padrón de ciudad, y que en él interponga; y 
quando haya mas número de vecinos, ande la vara de 
alguazil mayor entre los quatro redores nombrados, usan- 
do el officio de alguazil mayor tres veces el regidor mas an- 
tiguo, y por este orden vayan sucediendo los demás rexi- 
dores, y así lo proveyó, mandó y firmó de su nombre. — 
Don Diego de Sojo. — Ante mí, Francisco de Arrie- 
TA, escrivano nombrado. 

Otrosí dixo: que atento que es conveniente y necesario 
al pro y utilidad común de los vecinos de la dicha ciudad 
de Santiago de Talamanca nombralle exidos y jurisdicion, 
dixo: que en nombre del Rey nuestro Señor y en la via 
y forma que mejor lo puede y debe hacer, nombraba y 
nombró por exidos á la dicha ciudad media legua en cua- 
dro á la redonda della, y le señala y dá por jurisdicion en 
latitud toda la tierra y término que hay desde lo alto de la 
cordillera hasta La mar del Norte ^ y en lonxitud desde el 
rio Tarire por el paso que se pasa yendo de la dicha ciudad 
á la provincia de Tariaca^ toda la tierra que corre al Este^ 
que es el largo della hasta el ESCUDO DE VERAGUA, QUE 
ES EL TÉRMINO QUE PARTE ESTA GOVERNACION DE LA 

DE Veragua; y declara que si paresciere ser necesario, 
andando el tiempo, poblar en los términos señalados por 
jurisdicion á la dicha ciudad ó villa, se le pueda dar por 
jurisdicion de la señalada á la que nuevamente se poblare, 
la parte que al dicho governador y capitán general D. Juan 
de Ocon y Trillo le paresciere, y que en todo lo que toca 
á lo dicho, sea mas ó menos lo que Su Merced mandare, y 
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así lo proveyó y firmó en el dicho dia mes y afto di- 
chos, etc. — ^DoN Diego de Sojo. — Ante mí, Francisco 
DE Arrieta, escrivano nombrado. 



D. Juan de Ocon y Trillo^ Gobernador de Cos- 
ta^Ricaj se apercibe á defender la jurisdicción 
de Talamanca contra las pretensiones del Go- 
bernador de Veragua. 

CARTAGO, 15 DE ENERO DE I608 (l). 

En la giudad de Cartago, provingia de Costarrica, á 
quince dias del mes de henero de mili y seiscientos y 
ocho años, D. Juan de Ocon y Trillo, governador y 
capitán general en esta provingia de Costarrica por el 
Rey nuestro Señor, dixo: que por quanto por orden y 
comission de Su Merced el capitán D. Diego de Soxo 
pobló la giudad de Santiago de Talamanca en las pro- 
vingias del Duy^ en nombre del Rey nuestro Seftor; y 
por convenir assí á su Real servigio y aumento de la Real 
corona yban prosiguiendo la conquista y reducimiento de 
las demás provingias á ella circunvecinas, y el capitán Alon- 
so de Bonilla, á quien ynbió con gente y munigiones á con- 
tinuar la conquista y pacificagion de aquellas provingias, 
por ser muy necessario para la conservación de la dicha 
ciudad de Talamanca y naturales que han dado la obedien- 
cia al Rey nuestro Señor yr sustentando la dicha ciudad; y 
porque el dicho capitán Alonso de Bonilla le ha escrito que 
la fragata que en el puerto de la dicha ciudad de Talaman- 



( 1 ) Ubi supra. 
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ca entró con el capitán Cristóbal de Aguilar Alfaro vino 
con gente por orden del govemador de Veragua, del Reyno 
de Tierra Firme, para entrar en la dicha provincia y valle 
del Duy por la parte de Tierra Firme, y porque la jurisdi- 
gion de esta provingia, por cédula particular del Rey nues- 
tro Señor, la tiene señalada hasta los confines de Veragua 
y bahía del Almirante, y pone por lindero el Escudo de Ve- 
ragíia\ y Juan Vázquez de Coronado, primero descubridor 
de aquellas provincias, que por orden de la Real Audiencia 
de Guatemala entró en la pacificagion dellas, tomó posse- 
sion en nombre del Rey nuestro Señor en las gabanas que 
llaman de Chiriquí\ y el capitán Francisco Pavón, lugarte- 
niente que fué del capitán Diego de Artieda, governador 
y capitán general que fué de estas provingias por comission 
del Rey nuestro Señor, que para esta conquista tuvo, es- 
tuvo poblado en el rio que llaman del Guaymí (i), que es 
muy adentro de donde está poblada la dicha ciudad de Ta- 
lamanca, y según es público en esta ciudad y lo tratan las 
personas que han venido de la de Talamanca, el pretenso 
del dicho Alfaro es poblar en el rio de la Estrella^ que es 
cerca de dicha ciudad y en la jurisdicion de esta provingia, 
adonde ha muchos años se tomó possesion en nombre del 
Rey nuestro Señor por esta provingia; y porque conviene 



(1) £1 río del Guaymf, hoy río Chirícamola. En el mapa de Vera- 
gua por el Gobernador Lorenzo del Salto, afio de I620, el río del Guay- 
mi nace en la cordillera de Chiríqui y desemboca en la laguna de este 
nombre, que él llama Bahía del Almirante. Según este mapa, la Provin- 
cia del Duy se extiende desde el Rio Tirirt hasta el Rio de Guaymi, que 
dando en medio de estos, al O. de las Bocas del Drago el río de la Es- 
trella, correspondiente al río Tilorio ó Ckanguinola de hoy. £1 valle 
del Guaymi, sujeto á la jurisdicción de Costa-Rica y comprendido dentro 
de los límites de Talamanca, se extendía desde el río del Guaymí hasia 
el río Calobevora (hoy rio Chiriquí) en frente del Escudo de Veragua, 
como lo maniñestan estos documentos. 
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á SU Real servigio defenderla hasta dar aviso al Rey nues- 
tro Señor y en su Real Audiencia de Santiago de Guate- 
mala para que en el caso provean lo que fuere servido; y 
Su Merced va continuando la dicha pagificadon, para que 
se consiga el efeto que se pretende del servicio del Rey 
nuestro Señor, y ha comunicado con personas de espirien- 
gia el orden que se puede tener para defender la jurísdicion 
de esta provingia, y le han informado es conveniente que 
salga cantidad de gente con pertrechos necesarios á la di- 
cha defensa, y que vayan entrando la .tierra adentro hasta 
donde encuentren la gente del dicho governador de Vera- 
gua, y allí les hagan sus requerimientos y tomen si fuere 
necesario de nuevo possesion de la que así fuesen reducien- 
do en nombre del Rey nuestro Señor, y allí hagan alto y 
den notigia á Su Merced para que la dé á los señores de la 
Real Audiencia de Panamá y Guatemala, adonde manda 
luego se envié recaudos de lo referido y se haga informa- 
ción de las piezas de yndios que el dicho Alfaro llevó de 
esta provingia ocultas en su fragata, y la haga su lugarte- 
niente de Talamanca; y para poner en ejecugion lo susodi- 
cho le ha parecido conviene que de esta ciudad se le envié 
socorro á la de Talamanca, por haber poca gente en ella 
para hacer la dicha salida, y que quede en la ciudad alguna 
para su defensa, y que pueden ir de esta ocasión personas 
valdías que residen en esta ciudad, que no tienen entrete- 
nimiento alguno, que mando se haga lista de ellos y se les 
notifique se apresten para de hoy en quatro dias , que Su 
Merced les dará todo el avío que hubieren menester al que 
no lo tuviere, para que vayan á servir al Rey nuestro Se- 
ñor, y se pregone que las demás personas que quisieren yr 
á esta ocasión á servir al Rey nuestro Señor se les dará lo 
mesmo, y hará otras mercedes en su real nombre, y así lo 
proveyó. — D. Juan de Ocon y Trillo. — Ante mí, Ge- 
rónimo Phelipe, escrivano público. 
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£1 qual dicho treslado fíze sacar é saqué del original que 
en mi poder queda, con el qual lo corregí é concerté é de 
mandamiento del dicho governador y capitán general di 
el presente en la ciudad de Cartago, á quince de henero de 
mili y seiscientos é ocho años; é fueron testigos Francisco 
Román y Pedro Ruiz. — D. Juan de Ocon y Trillo. — 
En testimonio de verdad fize mi signo, — Hay un signo. — 
Gerónimo Phelipe, escrivano publico. 



Conquista de Talamanca. 

£1 primer conquistador de Talamanca fué Hernán Sánchez de Badajoz, 
quien se estableció i orillas del Tarirt y fundó allí la ciudad de Badajot 
el 25 de Abril de 1640 y poo despuebla fortaleza de Corotapa, 

Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua, la ocupó y iun de* 
vastó la provincia de Tariaea cuando fué á estorbar la empresa de Sán- 
chez de Badajoz, de Noviembre de 1640 á Marzo de 1641. 

Diego Gutiérrez no pasó al Este del rio de Suerre {Pacuan) por el 
cual se internó hasta la provincia de Tayuiic (ó valU dt Tayui)^ á cinco 
leguas de Cartago {valle del Guarco\ donde lo mataron los indios. 

£1 Padre Juan de Estrada Rávago intentó poblar la villa del Casiilh 
de Austria en la Bahía de San Gerónimo (Bahía del Almirante), en la 
tribu de los Terlfis ó Térrebes\ pero apenas fundada, falto de bastimentos 
y de gobierno, tuvo que retirarse i pié por la costa al Desaguadero y 
Granada, á donde regresó seis meses después de su salida, en Abril de l56l. 

Juan Vázquez de Coronado exploró la Talamanca ó provincia de Ara, 
cuyo cacique era el Duy^ en los primeros meses de 1664; tomó posesión 
de la Bahía del Almirante, del valle del Guaymi, del rio de la Estrella y 
de todas las tribus comprendidas dentro de lo que hoy se llama Talamanca. 

Diego de Artieda fundó en el propio valle del Guaymi, la ciudad de Ar- 
tieda, en Diciembre de l577. y su teniente el Capitán Francbco Pavón tomó 
posesión de las tierras hacia el interior del rio del Guayml (rio Chiricamo^ 
la) que llamó valle de Valderroncal, en Marzo de 1578; pero esta tenta- 
tiva no duró sino nueve meses, á causa de las constantes inquietudes con 
que la Audiencia de Guatemala persiguió á Artieda. 

El Adelantado Gonzalo Vázquez de Coronado, Gobernador de Costa- 



CONQUISTA DE TALAMAMCA 23 

Rica, filé proveido por el Presidente de la Audiencia, Doctor Alonso Cría- 
do de Castilla, en 8 de Octubre de 1601, para que hiciese entrada y paci- 
fícacion de los indios y provincias que hay por pacificar desde las pro-^ 
virutas di Costa^Rica^ del distriio de la Audiencia de Guatemala^ hasta 
hs eonfines de la provincia de Veragua y Partarríá y toda la tierra que se 
ifteluye desde la mar del Norte á la del Sur y valles de Chirigui, para que 
dichos naturales sean reducidos á la fé y obediencia y que se pueda andar 
y comunicar por tierra desde las provincias de Costa-Rica á la ciudad de 
Panamá. 

En virtud de esta provisión se apresuró D. Gonzalo á abrir el camino 
de Cartago hasta la ciudad de Santiago Alanje. en los confínes de las go- 
bernaciones de Costa-Rica y Veragua, sojuzgando á su paso las naciones 
de los Borucas y Cotos; mas sin llegar á atravesar la cordillera hicia las 
vertientes del mar del Norte. 

Esta empresa estaba reservada á D. JüaN de OcoN Y TRILLO, que su- 
cedió al Adelantado de Costa-Rica en 1606. El nuevo Gobernador habia 
nombrado al Capitán Alonso de Bonilla pa a que fuese á la pacificación 
de los Votos^ sobre la margen derecha del rio San Juan, y al Capitán Pe- 
dro de Flores para ir i la Tierra adentro (Aoyaque , Atirro, Chirrípó); 
pero suspendió estas comisiones en favor de D. Diego de Sojo y Peñaran- 
da, á quien, con fecha de Cartago, á 1.* de Abril de l6o5, dio encargo de 
ir i someter al pueblo de Munagua y otros circunvecinos, que hablan he- 
cho dafios y muertes entre los del pueblo de Tariaca, que por muerte de 
su encomendero, el Capitán Antonio de Carvajal, estaban vacos y en la 
real corona. 

En cumplimiento de esta comisión entró D . Diego de Sojo en la pro- 
vincia del Duy y valle del Tarire, redujo á sus moradores sin efusión de 
sangre y fundó la ciudad de Santiago de Talamancas de donde viene el 
nombre con que se designa hoy á toda esta comarca. 

Talamanca es nombre de un lugar de Castilla, á siete leguas de Madrid, 
de donde debia ser natural D. Diego de Sojo ó su jefe D. Juan de Ocon y 
Trillo. 

Los pueblos ó tribus que redujo y repartió en encomienda entre sus 
compafieros, fueron estos: A^eo, Viceita, Térrebe, Cururu, Quequexque, 
UsabarUy Sucaque^ Xicagua, Munagua, abecara y Cujerinducagua, 

Estos pueblos se rebelaron en Julio de 1610 y destruyeron la ciudad de 
Talamanca; pero los documentos relativos á esta rebelión y á las sucesivas 
expediciones á la provincia del Duy serán materia de otra obra. Por aho- 
ra bastará añadir algunos documentos que prueban que, durante todo el 
periodo de la dominación, española la Talamanca y toda la comarca de 
Boruca ó Golfo Dulce no cesaron de pertenecer á Costa-Rica (1640-1821). 
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Fray Agustín de Ce bal los, Provincial de la dr- 
den de San Francisco y á S. M. el Rey D. Fe- 
lipe III^ envidndole relación de la descripción 
y calidades de la Provincia de Costa- Rica. 

GRANADA. 10 DE MARZO DE I6IO (l). 

Señor: Estando actualmente exercitando el ofíicio de 
provincial de la provincia de Nicaragua y Costa-Rica, por 
cumplir con la obligación del officio y por el deseo tie ser 
vir á V. M. y remediar una infinidad de almas, despaché 
un religioso á esa corte y screví las calidades de la pro 
vincia de Costa-Rica y las muchas almas que allí se con 
denan, y la inestimable riqueza que V. M. tiene perdida^ 
y la facilidad de gozarla. Vuelvo á reiterar esta relación, 
por aver sabido murió el religioso en Sevilla, antes de Ue 
gar á esa corte, y que podrían averse perdido los pape 
les. Veinte y dos años ha que conozco la tierra y vivo en 
ella y en inteligencia de tres lenguas de los naturales. Si 
con mas satisfagiones, demonstragiones y claridad g^sta 
re V. M. satisfacerse de lo que este memorial contiene, 
mandándome orden para que vaya á esa corte la daré con 
certidumbre y verdad, para que V. M. se determine á 
remediar aquellas almas y á gozar la inestimable riqueza 
que allí está perdida. De Granada, provincia de Nicaragua, 
Margo 10 de 16 10 aftos. 

Fray Augustin de Zevallos. 

(i) Archivo de Indias.— Audiencia de Guatemala. ^Cartat y expe 
dientes d€ fenonas e<:fes$4síicas,—'\fiOs de I610 á 1620. 
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Memorial para el Rey nuestro Señor de la descripción y ca- 
lidades de la provincia de Costa-Rica, 

Señor: La provincia de Costa-Rica, fin y remate del 
Reyno de Nueva España por la parte del Oriente y vezina 
al Reyno de Tierra-firme, que es Panamá y Cartagena, tie- 
ne de largo de Leste á Oeste más de ciento y cinqüenta 
l^uas, incluyéndose debajo deste nombre de Costa-Rica 
todo el ancho de tierra que hay entre ambos mares de 
Norte y Sur, con quarenta leguas por lo menos de ancho 
y hasta ciento por lo más. Por la costa de la mar del Nor- 
te está poblada de mucha gente de differentes naciones y 
que vive en palenques, que son fuertes hechos á su modo, 
en continua vela y guardia, recelándose de sus mismos ve- 
zinos, que de ordinario se mueven guerras unos á otros; 
siendo la causa desto el aver de sacrificar todas las lunas 
algunas personas al demonio; y quando no las tienen, por 
no sacrificarlos de su nación, acometen á los de otra y los 
que captivan sacrifican, y si les sobran los venden á otros 
vezinos para el mismo efecto. Invención hallada por la in- 
dustria diabólica para yrlos acabando con guerras civiles, 
antes que la ley del Evangelio los desengañe, que la tienen 
ya muy á la puerta. Es gente de razón bien dispuesta y 
blanca y que se visten de ropas de algodón muy bien la- 
bradas. Aunque dados á gelebrar muchas fiestas en que con 
sus bebidas se embriagan, falta que generalmente se ha ha- 
llado en todas las Yndias occidentales, son observantísi- 
mos y muy puntuales en los ritos y ceremonias de su re- 
ligión. Tienen ídolos, y para la administración de su culto, 
nombrados y señalados sacerdotes, que son yndios hechi- 
zeros á quienes con mucha freqüencia da el demonio res- 
puestas de lo que se le consulta, y ellos la dan al pueblo, 
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por lo qual son tenidos en mucha veneración, considerando 
en ellos alguna calidad divina, como prophetas que les pre- 
vienen las cosas futura3 y que han de suceder, y les dan no- 
ticia de las que suceden en otras partes distantes y remo- 
tas de las suyas. Usan en las guerras de langas pequeñas 
arrojadizas, que tiran con mucha fuerga y certeza, y algu- 
nos dellos usan arco y flechas de que también son diestros. 
Es gente robusta y para mucho trabajo. Los principales 
tienen las mugeres que quieren, todas en la misma casa; y 
la gente común lo ordinario es tener una, aunque son fáci- 
les en mejorarla; pero de aquella que tienen muy zelosos y 
que suelen matarse sobre el ser solos en la posesión. Son 
muy obedientes á lo que sus Caciques les ordenan, aunque 
sea en casos que en la execucion del mandato arriesguen 
la vida. 

Es toda esta costa, que desde el rio Tariric (i) corre 
hasta el Escudo de Veragua por más de setenta l^uas, 
tierra muy apacible, y aunque caliente no con exceso que 
dé pena; de lindas aguas y ríos caudalosos. Tierra fértil y 
que produge con ventajas todas las semillas y plantas desta 
región, como es maíz, yucas, batatas, oyamas, plántanos 
y todo género de frutas, siendo el temperamento de la 
tierra tan benévolo, que en todos los meses del año siem- 
bran y cogen maíz. Abunda de cacao, y de lo mejor del 
Reyno, en cantidad y calidad; mucha miel y gera, pita, gar- 
gaparrilla y cabuya, de que hacen xarcia para los navios de 
aquella costa y los que navegan la del Sur. Y de lo que 
más abunda es oro, teniéndole en tanta abundancia que los 
yndios cristianos y pacíñcos entran á ellos á rescatarle en 
mucha cantidad con quatro géneros de n^ercaduría que pa- 
ra ello llevan, que son dantas mansas criadas en sus casas 
desde pequeftita*s, y es género entre ellos de mucha estima 



(i) El rio Tariric, Tarire, Tiriri. Tclire ó TÜiri. 
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para matar los }mdios principales en sus convites y ñestas, 
y el valor ordinario y puesto ya en uso de una danta, es 
veinte pesos, que eso viene á valer el oro que dan por ella. 
Llevan también xavalies que llaman gaginos, pequeños, 
mansos, que siguen á sus dueños por dondequiera que van 
como perrillos, aunque vayan por el monte, también para 
matar en convites mas ordinarios y no tan solemnes, y cada 
uno vale cinco pesos de á ocho reales, de manera que qua- 
tro destos vienen á valer por una danta. Otro género es 
caraña, licor aromático que sacan de unos árboles, que es 
especie de copal y á manera de trementina, para minhar 
los cuerpos muertos que no se corrompan; y teniendo un 
calabago de este licor, el tamaño de dos quartillos, vale lo 
mismo que la danta, que es 20 pesos. El otro género es 
chaquiras á forma de qüentas larguillas como canutillos, 
hechas de conchas de hostras; y una sarta destas, que pues- 
to el hombre que la compra en pié, levantando el brazo en 
alto^ 11^^ de su mano al suelo, tiene el mismo valor que la 
danta. Y á los que llevan estos géneros dan allá dentro 
tres, que son: esclavos, yndios ó mugeres que han captiva- 
do en sus guerras, ó ropas de algodón muy labradas, ó pie- 
9as de oro, águilas, lagartillos, sapos, arañas, medallas, pa- 
tenas y otras hechuras, que de todos géneros labran, va- 
ciando en sus moldes ,el oro derretido en chrisoles de barro. 
Y estos yndios cristianos que rescatan, antiguamente solian 
traer de todos estos tres géneros, pero el dia de oy no traen 
esclavos por que las justicias no se los dejan sacrificar ni 
tener, ni tampoco traen ropa, porque visten á lo español, 
y solo traen oro en las piegas que he dicho, algo bajo de 
quilates porque su poco artiñcio les obliga á echarle liga de 
cobre para poder fundirle, con que le hacen de menos ley. 
Pero en las patenas, como no hacen mas que batirlas y es- 
tenderlas sin necesidad de liga, se muestra la fíneza del oro 
que sube de veinte y dos quilates. La cantidad de que abun- 
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dan es mucha, por tener los ríos mucha abundancia y junto 
con esto aver minerales riquísimos fíxos y profundos en 
todas las serranías que tienen las provincias de Térrebi el 
Grande y Térrebi el Chico, que ocupan más de veinte le- 
gras de tierra sobre la bahía del Almirante, llamada ansí 
por la haber descubierto y estado en ella el Almirante Colon 
en la misma costa de Veragua y que se acerca al Escudo, á 
distancia de quinze ó veinte jeguas. Y la mayor fuerza de 
oro es en las lomas de Corotapa^ sobre la misma bahía á 
la parte que cae al Rio de la Estrella^ río prodigioso y el 
más ríco del mundo, cuyas arenas son de oro, defendido y 
guardado de una nadon belicosai que vive sobre sus már- 
genes por la parte que entra en el mar, llamada de los 
Horóbaros. En estas dichas lomas sacó el Capitán Muñoz 
(sai^ento mayor de Don Perafan de Ribera, gobernador y 
Capitán general que fué de Costarrica) de sepulturas de 
muertos que halló una l^^a que entró la costa adentro, 
tanta cantidad de oro, que hinchiodoscajones.de los que 
traen clavazón y herraje de Castilla, y cobdicioso de ma- 
yor presa, quiso entrar con sesenta hombres que llevaba 
la tierra adentro, y dejando enterradas al pié de una ceiba 
los dos cajones bien liados y clavados, fué entrando bus- 
cando la habitación de la gente, y apenas hubo andado 
una legua quando cargó sobre él tanta gente que le mata- 
ron algunos compañeros y le siguieron hasta la lengua 
del agua, y con dificultad y trabajo pudo embarcarse y 
huir en su fragata, dejando el corazón al pié de la ceiba 
donde dejaba sus dos cajones de oro, que allí se están has 
ta oy. Engalánanse los naturales con las piegas de oro, 
echándoselas al cuello y atando de ellas en piernas y bra 
gos y enterrando con el muerto todas las piegas que tenia, 
diziendo que para que en la otra vida se aprovechen de 
ellas; que toda esta gente confiessa la inmortalidad del 
alma. Y para el mismo efecto entierran con los principales 
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todos los esclavos que tienen, sean hombres, mugeres ó mu- 
chachos, para que en la otra vida les sirvan como á señores. 
Tiene además desto esta dicha costa muchos puertos, 
ansí en los ríos que son grandes, como en la Bahia del Ai- 
mirante y Bocas del Drago, fondables . y seguros, y sobre 
ellos infinidad de maderas boníssimas pafa fábricas de 
qualesquier bajeles grandes y pequeños, porque hay ce- 
dros, laureles, robles, marías y otros árboles conoscidos 
y provechosos para este ministerio, y con certidumbre in- 
falible de que no puede faltar madera, aunque dure mil 
años la fábrica de astillero que se puede Jundar; porque 
quando las montañas allí cercanas se vayan gastando, si- 
guiendo los rios por sus corrientes arriba por más de qua- 
renta leguas hasta la Cordillera, que es donde se dividen 
las corrientes de las aguas á los mares del Sur y Norte, 
pueden echar rios abajo balsas de maderas, que vengan al 
pié de la obra, sin que jamás pueda aver falta. Y es cer- 
tíssimo que tampoco la puede aver en el sustento de la 
gente, echando en el dicho astillero negros que haciendo 
milpas y sembrando los demás géneros que dá la tierra con 
grande abundancia, sustenten á cuantos allí anduvieren, y 
aun trayendo con caudillo de conñanga quadrílla levantada 
á sacar oro, se pudiera con ello suplir el gasto de carne y 
aun pagas de offíciales, de manera que aunque los bajeles 
fueran galeones, salieran por la mitad menos del costo que 
á V. M. le tienen en España, y la comodidad del parage 
es muy á propósito, por ser parte que las más vezes que 
los galeones vienen á Portobelo por la plata y las flotas 
reconoscen esta costa, y era fácil dejar allí los adherentes 
nescesarios y visitar los Generales la fábrica y ordenar las 
cosas como convienen, porque está tan cerca de Portobelo 
que con razonable tiempo no hay veinte horas de camino. 
Toda esta grandeza desta tierra está perdida por ser 
pocos los españoles que Costarrica tiene, y esos tan apo- 
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derados de los yndíos ya baptizados y tienen sobre ellos 
tanto imperío, mando y seftoríoi que tantos esclavos tie- 
ne un encomendero quantos yndios tiene en encomienda, 
por estar tasados en servicto personal; de lo qual se sigue 
que no puede haber doctrina ni ooaoscen los yndios á 
Dios, y todos se condenan sin que por ningún camino se 
pueda descargar la conciencia de V. M., porque no conos- 
ce d yndio en aquella provincia más Rey ni más prelado 
que su encomendero, y como los governadores que vienen 
á aquella provincia vienen pobres y á ganar quatro reales, 
y lo otro, no son jueces para meterse en negocios de tasa- 
ciones, ni pueden remediar esto ni conquistar más tierra, 
porque los que ya tienen sus encomiendas en aquello poco 
que está conquistado y quieto, con las estancias de gana- 
do y labrangas de trigo, que se dá en abundancia, y todas las 
semillas y cosas de Castilla, que allí se siembran por ser 
tierra fría, dizen que ya han derramado su sangre, y á costa 
della tienen segura su pasadía, que vengan otros á conquis- 
tar lo demás. Y como los governadores no tienen posibles 
para traer gente de fuera, estáse toda la riqueza de aquella 
tierra, que es más que la que ha dado otra tierra alguna de 
las Yndias, perdida y oculta á la puerta de Castilla, pues 
como digo está en la misma costa de Portobelo y tan cerca. 
Otros secretos hay en la misma tierra de grande mo- 
mento, pues no faltan esmeraldas finas en la provincia de 
Aoyac, treinta leguas de la ciudad de Cartago y en el me- 
dio de la tierra, por parte que deve tener de ancho entre am- 
bos mares, como sesenta leguas, donde también ay un cerro 
del qual los naturales sacan oro fino y mucho; y aqui han 
estado los religiosos de asiento y al presente están sin ellos, 
porque hay falta grande de ministros, por aver mas de 
once años que no los envía V. M. y aver muerto muchos 
con la aspereza y trabajos de la tierra. Y en la costa del 
Sur, desde la bahía de la Caldera y Cabo Blanco hasta la 
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punta de Santa Catalina, que corre hada la costa de Nica- 
ragua por distancia de más de quarenta legras, ay grandís- 
sima suma de perlas y muy ñnas, y he visto muchas y de 
gran valor entre los yndios de Nicoya, que acuden á hacer 
sal por esta costa, é yo mismo he hecho la experiencia y 
sacádolas por mis propias manos, y por ser la gente espa- 
ñola desta tierra pobre y de tan bajos pensamientos, que 
se han contentado con pan y carne, como si fueran niños, 
es ^usa que esté tanto tesoro perdido. Y aunque los reli- 
giosos pudiéramos aver ya allanado alguna gente desta y 
los mismos yndios nos desean y vienen á ver de secreto y 
traen sus r^alillos de cacao, pescado y otras cosillas, con 
todo no se atreven á admitimos ni á declararse de todo 
punto por ver la esclavonia en que están los ya christianos 
y que han de correr ellos la misma fortuna en dando entra- 
da á los españoles. Y ansí en el remedio de los christianos 
de aquella provincia, que es como si no lo fuesen, pues 
ninguno se salva, consiste el allanarse muchos de los otros, 
y para esto es necessario mande V. M. con vigor salga oy- 
dor de su Real Audien9ia de Guatemala, que ponga los 
yndios en libertad y los tase en géneros de la tierra, como 
están los demás vasallos de V. M. en todas las Yndias, y 
enviar persona que desde Castilla salga con gente para el 
efecto á poblar en el Rio de la Estrella, que puede ir en 
los galeones ó flota de Tierra-Firme, y comen9ará V. M. 
los frutos ubérrimos y abundantísimos que ha de parir 
aquella tierra, que le tiene guardado innumerable tesoro á 
V. M., que le goze muchos años para su mayor descanso 
y augmento y bien de sus vasallos,* etc. 

Fray Augustin de Ceballos. 

Es copia conforme con el documento de su referencia^ existente en este 
Archivo general de Indias — Sevilla 10 de Abril de iSSí^-^^Vn sello.)— 
P. £1 Archivero, C\KLos Jiménez Placer. 



32 LÍMITES' DE COSTA-RICA 



Demarcación y división de las Indias. 



En el Códice J. 1 5 de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
escrito á fines del siglo XVI por algún cosmógrafo ó mi- 
nistro del Consejo de Indias, y en la Descripción de.las 
Indias Occidentales de Antonio de Herrera, que es una 
copia literal ligeramente ampliada de dicho códice, se hace 
una circunstanciada relación de los límites de todas las 
Audiencias y provincias de América. Hé aquí lo que dice 
de las Audiencias de Guatemala y Panamá y en particular 
de las provincias de Nicaragua, Costa-Rica y Veragua: 

Audiencia de Guatemala. 

La Audiencia de Guathemala, que primero se llamó de los 
Confines, por haberse mandado fundar primero en los de 
Nicaragua y Guatemala, sin señalarle pueblo cierto, tiene 
de largo Leste Oeste doscientas y sesenta 6 doscientas y 
ochenta leguas, desde el Meridiano ochenta y quatro hasta 
noventa y seis ó noventa y ocho de longitud; y Norte Sur 
de ancho ciento y ochenta, desde nueve 6 diez grados de 
altura hasta diez y ocho ó diez y nueve, en que se com- 
prehenden las provincias de Guathemala^ Soconusco, Chia- 
pa, la Verapaz, Honduras, Nicaragua y Costa^Rica, 

Nicaragtía, 

La Provincia y Governacion de Nicaragua, que por el 
Poniente se junta con Guathemala y por el Norte con Hon- 
duras, y por el Mediodia con Costarrica, es de ciento y 
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quarenta ó ciento y cincuenta l^juas de Leste Oeste y se- 
tenta ú ochenta Norte Sur. Tierra fértil de maíz y cacao y 
algodón y ganados, sin trigo ni ovejas, y en ella cinco pue- 
blos de españoles, que son: 

León de Nicaragua, ciento y quatro l^fuas de Santiago 
de Guatemala, como al Sueste, y doce de la mar del Sur, 
junto á la laguna grande de Nicaragua, de ciento y cin- 
qüenta vezinos, los ciento encomenderos donde reside el 
Governador, officiales Reales y la yglesia cathedral y 
un monasterio de la Merced, y en su comarca mas de 
cient pueblos de Indios, en que ay como cient mili tribu- 
tarios. 

é La ciudad de Granada, diez y seis l^^uas de León, cassi 
al Sudueste, veynte del Puerto del Realexo, ribera de la 
laguna grande de Nicaragua, de doscientos vezinos, la mi- 
tad ó menos encomenderos, en cuya jurisdicción, de más de 
la laguna grande (Managua) está la de Lindire, y el volcan 
de Masaya^ tan señalado. 

La Nueva Segovia, treinta leguas de León, al Norte, y 
otras tantas de Granada, también cassi al Norte, de quaren- 
ta vezinos, en cuya comarca se saca mucho oro; y de los 
Indios que ay en ella no ay relación. 

La Nueva Jaén, ciudad treinta leguas de la mar del Nor- 
te, al ñn de la laguna grande de Nicaragua^ por donde sale 
della el rio que llaman el Desaguadero y se meten con ca- 
noas las mercaderías que se traen desde el Nombre de 
Dios. Es de pocos vezinos españoles y en su comarca ay 
pocos Indios naturales. 

La villa del Realexo, una l^^a del Puerto de la Posses- 
sion, que comunmente llaman del Realexo, de treinta vezi- 
nos. Está el puerto en onze grados y medio y es de los 
mejores y más seguros que ay en toda aquella costa, en 
que se hazen navios por la madera que ay para ellos. 

Ay en esta Govemadon muchos pueblos de Indios y en 

8 
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ellos cantidad de tributarios, en los confines desta Gover- 
nadon y de Costa-Rica. 

Y Nicoya, quarenta y ocho leguas de la ciudad de Gra- 
nada, en la costa de la mar del Sur, un Corr^oiiento de 
Indios, en el qual y en la isla Chira^ que es de su Gover- 
nacion, ocho leguas en la mar, habrá como quatro mil in- 
dios tributarios de la Corona Real, sujetos antiguamente de 
la Audiencia de Panamá, por haberse pacificado por Capi- 
tanes probados della, hasta el afto de setenta y tres (i 573), 
que se incorporó en Costa-Rica (i), cuyo Governador pone 
en ella un teniente y el Obispo de Nicaragua un vicario; y 
ay en ella un puerto razonable. 

En la costa desta provincia de la mar del Norte, ay des- 
pues del rio Yare^ que la divide de la de Honduras, el de 
Yayrepa^ antes del rio y puerto de San Juan, que llaman 
el Desaguadero, con una isla grande á la boca y después 
otros algunos rios comunes á Costa-Rica. 

En la mar del Sur tiene después del Realexo, que está 
en once grados y medio, el puerto de Santiago, antes de la 
isla de Chira y el puerto de Paro, enfi^nte de Nicoya, en 
el golfo que nombran de Salinas, antes de la punta de Sant 
Lázaro y Cabo de Bórica, á cuyo levante están las islas de 
Santa María y Sancto Mathla, Cobaya y Sebaco, junto á 
los términos de Veragua, comunes á Costa-Rica (2). 



(1) Por la capitulación con Diego de Aitiedade 1.^ de Diciembre de 
1673. No es exacto decir que Nicoya estuviese dentro del distrito de la Au- 
diencia de Panamá, pues desde 1529 fué, coa la villa de Bruselas, incorpo- 
rada á la gobernación de Nicaragua, siguiendo las vicisitudes de ésta, pero 
gobernándose independientemente por medio de Alcaldes mayores ó Corre 
gidores. 

(2) Las islas de Sánete Mathia {Sania María, según Herrera, sin 
duda por error de impresión, y Benamatia^ según Oviedo) son las que se 
hallan en la Bahía de David, al Este de PunU Burica y al Sur de Chiri- 
qaí, llamadas hoy Parida, StvilUy Brava, etc. La isla de Cova^a es la 



LÍMITES DE COSTA-RICA 35 



CostO'Rica» 

La Provincia y Governadon de Costarrica, la más orien- 
tal de las Indias del Norte y Audiencia de Guatemala, ten- 
drá de largo Leste Oeste, como ochenta 6 noventa l^^as, 
desde los conñnes de Veragua hasta los de Nicaragua, con 
qirien se junta por el Norte y Poniente. Ay en ella dos pue- 
blos de españoles de que no se tiene mucha noticia, porque 
aunque está descubierta, no hay relación en particular más 
de oue es tierra buena y con muchas muestras de oro y 
algunas de plata. Los pueblos son: 

La villa de Aranjuez^ cinco leguas de los indios Chontes ^ 
pueblo de la jurisdicion de Nicoya, de tres ó quatro vecinos 
no más. 

La ciudad de Cartago, á la parte del Sur, treinta y siete 
ó quarenta leguas de Nicoya y veynte de la mar, casi en me- 
dio de la provincia. No ay noticia de los vezinos que tiene, 
ni de los pueblos de Indios de su comarca. Alcanza puertos 
y desembarcaderos esta Provincia en la costa de la mar del 
Sur y mar del Norte, en que hay algunos ríos entre Nica- 
ragua y Veragua, comunes á esta Grovernacion y las bahías 
DE San Hierónimo y de Caribaco, cerca de los límites 
de Veragua. 



isla de Sania Maria^ según Ovi edo; hoy Cotba\ y las dos de Clbaeo de 
Oviedo (etoríbese también Sibaeo y Zééaca) son la que lleva este nombre 
y la inmediata isla Gobernador* Juan Vasquez de Coronado incluia las 
islas de Coiba y Quicara (Isla Jicara ó Hicaron) dentro de la jurisdicción 
de CosU-Rica. (V. OviEDO. fíistoria nat. y gtn. de Indias, Libro XXXIX 
cap. II.) Peralta, Costa^Rica, etc. (Memorial de J. V. de Coronado al 
Consejo de Indias), pág. 366. 
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Audiencia de Panamá. 

El distrito de la Audiencia de Panamá, llamada Castilla 
del Oro, y después Tierra Firme, es muy pequefto, porque 
principalmente reside alli el Audiencia para el despacho de 
las flotas y mercaderes que van y vienen al Perú. Tiene de 
largo Leste Oeste como ochenta ó noventa leguas, desde 
los cenñnes de la Grovemadon de Cartagena^y Popa3^an 
hasta lo último de Veragua; y de ancho de la mar del Sur 
á la del Norte, por donde más sesenta leguas y de ahí aba- 
jo hasta diez y ocho, por Nombre de Dios y Pananiá.* , 



Veragua . 

La Provincia y Governadon de Veragua, que confína 
con Costa-Rica por el Poniente, tendrá de largo Leste Oes- 
te como quarenta ó dnqüenta l^uas, y de ancho veinte y 
dnco ó treinta; tierra montuosa y cerrada de malezas, sin 
pastos ni ganados, trigo ni cebada, poco maiz y pocas 
hortalizas, pero lastrada de oro y de muchos nadmientos y 
minas ricas en los rios y quebradas. Ay pocos indios y los 
que ay, de guerra, y en ella cuatro pueblos de españoles. 

La ciudad de la Concepción, quarenta legras del Nombre 
de Dios al Poniente, de ochenta vecinos, donde reside d 
Govemador y los tenientes de oficiales que ponen los de 
Panamá. 

La villa de la Trinidad, seis leguas al Oriente de la Con- 
cepdon por mar, que no se puede ir por tierra, y tres le- 
guas de la mar junto al rio de Belén, de treinta vecinos 
mineros. 

La dudad de Santa Fé, doce l^uas de la Concepción, 
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al Sur, de treinta vecinos, con casa de fundición y tenien- 
tes de oñdales. 

La ciudad de Carlos, en la costa de la mar del Sur, jun- 
to á la mar, cuarenta ó cincuenta leguas de la ciudad de 
Santa Fée al Occidente, de veinte y cinco ó treinta vecinos. 
Todos los indios de esta Gobernación están de guerra. 

No ay puerto ninguno señalado en la costa de la una 
y otra mar desta Provincia. 

En el distrito de toda la Audiencia ay los rios, puntas y 
puertos siguientes: 

La Babia de Qarabaco (ó Zarabaco, Zarabaro, Zorobaro 
ó Caribaco) ú de Sant Hierónimo, en la costa de la mar 
del Norte y CONFINES DE Veragua, y al Oriente de ella 
y del rio de la Trinidad, el de la Concepción y el de Belén, 
y enfrente, el Escudo, una isla; y el rio de Chagre; y más 
al Oriente una legua, el Pórtete; y los puertos de Langos- 
tas, doce leguas del Nombre de Dios al Poniente; y el de 
Gallinas, nueve; y el de Buenaventura, seis, y Puertobelo, 
cinco; y enfrente de él las islas de las Miras, y las que di- 
cen de Bastimentos, y pasado el Nombre de Dios, dos le- 
guas, el rio de Sardinilla; y el de Sardina quatro; y el de 
Maiz, y el de Culebras, y el de Francisca, ocho; y á la en- 
trada del Golfo de Urabá la punta é isla de Cativa, enfren- 
te de las sierras de Sant- Blas; y la isla de Comagre y la de 
Pinos, más adentro del golfo; y en lo interior de él el 
puerto de Nilcos, cerca de la boca del rio del Darien, que 
divide los límites de esta Audiencia y los de la Govema» 
don de Cartagena. 

En la mar del Sur, el cabo de Santa Maria y Punta de 
Guerra; y para Panamá, el golfo de Parita ó Paris, donde 
está Nata, punta de Chame; y pasado el puerto de Panamá 
el rio Coquira ó el Chepo y el de la Balsa ó de Congos, 
en lo interior del golfo de San Miguel, Norte Sur de la 
isla de Perlas; y punta ó puerto de Pifias, á la entrada del 
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golfo por la parte del Sur, que está de Panamá dnqüenta 
leguas, y veinte y cinco de travesía al de Urabá; y Puerto 
Quemado, junto al cabo de Corrientes, en dnco grados de 
altura setentrional (i). 



Herrera y el Códice J. 15 de la Biblioteca nacional de 
Madrid (Demarcación y división de las Indias) se muestran 
bien terminantes respecto de los confínes de Costa-Rica y 
Veragua por la parte del Norte, reconociendo á la fuímera 
como de su jurisdicción la bahía de Carabaco (Zorobaro ó 
San Gerónimo), confín occidental de Veragua y límite pri- 
mero sefLalado á Diego Gutiérrez en 1 540; pero debe no- 
tarse que ni Herrera ni el autor del Códice citado exami- 
naron detenidamente la capitulación ni el título de Gober- 
nador de Costa-Rica de Diego de Artieda, pues de lo con- 
trarío habrian sido mas precisos al señalar esos límites por 
el lado de Nicars^^, y habrían designado las sabanas ó 
valles de Chiriquí como los confines de Costa-Rica y Vera- 
gua por la parte dd Sur, bien que á ello equivale el seña- 
lar la punta Burica y las islas de Santa María, Santo Mathía 
(ó Benamatía, como las llama Oviedo), Cobaya y Cébaco, 
dentro de la jurisdicción de Nicaragua y del distrito de la Au- 
diencia de Guatemala. 

Es notorio que desde el principio de la conquista de 
Castilla del Oro y Nicaragua, la punta Burica y la provin- 
cia de este nombre se tenian por de Nicaragua, y así el Ade- 



(1) Bibliotect Nacional de Madrid, Códice J. 16, mt.— T0R&B8 DE 
Mendoza: Colección de documentos inéditos de Indias, tomo XV. pági- 
na 409.— HERRERA: Descripción de las Indias, caps. XIII y XV. El texto 
que hemos seguido es el original del citado Códice, que concuerda lite- 
ralmente con la Descripción de Herrera, aun en el error de decir una vex 
las bahías de San Gerónimo y de Caribaco y dot páginas detpuee la bahia 
de Carabaco ó'de San Gerónimo. 
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Untado Pascual de Andagoya, en su Relación di Us suce- 
sos de Pedrarias Dávüa^ de quien fué leal y valeroso capi- 
tán, escrita por el aflo de 1540, dice que este Gobernador, 
«poblada Panamá, envió en los navios al licenciado Espi- 
nosa por capitán, con la gente que en ellos cupo, al Po- 
míente, y el licenciado llegó á la provincia de Burica, que 
íes en la costa de Nicaragua^ y de allí dio la vuelta por 
> tierra; y un navio envió á descubrir y llegó al golfo que 
>dicen de SanLúcar» (i). 

Lorenzo del Salto, Gobernador de Veragua, es aún más 
preciso, á pesar de su marcada tendencia á ensanchar los 
linderos de su provincia, y en una carta dirigida al Rey 
en 21 de Junio de 1620 enviando un mapa de Veragua y 
una descripción de ésta, señala la punta Burica como tér- 
mino de su distrito. Dice literalmente: 

€ Ay por esta costa, desde el rio de Escoria hasta la pun- 
ta de Burica cien legras. Es todo jurisdigion del govierno 
de Veragfua» (2). 

Aunque los Gobernadores de Veragua solían ignorar 
las reales cédulas relativas á límites con Costa- Rica, debe 
notarse que, por este lado al menos, hasta el año de 182 1 y 
aun hasta estos últimos años, siempre han considerado la 
punta Burica como fín y remate de su jurisdicción. 

Todavía consta con mayor claridad que la punta Buri* 
ca era la extremidad occidental del distrito de la Audien- 
cia de Panamá en la Relación del derrotero de las costas 
del mar del Sur de dicha Audiencia, escrita por su orden y 
remitida por ella al Consejo de Indias en 163 1. 



(1) Andagoya. — Relación, tic. en Navarrete, ColeecUn di Viaja de 
los españoles, tomo III. — Antonio de Herrera repite lo mismo. V. 
Ctp. VI, Llb. III, Déc. II y Cap. IX, Lib. I. Déc. IV. 

(2) Archivo de iNDiAS.-^Audiencia de Panamá.— ¿V/áw y expe- 
dientes de Goiemadores de Tserr a- Firme. -^ Años l56o á 1 699. 
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Por Real Cédula de Fdipe IV, fecha en Madrid á 8 de 
Junio de 1629, dirigida á D. Alvaro de Quiñones Osorio, 
Presidente de la Audiencia de Panamá, se le dice: 

<Yo os mando que luego que recibáis ésta hagáis reco- 
nocer por pilotos prácticos los puertos que hay en el dis- 
trito de vuestro Gobierno, ansi de la costa del Norte como 
en la del Sur, etc.» 

En cumplimiento de esta orden comisionó el Presidente 
de Panamá al Capitán Diego Ruiz de Campos para que 
explorase las costas del mar del Sur que caian dentro del 
distrito de la Audiencia de Tierra-Firme, desde el Cabo 
Corrientes hasta la Punta Buríca, y desempeñó tan bien su 
cometido, que dicho Presidente le nombró Cosmógrafo ma- 
yor y Piloto mayor del Reino de Tierra-Firme. 

Consignó el Capitán Ruiz de Campos el resultado de su 
exploración en un extenso y minucioso mforme que lleva 
el título siguiente: 

€ Relación verdadera y cierta de todo lo que hay en esta 
mar del Sur en el distrito del Gobierno deste Reynode Tier- 
ra-Firme ^ hecha por el Capitán Diego Ruiz de Campos ^ pi- 
loto examinado y muy práctico de toda esta mar del Sur, 
este año de i6ji.> 

Hizose esta relación y derrotero y ajustóse con junta de 
pilotos por mandado y orden de D, Alvaro de Quiñones 
Osorio, del Consejo de Hacienda de 5. M., su Gentilhom- 
bre de la boca. Gobernador y Capitán General de Tierra- 
Firme y Presidente de su Real Audiencia, año de i6ji.> " 

Comienza esta relación expresando que fué escrita en 
virtud de la Real Cédula citada y por comisión de la Au- 
diencia de Panamá. 

Después de haber recorrido todas las costas al Oeste de 
Panamá, siguiendo siempre su derrotero en esta dirección 
por las costas de Chiriquí, en la provincia de Veragua, ha- 
cia la mitad de su Relación dice: 
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«Desde estos dichos dos ríos de Garache y rio de Pie- 
dras va corriendo la costa al Noroeste quatro l^^as hasta 
la punta de Burica, QUE ES Á DONDE LLEGA Y SE aca- 
ba EL DISTRITO DEL GOBIERNO DE LA CIUDAD DE PA- 
NAMÁ, y tres leguas antes de ll^;ar á esta dicha punta está 
un río que le llaman Chiriqui el Viejo ^ porque antiguamen- 
te solia estar allí el pueblo y le mudaron más al Oriente 
otras tres leguas. En este dicho rio también hay maderas 
para poder fabricar navios, y como está tan á trasmano 
para los mantenimientos, -no ha tratado nadie de fabricar 
en él ni van allá.» 

«Deste dicho rio de Chiriqui el Viejo á la punta de Bu* 
rica hay tres leguas.» 

«Aquí {en punta Burica) acaba el distrito que el gobierno 
de este Reyno de Tierra-Firme tiene en la parte del Po- 
niente y se da principio al que tiene en la del Oriente, por- 
que ansí corre por él su costa en esta mar del Sur.» 

De la pimta de Burica regresó el Capitán Ruiz de Cam- 
pos hacia el S. £., continuando su exploración hasta el 
Cabo Corrientes, término del distrito de Tierra-Firme por 
la parte del Sur, y en la penúltima página de su Relación 
repite que la punta de Burica es lo tiltimo á donde llega el 
distrito del gobierno de este Reyno de Tierra-Firme de la 
parte del Poniente ( i ) . 



(1) MaDUscríto original en la Real Academia de la Historia (de Bia- 
drid), copia en la Colección de D. J. B. Mufioz, tomo VI al fin. — Archivo 
DE Indias, Cartas y expedientes de personas seculares de la Audiencia di 
Panamá, Afios I631 á 1 648. — Información de servicios del Capitán Diego 
Ruin de Campos, 
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Descripción de Talamanca y sus limites. 

CARTAOO, 19 MAYO DE I638 (l). 



Don Gregorio de Sandoval, del Consejo de Guerra 
de los Estados de Flandes, Gobernador y Capitán General 
por el Rey nuestro Señor en esta provincia de Costa- 
Rica. 

Por quanto, circunvecina á ella, quarenta leguas desta 
ciudad de Cartago, poco más ó menos, está la provincia y 
valle del Duy^ poblado de indios rebeldes á la Real Corona, 
á donde habrá, s^^n se tiene entera noticia, en cantidad de 
más de veinte y cinco mil personas, las quales estuvieron 
pobladas y dada la obediencia y dominio al Rey nuestro 
Señor; las quales el año pasado de 1610 se alzaron y re- 
belaron matando algunos españoles, mujeres y criaturas, y 
se asoló y quemó una ciudad llamada Santiago de Tala* 
manca, de donde ha tomado el nombre la dicha provincia 
y valle del Duy^ y con el dicho valle una cordillera en me- 
dio, confina la provincia del Guaymí, asimismo indios de 
guerra infieles, cuya población corre desde el rio que nom- 
bran de la Estrella, Boca del Drago ó Bahías del Almiran- 
te hasta el gobierno de Veragua, por la costa de la mar 
del Norte; y por la banda del Sur confina hasta el reyno 
de Tierra-Firme y pueblo de Chiriqui, de la jurisdicción 
de la Real Audiencia de Panamá. 

La qual dicha ciudad de Talamanca estuvo poblada más 



(1) Archivo de Indias. —Patronato. 
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tiempo de seis afios á la orilla de un río nombrado Tarire^ 
cuyo desagüe tiene en la mar del Nofte catorce l^uas de 
la dicha ciudad, nav^^ble para entrar y salir bájeles, pues 
se sabe que en la dicha ciudad se fabricaron algunos, los 
quales cargados con frutos de la tierra fueron á la ciudad 
de Puertobelo, tres dias de navegación. 

Y la dicha provincia de Talamanca es muy abundante 
de los frutos que la tierra lleva, rica de minas de oro de 
lavadero y en ella hay mucho maderaxe de cedro; y en el 
distrito de las dichas catorce leguas que hay desde donde 
estuvo fundada la dicha ciudad de Talamanca hasta salir 
á la mar por el dicho rio Tarire, en cualquiera parte de él 
y de sus v^jas, se puede tener fábrica de bajeles del porte 
que se quisiere hacer, y salir sin riesgo ni peligro, y la 
boca del dicho rio muy capaz y para poder ser guardada 
de los enemigos. Y mediante aquesta comodidad puede 
esta provincia de Talamanca tener la comunicación muy 
continua con las ciudades de Puertobelo, Cartagena y 
otras del reyno de Tierra-Firme. Y por la grande contrata- 
ción que puede tener por lo referido, como por la grande 
abundancia de oro que la tierra produce, frutos que lleva, 
fábricas de navios y muy grandes ingenios de azúcar que 
en ella puede haber por ser fértil y abundosa, estando po- 
blada y conquistada fuera el Rey nuestro Señor muy inte- 
resado y su Real haber muy aumentado. La qual dicha 
provincia de Talamanca, después de alzada y rebelada y ' 
negado el dominio que á Su Magestad tenian dado los na- 
turales della, se hicieron dos levas de gente é infantería es- 
pañola, la una dellas por orden de D. Gonzalo Vázquez de 
Coronado, Adelantado que fué desta provincia, y la otra 
por orden de los señores Presidente y Oydores de la Real 
Audiencia de Guatemala, en cuya jurisdicción y distrito 
cae esta provincia, y nombraron por gobernador de guerra 
al Capitán Pedro de Oliver, Alcalde mayor de la Verorpaz, 
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en donde se gastaron mucha cantidad de pesos del Real 
haber; y las dichas fevas de gente se hicieron, as( la una 
como la otra, para el castigo de los dichos indios rebeldes y 
alzados, y aunque se entró en la tierra no surtió efecto y 
se han quedado alzados y levantados en sus gentilidades, 
sacrificios é idolatrías antiguas, no obstante que entre los 
dichos indios había muchos cristianos. 

Y considerando que de conquistar, pacificar y poblar la 
dicha provincia de Talafnanca, valle del Duy y provincia 
circunvecina á ella del Guaymi será Dios nuestro Señor 
muy servido por la reducción de tantas almas como las 
dichas provincias tienen, su ley evangélica extendida y en- 
salzada, la Corona Real y patrimonio suyo aumentada; en 
continuación de los servicios que al Rey nuestro Señor 
tengo hechos de veinte años á esta parte en los Estados 
de Flandes é Italia, y los que mis antepasados le han hecho, 
prometo y me obligo de conquistar, pacificar y poblar las 
dichas provincias, la de Talamanca ó valle del Duy rebel- 
de y la del Guaymi, sus circunvecinas, para lo qual, en la 
mejor forma que lo debo y puedo hacer, hago con el Rey 
nuestro Señor y su Real Consejo de las Indias el asiento y 
capitulaciones siguientes: 

(Aquí las capitulaciones en que se compromete á con- 
quistar y poblar las provincias del Duy y del Guaymi^ pi- 
diendo en recompensa que se le haga merced en ellas de 
vasallos con perpetuidad y título de Marqués.) 

Las quales dichas capitulaciones que así tengo fechas 
con el Rey nuestro Señor guardaré y cumpliré según y de 
la forma y manera que va referido y con seguridad de la 
fianza que tengo ofrecida, haciéndoseme las mercedes suso 
referidas que pido se me hagan. Y asimismo se me ha de 
hacer merced de despacharme Real Cédula para que los 
jueces oficiales reales destas provincias de Costa-Rica, Ni- 
caragua y Guatemala y otras justicias en cuyo poder hu- 
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biere alguna cantidad de maravedís y pesos de oro, plata 
ü otras cosas aplicadas para gastos de la jomada de Tala- 
manca se me dé y entregue, para con los dichos diez y 
seis mil pesos que así he ofrecido y ofrezco gastarlos en 
la dicha conquista y pacificación y para el dicho efecto, se 
saquen del poder de quien los tuviere, y lo firmé de mi 
nombre por ante el escribano público y de esta goberna- 
ción, que es fecha en la ciudad de Cartago, cabeza de la 
provincia de Costa-Rica, á diez y nueve dias del mes de 
Mayo de mil y seiscientos y treinta y ocho años. — DON 
Gregorio de Sandoval. 

Pasó ante mí é fize mi signo en testimonio de verdad. — 
Hay un signo, — MANUEL DE FLORES, escribano publico y 
de gobernación (i). 



( 1) Archivo de IvAias,^' Patronato. -^Simancas, ^Descubrimientos en 
Nueva España 1527 á lósS.^El precedente memorial fué remitido 
¿ S. M. el Rey con carta del Gobernador D. Gregorio de Sandoval, fe- 
chaen Cartago, á 20 de Mayo de 1Ó38, cuya minuta dice: 

tPide la conquista del valle del Duy y sus confines del mar del Norte 
y del Sur, que se o/rece hacerla á su costa, concediéndosele las capitula^ 
dones que envia y remite otreu que se hicieron con Diego de Artieda para 
el descubrimiento y pacificación de Costa^Rica.'h 

D. Gregorio de Sandoval no llevó á efecto la conquista de Talamanca, 
pero á él se debe la apertura del camino y puerto de Maiina 6 de Punta- 
Blanca en 1636, poco después de haber tomado posesión de su gobierno, 
cuyo puerto fué de gran provecho á la provincia, pues con los derechos de 
almojarifazgo bastaba para pagar el salario del Gobernador y de los curas 
y sacristanes, sin recurrir á la real caja de Nicaragua, como antes se hacía, 
por la cantidad que faltaba. (Carta de D. Gregorio de Sandoval al Rey: 
Cartago, 1.* de Febrero de 1639.) V. Cattas y expeditntes de Gobernado^ 
res de CostO'Rieay Honduras, 1626 á 1699. 
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La Bahía del Almirante. 

GUATEMALA, 26 DE NOVIEMBRE DE I648 (l). 

Don Francisco Nuftez de Teniiño solicitó en 1648 que 
se le concediese la conquista de Talamanca, y en nombre 
suyo presentó una petición á la Audiencia de Guatemala 
el alférez Don Gómez de Cárdenas, en que detalla con bás- 
tante claridad los límites de dicha provincia. Después de 
enumerar las expediciones ordenadas anteriormente por la 
Audiencia de Guatemala, dice: 

«Y porque ahora mi parte pretende entrar á hacer dicha 
padñcadon y reducción á su costa y minsion, prosiguien- 
do lo que dicho Adelantado (Don Gonzalo Vázquez de Co- 
ronado) comenzó y ser como fué casado con nieta de di- 
cho Adelantado, en quien tuvo una hija, biznieta suya y 
heredera de sus servicios, y tocar á dicho mi parte la x:on- 
tinuadon desta entrada y padficacion della y servir en esto 
á vuestra Real Persona á su costa como dicho tengo, y ser 
de tanto bien y servido de ambas Magestades, pues las 
provincias referidas son de tan grande importanda, de más 
del provecho de las almas, á vuestra Real Persona y Real 
haber por tener como tienen y ocupan casi cien l^^uas 
por la costa dd mar del Norte, demarcando desde el Des- 
agtmdero de la laguna de Nicaragua^ hasta cerca del nom- 
brado rio Calobebora (2) teniendo enfrente^ el mar adentro^ 



(1) Archivo de iNDiAS.^Simancas.— Audiencia de Guatemala.— 
Carta» y expeduntts di ptrsonas tecuIartt.^Ltg. de l65i á I666. 

(2) El rio CaloMora, hoy rio Chiriqui* 



LÍMITES DE COSTA-RICA 47 

el Escudo que llaman de Veragua^ isla que dista de la tier- 
ra firme entre ocho y nueve l^uas, y en el comedio des- 
tas cien leguas está la bahía tan nombrada del Almirante y 
que se forma por el abrigo y espaldas que le hacen las tres 
islas nombradas de Toxa, ó Bocas del Drago^ y alias islas 
del Viqoy á cuya causa es el mejor y más seguro puerto 
q«e se conoce en mucha parte del mundo^ y haber en él 
abundancia de peces de todas suertes y tener cerca de sí 
dichas islas muchos placeres lastrados de conchas de per- 
las de buen oriente, que por haber los naturales dellas re- 
sistido á muchos barcos que llegan allí de Cartagena para 
hacer tortugas, no han establecido pesquerías como en la 
Margarita, y el haberlo intentado ha costado algunas muer- 
tes de la gente de las fragatas que allí llegan; y en esta 
bahía desaguan los rios de la Talamanca, Quequexques y 
el famoso rio de la Estrella por su riqueza, con que la ha- 
cen más hermosa. Y por la parte del otro mar del Sur, por 
cuya costa va el camino de las muías á Panamá, que ten- 
drá de longitud desde Quepo, última población de Costa- 
Rica, hasta el río grande de Chiríquí (i), sesenta ó setenta 
l^uas. De suerte que se ha de pacificar de mar á mar, que 
consta su latitud de cincuenta ó sesenta l^fuas, y demás de 
cumplir vuestra Real Persona su católica intención, vienen 
á ser muy grandes las congruencias y provechos que se le 
siguen, como reducir tantas almas á la fe y más de veinte 
mil vasallos con sus familias á su Real servicio; minas de 
oro más prósperas de las que se saben, cuyo conocimiento 
no es de relación ni noticias, sino por ocularidad de mu- 
chos á quienes con su caudillo cegó la codicia del rico ado- 
rativo donde idolatraban, que intentaron saquear, con que 
se alteraron y amotinaron aquellos bárbaros (pacíficos de- 
llos más de seis mil) dos años habia, levantándose y ma- 



lí) El lio ChWi^i 6 Ckiriqfá Vnjo de loí mapas modernos. 
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tando á los detenidos, con que obligó á los que no lo es- 
taban, después de haber peleado con ellos algunos dias, á 
retirarse á tierras pacíficas, perdiendo en uno solo lo que 
tantos de trabajo les habia costado. > 

(Firmado.) El licenoado, Juan Jiménez Maxano.— 
Don Gómez de Cárdenas Palomino. • 



El Marqués de Talamanca. 



En un vaivén de expedientes y de fonnalidades, de CosU-Rica á la 
Corte, de la Corte á Guatemala y vice-versa, consumieron tiempo y dine- 
ro D. Francisco Nuftez de Temifio y el Gobernador D. Juan Femandex 
de Salinas, que también solicitó la conquista de Talamanca en 1652. sin 
lograr sus pretensiones. 

Por su matrimonio con la rebiznietá de D. Juan Vázquez de Coronado, 
D.* María Temifio, hija del citado D. Francisco y de D.* Agustina Váz- 
quez de Coronado, el Gobernador Salinas entró en el goce del titulo y 
renta de Adelantado de Costa-Rica, y si no entró en Talamanca logró 
al menos fundar el pueblo de Boruca, etapa importante y de gran socorro 
para los traficantes de muías, en el camino de Panamá, abierto á princi- 
pios del siglo por el Adelantado D. Gonzalo, en la mbma comarca de 
Golfo Dulce {Golfo de Osa) de que tomó posesión aquel conquistador 
en 1663. 

Sucedió á D. Juan Fernandez de Salinas en la Gobernación de Costa- 
Rica el Maestre de Campo D. Andrés Anas Maldonado, el cual, tres me- 
ses después de haber tomado posesión de su gobierno, se propuso explo- 
rar el país y hallar puerto seguro por donde fuese m¿s fácil que por 
Suirre ó Matínm la comunicación con Portobelo y Cartagena. 

Salió con este objeto de Cartago en 12 de Bfayo de 1659 y fué por la 
costa, acompañado de su hijo D. Rodrigo, y descubrió en la costa de 
los indios Tariacas un puerto al cual no se dio nombre alguno, pero que 
por las descripciones que de él se hacen y la distancia á que le colocan de 
Cartago y del rio Tarin, debe corresponder al llamado Piurto Viejo {Oíd 
Harbour) entre punta Cagüita {ó Coahuita) y punta Carreta, '? h/^ /^ ' ' ^ 



u. 
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No perdió el animoso D. Rodrigo la ocasión de someter á los indios de 
esta comarca, y log^ó capturar al cacique y su familia, fundando entre Chi- 
rripó y Tariaca algunos pueblos de indios, á saber: Teotique^ Chirripóy San 
Salvador y Guistríf pertenecientes á la doctrina de San Mateo de Ckirripó. 

Muerto su padre el Gobernador ep 25 de Noviembre de 1661, nombróle 
mterinamente la Audiencia de Guatemala para sucederle, y no tardó en 
emprender ima segunda expedición á Tariaca en abril de 1662. Sometió 
entonces á siete caciques de la Talamanca, y fundó entre los Urinamasy 
en las riberas del rio Tarire^ el pueblo de San Bartolomé de Duquetba; 
mas tuvo necesidad de regresar á Cartago para organizar su tercera expe- 
dición y un establecimiento formal y durable en aquella región. 

En una relación dirigida al Rey con fecha de Cartago á 28 de Noviem- 
bre de 1662, sobre el estado de las misiones de la orden de San Francisco 
en Costa-Rica, el futuro Marqués de Talamanca se expresa así: 

€ La doctrina de Scmt Matheo de Chirripó, en las montañas hacia la 
Talamanca, consta de cuatro pueblos en el distrito de quince leguas de 
ásperos y rigurosos caminos, rios y ciénegas. Llámase el uno Theotique (i), 
otro Chirripó y San Salvador uno y Guisiri otro. Tienen todos hasta sesenta 
tributarios; es camino real y preciso para la pacificación y reducion de la 
provincia de Talamanca^ que de presente estoy haciendo, la qual consta 
de más de quince mil indios, de los quales tengo pacíficos y poblados más 
de quinientos; quarenta leguas más adelante del último pueblo de la doctri- 
na de Chirripó, en las riberas del rio Tarire, el qual pueblo se llama Sant 
Bartholomé de Duquiba^ á donde á todo asiste un religioso con incomodi- 
dad, y para lo poblado y para administrar lo que se ha de poblar en servicio 
de Dios nuestro Sefior y de V. M. son necesarios doze religiosos > (2)<- 

Facultado su padre por Real Cédula de Felipe IV para emprender á sus 
expensas dicha conquista, no fué difícil á D. Rodrigo obtener de la Au- 
diencia de Guatemala los poderes necesarios, que le fueron concedidos por 
auto acordado de 16 de Octubre de 1662. 

Presidía la Audiencia en aquella sazón el ilustre cuanto prudente y 
enérgico General D. Martín Carlos de Meneos; el Gobernador de Costa- 
Rica halló en él todo apoyo y se decidió á entrar por tercera vez en la 
temida Talamanca. 



(i) Teotique es el Tayutic de Juan Vázquez de Coronado, donde se- 
grun éste fué muerto Diego Gutiérrez. Se halla situado á la margen izquier- 
da del rio Suerre {Faenaré) entre este rio y el Tuis, 

(2) Cartas de D. Andrés y D. Rodrigo Arias Maldonado á S. M. el 
Rey, de 8 de Julio de 1659, de 28 de Noviembre de 1662, de Abril 
<le 1563, etc., y Residencia de D. Rodrigo^ por 1). Juan López de la Flor, 
en 1565. MS. del Archivo de Indias. 
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Esiableció sus reales en las sabanas de Auyaque. en donde había acu 

mulado sus provisiones; internóse hasta veinte leguas en la provincia de 

Talamanca, y cinco leguas más adelante del pueblo de San Bartolomé de 

r Duqueiba fundó el de San Francisco de Conamare, que no pudo subsistir 

por la deserción de su gente. 

La generosidad y la prudencia extraordinarias de D. Rodrigo Arias 
Maldonado, que sabía captarse con singular acierto la voluntad de los in- 
dios, hubiesen logrado en pocos meses lo que parecía irrealizable por la fuer- 
za; pero por una parte no pudo obtener que el Rey le nombrase Goberna- 
dor de Costa-Rica en propiedad, bien que, sabedor de sus grandes servicios, 
le recompensó con el título de Marqués de Talamanca y le facultó para 
proseguir su conquista; y por otra, cuando aquel Capitán se hallaba en el 
corazón mismo de la Talamanca, en lo más intrincado de sus montafias, le 
abandonaron todos sus oficiales y soldados, no debiendo su salvación más 
que á la bondad de los indios, que le condujeron con toda demostración de 
respeto á San Bartolomé, primer pueblo de espafioles, donde le dejaron en 
seguridad. Desalentado por la traición y por la ingratitud de aquellos 
mismos á quienes pretendía servir, D. Rodrigo se retiró á Guatemala y 
entró en la religión betlemítica, de la que fué el hábil é incansable nego- 
ciador en Roma, fundador de ella en Lima y su segundo jefe, por muerte 
de lifray Pedro de Sanjosef Bethencourt. 

£1 Marquesado de Talamanca se extinguió con él en los umbrales de 
Betlém; pero los Gobernadores de Costa-Rica continuaron enviando escol- 
tas para la protección de los misioneros, á quienes debía confiarse en lo 
sucesivo la reducción de Talamanca, siendo notable la misión de Fray 
Antonio Margil, llamado por el entusiasmo de sus hermanos de la orden 
seráfica cel Apóstol de Guatemala.» 



Los Gobernadores D. Joan López de la Flor 
y D. Jnan Francisco Sáenz. 

D. Juan López de la Flor no pudo hacer nada en pro de la reducción 
de aquellos indios, pues harto trabajo le dieron los piratas que por el mar 
del Norte desembarcaron en Matina y se introdujeron hasta Turrialba, en 
las inmediaciones de Cartago, y que por el rio ¿o» Juan y el Realexo 
amenazaron á Nicaragua, llegando hasta Granada (1665-1674). 

El Gobernador Loi>ez de la Flor da cuenta de esta atrevida expedición, 
que tenía por objeto apoderarse de la provincia de Costa-Rica y as^^urar- 
se por ella el paso al mar del Sur. Mansfelt y Morgan, alentados y pro- 
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tegtdos por el Gobernador inglés de Jamaica, vinieron en catorce embarca- 
ciones, con mil doscientos hombres bien armados. Desembarcaron en Ma- 
tina y en número de setecientos se internaron hasta Turrialba, á siete y 
media leguas de Cartago. 

Prevenido á tiempo el Gobernador, fué á salirles al encuentro y á cerrarles 
el paso en los desfiladeros de Quebrada-Honda, á donde ll^ó el 15 de Abril 
de 1666. Aquí se fortificó y reunió más de cuatrocientos hombres, cuando 
tuvo aviso de que los filibusteros habían llegado al pueblo de Turríalba. 

€ Así estaba — dice López de la Flor al Capitán general de Guatemala, — 
esperando á Mansflei coronel, quando luego que llegó al dicho pueblo con 
setecientos hombres, siete capitanes y entre ellos á Juan de la Mar (Le 
Maire) y á David, que saquearon á la infeliz Granada, reconociendo sólo 
el pueblo con una india, y viendo la muía ensillada del sargento mayor 
Alonso de Bonilla y sus cojinillos y una capa, preguntó quién habia lle- 
gado, y ella le dijo era el sargento mayor con otros hombres; é informán- 
dose de ella de la distancia que habia á esta ciudad, de lo que faltaba de 
montaña, de lo que habia de llano, se puso todo el dia á deliberar si debia 
proseguir ó retirarse. Entre tanto se alojaron, mataron á balazos cuantas 
vacas y muías hallaron al rededor del pueblo, quemaron las cruces, despe- 
dazaron las imágenes de la iglesia y casas, derribaron los árboles frutales 
y destrozaron cuanto encontraban. Al fin se resolvió en retirarse, como lo 
hizo á la mafiana del viernes observando orden militar > (i). 

La retirada fué rápida, y aunque el Gobernador fué á su alcance y envió 
gente que los siguiera, pronto pasaron el rio Suerre y llegaron á refu- 
giarse en sus buques. El sargento mayor Bonilla les siguió hasta Mati- 
na, mas sólo halló á los prisioneros que Mansfelt puso en libertad al huir. 
Éstos le informaron que aquél s« había confederado con los Tariacas, á 
quienes ofreció volver pronto para librarlos de la tiranía de los españoles. 

Esta fué la tentativa más formidable de los corsarios para apoderarse 
de Costa-Rica ó atravesarla y someterla al pillaje. Poco les hubiera basta- 
do para lograr su objeto y la salvación del país, apesar de los esfuerzos de 
su entendido Gobernador, se atribuyó á la milagrosa intervención de la 
Virgen María, en cuyo honor se celebra desde entonces una misa votiva 
en el pueblo de Ujarraz. 

El Maestre de Campo D. Juan Francisco Saenz era emprendedor y ce- 
loso de la prosperidad de la provincia, que gobernó durante seis años 



(i) Ubi supra, — Cartas y expedientes de los presidentes y oidores de 
la Aud. de Guatemala, de 1666 á 1670. — Carla de D. Juan López de la 
Flor al Presidente D. Martin Carlos de Meneos, de Cartago, 2 de Mayo 
de 1666. 
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(i 674-1 68 i), pero los corsarios no le dieron reposo, y tanto por el Norte 
como por el Sur, los puertos de Costa-Rica sufrieron el saqueo y el incen- 
dio con la presencia de Sharp, de Dampier y de otros. Sin embarg;o, no se 
desanimó el Sr. Saenz y propuso á la corte la fortificación de la provincia. 

Las cartas de este Gobernador hacen una pintura del país en 1676, y el 
lector notará que al cabo de una centuria, desde los dias de Diego de Ar- 
tieda, los Gobernadores de Costa-Rica se han mantenido dentro de los lí- 
mites modestos que les asignó la Corona de Espafia, sin abandonarse á 
esas fáciles excursiones y engrandecimientos territoriales en el mapa , á 
que fueron tan propensos los Gobernadores de Veragua, y lo son hoy sus 
poderosos sucesores los Estados-Unidos de Colombia. . 

Como en 1573, afío de la última constitución legal de la provincia de 
Costa-Rica por el gran Felipe, los límites de Costa-Rica se extienden 
en 1676 por las costas del Océano Atlántico, desde las bocas del rio 
San yuan de Nicaragua hasta la isla del Escudo de Veragua, y por el Sur, 
desde los confínes de Nicaragua hasta los valles de Chiríqnf á las riberas 
del rio de este nombre, que desemboca en el golfo de Chiríquí, llamado 
hoy bahia de Davidy al Este de la punta Burica, 

La persistencia dé los mismos nombres geográficos y de lindes tan in- 
equívocos debieran preservar á CostapRica y á la Audiencia de Guatemala 
de toda pretensión territorial de parte de sus colindantes , por platónica ó 
meramente literaria que ésta set; mas 3ra veremos que tal no es el caso. 

He aquí, entre tanto, en qué términos solicita el Gobernador D. Andrés 
Arias Maldonado la conquista del valle del Duy ó Talamanca, cuyo linde- 
ro occidental queda probado que es el rio Tarire 6 Sixola, y cuya recon- 
quista fué encomendada á su hijo D. Rodrigo por la Audiencia de Guate- 
mala,en virtud del auto acordado, ya referido, de 16 de Octubre de 1662, 
que se inserta más adelante. 



Don Andrés Arias Maldonado j Gobernador de 
Costa-Rica^ descubre un puerto en el mar 
del Norte y solicita de S. M. el Rey la 
conquista de Talamanca. 

CARTAGO, 8 DE JULIO DE 1659. 

Señor: A los doce de Mayo salí de esta ciudad de Car- 
tago, cabecera de esta provincia de Cosiarrica, á recono- 



LA COSTA DE TARIACA 53 

cer un puerto á la mar del Norte, muy importante para la 
conducion de bizcocho y demás bastimentos á las ciuda- 
des de Portobelo y Cartaxena, que fué Dios servido lo des- 
cubriese, que es un puerto abrigado de todos vientos, la 
entrada de él capaz de dos naos y dentro de doce á cator- 
ce; el sitio es muy fresco y tiene un arroyo pequeño de 
agua dulce; y habiéndolo visto quise reconocer sobre la 
parte del Sueste aquella costa por ver si en ella habia pla- 
ya, y en corta distanda como de quatro l^^as se acabó la 
mar brava de la peñería y descubrimos una playa muy 
amena y en ella una bahía tan capaz que caben dentro 
doscientas naos; y la entrada de ella son dos canales que 
las divide un morro muy capaz de poder hacer en medio 
una fortificación que resguarde los dos canales (i). 

Es guardada la bahía de todos vientos, porque de la par- 
te de Levante, que es por donde tiene la entrada, la guar- 
nece la isla de los demás vientos; es abrigo por la longitud 
de las puntas que salen á la mar. La tierra es muy apacible 
por su frescura, muy pingüe de todos géneros de basti- 
mentos de las Indias; los cacagüetales mejores que he visto 
jamás, yucales, algodonales abundantísimos, milpas de 
maiz; habitada de algunos indios que, por no llevar las pre- 
venciones necesarias, no los he puesto todos en la sujeción 
de Vuestra Magestad. 

He traido algunas cabezas para catequizarlos y volver- 
los á sus tierras, para que ellos reduzcan á sus compañeros 
y parientes al servicio de Vuestra Magestad. 

El rio de Tarire, que es en el valle del Duy, á donde 



(i) Se refiere acaso á Puerto Viejo ú Oíd Harbour, como ya hemos 
dicho, por hallarse en la costa de los indios Tariacas^ y con más proba- 
bilidad al puerto y bahía de Limón {Pórtete) y á la isla Uva, á los 83** 2* de 
long. O. de Greenwich y 10 de lat. N., incluidos en el territorio Tariaca 
por algunos gobernadores. 
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están los indios de la Talamanca y Ateos y otras parciali- 
dades, está distante de este sitio. Un rio llamado Dugre, 
seis leguas, y en medio hay una ribera de un rio de poca 
agua capaz de poderse vadear. Es en la tierra más abun- 
dante de oro que hay en todo lo descubierto de las Indias. 
Por esta parte donde he estado es muy fácil el disponer la 
conquista. Si Vuestra Magestad me lo manda ío haré con 
la legalidad de fiel vasallo suyo. 

Guarde Dios á V. M. muchos y felizes años con aumen- 
to de nuevos reynos, como la cristiandad ha menester y 
sus vasallos • deseamos. — Cartago y Julio 8 de 1659 años. 

Don Andrés Arias Maldonado. 



Del misino al Secretario de S. M. Gregorio de Eguia. 

CARTAGO, 8 DE JDUO DE 1 659. 

Por Nueva España envié el testimonio de la posesión 
que tomé de este Gobierno y ahora envió el duplicado por 
Tierra-Firme y doy cuenta á Vmd. de cómo fui á recono- 
cer si habia algún puerto por la mar del Norte para poder 
socorrer los castillos de Portobelo y Chagre de bizcocho, 
harinas y carne y de otros víveres de que necesitan, y ha- 
biendo hallado uno muy seguro de todos vientos, envié á 
reconocer si habia costa de playa á la parte del Sueste, 
que es hacia el Escudo de Veragua\ y en poca distancia, 
poco más de dos leguas pasados los arrecifes, se halló playa 
franca muy dilatada y en ella un puerto de gran cantidad 
de bajeles, seguro de todos los vientos de la aguja, porque 
la entrada de la bahía está al Este. 

La guarnece un morro ó islote, que hace dos canales la 
entrada de la bahía, que en él se puede hacer una fortifica- 
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cion para impedir la entrada de los dos canales aunque sea 
en una canoa. La tierra es muy fresca y muy abundante de 
todos géneros de frutos de la tierra; la habitan algunos 
indios de una parcialidad que llaman Tariacas\ y de todas 
las demás parcialidades del contorno vienen á esta playa á 
hacer sal y rescatar cacao, que hay mucho en esta tierra. 

Hay lavaderos de oro en los nos y quebradas de él; no 
los caté por no parecer codicioso, sino hacer las diligen- 
cias que más importaban, que fué coger indios, como en 
efecto cogí al caciquillo con toda su familia y otros quatro 
indios del medio de la Talamanca que hablan venido á ma- 
tar tortugas. Llámanse Ateos\ habitan una ribera de un rio 
que se llama Coyn (i) por taparse. 

He recorrido y he visto el poderse hacer la conquista de 
la Talamanca y valle del Duy^ tan celebrado en las Indias 
por su mucha abundancia de oro. Si Su Magestad me man- 
da que yo la haga lo haré de muy buena gana, por lo que 
importa tanto á la Real Corona, y yo no pretendo más 
merced que es el hacelle el servicio á Su Magestad y po- 
nerle en obediencia esta provincia tan abundante, que to- 
dos concuerdan que es la mejor que hay en lo descubierto 
de las Indias. Vmd. como quien es, me haga todo favor 
porque el Presidente de Guatemala tiene muy buena gana 
de que yo lo haga, y yo, por lo que importa tanto al servi- 
cio de mis señores, le doy esta cuenta y aviso á Vmd. á 
quien Dios me guarde lo que he menester y deseo. Ahí 
remito carta para Su Magestad dándole la misma cuenta. 
— Cartago y Julio 8 de 1659. 

De Vmd. servidor que s. m. besa. 

Don Andrés Arias Maldonado. 



(i) El rio Coyn ó Coen, uno de los principales afluentes del Tarirc, 
nace en la cordillera de Talamanca, en el territorio Cabécar, 



Auto acordado de la Audiencia de Guatemala 
dando poderes á D. Rodrigo Arias Maído- 
nado y Gobernador de Costa-Rica^ para la 
conquista y población de Talamanca. 

GUATEMALA, 1 6 DE OCTUBRE DE 1 602 (l). 

En la ciudad de Guatemala en diez y seis de octubre 
de mil y seiscientos y sesenta y dos años, el Señor General 
don Martin Carlos de Meneos, caballero del orden de San- 
tiago, del G>nsejo de Su Magestad en el de guerra y Junta 
de Armadas, su Alcayde perpetuo de los palacios reales 
de la Ciudad de Tafalla, Presidente, Gobernador y Capi- 
tán general deste Reyno. 

Dijo: Que por quanto don Rodrigo Arias Maldonado, 
Gobernador y Capitán general de la provincia de Costa- 
Rica por muerte del Maestre de Campo don Andrés Arias 
Maldonado, su padre, en el ínterin que Su Magestad provee 
este cargo, y estando como está exerciéndolo, le ha infor- 
mado que habiendo hecho jomada á las tierras del río de 
Tarire y los parajes circunvecinos, donde habitaban diver- 
sas parcialidades de yndios no sugetos ni reducidos, llama- 
dos Urinamas, Siruros^ Mayaguas y otros, con Mete caci- 
ques, y todos sujetos á uno mayor, llamado Cabsi (2), los 



(i) Arch. de Indias. — Aud. de Guatemala. — Cartas y expedientes del 
Presidente y Oidores, — Años de 1666 á 1670. 

(2) £1 nombre y los dominios de este cacique Cabsi recuerdan al caci- 
que CoasM^ con quien trató Hernán Sánchez de Badajoz en 1540. V. Pe- 
ralta, Costa-Rica, etc. Apéndice, p. 745. 
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habia reducido y conquistado, haciéndoles poblar en un 
sitío orilla del dicho rio, donde habiendo instruídolos en 
las cosas de nuestra santa fé el padre fray Nicolás de Le- 
desma, Religioso de la orden de nuestro Padre San Fran- 
cisco, habia bautizado muchos de ellos, que ya están capa- 
ces para recibir este sacramento, y entre ellos al dicho 
cacique mayor y su mujer, habiendo dado todos la obe- 
diencia á Su Magestad como sus vasallos, y que dejaba 
hecha ^lesia y habitación para el religioso, y nombrádo- 
les gobernador y justicia á quienes estuviesen sugetos. Y 
que asimismo habían dado la obediencia á Su Magestad 
los Tanacas y su cacique, y hecho otra poblagon, y pedí- 
dolé ministro que los ynstruyese en las cosas de nuestra 
santa fé y bautizase, y justicia que los gobernase; y que 
habiendo dejado efectuado lo suso dicho, fué necesario 
volverse á la ciudad de Cartago, á donde alentado con tan 
buenos principios y de la misma suerte, muchos vecinos 
de aquella ciudad, por haber precedido la buena disposi- 
ción que se habia reconocido en los yndios Talamancas, 
que en años pasados estuvieron sujetos, y por varios acci- 
dentes se rebelaron y alzaron, y lo han estado hasta hoy, 
habiendo destruydo la población que en su tierra estaba, 
llamada la ciudad de Talatitanca^ con que se ha padecido 
en aquella provincia graves perjuicios, así por la facilidad 
que dá para que los yndios sugetos se vayan á ellos, como 
por la dificultad del trajín y comunicación con la provincia 
de Panamá; y por el contrario, las utilidades que, de estar 
aquella tierra reducida y sujeta como de antes, se seguirán, 
así al servicio de Dios y bien de las almas de aquellos idó- 
latras, como al de Su Majestad y bien público de toda 
aquella tierra, estaba determinado con todas las disposi- 
ciones necesarias y en compañía de los dichos vecinos que 
de su voluntad se le han ofrecido á entrar en la redudon 
de los dichos Talamancas, luego que el tiempo diese lu- 



§8 LÍMITES DE COSTA-RICA 

gar; habiendo enviado á Su Señoría copia, así de las dichas 
personas como de los peltrechos, armas y municiones y 
bastimentos que tiene recc^dos para dicha facción, que ha 
de ser toda á su costa y sin ninguna de Su Magestad has- 
ta llegar á poblar la dicha ciudad en el sitio que antes es- 
taba, ú en otro si pareciere más apropósito, pidiendo á Su 
Señoría licencia y la comisión amplia y necesaria para di- 
cho efecto, y juntamente facultad para poder remunerar á 
las personas que le acompañaren á esta jomada, haziendo 
á Su Magestad un servicio de tanta consideración y que 
diversas veces se ha intentado y no cons^^do aun con 
costa de la real hacienda y capítulos en favor de los que 
lo han oírecido; 

Y que habiéndolo Su Señoría considerado y conferídolo 
con los Señores de la Real Audiencia, había acordado y 
resuelto — atendiendo á que constaba por información ser 
cierto lo que se ha referido tenía ya obrado y las buenas 
esperanzas, disposiciones y prevenciones para lo que pro- 
metía el dicho gobernador don Rodrigo Arias Maldonado, — 
darle como se le dab^ la licencia y comisión tan plena y 
bastante como puede, para que, llegado el tiem]x> que parez- 
ca apropósito con la gente y disposiciones que le avisa, vaya 
á la reducíon y padñcazion de los dichos indios Talamancas 
y á los que íueren comprehendídos en la rebelión pasada 
pueda perdonarles en nombre de Su Magestad todos y qua- 
lesquíera excesos que en dicho levantamiento cometieron, 
asegurándoles que les será ñrme dicho perdón, volviendo 
á dar la obediencia á Su Magestad y reduciéndose á pobla- 
ciones y á vida política y chrístiana, y á los demás que no 
fueren comprehendídos los atraiga con buen trato y suavidad 
á que sean ynstruydos en el conocimiento de la verdade- 
ra religión, dándoles á entender que es la con que se 
han de salvar y el principal fin desta jomada, para que ha 
de llevar uno ó dos Religfiosos, los que á dicho Goberna- 
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dor parecieren más apropósito, que los pueda enseñar en 
las cosas de nuestra santa fé y irlos bautizando conforme 
fueren estando capaces para ello. Y que por que el dicho 
Gobernador, así para la defensa de su persona y los que 
le acompañaren y seguridad del religioso que ha de enten- 
der en el ministerio de la predicación del Evangelio es ne- 
cesario que lleve armas y soldados, ordena Su Señoría que 
de ninguna manera use de ellas haciendo hostilidades á los 
dichos naturales si no fuere en caso de defensa, por acome- 
terles descubiertamente ó con trayciones los dichos indios 
ó que resistieren con violencia, no dando lugar á que el di- 
cho ministro les pueda predicar é instituir, ó que los que 
son comprehendidos en la rebelión pasada, habiendo estado 
ya una vez sujetos y reducidos á nuestra fé apostataron, 
negando juntamente la obediencia á Su Magestad y hoy 
convidados con el perdón y agasajados con el buen trato 
y suavidad que se ha dicho, íio quisieren pertinazes usar de 
dicho indulto ni venir en lo que tienen obligación, que en 
estos casos podrá usar de la mano militar, haciéndoles las 
hostilidades que fuesen necesarias para conseguir el fin que 
se pretende, no pudiendo ser de otra manera. 

Y que porque es muy justo que, así el dicho Gobernador 
como los demás que á su costa han de hacer á Dios y á Su 
Magestad del Rey nuestro Señor un servicio tan estimable 
y de tanta entidad, tengan el premio y remuneración que 
merezcan y Su Señoría quisiera tener toda la facultad nece- 
saria para dárselos muy ampliamente, por ahora y en el ín- 
terin que con el informe que espera hacer á Su Magestad 
le viene poder, para lo que ahora faltare, da licencia asimis- 
mo á dicho Gobernador para que pueda repartir solares y 
tierras en que puedan edificar, labrar y hacer estancias á 
los pobladores^ que hubieren de quedar á habitar en la 
nueva población y los demás que ayudaren á la facción, 
según la calidad de cada uno y de sus servicios, dando 
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cuenta á Su Señoría de dicho repartimiento con distinción 
y claridad, y juntamente enviando su parecer acerca de las 
cosas en que juzga se podrá remunerar á los susodichos 
para que en lo que Su Señoría no pudiere, informando á 
Su Magestad, le suplique le envié la facultad necesaria, como 
lo acostumbra con todos los que bien le sirven. Y para ma- 
yor claridad deste servicio y que más bien pueda entender- 
se donde quiera, encarga al dicho Gobernador procure lue- 
go un mapa de la tierra conquistada y remita á Su Seño- 
ría, encargándole cuide mucho de la seguridad suya y de la 
gente que llevare consigo y del buen trato y agasajo que 
ha de usar con los indios, para que con más facilidad ven- 
gan á reducirse como se pretende, poniéndoles por justi- 
cias y gobernadores personas que sean al propósito, que 
les hagan poblar y vivir políticamente y cuidando de que 
se abastezca la tierra con su cultura, y para lo susodicho 
pueda nombrar Oficiales y Ministros de guerra y de paz el 
dicho Gobernador, y que todos estén á su orden y cumplan 
sus ipandatos en lo referido y anejo y concerniente y que 
en virtud deste auto se libre el despacho necesario, y lo 
firma.— Don Martin Carlos de Me^cos.— Ante mi, 
Antonio Martínez de Perrera. 



Don Juan Francisco Sden{, Gobernador de Cos- 
ta-Rica á S M. el Rey. — Descripción de esta 
provincia. 

CARTA(;0, 20 DR MAYO DF. I §75. 

Señor: El día veinte y seis de Abril de mil seiscientos 
setenta y cuatro recibí la posesión deste Gobierno de Cos- 
ta-Rica y á pocos meses llegaron á mis manos diferentes 



DESCRIPCIÓN DE COSTA-RICA 6 1 

cédulas reales de V. M. en que es servido de noticiarme 
los designios de franceses é ingleses y la publicación de la 
guerra con la corona de Francia y otras cosas de su Real 
servicio, y en particular V. R. M. es servida de mandarme 
esté con todo desvelo y prevención teniendo en defensa 
los castillos y fuertes que tiene esta Provincia en la costa 
de la mar del Norte, guarnecidos y peltrechados de armas 
y municiones y lleno el número de la infantería pagada, y 
que dé á V. M. entera noticia de todo lo que se ofreciere» 

Y cumpliendo con el Real mandato, no excuso represen- 
tar á V. R. M. hallé esta Provincia con tan cortos medios 
para su defensa, que aun no alcanzan para socorrer las vi- 
jías que se ponen á la costa de la mar del Norte sobre el 
rio de Matina y Suerte , y tan deshec}ia una Compaftía 
pagada que tiene esta Provincia de guarnición, que su 
número no pasa de treinta y seis hombres, tan mal socorri- 
dos, que por las muchas necesidades que pasan de hambre 
y desnudez, cada dia va á menos. 

Continúanse por esta razón en estos vecinos los rezelos 
de ser sopresados de los enemigos que de ordinario infes- 
tan estas costas, robando las haciendas que hay en ellas 
y obligando á despoblarlas á la mayor parte, por hallarse 
tan sin defensa, que ni las vijías tienen puesto s^uro para 
su resguardo, por haber de asistir en la playa á cuerpo des- 
cubierto, que siempre que el enemigo quiere las apresa, 
atormenta y mata, y hace sus entradas talando la tierra con 
el seguro de que no puede ser ofendido por llegar tarde la 
noticia á esta ciudad; causa que tiene á esta Provincia tan 
pobre, que su vivir solo consiste en una labranza que aun 
no alcanza para el susttoto ordinario, de que resulta ir cada 
dia en diminución su gentío, siendo una de las mejoréis 
Provincias que V. R. M. posee y más deseada de los ene- 
migos, así por su fertilidad como por la comunicación de 
ambos mares, que en siete marchas atraviesan de una á 



62 LÍMITES DE COSTA RICA 

Otra mar, que si los enemigos, — no lo permita Dios, — apusie- 
ran el pié en ella, es cierto que en estos Reynos no hay 
fuerzas para echarle por lo fuerte de su terreno, pues con 
muy pocas fortificaciones se hace inexpugnable. 

Es provincia en que consiste todo el trato del Pirú, pues 
si no hubiera este passo para Panamá desde Nicaragua y la 
Segovia, de donde pasan un año con otro sesenta muías 
para el trajin de Panamá á Portobelo, no tenian á que lie 
gar galeones á Portobelo, y sería necesario buscar nuevo 
puerto que se pudiese trajinar del Pirú á España los teso- 
ros y cargazones. 

Corre su costa Leste Oeste ciento cincuenta leguas des- 
de el Rio de San Juan^ que canfina esta jurisdicción, hasta el 
Escudo de Veragua; y Norte Sur desde Suerre en el 
mar del Norte setenta hasta la Caldera en la del Sur. Es 
fértil de todos frutos y ganados, tiene puertos y surgide- 
ros seguros en ambos mares con todo lo necesario para fá- 
bricas de muchas armadas. 

Es rica de minerales de plata, oro, cobre, estaño, plomo 
y acero, de que tengo hechos algunos descubrimientos en 
diferentes partes desta Provincia, y espero en la voluntad 
de Dios he de poner á los Reales pies de V. M. uno de los 
mayores descubrimientos que se han hecho en estos Reynos 
para aumento de la Monarquía y que esta Provincia vuelva 
á su primitivo nombre de Costa-Rica, 

Hay hasta quinientos vecinos de todas suertes, españq- 
les, mestizos y mulatos, y cerca de quinientos indios tribu 
tarios en veinte y dos pueblos, cuya cortedad de gente afli- 
ge en* sus corazones el recelo de perderse con las ciertas 
noticias que de algunos prisioneros que tengo en esta ciu- 
dad, apresados en las playas de la costa del Norte, en las 
continuas entradas que nos hacen por aquellos puertos; y 
por verse tan sin defensa, pues en toda esta Provincia no 
hay levantado un palmo de fortificación ni en la costa ni en 
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los pasos de la montaña. Y á no haber por carta mia so- 
corrídome vuestro presidente de Panamá D. Alonso de 
Mercado con doscientas armas de fuego, aunque del dese- 
cho de Panamá, pólvora, cuerda y balas y fierro para peí- 
trechos, no se pudieran juntar en la ocasión cincuenta ar- 
mas corrientes; y aunque tengo pedido á vuestro Virrey 
del Pirú Marqués de Malagon, y Presidentes de Panamá y 
Goatímala, plata para el socorro de la infantería y poder 
llenar su número con hasta cien infantes, hasta ahora no lo 
han hecho, y el de Goatímala se escusa con el castillo que 
está haciendo en el Rio de San Juan, 

Hay asimismo en esta Provincia en ambas costas tres na- 
dones de indios de gfuerra, que son: Urinamas, Talamancas 
y Borucas^ y en particular los Talamancas, por razón que 
Urinamas y Borucas hoy tengo muy adelantada con mi in- 
teligencia su reducción y entrádoles curas doctrineros y en 
estado de empadronarse. Estos Talamancas hay ciertas no- 
ticias por indios y prisioneros, que el enemigo tiene trato 
con ellos para con mayor seguridad invadir esta Provincia, 
que los ingleses llaman su joya, y si yo me hallara con hasta 
trescientas familias con que poblar la Talamanca en sus 
puertos de mar, hubiera entrado en su conquista, así por ser 
tan del servicio de Dios, como de V. R. M. por la riqueza 
de oro que encierra en sí, con que se aseguraba en el todo 
esta Provincia y su conquista fácil, poco riesgo y costo. 

Y para que esta Provincia se halle con algún seguro, escu- 
sando á la real hacienda gastos excesivos en fortificaciones 
que en adelante serán precisas, es necesario que la compa- 
ñía pagada tenga lleno el número de cien infantes, y que su 
situado libre V. R. M. en las cajas de Panamá, pagados cada 
cuatro meses. 

Dos torres á estilo del Reyno de Valencia, que su costo 
será hasta cuatro mil pesos, para seguridad de las vijías, 
que con ellos se consiguen los avisos ciertos y prontos á 
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esta ciudad, en que consiste la mayor defensa, ocupando 
primero que el enemigo los estrechos pasos que tiene la 
montaña. 

De veinte y ocho de Febrero deste año tengo aviso del 
Gobernador de Nicaragua, que le tuvo del de Cartagena, 
como estaban para salir á la mar cuarenta franceses de la 
isla de Tortuga y otras, y la voz era para Cartagena, por 
cuya razón quedo fortificando un paso de la montafia qua- 
tro leguas desta ciudad. 

Hago remisión con estas á las Reales manos de V. M., 
certificación del alférez Nicolás de Céspedes, teniente de 
los tesoreros oficiales de la Keal Hacienda destas provin- 
cias, por donde consta no haber efectos ningunos en esta 
real caja de gastos de guerra. 

Hasta aquí tengo dado aviso á V. R. M. en carta de seis 
de Marzo de este año. 

Ahora se me ofrece dar parte' á V. R. M. el estado en que 
se halla la reducción de los indios bárbaros que hay en am- 
bas costas, y por la certificación inclusa dada por el Padre 
Fr. Juan de Matamoros, religioso del Orden del seráfico 
Francisco, cura doctrinero por el real patronato, consta 
hay reducidas más de quinientas familias de diferentes na- 
ciones y catequizadas y bautizadas ciento doce personas, 
hombres y mugeres y niños de todas edades, y fuera de sus 
palenques agregadas en dos poblaciones ( i ) , ínterin que se for- 
man en las que han de vivir cada nación, y voy continuan- 



(i) Cururo y Conamara. 

Cururo es el mismo nombre y corresponde al mismo sitio del palenque 
de CururUf á orillas del rio de la Estrella ^ donde Juan Vázquez de Coro- 
nado tomó posesión de este rio y distribuyó sus minas ó lavaderos en 
Marzo de 1664. Conamara ó San Francisco de Conamare, cinco leguas al 
Elste del rio Tarire (Tilín ó Sixola), fué fundado en 1663 por D. Rodrigo 
Arias Maldonado. V. Peralta, Costa-Rica^ etc., págs. 335, 350 y 351, y 
esta obra pág. 1 3. 
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do la reducción de infínidad de naciones y bárbaros de que 
están llenas las costas de la mar del Norte y Sur. Y así para 
los nuevamente reducidos como para los que se van redu- 
ciendo, es preciso poblarlos y edificarles iglesias en sus mis- 
mos territorios, que los más son á la costa de la mar del 
Norte y rio Tariri y de la Estrella, y para esta obra tan 
del servicio de Dios, faltan campanas y todos ornamentos 
para dos templos que por ahora serán precisos para admi- 
nistrarles los santos sacramentos. 

Porque suplico á V. R. M. sea servida de socorrer con 
su poderosa y Real mano esta necesidad mandando se re- 
mitan de limosna algunos ornamentos y dos campanas, que 
en esta Provincia no hay quien pueda ayudar con limosna 
para ello, por ser todos tan pobres, como tengo represen- 
tado á V. R. M., que demás de ser tan del servicio de Dios 
reducir á la luz del santo Evangelio estas naciones, es de 
mucho resguardo para esta Provincia, pues se podrá im- 
pedir la comunicación que los enemigos corssantes tienen 
en sus puertos y surjideros con ellos por la Talamanca y 
rio de la Estrella y otros. Hasta hoy es lo que se me ofre- 
ce representar á V. R. M., á quien suplico postrado á sus 
Reales pies mande lo que fuere de su mayor servicio, en 
atención á lo mucho que importa á V. R. M. la conserva- 
ción desta Provincia, por ser el corazón de todas las demás 
destos reynos en ambos mares. Nuestro Señor guarde la 
Católica y Real persona de V. R. M., como la cristiandad. 
Cartago y Mayo veinte de mil seiscientos setenta y cinco. 

D. Juan Francisco Saenz. 
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Reducción de Talamanca. — Certificación de Fray Juan 
de Matamoros, 

CARTAGO. 4 DE MAYO DE l675. 

Fray Juan de Matamoros, religioso de U orden de nuestro Padre 
San Francisco, cura doctrinero por el real Patronato del partido de Chi- 
rrípó, indios Urinamas de laTalamanca, 

Certifico: Que desde dos de Febrero deste presente afto hasta quince de 
él» bauticé y puse óleo y crisma á ciento y doze indios hombres, nifios y 
mujeres de las naciones CaveearaSy Nucuevasy Cururos, Ckicaguas^ Tari- 
qui^ Tarid, ürinamas^ Urarubos, que se comprehenden en la Talamanca 
de la parte del rio Tariri^ á la de la mar del Norte, hasta el rio de la Es- 
trella, y quedan para catequizar y bautizar al pié de quinientas familias de 
dichas naciones, que á instancia, solicitud y gastos del Maestre de campo 
D. Juan Francisco Saenz, Gobernador y Capitán General desta Provincia, 
están reducidas, y los asi bau* izados quedan poblados en los pueblos de 
Cururo y Conamata. Y espero en la voluntad de Dios que irá en aumen- 
to la reducion de tanta muchedumbre de gente bárbara que hay en estas 
naciones por el buen trato que dicho Sefior Gobernador y Capitán General 
les hace y conocerse la docilidad de sus naturales. Y para que conste al 
Rey Nuestro Sefior en su Real Consejo de las Indias y acuda con su acos- 
tumbrada limosna de ornamentos y campana de que se necesita en dicha 
reducion y población que se hiciere, de pedimento del Maestre de Campo 
Don Juan Francisco Saenz, Gobernador y Capitán General de esta Pro- 
vincia. Fecho en Cartago á 4 de Mayo de 1676 años. 

Fray Juan dk Matamoros. 

Es copia literal de los documentos de su referencia existentes en el Ar- 
chivo General de Indias, bajo la roturación: Simancas. — Secular, — Au» 
diencia de Guaíemaia. — Carias y expedientes de Goberntuiores de Costa- 
Rica y Honduras, vistos en el Conse o.^=^Hos de mil quinientos veinte y 
seis á mil seiscientos noventa y nueve. 

El Archivero Jefe 
Aiiliivo General de íntlias, P. O. 

Carlos Jimknez Pl\cer. 



COSTA-RICA EN 1 676 6/ 



Del mismo á S. M. el Rey. — Nuepa descripción 
de Costa-Rica. — Invasión de los corsarios. — 
Situación de la provincia en iSyó. 

CARTAGO, 25 DE DICIEMBRE DE 1 6 76 (l). 



Señor: Los reales despachos que S. Mg.*^ ha sido servi- 
do remitir á mis manos recibí, y en particular el en que 
advierte V. Mg.*^ haber entrado en el Gobierno de sus rei- 
nos (que Nuestro Señor aumente), de que se le han dado 
en repetidos sacrifícios gracias y con festivos regocijos ce- 
lebrado esta ciudad y toda la Provincia con el afecto de 
leales vasallos nueva tan deseada, y quedo advertido en 
todo lo que V. Mg.** es servido mandarme, obedeziendo y 
haciendo observar y guardar sus reales órdenes. 

En cartas de seis de Marzo y veinte de Mayo de mil 
seiscientos setenta y cinco tengo informado á V. Mg.** del 
estado en que hallé esta Provincia de Costa-Rica, y (le ha- 
ber recibido diferentes reales cédulas sus fechas de treinta 
de Enero, veinte y dos de Junio y once de Septiembre de 
mil seiscientos setenta y dos, y diez y seis de Enero de 
mil seiscientos setenta y tres, con las noticias de designios 
de franceses é ingleses, y en particular mandarme V. Mg.*^ 
esté con todo desvelo y cuidado en la defensa desta Pro- 
vincia y sus puertos de la mar del Norte, teniendo bien for- 
tificados y peltrechados los castillos y sus fortalezas, y 



(i) Ubi supra. 
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lleno el número de la infantería pagada, y que de todo 
diese á V. Mg.** entera relación, como lo hice en las reteri- 
das cartas. 

Hoy con nuevos motivos vuelvo á representar á V. Mg.^ 
es esta Provincia de Costa-Rica la mayor y más dilatada de 
las de la presidencia de Goatimala; que su jurisdicción es 
desde la boca del rio de San Juan del desaguadero de Gra- 
nada hasta el Escudo de Veragua^ ciento cincuenta leguas 
Leste Oeste, y Norte Sur desde el puerto de Matina hasta 
el de la Caldera, en la mar del Sur, por lo más angosto 
cuarenta leguas. 

Su gentío se compone de más de seiscientos vecinos 
españoles, mestizos y mulatos, avecindados en esta ciudad 
de Cartago y sus valles. 

La ciudad del Espíritu Santo de Esparza se compone 
de otros cien vecinos avecindados en ella y en sus valles, 
en la costa de la mar del Sur. 

Hay en veinte y dos pueblos de indios, poco más ó me- 
nos de quinientos tributarios sin muchachos y reservados. 

Hay en las dos costas de la mar del Norte y Sur, ínímito 
número de indios de guerra en tres naciones: en la del Sur 
los Borucas y en la del Norte Urinamas y Talamancas, 
con quien hay ciertas noticias los ingleses y franceses 
tienen amistad. 

Los Talamancas son indios levantados más há de sesenta 
años, que quemaron la ciudad de la Talamanca y degolla- 
ron los españoles; SON DUEÑOS del rio de la Estrella, tan 
conocido por el mucho oro que cria. 

De los puertos que tiene la mar del Norte en esta Pro- 
vincia los principales son: el Pórtete, en Punta Blanca, y 
el rio del valle de Matina, cercano imo de otro cuatro le- 
guas, por tener los vecinos de esta Provincia en sus riberas 
el principal ingreso de sus haciendas en los muchos árboles 
de cacao, vaynilla y otros muchos géneros, que á no ser 
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tan frecuentados de enemigos estos puertos, por no tener 
ninguna resistencia, rindiera más fruto de cacao y zarza y 
otros que Caracas, Maracaybo y Honduras, y fueran muy 
crecidos los haberes reales. 

En el Pórtete, Punta Blanca, Matina, Suerre y Jiménez 
y otros puertos que tiene esta Provincia en la costa de la 
mar del Norte, y en el resto de la Provincia, no hay hoy 
ni ha habido castillo, fortaleza, ni otro género de fortifica- 
ción que la deñenda, causa de estar tan arriesgada y sus 
vecinos tan recelosos de un mal suceso, pues solo se de- 
fienden con la continuación de estar con las armas en la 
mano, sin tener semana reservada en quietud, que á no ser 
tan belicosa la nobleza de esta Provincia y que á su exem- 
piar obra el resto de sus vecinos, con notable ardimiento, 
y tan pláticos soldados los cabos del tercio de esta Pro- 
vincia, que se compone de doce compañías, un maestre 
de campo, un sargento mayor y dos ayudantes, tres com- 
pañías de caballos y un comisario general, no dudo hu- 
biera acaecido algún contratiempo en las muchas veces que 
ci enemigo ha intentado ocuparla, y en particular el año 
de mil seiscientos sesenta y seis que el General Manflet 
(Mansfelt) y Carlos Morgan que, con grueso de más de sete 
cientos hombres, entraron hasta el pueblo de Turrialba y 
fueron rechazados por mi antecesor el Maestre de Cam- 
po D. Juan López de la Flor. 

Y el día treinta de Junio pasado de este año de mil seis- 
cientos setenta y seis, dejando en el Pórtete su armada, 
entró el enemigo por el rio de Matina en piraguas y por 
la playa de Moin con grueso de más de ochocientos hom- 
bres y se apoderó de todo el Valle de Matina, al cuarto 
del alba. Y con mucha fortuna se pudieron retirar los vi- 
jías y irse al monte los vecinos, dejando sus casas de que 
á el segundo día tuve aviso, con el cual á el tercero salí á 
la campaña con hasta quinientos hombres y doscientos 
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indios flecheros, siguiéndome el resto de la Provincia, for- 
zando á el enemigo á embarcarse, con pérdida de más de 
doscientos hombres ahogados y muertos, y tres piraguas 
que dieron á el través y se apresó una y los indios Urina- 
mas, que traian por guías. Estos y los prisioneros que 
hay hoy en esta ciudad, declararon que el designio del ene- 
migo es ver la mar del Sur ocupando esta Provincia. 

E^ta salida hice la mayor parte de su gasto á mi costa 
por no haber plata de gastos de guerra en las reales cajas. 
Duró diez y nueve días desde que salí á la oposición hasta 
que me retiré, hecho á la vela el enemigo. 

Los efectos de guerra que tiene esta provincia son los 
que constan por la certificación inclusa del Thesorero 
Juez oficial de la Real Hacienda de esta provincia Nicolás 
de Céspedes, theniente de los de León (i). 

Con ellos y con los continuos socorros que hizo á mi 
antecesor el Conde de Lemos, Virrey del Pirú, Presidentes 
de Goatimala y Panamá, se sustentaban los vijías y la 
compañía pagada que asiste de presidio en esta ciudad, 
que es la única defensa, fortificación y prevención que tie- 
ne esta provincia, hoy tan acabada por la falta de asisten- 
cias, que su número no pasa de treinta y seis hombres; que 
aunque las tengo pedidas repetidas veces al Marqués de 
Malagón, Virrey del Pirú, y los Presidentes de Goatimala y 
Panamá, como V. M. lo tiene mandado por su Real Cédula 
de veinte de Noviembre de mil seiscientos sesenta y seis, 
sólo don Alonso Mercado Villa-corta me socorrió con cua- 
renta pesos y doscientas armas de fuego, pólvora y muni- 
ciones y el General D. Fernando Francisco de Escobedo, 



(i) No se inserta la certificación ni el memorial mencionados en esta 
carta por carecer de interés, pues no se construyeron las fortalezas pro- 
puestas. 
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Presidente de Goatimala, con cincuenta pesos, con cuyos 
socorros me he gobernado desde veinte y seis de Abril 
del año de mil seiscientos setenta y cuatro, que recibí la 
posesión deste oficio, de que tengo remitidos testimonios, 
hasta hoy, sin haber tenido otros, por cuya razón queda 
esta Provincia con gran necesidad. 

Sólo en esta Provincia no ha logrado el enemigo inva- 
sión ninguna como lo ha conseguido en Portobelo, Cha- 
gre, Panamá y dos veces en Granada y en otras muchas 
partes. 

Y últimamente, el día doce de Mayo deste año de mil 
seiscientos setenta y seis la hizo en la ciudad de la Segó- 
via, de la Gobernación de Nicaragua, convecina á esta pro- 
vincia, subiendo por el rio y tierra más de ciento ochenta 
leguas con los indios Xicaques, sus amigos de los ingleses 
y la saqueó y quemó la Iglesia, y de retirada intentó el di- 
cho día treinta de Junio sorprender esta Provincia. 

Hoy se hallan con grandes gastos de la Real Hacienda 
fortificadas todas las más partes donde el enemigo ha en- 
trado y en particular el rio de Granada {rio San Juan) con 
una fortaleza real. 

Sólo en esta Provincia no se ha tratado de fortificar ni 
sus puertos, siendo la más importante y de más consecuen- 
cia para el enemigo y más deseada por la comunicación de 
ambos mares, pues en siete marchas se atraviesa desde el 
puerto de Matina de la mar del Norte á el puerto de la Cal- 
dera de la mar del Sur, por lo fuerte de su terreno, buenos 
puertos en ambos mares, con famosos astilleros y maderas 
para muchas fábricas, abundante de todo géneros de gana- 
dos y mantenimiento de trigo y maíz, cacao y azúcar, ta- 
baco y otros muchos frutos. 

Y cuando no fuera, solo el daño de conseguir el enemi- 
go puertos seguros en la mar del Sur y del Norte, tan con- 
tiguos á Portobelo y Panamá, ni el logro de los muchos 
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minerales que tengo descubiertos por mi persona y hoy se 
empiezan á trabajar, por ser el único paso de más de cua- 
renta muías que pasan por esta provincia desde la de Ni- 
caragua y desta á la de Panamá para el trajin del comercio 
de Lima con galeones y no haber otro ninguno ni de donde 
se lleven. 

Que si, lo que Dios no permita, se perdiese esta Provin- 
cia, es preciso cese el comercio del Pirú por Panamá, así 
por la falta de muías como por ser vecino al puerto de Pa- 
namá este de la Caldera, que en ocho dias se navega; y no 
habrá seguro puerto ni provincia en la mar del Sur que el 
enemigo no inquietase, por cuya razón y por ser esta Pro- 
vincia el corazón destos Reynos y donde con muy pocas 
fortificaciones puede hacerse inexpugnable y fuerte el ene- 
migo, se debe mirar y recelar no la logre. 

Por estar trescientas leguas de Goatimala esta Provincia 
y la última que confina con el Reyno de Tierra Firme, no 
la tienen reconocida los Presidentes de Goatimala; yo la 
tengo vista muy por menor y dado cuenta cumpliendo con 
mi obligación así á V. M. como al Presidente de Goati- 
mala. 

Y considerando los muchos empeños en que la Real 
Hacienda se halla y en los que me pone el nuevo deseo de 
servir á vuestra Real Magestad, me motiva poner á los rea- 
les pies de V. M. las proposiciones del memorial incluso 
para que siendo del servicio de V. M. yo logre el continuar 
mis servicios, quedando servido V. M. como mi celo y des- 
interés desea, fortificando los puertos del Pórtete y Ma- 
tina con un castillo y una torre con cien plazas de guarni- 
ción, todo á mi costa, sin que la Real Hacienda, la Provin- 
cia, ni sus vecinos gasten cosa, así en los gastos de las for- 
talezas como en la consignación perpetua del sueldo de la 
infantería, según y como refiero en el dicho memorial; con 
cuyas fortificaciones quedan as^uradas estas costas y sin 
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ellas con gran riesgo de perderse esta Provincia. Guarde 
Dios la católica y Real Persona de V. M. como la cristian- 
dad ha menester. Cartago y Diziembre veinte y cinco de 
mil seiscientos setenta y seis. 

Don Juan Francisco Saenz (i). 



El Rio Cbiriqui. 



Los documentos precedentes demuestran hasta la evidencia que los Go- 
bernadores de Costa Rica ocuparon en legítima posesión el país situado al 
Este del río Taríre ó Sixola hasta el Escudo de Veragua, que sin ninguna 
razón legal disputa Colombia. 

También hemos expuesto con documentoís emanados de la propia Au- 
diencia de Panamá que ésta reconocía por úliimo término de su jurisdic- 
ción por las costas del Océano Pacífico hacia el Oeste la punta Burica y 
más adelante se verá qué también los Vireyes del Nuevo Reino de Grana- 
da, á cuyo distrito fué definitivamente agregada la Audiencia de Panamá 
en 1 739* reconocían la punta Burica ó mas bien el río Chiriqui, que corre 
al Este, como limite de la provincia de Veragua y principio de la de Costa- 
Rica. 

La carta siguiente manifiesta una vez más que los Gobernadores de Cos- 
ta-Rica ejercían jurisdicción y ocupaban de una manera efectiva la comar- 
ca de Boruca ó Golfo Dulce hasta el rio Chiriqui (hoy Chiriqui vUjo) 
que desemboca, como queda dicho, en la bahía de este nombre, llamada 
hoy bahía de David, á los 82® 47* de longitud Oeste de Greenwich y á 
los 80 21* de latitud Norte. 



^ I ) Ubi supra. 
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D. Juan Alpare:{ de Ulate d D. Juan Fran- 
cisco Saen^j Gobernador de Costa- Rica. 

BORUCA, 25 DE OICIKMBRE DE 1680 (l). 



Señor mió: Luego que vi su orden dispuse 1 50 indios 
que armé de lanzas y flechas, y con armas de fuego á seis 
españoles, y salí hasta el rio de ChiriquU á donde con 
el aviso que Vmd. me da del orden que tiene el Goberna- 
nador de Veragua del Sr. Presidente de Panamá para que 
con alguna gente se juntase conmigo para echar los Chan- 
guenes de los caminos reales y sus alojamientos, reconvine 
al Capitán Matías Fernandez de los Rios, teniente de Go- 
bernador de Veragua, quien me responde no poder asis- 
tirme en atención de tener ocupada la gente guardando 
los puertos del enemigo inglés que infesta el mar del Sur, 
á cuya causa no puede acudir al desalojo de dichos indios 
de guerra, en cuya atención ocupé los pasajes é puertos 
de mas riesgo con la gente que saqué, hasta que los hice 
retirar á lo alto de las montañas con los miedos del casti- 
go, con que se amplió el paso á las partidas de muías; y 
de no tener el orden de V°»<*. era caso imposible, se deja- 
sen de experimentar los riesgos que en otras ocasiones 
han sido manifiestos. 

En lo que Vmd. me dice ponga vijías en los puertos 



(l) bbi supra. Residencias de Guatemala, legajo 6.0, núm. l.^^Resi^ 
dencia de D, J. F. SAENZ, por tu sucesor D. MIGUEL GOMEZ DE LARA, 
Gobernador de Costa-Rica, folio II4, la carta original. 
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de Boruca y Quepo, téngolo hecho con el desvelo que el 
caso pide y más corriendo las costas con número de gen- 
te para el acaecimiento. 

En el particular de los indios caribes que ocupan la me- 
dianía de Quepo y Boruca^ que Vmd. me manda solicite 
ver su poblazon y reconocer su número y la forma que 
se puede tomar para su reducción, y que en ella sean mas 
bien servidas las dos Magestades, aunque se ofrecieron 
crecidas dificultades, puse en execucion el orden; si con 
crecido rie^o, reconocí el paraje. Serán hasta 500 familias 
ignoradas de toda esta provincia y en un valle oculto y 
cerrado. Gran servicio el reducirlas, aunque costoso por 
ser belicosas. 

Por las muchas ocupaciones que me asisten (por lo dila- 
tado de esta costa, y las mas precisas los enemigos in 
gleses de la mar y los indios de guerra de tierra), no he 
dado la qüenta de la poblazon de Boruca. Hágolo dicien- 
do fúndase de una iglesia, un convento y doce casas que 
llaman palenques, todas pajizas. Su fundación es en la 
parte que la hizo el Maestre de Campo D. Juan de Salinas, 
Gobernador desta provincia. He adelantádola en casa de 
común, cabildo de justicia, venta y mesón de pasajeros y 
cinco casas; he sacado algunas familias que tuve noticia 
había en la montaña y las puse en la poblazon de Boruca, 
y les nombré alcaldes y regidores, y aguardo religiosos 
para que los instruyan en nuestra sancta fée. No se ofrece 
otra cosa de novedad. Guarde Dios á Vmd. Boruca y Di- 
ziembre 26 de 1680 años. — B. 1. m. de Vmd. su servidor 

Juan Alvarez de Ulate. 

Sr. D. Juan Francisco Saenz. 
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Misiones de Talamanca. 

Siete años gobernó á Costa-Rica D. Juan Francisco Saenz y durante 
este periodo sus esfuerzos se consagraron principalmente á la defensa del 
país. 

Propuso al Rey la fortificación del puerto de Matina y obtuvo la auto- 
rización para levantarla por real cédula de 4 de Junio de 1677; pero esta 
obra no llegó á realizarse, ya porque los recursos puestos á su disposición 
no fuesen suficientes, ya porque se convenciese de su inutilidad en una 
costa abierta. Tampoco le dieron tiempo para ello los piratas, pues no 
bien aparecian por el Norte y devastaban á Matina, cuando se hacia nece- 
sario correr á las más lejanas extremidades meridionales del país, desde 
Nicoya hasta el rio Chiriqui, para ponerlo á cubierto de una invasión, ó 
para reparar los dafios de algún desastroso desembarco de franceses ó 
ingleses. 

Otro tanto puede decirse de su sucesor D. Miguel Gómez de Lara. 

Tomó éste posesión del gobierno de la provincia el 24 de Julio de 1681, 
&1 mismo tiempo que el Capitán Bartolomé Sharp saqueaba las costas del 
golfo de Nicoya, 

< Fué aquí — dice su compañero William Dampier en su Nav Voyage 
round ttu World — que el Capitán Sharp, p>oco después que yo le dejé en 
1 68 1, consiguió carpinteros para reparar su barco antes de su regreso á 
Inglaterra. > 

Al afio siguiente tuvo alguna tregua el Gobernador Gómez de I^ara y 
visitó la provincia; mas no pasó al Este del rio Tarire. 

Del censo que hizo de las doctrinas de indios de su jurisdicción, enco- 
mendadas á la orden de San Francisco de la provincia de Nicaragua, resulta 
que eran diez estas doctrinas, y que en todas ellas habia 400 indios, ad- 
ministrados por doce religiosos. 

«La causa de haber tantos ministros en tan pocos indios — dice el Pro- 
vincial de San Francisco — es que los pueblos están muy distantes unos de 
otros.» 

Aparecen multados en veinte y siete tostones y tres reales de penas de 
cámara los pueblos siguientes, el último de los cuales confinaba con los de 
Talamanca: 

El pueblo de los Navorws ó San Juan de Herrera, Vacaca^ Quepo, 
Barba^ Curridabat, Aserrín Quircot^ Cot, Ujarraz, Orosi, Guicasí. Turrial- 
ba, TucurriqtUy Yucaragua, Auyaque, TeoHque, GuisirL 
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£1 célebre corsario y circunnavegante William Dampier volvió por las 
costas del golfo de Nicoya en Junio de 1684. Pero no quedó tan impune 
como otras veces. Los indios de Nicoya que salieron á resistirle, dicen 
que i el enemigo pirata entró en la provincia hasta el pkraje de la hacien- 
da y hato de D. Antonio de Contreras, nuestro cacique, de donde le des- 
alojamos, saliendo huyendo, sin darles lugar á que cogiesen las lanchas; 
y habiéndose echado á nado para sus navios, se los quemamos, y cogimos 
cuatro cámaras de pedreros de bronce. Por cuya razón se fueron sin hacer 
bastimentos, y después, por el mes de Agosto, con noticia que tuvo nues- 
tro Alcalde Mayor que en la costa de Cabo Blanco se habian visto cuatro 
navios de enemigos, salimos á rechazarlo al puerto que llaman de la Des- 
pessa (ó Despensa, en la boca del rio Tempisque), donde vinieron dos ca- 
noas con alguna gente á reconocerle, y les matamos á diez hombres y á su 
Capitán y herimos á otros, sin más pérdida que habernos muerto un indio 
y herido otro, y por haberse ido el enemigo á la isla de San Lúeas á dar 
carena, se nos dio orden, por si volvía, nos estuviésemos en el puerto, lo 
cual hicimos, estando acuartelados hasta que supimos habia idose para t\ 
puerto del Realexo» (i). 

Dampier refiere con más sobriedad su visita. Dice que se apoderó en 
Nicoya de dos indios que le informaron del comercio que hacian con Nica- 
ragua, de donde, por la via del lago, recibian de España sombreros y ropa 
de hilo y lana. Su gente fué atacada por unos cincuenta españoles, hasta 
que en 20 de Julio de 1684 zarpó de la bahia de Caldera con destino al 
Realejo (2). 

En lamentable miseria quedó sumido el pais, y ni el Gobernador Lara 
ni sus sucesores lograron, en el trascurso de más de un siglo, que brilla- 
sen mejores dias para él. 

Bajo tan tristes auspicios, la colonización de la provincia permaneció 
estacionaría. Las tentativas de los misioneros para reducir á los indios de 
la Talamanca y formarlos en pueblos, la rebelión de éstos y su castigo, y 
la renovación de los trabajos de los misioneros, ayudados por las escol- 
tas que les suministró el Gobernador de Costa-Rica, ó abandonados á sus 
propias fuerzas; tal es el cuadro que nos resta exponer por medio de los 



(1) Arch. de Indias — Aud. de Guatemala. — Cartas y expedientes de 
personas eclesiásticas-. Carta de Fray Joseph de Sustaisa de 2 de Febrero 
de 1683. — Cartas y expedientes del Presidente y Oidores: Condenaciones de- 
penas de cámara. — Memorial de los indios de Nico3ra á la Audiencia para 
que se les exima del pago del tributo de un año. (Afio 1684.) 

(2) Dampier, New Voyage round the World, en A gollection of Vo- 
yages, tomo I. Londres. 1729. 
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documentos originales, todos los cuales acreditan la continuada posesión y 
jurisdicción de Costa-Rica sobre la Talamanca. 

Fray Melchor Lopex y Fray Antonio Margil entraron en 1689 en la 
Talamanca, y catequizaron tantos indios, bautizaron á tantos, cuentan por 
tantos miles á sus conrertidos, que es preciso creer que su apostólico en- 
tusiasmo los multiplicaba, aunque no en tan vasta proporción como en 
los milagros evangélicos. 

Las primeras cartas de estos misioneros presentan escaso interés geo- 
gráfico, y sus trabajos se hallan resumidos con más brevedad en un infor- 
me del Obispo de Nicaragua al Consejo de Indias, que reproducimos, asi 
como en las descripciones é itinerarios de los misioneros Fray Francisco 
de San Joseph, Fray Pablo de Rebullida y Fray Antonio de Andrade, que 
nos conducirán hasta la rebelión general de 28 de Setiembre de 1709. 



El Obispo de Nicaragua al Consejo Supremo de 
las Indias sobre la reducción de Talamanca 
por los misioneros Fray Melchor Lope^y Fray 
Antonio Margil. 

LEÓN DE NICARAGUA, 24 DE DICIEMBRE DE 1 692. 

Muy poderoso señor: En ejecución de lo mandado por 
Real Cédula y cumplimiento de mi pastoral oñcio, pongo 
en la consideración de V. A. la noticia de el estado en que 
se hallan las conversiones de los indios caribes, que viven 
dentro de los límites de mi obispado, y de lo que se necesita 
para su fomento. 

Fray Melchor López y fray Antonio Margil, religiosos 
de el orden de mi padre San Francisco, misioneros apostó- 
licos y moradores asignados en el Seminario de Querétaro 
de dicho orden, ll^^aron á este obispado de Nicaragua año 
de ochenta y ocho, continuando su ardiente zelo en la con- 
versión de las almas (no tengo facultad para canonizar á 
nadie en vida ni en muerte, pero sí para decir con claridad 
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cristiana lo que lie experimentado, visto y oído, y supo- 
niendo que todo es de Dios y nada de los hombres, diré 
de los hombres lo que es de Dios), y habiendo publicado y 
propuesto la misión, la ejecutaron con tanta asistencia de 
la divina luz, que duran sus admirables efectos hasta el dia 
de hoy. Con su asistencia, predicación y ejemplo se han 
desterrado en los indios convertidos y tributarios muchos 
abusos, extirpado multiplicados errores y se ha afianzado 
en éstos la fe católica, con demostraciones de gran consue- 
lo, siéndolo para mí incomparable en las experiencias con 
que toco su firmeza. Y examinándolos en algunos puntos, 
para descubrir su solidez, me responden: cesto nos dejaron 
enseñado los Padres de bendita misión y primero morir 
que pecar. » Y si en algunos pueblos experimento el me- 
nor descuido, sólo con proponerles yo la más leve insinua- 
ción de la doctrina que predicaron, y convidarles á aque- 
llos más suaves ejercicios en que les impusieron, por no 
permitir mi indevoción y flaqueza los de mayores alientos, 
se enfervorizan tanto, que se restituyen á sus principios 
gustosos. Los españoles, mestizos y mulatos se reformaron 
mucho en las costumbres, por cuya causa me ha sido suave 
la dilatada peregrinación en mis visitas, debiéndoles á estos 
buenos obreros la mayor parte de mi espiritual alivio y 
desempeño de mi pastoral encalco. 

Pasaron á las montañas que llaman de la Talamanca^ 
provincia de Costa^Rica^ principiando la misión por la par- 
te del Norte y llegando á la del Sur. 

Vivian en estas montañas sin conocimiento de la ley 
evangélica y en los errores bárbaros de idolatría, los Tala^ 
mancas, los Térrabas, los Cabecares, los Chichaguas, los 
UsamboroSf los Cabces, los Usuros, los Mayagües y otros 
muchos; todos diferentes naciones, aunque muy poco des- 
iguales en los ritos falsos y séquito de errores diabóli- 
cos. Los naturales dóciles, arables y bien inclinados, pero 
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nada instruidos en la verdad de la evangélica ley y total- 
mente inútiles por la suma ociosidad, fíando los hombres 
de las mujeres todo lo que mira á trabajo, sin moverse á 
la menor acción de provecho ellos. 

Sus moradas son unos ranchos que llaman palenques^ 
constando cada uno de éstos de trescientos poco más ó 
menos de número de personas, en que se congregan todos 
los de la familia de aquel linaje, sin permitir se mezcle uno 
con otro, y con esto se hacen para sí incomerciables. 

Los palenques los forman en la eminencia de los montes, 
que son casi inaccesibles y distan á diez y doce leguas unos 
de otros. Todas estas montañas penetraron estos religiosos 
á pié y descalzos, predicaron el santo Evangelio á los mo- 
radores de ellas, que les amaron tiernamente, y en cuanto 
pudieron les explicaron la verdad de nuestra católica ley. 
Con las señas, demostraciones y ejemplo y con la cortedad 
del intérprete que llevaban, les instruyeron en algunas 
costumbres buenas y les fabricaron en diferentes sitios 
doce iglesias. Y hallándose éstas ternísimas plantas de la fe 
tan en sus principios, las dejaron dichos padres misioneros, 
encaminándose para su Seminario, instados y competidos 
de la obediencia de sus superiores, que los llamaba para 
otros fines del mismo ejercicio. Fué este gran desamparo 
para cristianos tan nuevos y que se debía discurrir que te- 
niendo propensión natural al ocio y extraña rudeza en 
percibir, olvidaron muy presto aquello poco que pudieron 
entender. Socorrí lu^o esta falta enviándoles á frsty Se- 
bastian de las Alas y á fray Pablo de Otálora, religiosos 
del mismo hábito, de esta provincia de San Jorge de Nica- 
ragua (i), virtuosos y de bastante valor; pero los sumos 



(i) La provincia de San Jorge de la orden de San Francisco compren- 
día las de Nicaragua y Costa Rica y fué fundada en 1576 por Fray Pedro 
Ortiz y conñnnnda en 1579. 
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trabajos que padecieron en tierras tan escabrosas é inhabi- 
tables, á que se añade que su alimento común es una bebi- 
da que hacen de raízes y yerbas molidas, y en muy pocas 
partes plátanos y yucas, enfermaron tanto, que si no salie- 
ran con brevedad hubieran muerto. No puede más la pro- 
vincia, pues ocupa cuantos hijos tiene, que son pocos en 
administraciones y conversiones de indios. 

Hoy se hallan las naciones referidas de aquellas montañas 
de Talamanca sin ministro, con el peligro que se deja enten- 
der, y por las experiencias que me asisten de dichas monta- 
ñas, marcándolas por sus inmediatas que he registrado, visto 
y caminado, tengo por impracticable la administración de 
los indios si no se reducen á dejar la eminencia de los colla- 
dos donde viven y á poblarse en las faldas ó valles de aque- 
llos montes. La reducción á esto último la juzgo fructuosa, 
si la conquista la hace la palabra divina, el buen ejemplo, la 
pobreza y paciencia en los quasi infinitos trabajos que pa- 
decen los ministros, y si éstos fuesen iguales ó semejantes á 
los que principiaron estas reducciones, como son los di- 
chos padres fray Melchor y fray Antonio: fio en la Divina 
Providencia se facilitará con toda perfección lo que á la 
vista engaña, con la representación de una fingida imposi- 
bilidad. Esto siento; V. A. determinará lo que fuese serví 
do, que será siempre lo más acertado. Guarde Dios á Vues- 
tra Alteza muchos años y prospere en mayores reinos. 
León de Nicaragua y diciembre veinte y cuatro de mil seis- 
cientos noventa y dos años. 

Fray Nicolás, Obispo de Nicaragua (i). 



(i) Arch. le Indias.— Secretaría de Nueva España.— Secular.— Au- 
diencia de Guatemala: Expediente sobre reducción de los indios de Tala- 
manca, Año 1 71 3. — Eista carta de Fray Nicolás Delgado se halla repro- 
ducida, sin el preámbulo ni la fecha, en El Peregrino Septentrional 
Atlante (vida del P. Fr. Antonio Margil de Jesús) por Kr. J. F. de Espino- 
sa, cap. XIII y XVII. Valencia, 1742. 
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Informe de Fray Francisco de San Joseph^ mi- 
sionero apostólico, al Señor Presidente de la 
Audiencia de Guatemala, sobre las reducciones 
de Talamanca. 

GUATEMALA, 1 8 DE OCTOBEB DE 1 69 7 (l). 

De las provincias de los Talamancas, 



Para mayor claridad pongo las parcialidades, casas y ca- 
ciques de los Terrabas. 



Secui Casas 9 Cae 

Zuniu 9 

-¡-Zanaruru 6 

Quangura 6 

Curagaza 3 

Iquenvia 2 

Zurcurun 8 

Sanuru 2 

Quigzan 2 

Uruqubaa 4 

Magraza i 

Cuyusurun 8 

Quanque 8 



iqucs I Surca Gasas 4 Caci 

I Istaqua I 

fQuanzan 3 

I Corqua 3 

Porubri • • • 2 

Danabagra 9 

I Damagra 4 

Ivangura 5 

Chirinama 2 

Isurca 2 

Tanguri 4 

I Monio 2 



ques 



Son casas ciento y nueve y caciques nueve (2). 



(i) Archivo de Indias. — Secretaría de Nueva España. — Secular. — 
Audiencia de Guatemala: Expediente sobre la reducción de Talamanca. 
Año 1713. 

(2) La suma no da más que seis caciques; la diferencia de menos debe 
atribuirse á omisión del copista, cuya ortografía y letra detestables rayan 
en lo inverosímil. 
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Cada casa tiene de doce á quince personas. 

Estos contratan con ios Borucas Texabas, Les dan 
mantas de algodón muy pintadas que sirven de colchas, 
sobremesas y cortinas, y los Borucas \t^ dan sal, hachas, 
machetes, perros y otras cosas 

A los Changuenes llevan sal y hamacas y traen gargan- 
tillas de caracoles, plumas de diversos colores y algunos 
abalorios. 

A la Isla (i) llevan hachas y machetes y traen gargan- 
tillas y pretinas de caracoles. 

A los Talamancas llevan sal y hamacas y traen cañu- 
tos de huso colorado que lo estiman mucho y algunos 
machetes que combalachean estos con los Urimas {Urina ^ 
mas) por cacao. 

En Z^naruru está fci iglesia de San Buenaventura y en 
Quaransa (ó Quanzan) la de San Andrés, que eso signi- 
fican las dos cruces de la margen. 

Parcialidades f casas y caciques Changuenes. 

Tónica. .... Casas 5 Caciques i Pomaza ... . Casas 4 Caciques 2 

Caraga 3 > Poruru 3 

Lengo 7 > 5 Suiquela 2 

Icaligala 3 > Uribaru 3 

Xalatu 2 > Pongruraza 3 

Luvora 2 > I Querulu 5 



Son casas cuarenta y dos y caciques catorce. 



(i) Llamábanse islas de Toja ó Tójar las cuatro islas que se hallan 
entre las Bocas del Drago y bahía del Almirante, al norte de la laguna de 
Chiriquí, conocidas en el siglo XVI con el nombre de islas deZorobaro y 
hoy con el de islas de Coion^ San Cristóbal^ la Popa y Bastimentos ó Provi- 
sión; pero es en particular á la isla Colon á la que se refieren los mi- 
sioneros. 
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Gida casa tiene de quince á veinte personas. Están 
casi todas cerca del rio Puan (i), medio dia de camino unas 
parcialidades de otras, poco más ó menos. 

No hay más bastimentos que maíz; lo comen cocido ó 
asado y de él hacen chicha para beber y una yerba amar- 
ga que llaman mono, la comen en lugar de sal, como son 
pobres. Por hurtar tenían guerra tres parcialidades con 
otras tres de Térraba y civiles entre ellos, Pomaza con 
Querulu, y Lengo con todos, porque son tan fieros. Todo 
se ajustó, pero dicen que darán las paces y trato mientras 
está allí el Padre, porque no tienen palabra y son muy 
medrosos. 

Desde Cugnamaza hasta Chiriquí dicen que hay catorce 
jomadas y en el camino otros Changuenes o^t roban y 
cautivan á los Borucas, # 

De Lengo hacia la mar del Norte hay otros Changuenes^ 
jornada y medía, llamados Fon vas y Bruculazas. Estos 
no nos habían visto. Y de aquí á la Isla dicen que hay día 
y medio de camino hasta la orilla del mar por donde con- 
tratan. 

De todos los Changuenes no quedaron más que cuatro- 
cientos bautizados y agregados á las iglesias de San Mi- 
guel en Querulu y de San Joseph en Lengo, y ochocientos 
medio catequizados, que ya los habia bautizado mi com- 
pañero Fray Pablo de Rebullida y habrá bajado á los 
Gribas y Brujulazas. Toda la montaña está en paz, menos 
estos y los Torresques y Dorasques. 

Con los machetes que da Su Magestad se hicieron: en 
Urinama cuatro casas para treinta y cuatro personas que 
sacamos de Matina y materiales para la iglesia; en los pue- 



(i) El rio Puan ó Manigalisca es quizá uno de los afluentes del Tilo- 
rio {Estrella)^ el rio Bun del mapa de Gabb, publicado por Petbrmann s 
Mitteilungen . 1877. Gotha. 
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blos de San Antonio, San Francisco y San Pablo, que se 
fundaron en Talamanca, se hicieron las iglesias de la Con- 
cepdon y Santa Ana; en Térraba San Andrés y San 
Francisco; en Changtienes San Miguel y San Joseph; en la 
Isla Nuestra Señora de los Dolores, cruces y balsas, ran- 
chos, abrir caminos y algunos que se dan á los indios. 

Parcialidades y casas de la Isla de Toja. 

Canoniza tiene Casas. 32 

Puinza 12 

Quenamaza. 22 

ümiteza. 26 

92 

Son casas noventa y dos. Tiene cada casa de quince á 
veinte personas y en todas más de cien caciques. De todos 
solo ciento quedaron por bautizar, porque no los pude 
haber á las manos á su tiempo, por tener llagados los pies; 
quedó mi compañero con una lista de ellos. 

Esta isla está en el mar del Norte, seis horas de navega- 
ción con canoa de Puertobelo (i), según dicen los Españo 
les. Es triangular, llana; el ángulo mayor será como de le* 
gua y media y los otros dos de á l^ua. 

Por el Poniente hasta la Tierra-Firme, á donde llegan 
los Térrabas y hacen grande humo para que vayan á pa- 
sarlos con las canoas, habrá como una l^ua. Por la par- 
te del Sur, hasta donde van los Changuenes á hacer humo 
para cambalachear, pero no pasan á la isla, habrá como 
cuatro l^^as. 

De una barra que está el agua para avítte (?) y bastan- 
te honda, por entre el Sur y Levante, hay como otras 



(i) Este es un error, pues la distancia que hay de la isla de Toja^ hoy 
de Colon, á Poriobeio^ es de 180 millas. 
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cuatro leguas hasta donde van los Torresques á hacer 
humo para cambalachear; tampoco pasan á la isla. 

Por la parte de Levante, desde la isla á la Tierra Firme, 
costa que va á Puertobelo, habrá como otra legua. Hasta 
aquí es lo conquistado, con el ayuda del Señor, en esta 
forma. 

La provincia de Nicaragua tenia conquistados los Uri- 
ñamas por el Norte y los Borucas por el Sur. Después mis 
compañeros los reverendos padres Fray Melchor López de 
Jesús y Fray Antonio Margil pasaron á los Cabecares^ 
Talamancas y Térrabas y por esto los bautizados y casa- 
dos en estas naciones son pocos, respecto de las otras dos 
que nuevamente hemos agr^^ado de Changuenes y Toxas. 

No pongo los nombres de los pueblos como los indios 
los llaman por mayor claridad^ ni las parcialidades de estas 
primeras naciones, porque todos se aunan y porque los pa- 
lenques-casas en muchas partes están distintos unos de 
otros. 

Estos pobres indios no tienen idolatrías, pero tenían al- 
gunas aberraciones. Juzgaban que la creación del hombre 
había sido como semilla; que Dios tenia todas las semillas, 
y como sembró el maíz y lo demás así sembró los hom- 
bres, y luego fueron procreando; que tenian dos almas, 
una que hacia obras buenas, otra que hacia las malas y 
ésta iba abajo. Otro juzgaba que en muriendo el cuerpo 
moria el alma; otros tienen unas piedras como las de jugar 
á las tablas de diversos colores; las coloradas adivinan si 
hay enemigos donde van á trabajar ó caminan; otras como 
de mármol, con unas vetas aplomadas para saber el buen 
dia de sembrar; otras de laja para sacar ó pescar, y el mo- 
do como lo hacen es que ponen la piedra sobre la palma 
de la mano y le hacen su razonamiento y luego le dan un 
soplo: si la piedra baila, hay feliz acierto, y si no, no van ó 
no caminan, porque sucederá mal; y en esto tienen grande 
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fé, porque dicen que Dios les dio á sus mayores de aque 
Has piedras para gobernarse y ellos los imitan y van á sa- 
carlas á la cantería de piedra en ayunas y luego las amue- 
lan y no comen sal. 

De estas piedras quemarían mis dos compañeros dichos 
dos medias fan^as por lo menos, y nosotros, de las que 
les escondieron, al pié de doscientas. 

En los entierros hay diversos ritos, porque en Tala- 
manca y Cabecares los envuelven en hojas y mantas de 
corteza de árbol y los tienen así un año ó hasta que ten- 
gan para hacer una gran chicha en las islas. Los lloran 
de dia y de noche á ratitos con canciones lúgubres al son 
de tambores nueve dias, y luego la mujer é hija quedan 
llorando por toda la vida, y este llanto es á las cuatro de 
la mañana y como quien canta muy redo, que se oye á 
dos cuadras y más si la casa está en alto. 

No tienen gobierno ni obediencia á los caciques, ni al- 
caldes; solo hacen lo que quieren y les está bien. 

Los bastimentos de las tres primeras naciones son pocos 
y el maíz poquísimo; los plátanos aun andan escasos. 

Los Térrabas son más trabajadores y tienen más ins- 
trumentos por el trato común con los Borucas, Estos tie- 
nen dos cosechas de maíz, pero en un mes se lo comen al 
pié de la milpa, menos lo que las mujeres pueden asolear 
para volver á sembrar. También tienen algunos frísoles y 
su temporada de yuca y ñame y pocos plátanos. 

Los de la isla (de Toja) tienen plátanos todo el año y 
sus temporadas de pescado, maíz, yuca y pejibai; de yer- 
bas está escasa. La tierra no es suñciente y se salen á otras 
islitas, á la Tierra Firme, hacia los Térrabas, á sembrar y 
poner plátanos, y todos viven que es un asombro y comen 
muy poca carne. 

En toda la montaña no hay más que puercos de monte, 
micos, tigres, lóbulos y ratones, y de todo poco. 
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Los vestidos de Urinamas^ Cabecares y Talatnancas son 
unas almillas cortas y tan angostas que descubren todo el 
pecho, de corteza de árbol que llaman los Españoles mas- 
tate, y una venda de lo mismo como de seis dedos de an 
cho y vara y media de largo con que cubren las partes de 
su honestidad. Las mujeres andan con una manta de lo 
mismo y algunas de algodón que la atan desde la cintura á 
las rodillas. 

Los de San Francisco y Boruca se atan una banda en la 
cintura y por delante una contena de algodón; pero las 
mujeres con una manta se tapan la cabeza, la ciñen y llega 
hasta los pies. 

Todas las otras tres naciones andan como su madre los 
parió, excepto las gargantillas que se ponen los hombres y 
plumas de la cabeza; pero las mujeres, con mucha honesti- 
dad, traen sus mantas de algodón, la que menos, desde el 
cuello hasta la rodilla. Los Changuenes traen gurupera de 
m acamas. 

El dormir lo común es en hamacas y los que no sobre 
hojas de vijagua ó plátanos; el comer y beber en guacales 
y en hojas. 

Las armas todas son flechas y lanzas, excepto la isla, 
que no tiene más que lanzas y algunas rodelas de tablitas 
tejidas con cordeles. En Térraba y Changuenes hay mu- 
chas rodelas de cuero de danta. 

Hasta Urinama llegan cabalgaduras, pero de ahí no 
pueden pasar; algún terrezito (?) ha pasado hasta Talaman- 
ca; pero con mucho trabajo. Aquí hay algunos llanos, pero 
muy fragosos y emboscados. Térrabas y Changuenes son 
todos montes desesperados. 

El camino de la isla, desde las milperías de Iquengo, que 
son cuatro días de camino, todo es bosque llano y la isla 
no tiene sino algunos cerritos. 

Esta gente es más racional, de más buena traza; el cabe- 
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Uo hasta la cintura de hombres y mujeres; pero bravísimos, 
porque esta isla dicen que se pobló de una parcialidad de 
mexicanos que no cupo en Talamanca por revoltosa; otra 
del jaez de los Terrabas y de los Ckanguenes, Torresques 
y Seguas, todos los foragidos. Así la lengua que prevalece 
es la iérraba mezclada con changuene y algunas palabras 
torresques y seguas (i). ' 

Esto es lo más principal que me parece puedo informar 
á V. S. en cumplimiento de la orden que me intimó. Si 
otra cosa me Mtare y lo supiere la informaré, obedeciendo 
á V. S. que el Altísimo guarde muchos aftos. 

Guatemala y octubre 18 de 1697. — ^Fiel siervo de V. S. 
que su mano besa, 

Fray Francisco de San Joseph, 

misionero del Colegio de Santa Cruz de Querétaro y la misma nada. 



(i) Según el limo. Sr. D. B. A. Thiel, actual Obispo de CosU-Rica 
(en sus Apuntes lexicográficos de las lenguas y dialectos de los indios de 
Costa-Rica, 1882. San José de Costa-Rica, p. 73), los nombres de los anti- 
guos habitantes del rio Tilorio {rio de la Estrella) son estos: Chórivac^ 
Scoi, jyéria, Brobshi, 

Las gentes de los valles del Urén y del Coén: Aptuac^ Chebarvac^ Core 
vac, Congtsuvac, Blerivac^ Ipervac, Tugurvac, Urabrupa, 

La gente de Chiriquí: Turésqui^ Shárvva {Torresques y ChorribasT). 
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Segundo infonne de lo que se ha dilatado el Samío Evange- 
lio en la nación de los ChangüENES de la provincia de 
Talamanca en estos dos años de i6gy y i6g8 por el Pa- 
dre Fray Pablo Rebullida, misionero apostólico. 

He visto d informe hecho en Guatemala á i8 de Octu- 
bre del aflo de 1697 al Señor Presidente por d Padre Fray 
Francisco de San Joseph, misionero apostólico y mi com- 
pañero, desde los Urinamas, Cabécaras, Talamancas, Tér* 
rabas y Changuenes, hasta las parcialidades que se gobier- 
nan desde las dos iglesias llamadas San Miguel y San 
Joseph y siento que lo que está informado es la verdad 
y añado lo siguiente: 



Desde la áltima parcialidad que se lla- 
ma Poruro sKgai el río arríba Uamado 
Puam y por otro nombre Manigalisca 
y á una jomada se acaba el rio; pásase 
una montafia en otro dia de camino y 
se ll^a á una parcialidad llamada Curí- 
jutum. 
De Curíjutum á Pugalagala hay media 

hora 

De Pugalagala á Talijara hay dos horas . 

De Talijara á Quenamaza hay 

De Quenamaza á Quiomaza hay 

De Quiomaza á Tabulaza hay 

De Tabulaza ó por otro nombre Auzuro 

á Sigalaza hay 

De aquí sacaron alguna gente de Chi- 
riqui. 
De Sigalaza se vuelve á Tabulaza, y de 

aquí á Tamagayaza hay un cuarto de 

hora 



HORAS 








OB CAMIKO. 




V. 


4 


2 


II 


2 i' 


7 


I 


13 


• V. 


II 


Un dia. 


9 


v« 


10 



CAaQUBS. 
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De Tamagayaza á Lirulaza hay 

De Lirulaza á Quirungala hay 

De Quirungala á Xaren hay hora y media. 
De aquí se vuelve á Tamagayaza y se pasa 

un rio pequeño y se va á Zonabora hay 

De Zonabora á Xarulu hay 

De aquí se vuelve á Zonabora y se va á 

Siruluza , 

De Siruluza á Achaza hay una hora 

De Achaza á Talchaza hay 

De aquí se vuelve á Siruluza y á Gunga- 

la; hay 

De Cungala á Xomala hay 

De Xomala á Alogoblegle hay 



HORAS 

DB CAMINO. 


CASAS. 


.1 


4 

3 
3 


:í: 


5 

5 


V4 
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3 
6 


4 


3 


4 

i 


I 
6 
3 



En estas breves distancias hay 120 casas y 25 caciques. 



Y faltan unas parcialidades cerca de Alogobl^le, que no 
he visto, pero tengo noticia de los nombres de algunas, co- 
mo son Xuriargo y Launi y Toquenema, que serán cator- 
ce ó diez y seis palenques. 

Desde la primera parcialidad llamada Curijutun á esta 
última hay mil y ochocientas personas de todos sexos y 
edades poco más ó menos, y de éstos están baptizados 
1400 sin los 400 baptizados en esta nación, que están men- 
cionados en el informe primero y agregados á las dos igle- 
sias de San Miguel y San Joseph y más he baptizado otros 
250 que faltaban cuando me dividí de mi compañero Fray 
Francisco de San Joseph en las parcialidades de estas dos 
iglesias. 

De Cungala á los Torresques dicen que hay dos dias y 
medio de camino y tienen guerra. 

De Torriba á los Torresques hay dos dias y medio de 
camino y tienen guerra. Se presume que estos Torribas se- 
rán muchos, porque tienen guerra con más de dos mil indios 
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De Xurzanjo á Cachigunaza, que está dos días, ésta 
á vista del mar del Norte y dicen serán 800 inñeles. De 
Cachigunaza á la isla de Toxa nombrada en el primer in- 
forme hay dos dias. 

Cachigunaza me ha pedido muchas veces que vaya y en 
dos ocasiones les he dado dos imágenes en sefíal de que 
iré cuando pueda. 

De los Torresques á Chiriquí dicen que hay cuatro dias 
y medio poco más ó menos. 

Estos Changtienes juzgan que sin bautismo se pueden 
salvar, porque piensan que el que muere en la guerra se 
salva, y el que muere de calenturas, picado de culebra ó 
ahogado se condena. 

Son muy pobres, porque aunque quieran sembrar no 
cogen, que se lo comen muchos pájaros que hay y ra- 
tones. 

Su única comida y bebida es de un árbol que llaman 
pejibai que le cortan como dos brazas del cogollo y sacan 
el corazón, lo muelen y aquella masa la deslíen y cuelan 
en un guacal con muchos abujeros y beben aquella leche 
y no hay otra cosa. En todo lo demás me remito á lo di- 
cho de esta nación en el primer informe. — Cartago y Mar- 
zo 26 de 1698. 

Fray Pablo Rebullida, misionero apostólico. 



lios baptizados en estos dos años en esta nadon de los 
Changtunes son 1650. Faltan, s^un dicen, de los que ha- 
blan en esta misma lengua más de dos mil. 
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Don Francisco Serrano de Reyna, Gobernador 
de Costa-Rica, al Presidente de la Audiencia 
de Guatemala sobre la reducción de Tala- 
manca. 

BARBA, 21 DE :rtTLIO DE I703. 



Señor Presidente, Gobernador y Capitán CJeneral. 

En cumplimiento del despacho librado por V. S. en 
junta de Real Hacienda de 30 de Abril pasado de este pre- 
sente afío, lo que cerca de la reducción de los indios inñe* 
les de la Talamanca y el estado en que al presente se halla 
se me ofrece informar á V. S. es que, habiendo salido de 
la ciudad de Cartago los Reverendos padres misioneros 
fray Francisco de San José y fray Pablo Rebullida, éste 
por tierra para el territorio de dicha Talamanca, y el otro 
para embarcarse en Matina, costa del Norte, con los trein- 
ta hombres que por entonces se reclutaron de orden de ese 
Gobierno Superior en unas canoas, en cuyo apresto, pagas 
y otras cosas se gastaron los cuatro mil pesos que para ello 
se remitieron^ habiéndoles dado treinta armas de fu^o de 
las que tenian las compañías del tercio de esta Provincia, 
pólvora y balas; de las cuales no he podido recaudar más 
de diez bien maltratadas, y habiéndole prevenido los in - 
convenientes que experimentó por haber querido sólo se- 
guir sus dictámenes, pues habiendo llegado á la isla de 
Toxa le mataron los indios que en ella habitan cuatro 
hombres y él salió mal herido, no obstante el haber estado 
con ellos antecedentemente. Y por habérsele perdido la de 
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mayor porte con todos los bastimentos aportaron á las 
bahías del Almirante, donde, dejando en tierra al cabo y 
la mayor parte de la gente, en la pequeña pasó á Chagres 
y de allí á Panamá, donde fué socorrido por el Señor Pre- 
sidente de aquel Reino con más de tres mil pesos, según 
estoy informado, dándole una balandra. En ella vino y re- 
cogió gente y llegó á querer entrar por la boca del rio que 
llaman de la Estrella^ que baja desde donde estuvo funda- 
da la primera vez la ciudad de Talamanca (i) á desembocar 
á la mar del Norte y no pudieron entrar por no haber lle- 
vado ni traido práctico de dicho río y vinieron á aportar á 
dicho Matina, donde al cabo de pocos dias de U^^ados, 
vino una balandra que dicho padre había dejado comprada 
en Puertobelo, despachó la otra, y estando para salir en 
ella para entrar en dicho río, se la llevó el enemigo con to- 
do cuanto tenia dentro; con cuya pérdida se fué en una 
canoa para dicho Reino de Tierra-Firme, y á la hora de 
ésta no se ha sabido de dicho padre. 

Tengo noticia que el paraje donde dichos padres preten- 
den mantenerse es imposible su permanencia, así por ser 
su terreno tan estéríl en extremo que ni aun plátanos se 
crian en él, y que, para haber de comerlos, van cinco y 
seis leguas á buscar cómo, como por no haber sábanas para 
críar ganados. 

Y caso que V. S. se ha de servir, no embargante todo 
lo que tengo dicho y de que solo dichos padres tiran á que 



(i) La ciudad de Talamanca ó de Santiago cíe Talanumca no estuvo 
situada á orillas del rio cU la Estrella (hoy Tilorio ó Changuinola), como 
lo dice este documento y suelen decirlo los misioneros, sino á orillas del 
rio Tarire (hoy Tiliri Sixola 6 Sixaula), á ocho leguas de su boca, en el 
real de Viceita, en la provincia de Aleo. £1 rio de la Estrella quedaba 
al Este de dicha ciudad, como se ha demostrado en la presente obra. 
V. Peralta, Costa-Rica^ etc., pág. 679 y siguientes. 
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se Ic^en los párvulos que mueren con el santo bautismo, 
porque los grandes se están como de antes, usando de sus 
ritos gentílicos, no obstante estarles predicando y dando 
á entender los misterios de nuestra santa fé católica, va» 
yan ahora nuevamente los treinta soldados que por didio 
despacho me ordena para lo que en él se contiene, con el 
ardiente zelo que le asiste dd mayor servicio de ambas Ma- 
gestades, hallo, Sefíor, por más fácil la entrada para aque- 
llas naciones, sea por Boruca, cuya población está en el 
camino real que va de esta provincia por tierra á Panamá, 
s^^n me informé del reverendo padre fray Bernabé, mi* 
sionero que vino á pedir á ella la limosna para la fundación 
del colegio de esa ciudad, y pasó á ver por el de Urinama 
á dicho fray Pablo de Rebullida, que en cinco dias lo tras- 
portaron los indios á dicho Boruca, donde al presente asis- 
ten los reverendos padres fray Manuel Hernández y fray 
Francisco Guerrero en la reducción de sus naturales, á 
quienes se les ha pagado muy puntualmente el sínodo que 
por dicho ministerio tienen señalado, que según estoy in- 
formado, pasan de dos mil, los cuales en mi sentir son los 
que más necesitan de reducción, pues habiendo más de 
sesenta años que entran y salen religiosos, no embargante 
se hallan hoy como el primer día, usando de sus ritos é 
idolatrías, s^[un me ha informado dicho padre fray Fran- 
cisco Guerrero, teniendo como tienen siete viejos que ellos 
llaman Cavanes y otro Cavan de Cavanes^ á nuestro modo 
obispo; que para acabar de quitarles en el todo sus errores 
y castigar á su vista estos Cavanes era necesario ir yo en 
persona y quemándoles los palenques que tienen en el 
monte, retirados del pueblo, los redujera á población más 
cómoda y que, asistidos de dos religiosos y un teniente que 
fuera con toda su familia, los sujetara, pues con los agasa- 
jos que me ha sido posible hacerles no lo he podido con- 
seguir, que para ello á mi costa me ofrecí á hacerlo en tíem- 

7 
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po de SU antecesor de V. S. y lo haré cada vez que se 
ofrezca, y cons^[uido esto tenia mayor fóidlidad la entrada 
y reducción de dicho Talamanca, pues por donde ellos 
atraviesan la cordillera y montañas en dnco dias, quitando 
los padrastos del camino ó buscando otro mejor, lo pudie- 
ran hacer los españoles en menos tiempo. 

Y no dudo que puesto dicho Boruca en buena política, con- 
movidos por mí algunos vecinos de esta provincia por hacer 
ese servicio á Su Magestad, se fueran á poblar allí cerca una 
villa, hallándose para sus conveniencias y tratos más inme- 
diatos á Panamá. Y poniendo allí una herrería, cada día di- 
chos Talamancas salieran á comerciar con ellos y otros, 
vendiéndoles sus mantas y géneros á trueque de herramien- 
tas, que es lo más que apetecen; y sujetos dichos Borucas 
pagarán tributos á Su Magestad, ración y doctrina á sus Mi- 
nistros, como lo hacen los de los demás pueblos de esta pro- 
vincia, y ahorraría el dicho sínodo que ahora se les dá. 

Y no embargante lo que llevo representado en orden á 
la reducción y buena permanencia de dichos Talamancas, 
dando cumplimiento á la orden de V. S., quedo disponien- 
do la recluta nuevamente mandada hacer de treinta hom- 
bres, no habiendo al presente caudal pronto en estas rea- 
les cajas para sus pagas y aprestos , pues como tengo in- 
formado á V. S. á causa de no haber efectos del situado 
de la Guerra para la de las vijías de ambas costas, aderezo 
de armas, correos y otros gastos inexcusables, me ha sido 
preciso valerme de los de la Real Hacienda y demás situa- 
ciones con cargo de reintegro, en virtud de orden de dicho 
antecesor de V. S., por cuya causa le tengo suplicado se 
sirva de aplicar para la continuación de dichos gastos y lo 
demás que se ofrezca á la defensa de esta dicha Provincia, 
los dos mil pesos del monto del camino de Matina, de no 
haber forma de que de la Corte se me pueda socorrer; so- 
bre cuyos puntos ordenará V. S. todo aquello que hallare 
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ser más conveniente al mayor servicio de ambas Magesta- 
des que, por lo que á mí toca, daré todo el fomento que 
me fuere posible, así por ser de mi obligación como por 
obedecer en todo á V. S. 
Barba y Julio veinte y uno de mil setecientos y tres aftos. 

Don Francisco Serrano de Reyna. 



Don Diego de Herrera Campu{ano, Gobernador 
de Costa-Rica^ al Presidente de la Audiencia 
de Guatemala sobre el envío de una escolta de 
cincuenta hombres d la reducción de Tala- 
manca. 

CARTAGO 5 DE JUNIO DE I705. 



Señor Licenciado Don Fernando de la Riva Agüero. 

Muy Señor mió: en cumplimiento de la carta-órden que 
de V. S. recibí, su fecha de tres de Abril de este presente 
año, con el trasumpto de la Junta de Redudones y lo re* 
suelto en ella acerca de los indios inñeles de la Talamancas 
de esta jurisdicción, pasé lu^o á dar providencia délos 
diez hombres que en dicha Junta se determinó fuesen á 
prevenir las sementeras de raíces yucales y plátanos, los 
cuales salen esta semana proveídos de todo lo necesa- 
rio para dicho efecto, tomando principio esta obra desde 
TuiSf Teotiquey Chirripó hasta Urinama^ que es el para- 
je más apropósito y conveniente- para sentar el Real y 
plaza de armas de los cincuenta soldados que han de en- 
trar á la redención de dichos inñeles, según que es parecer 
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de los Reverendos Padres misioneros fray Pablo de Re • 
bullida y fray Antonio de Andrade, que se hallan en esta 
ciudad, y sobre este punto y d del estado que tienen las 
cosas de la tierra adentro, informan en esta ocasión á Su 
Alteza en la adjunta que acompaña á ésta, y respect o á 
que por ser ya invierno no se pueden hacer en él las mil- 
pas, porque para éstas se han de prevenir las rozas en ve- 
rano» si bien su &lta suplirán en ínterin las sementeras de 
yucas y platanales, habiéndolas dilatado, como lo tengo dis- 
puesto y mandado. 

Por lo que mira al nombramiento de cabo de la recluta 
de los dichos cincuenta hombres que por dicha Junta se 
hace en la persona del Capitán D. Francisco de Noguera 
no excuso, sin contravoiir al dictamen de esa Real Audien- 
cia, cumpliendo con mi oU^adon, el prevenir, por d co- 
nocimiento que me asiste, que á dicho Capitán D. Francis- 
co de Noguera, á quien tengo por muy hombre de bien y 
de muy buenos acuerdos para la profesión de la mar, en 
que se ha ejercitado, no le asisten las experiencias de que 
se necesita para reducdones, que son práctica y vaquía pa- 
ra penetrar montañas crudas y ásperas y movimientos de 
los naturales, cuya advertenda debo hacer para d s^furo 
de mi conciencia y buen aderto en materia tan grave, tan 
deseada y encalada por la Católica Magestad á todos sus 
Ministros, y se hallan aquí dos sugetos muy apropósito pa- 
ra tales empresas, prácticos y versados, de valor y expe- 
riencia: el primero es el Capitán D. Frandsco López Co- 
nejo, natural de la dudad de Málaga, vecino de esta dudad, 
que ha servido á S. M. en su Real Armada y en d presidio 
de Panamá, y en esta dudad ha sido Alcalde ordinario y 
Capitán de infantería del valle de Mátina y costa de la 
mar del Norte, por donde ha tenido mucha comunicadon 
con los indios Urinamas y otras nadones de las que aho- 
ra se trata y los conoce y le conocen y ha sido teniente de 
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Gobernador y Capitán General del Partido de Boruca, de 
esta Provincia^ por donde ha entrado y tratado los 7Vr- 
rabas y Talamancas^ de quienes tiene experiencia y de sus 
territorios; el segundo es el Capitán Esteban Nieto, quien 
asimismo ha servido á S. M. en el reino de Chile y en el 
de Tierra-Firme por la parte de Chiriquí, que confina con 
los Barucas dichos, de esta jurisdicción. ]Eia hecho entra- 
das á las montañas y sacado de ellas muchos indios de los 
que llaman Changuenes á dicho Chiriqui, cuyos sugetos 
tengo por muy apropósito en el grado que los he puesto 
para d efecto de lo que se pretende y su consecución, sin 
más motivos que d dd servido de ambas Magestades, en 
que puede V. S. estar derto es mi príndpal objeto y á 
que acudiré siempre con todo cuidado y zelo, como lo ha- 
ré en cuanto á la reduta de la gente y demás providencias 
que se mandan y á lo que fuere del mayor agrado y ser- 
vido de V. S., á cuya disposidon quedo rogando á nues- 
tro Señor guarde á V. S. muchos años como deseo. 

Carts^o y Junio dnco de mil setedentos y dnco. — Se- 
ñor. — ^Besa lá mano de V. S. su más s^^ro servidor 

Don Diego de Herrera Campuzano. 



Informe de Fray Antonio Mar gil sobre la Tala- 
manea. 

GUATEMALA, I4 DE SETIEMBRE DE I705. 

Fray Antonio Margil de Jesús, predicador apostólico y 
misionero de la Provincia de la Talamanca, dice: que V. S. 
fué servido por decreto de este dia rogarle y encargarle in- 
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forme con toda claridad é individualidad qué providencias 
se han executado en la entrada que se determinó hacerse á 
la conversión de los indios inñeles que habitan en las mon- 
taftas de la Talamanca, qué gente la hace, á cargo de qué 
persona y qué padres misioneros van á ella, el estado en 
que se hallan, qué gastos se han executado y que para el 
efecto se le llevasen los autos de esta reducción, los qua- 
les ha visto, y cumpliendo con lo mandado por V. S. lo 
que se me ofrece informar en esta materia es: haber execu- 
tado lo que se me mandó en orden á la entrada, llegando 
á la ciudad de Cartago, provinda de Costa-Rica, y aunque 
hubo alguna detención por d reparo que hizo el Goberna- 
dor de dicha provincia de no tener bastantes armas para 
la gente y no desmampararla de aquella plaza, y después 
pors^^nda orden que le remitió el Señor Donjuán Geró- 
nimo Duardo, siendo Presidente de esta real Audiencia y 
Capitán General de este Reyno, cubrió luego dicho Gober- 
nador los cincuenta hombres de armas que se le habían 
mandado dar para la entrada, y fueron estos á el cargo de 
Don Francisco de Noguera y Moneada, con título que se 
le dio por este Gobierno Superior de Gobernador de la 
Talamanca y Cabo de la gente, con cuyo Cabo y gente ar- 
mada, que fué escogida y toda gente de trabajo y muy es- 
cogida, entré con dos religiosos misioneros, mis compañe- 
ros, nombrados fray Antonio Andrade y fray Lúeas Mori- 
llo y Rivera, habiendo enviado antes otro religioso, asimis- 
mo mi compañero, nombrado fray Pablo de Rebullida, 
quien sabe todas las lenguas de todas aquellas naciones por 
haber tiempo de doce años que habita entre ellos, para que 
juntase todos los cabos de dichas naciones para que vi- 
niesen á encontramos y á la gente que llevábamos de es- 
colta, como de hecho lo executó, viniendo dos indios Uri- 
ñamas á darnos noticias de cómo se hallaba dicho Padre 
fray Pablo, executando lo que le ordené y avisando que 
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actualmente se hallaba en los últimos Talamancas nombra- 
dos ViceiíaSf y hallándome ya en la medianía del camino 
con la gente, que hay de Cartago á las naciones, me alcan- 
zó la obediencia de mi Comisario General de todas las In- 
dias occidentales que reside en la Corte de Madrid, para que 
con toda precisión fuese á fundar el col^io de Misioneros, 
una legua cerca de la ciudad de Zacatecas, s^un y como 
lo manda Su Magestad por sus reales cédulas; en cuya exe- 
cucion me hallo al presente en esta ciudad de próximo para 
executar mi obediencia. 

Y pasando á executar, digo, á informar el estado en que 
se halla esta reducción, digo que, al presente, por la mise- 
ricordia divina, se hallan baptizados como ochenta mil hom- 
bres y mugeres, chicos y grandes, antes más que menos por 
los religiosos misioneros que hemos entrado, aunque los 
más de las naciones se hallaban como alzados por no haber 
tenido justicia que los sujetase, por lo cual se determinó por 
este Gobierno Superior enviar esta escolta, y s^un el esta- 
do en que se halla y el temor que han cobrado á la gente 
de dicha escolta, dentro de un año espero en el Señor que- 
dará toda esta gente baptizada en política christiana y abier- 
tos caminos para que puedan ser administrados con facilidad 
y paso para reducir otros veinte mil, que confinan con estos, 
nombrados Guaimiles (i) y otras muchas naciones de dife- 
rentes nombres. Y habiendo yo de executar dicha mi obe- 
diencia como vice-comisario de las misiones, nombré por 
Presidente de dichas misiones y en mi lugar, al Padre Fray 
Antonio de Andrade, uno de dichos mis compañeros, su- 
geto capacísimo, de grande espíritu y zelo, en cuya perso- 
na fio en el Señor no hará falta mi ausencia para la dicha 
reducción, por lo mucho que lo tengo experimentado, y 



Guaimiles 6 Guaimíes^ establecidoá al E. del rio Ckiricamola. 
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más siendo como es la gente que fué de escolta, de tanto 
valor, ánimo y trabajo, que en muy breve tiempo espero 
en el Seftor darán dichos mis compañeros noticia de buenos 
sucesos y de haberse adelantado mucho la reducción. 

Y pasando á expresar los gastos que se han causado has- 
ta ahora en esta entrada, no han sido más que haberse dado 
las quatro pagas adelantadas á toda la gente, y á cada 
uno de los religiosos una botija de vmo para oeld>rar y 
quarenta pesos de cera y pan para sus sacrifícios para to- 
dos, previniendo que en esta reducción será conveniente 
para que el Cabo de dicha escolta pueda con más facilidad 
atraer á los de las demás naciones que faltan por conquis- 
tar y acabar de domesticar á los ya baptizados, se les se- 
ñale ó remita alguna cantidad en algunos géneros, como 
abalorios y herramientas de las que usan, por modo de 
agasajo. Y de los dichos gastos que llevo expresados y de 
los demás de avíos y sustento dará quenta á este Gobier- 
no Superior Don Diego de Herrera Campuzano, Goberna- 
dor de la dicha Provincia. Es lo que se me ofrece informar, 
quedando muy conñado en el Señor y en la mucha caridad 
de V. S. y demás Señores de las Juntas que con su santo 
celo y patrocinio que aplicarán, tendrá esta reducción mu- 
chos adelantamientos y quedarán servidas ambas Magesta- 
des y yo en mis cortos exercicios rogaré á la Divina me 
guarde á V. S. muchos años con todas felicidades en su 
Gobierno. 

De este Colegio de Christo nuestro Señor Crudñcado 
de Goathimala y Septiembre catorce de mil setecientos y 
seis años. 

La nUsma nada Fray Antonio Margil de Jesús. 
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Informe de Fray Antonio de Andrade y Fray 
Pablo de Rebullida sobre los progresos de las 
misiones. — Descripción é itinerario de Tala- 
manca. 

CARTAG<S lO DK ENERO DE IJOg {Ij. 



Muy poderoso Señor: 

Fray Antonio de Andrade y Fray Pablo Rebullida de 
Santo Domingo, misioneros apostólicos, hijos del Col^o 
de Cristo Sefíor nuestro crudfícado de la ciudad de Gua- 
temala y asistentes en esta Conquista de la Provincia de la 
Talamanca, etc. 

Por ser quasi obligación nuestra el informar á V. A. del 
estado en que hoy se halla esta reducción para que V. A. 
tenga el debido conocimiento de ella para las providencias 
que fuere servido darle, decimos que desde que entró á esta 
conquista la recluta mandada hacer por V. A. de los cin- 
cuenta hombres y un Cabo Gobernador que entró por el 
mes de Julio del afto de setecientos y seis hasta hoy, se 
han logrado el hacerse en esta misión de infides catorce 
iglesias, que hoy se mantienen con sus imágenes de Santos, 
y han asistido los más de los indios á la misa y doctrina 
cristiana que se les ensefta en su lengua natural. Se han 



(i) ARCinvo DE Indias. — Secreiaría de Nueva España, — Secular. — 
Audiencia de Guatemala* — Expediente sobre la reducción de los Indics de 
Talamanca. — Año de mil setecientos trece. 
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bautizado nuevedentas y cincuenta criaturas; se hicieron 
las paces entre las dos naciones Térraba y Talamancas y 
perseveran en la misma amistad y paz. Se han hecho en los 
primeros pueblos treinta y cuatro casamientos por la ^le- 
sia, confesándose primero para recibir el matrimonio; que- 
dan los caminos abiertos desde la ciudad de Cartago hasta 
la provincia de Térraba, que es lo último hasta donde se 
ha llegado ahora; se han doctrinado los indios en sus pro- 
pios idiomas, y aunque algunos por mal inclinados y por 
faltar las fuerzas no han asistido á la misa y doctrina, pero 
otros han quedado tan expertos en los misterios y lo de- 
más, que es gloría de Dios ver su capacidad y buena in- 
clinación. 

De los párvulos bautizados tenemos noticia que en los 
tres ó cuatro primeros pueblos han muerto veinte y ocho; 
de los demás pueblos no nos dan noticia los indios, porque 
se avergüenzan de que se mueran y así lo callan. Juzgamos 
que esto es lo esencial que se ha hecho, y así no particula- 
rizamos más aquí este punto, pues adelante va expresado 
todo en la suma ó copia que va al fin, la cual juzgamos 
será de mucho gusto para V. A. y para nosotros de con- 
suelo el que merezca el crédito que en ella con su verdad 
nos prometemos, pues no habrá faltado quizá quien diga 
en esa ciudad que Talamatica no tiene mil indios en su 
provincia: juzgamos sin juicio en contra que el que tal di- 
ce, ó no sabe lo que se habla ó nunca ha entrado á esta 
Provincia, pues cuando no miráramos al pecado de una 
mentira grave informando á V. A. que son cinco mil indios 
los que están de nuestra parte no siéndolo, dixéramos á 
lo menos lo que era verdad, á fuer del hábito y estado que 
profesamos; y así en este particular puede V. A. estar se- 
guro de que lo que hasta hoy hemos informado y en ade- 
lante informaremos, es y será con la equidad que debemos 
y como testigos oculares. 
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Los indios que están con nosotros en paz son cinco mil, 
aunque de éstos algunos están sin baptismo y soalos in- 
dios Tejares, que aunque el Rdo. P. Fray Francisco de San 
Joseph estuvo por dos ocasiones en la Isla, no los pudo 
haber á las manos todos, por estorbos que hubo para ello. 
Estos cinco mil indios son entre la nación Cabécar, Teda- 
manca y Térraba y los indios Isleños entran en este núme- 
ro porque son Térrabas, Los Cabecares y Talamancas son 
tres mil indios, y dos mil los Térrabas é Isleños. Por mo- 
tivos que tenemos, juzgamos son más estos indios Térra- 
bas é Isleños^ aunque aquí haremos este cómputo no más; 
pues en esta isla la última vez que estuvo en ella el Padre 
fray Francisco de San Joseph, de los niños baptizados halló 
que habían muerto doscientos y según nos dicen los indios 
Térrabas son más los Isleños que ellos; del exceso más que 
hubiere avisaremos á V. A. en adelante, pues aunque aquí 
hagamos concepto de que sólo son estos cinco mil los que 
están en paz con nosotros, puede ser y sin duda que con- 
tándolos físicamente halláramos más; pero como es cuasi 
materia imposible el poderlos contar, como también el 
ajustar cuántos hay casados y cuántos casaderos y párvu- 
los, por requerir eso mucho tiempo, aun con eso no basta- 
rá por vivir tan diversos; haremos con la experiencia este 
juicio moral, queriendo más quedar cortos por s^^ros. 
que largos por fáciles. Este número de indios es entre chicos 
y grandes y de ambos sexos. 

De la nación Térraba á la Changuene hay dos dias de 
camino, y estas dos naciones hoy están en guerra como an- 
tes, por no haber podido en esta ocasión ponerlos en paz 
por los impedimentos y cortedad de tiempo; pero en los 
años pasados que estaban en paz, se baptizaron mil y no 
vecientos indios Changuenes y se hicieron ciento y cin- 
cuenta matrimonios, y quien estuvo entre ellos es uno de 
nosotros, que es fray Pablo de Rebullida de Santo Domin- 
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go, quien estuvo entre estos indios tiempo de veintitrés 
meses, y d los baptizó y casó, á los que quedan dichos. 
Estos son los que á este Padre le quitaron el ornamento; 
esto decimos aquí por los indios que hay baptizados y ca^ 
sados, porque los indios de esta nación sólo son cinco mil, 
sino los que el Capitán Ulate y el Capitán Pedro de los 
Ríos sacaron á Chiriquí. Estos cinco mil indios Changue' 
nes están al Norte, pero no tan {M-opinquos al Norte como 
éstos. 

El medio para gobernar estos dnco mil indios Changui^ 
nes lo diremos adelante, como también hablaremos de sus 
parcialidades y caminos. Después de estos 'Changuenes hay 
tres naciones de indios llamados 2íegua5^ Almirantes y 
Guaymil€s\ y éstos los reputamos por ocho mil indios en 
todas estas naciones; y entre esos ocho mil indios juzga- 
mos están los que nos han informado que tienen rabo. 
Esto va aquí de paso para el pleno conocimiento de estas 
montañas; pues estos son todos los indios que en esta costa 
hay hasta el castillo de Chagres, salvo sí hay otros ocultos. 
Los que deseamos Ic^^r por ahora son los Cábicares, Ta^ 
lamancas, Térrabas y Changuenes^ cuyo número de indios 
es de diez mil entre chicos y grandes y de ambos sexos y 
para eso propondremos á V. A. lo que viéramos que con- 
viene para su execudon y el modo que se ha de t<Hnar. 
Esta es una suma de esta montafia, la cual aclara mejor la 
copia dd fin de este informe. 

Esto es lo que se ha visto ó sabido por noticia en &vor 
á Ic^^rar muchas almas; pero siendo nuestra obligadon de- 
cir lo que estorba para que ^stas se logren, dedmos que lo 
que hemos e3q>erimentado y sentido mucho ha sido el que 
d enemigo Inglés y Mosquito tiene esta conquista muy es* 
pantada con las tiranías que con los indios aula dia están 
obrando, ya llevándoles lasmugeres é hijos, ya matándolos 
á balazos y robándoles su pobreza, y en tiempo de diez y 
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seis aftos que há que entra á esta reducción, habrá llevado 
dicho enemigo más de trescientos indios, y este mal es con- 
tinuo y no cesa; pues después que se retiró á Gutago d 
Cabo Gobernador Raphael Faxardo con su gente ha en- 
trado dos veces ó tres estando nosotros en esta conquista 
y ha llevado unos diez y ocho indios y matado tres, y to- 
do esto han hedió desde el mes de Marzo hasta Agosto de 
este año pasado de setedentos y ocho; la última vez que 
entró por Agosto fué en d pueblo de la Concepción Purí- 
sima de Talamanca en donde mató dos indios y llevó diez 
de este mismo pueUo. Este pueblo de la Concepdon de 
Talamanca es donde determinábamos que habian de po- 
blarse los Espaholescon sus familias, por ser paraje ade- 
cuado para ello, como tenemos informado á V. A., así por 
sus buenas tierras para sus mantenimientos como para d 
Gobierno de esta conquista. Este ha sido nuestro parecer, 
d que se poblara, por ver que así convenia. 

Hoy en dia nos hallamos muy otros de este intento, que 
juzgamos que será nuestra mutación impulso divino d desis- 
tir dd tal intento, fundándonos en que el poblar Talamanca 
de Españoles ha de costar mucho y lograr nada, antes se 
perderá mucho cuando menos lo pensemos; pues juzgamos 
que perseverando este enemigo después de poblados los es- 
pañoles, con los gastos, tiempo y trabajos que se dejan co- 
nocer con un asalto fuerte de este enemigo, se hallará per- 
cuda toda la pobladon, muertos los españoles, saqueados 
pdtrechos y hadendas, las mugeres por los montes y per- 
dido todo lo gastado de los haberes reales que hasta en- 
tonces en poblar íamilias se hubiere visto convenir. 

Y así dendo este daño que juzgamos cosa tan dura para 
nuestro deseo y eminente pdigro, que conocemos por la 
experiencia, nos repugna en la condencia la tal pobladon 
de Talamanca, y siendo cosa digna de reparo informamos 
á V. A. de todo esto para que, alterado de este grave daño 
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que reconocemos, se sirva cooperar á lo que determinamos, 
que es el que no se pueble la provincia de Talamanca, sí 
¿1 que se puéblela provincia de Boruca de españoles, á 
donde se saquen los indios y también que se saquen á los 
parajes de Chirripó y Ttotiqtu, parajes que están hacia la 
ciudad de Cartago, buenas tierras todas para este intento, 
como expresamos adelante. Y si á esta nuestra determi- 
nación para frustrarla se dá por fundamento el que se vi- 
virá con cuidado de centinelas, armas y lo demás que se 
conociere convenir para la defensa, á eso decimos que 
V. A. sabe cómo gasta Su Magestad, que Dios guarde, sus 
haberes reales en tener vigías en el Valle de Matina para 
la defensa, en donde los vecinos también de la ciudad de 
Cartago asbten años continuos y con armas para su de- 
fensa, y silbemos que ni bastan vigías ni cuidado alguno 
para que este enemigo no los robe á estos que asisten 
en este dicho valle y se lleve los esclavos que quiere, y 
de tal modo que quizá ni la vigía los siente entrar ni los ve 
cuando salen, porque son tiaras abiertas como lo son las 
de Talamanca; y dado que los españoles se defendieran, 
lo cual dudamos, no pudieran defender á los indios, porque 
por ser muchos viven en diversos lugares y parajes, y 
siempre estos hijos tiran á buscar sal á las orillas del mar, 
de donde se los lleva de ordinario este enemigo; y así en 
conciencia no podemos decir á V. A. menos, que es se 
saquen estos indios á donde decimos y del modo que di- 
remos. 

Este punto de sacar á poblar los indios lo hemos comu- 
nicado con el señor Gobernador, que es dignísimo de esta 
provincia, D. Lorenzo Antonio de Granda y Balbin, quien 
con su buen zelo de esta misión, capacidad y experiencia 
nos ha dicho es del mismo parecer nuestro, y asimismo 
esta ciudad de Cartago conviene en lo mismo, sacando á 
la provincia de Boruca los que estuvieren cercanos á ella, 
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y á Chirripó y Teotique los que pudieren salir por la mis- 
ma razón; y aunque no fuera el motivo de sacar los indios el 
que hemos ya dicho, fuéralo á lo menos el que algunos de 
ellos no se han de lograr en sus tierras por malas para ad. 
ministrarles, y de éstos son los Térrabas^ que aunque se 
poblara Talamanca de españoles fueran siempre lo que 
hoy son. 

Estos indios Térrabas pueden salir á Boruca de donde 
distan cinco dias de camino hacia el Norte y éstos son mil 
indios. 

Los indios llamados Viceitas^ que son Talamancas, pue- 
den sacarse á Boruca, y éstos son setecientos y distan de 
Boruca seis dias de camino. Todos los demás Talamancas 
y indios Cabécaras pueden salir á Chirripó y Teotique. 

Dista de Baruca un paraje llamado Zonabora cinco dias 
de camino; estos indios son Changuenes y son mil y qui- 
nientos indios éstos y éstos se pueden sacar á Boruca. 

De este paraje á otro llamado Charlun^ dos dias de ca- 
mino, y tiene quinientos indios este paraje y de la misma 
lengua changuene. 

De Zonabora, dos dias de camino, está Chorriba^ paraje 
que tiene mil indios y de esta misma nación. 

De Zonabora á otro paraje llamado Manigalasca dos 
dias de camino; trescientos indios hay aquí y de la misma 
lengua changuene. 

De Zonabora á un paraje llamado Cachacabaza, dos dias 
de camino. Son estos indios ochocientos de la misma na- 
ción. 

De Cachacabaza á la isla de Tójar, dos dias de camino. 
Esta isla es de la lengua iérraba. 

Todos estos indios Changuenes pueden salir á la provin- 
cia de Boruca t menos la isla de Tójar, Chorriba y Cacha- 
cabaza-^ y dado que no salgan estos indios Changuenes^ que 
pueden, á lo menos es muy fácil, poblándose Boruca, el 
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gobernarlos desde allí, porque la isla de Tbjar, que es la 
más remota de Boruca^ sólo dista nueve dias de camino y 
en todo él sólo hay un día que pasar pcM* estos indios Chati- 
guenes. Sean los que decimos es por la e3q)eriencia que tu- 
vo entre ellos el Padre Fray Pablo de Rebullida de Santo 
Domingo, que estuvo entre dios tiempo de veinte y tres 
meses, como queda dicho. 

Esta provincia de Boruca es capaz de tener mucho ga- 
nado y bestias por ser sabanas el sitio todo, aunque á lo 
retirado hay montañas. 

Dista de este pueblo de la provincia de Boruca Chiriqíd^ 
pueblo de espaftoles, cuatro dias de camino, y siendo tan 
cerca de Boruca le puede dar á este mucho ganado, que 
abunda bastante en Chiriquí, como también herramientas 
y lo que se hubiere menester, por tener puerto de mar y 
comercio con Panamá dicho ChiriquL 

Tres dias de camino de Boruca está el mar del Sur, y 
esta provincia que hemos dicho es capaz de tener los in- 
dios que decimos pueden salir á ella, como lo es también 
de tener cincuenta familias por ahora de españoles, que 
siendo V. A. servido puede mandar se pueblen en dicha 
provincia, en donde logrará también V. A. el sujetar con 
este medio los indios de Boruca, que bien lo han menester. 

Al paraje de Chirripó, que dista de la ciudad de Guta- 
go cinco dias de camino y el de Teotique tres, pueden salir 
los indios Cabecares y los Talamancas^ que quitando los 
Vizeitas^ que son Talamancas y han de ir á Boruca, como 
queda dicho, saldrán aquí á estos dos parajes dos mil y 
trescientos indios^ que esos son estos Cabecares y Tala- 
mancas. 

Estos parajes de Chirripó y Teotique estuvieron pobla- 
dos los años pasados; son parajes, y de Cartago á ellos 
hay camino doblado, pero andable de bestias. 

A este paraje de Chirripó, que ya es pueblo también. 
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aunque corto, determinamos sacar este verano trescientos 
indios, que nos han dado palabra de salir á poblarse en 
dicho paraje; y para que esto se ejecute mejor, determina- 
mos trabajar con quince hombres en este paraje ya dicho 
el tiempo que conviniere, así para milpas como platanares, 
y jimtamente trabajarán los indios que han de salir algún 
tiempo; y cumplida dicha diligencia de trabajar, primero 
entraremos con los treinta hombres y sacaremos estos 
trescientos indios, y si algunos de estos trescientos que- 
daren saldrán después, pues confiamos en Dios que poco 
á poco saldrán, porque ya estos hijos conocen lo nocivo 
que les es el enemigo Mosquito é Inglés, motivo que les 
ha de ayudar á su salida. 

En estos dos años veremos lo que logramos, y también 
socorreremos á los isleños y Changuenes con el baptismo 
y doctrina que se pudiere, ínterin hay otra cosa mandada 
por V. A. en la providencia. 

Para principios de Febrero saldremos para el paraje de 
Chirripó, en compañía de los quince hombres, para ejecutar 
lo que queda dicho; y cumplido el tiempo, como decimos, 
de trabajar para las cosechas, entraremos con toda la in- 
fantería de los treinta hombres adentro; sacaremos los pri- 
meros tres pueblos que llamamos San Bartolomé Urinama, 
Sanio Domingo y San Buenaventura. 

Pocos hay de estos indios que no sean casados por la 
iglesia y son de los más mansos de la montaña. 

Toda esta determinación con que entramos y también la 
de la gente en trabajar la ha aprobado el Señor Goberna- 
dor de esta Provincia, á quien, habiéndonos hecho toda la 
recluta con brevedad y toda voluntaria, suplicámosle le 
reservase la mitad de la gente reclutada y pagada para 
cuando la pidiéramos de adentro; así se convino y de este 
modo se hallan estas materias. 

El dia 8 de diciembre de este año pasado salimos de es- 

8 
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ta conquista; quedan los indios sosegados, como son los 
Cabecares^ Talamancas y Térraóas, y deseosos de españo- 
les, á quienes estos hijos no han hecho agravio sustancial 
alguno en todo este tiempo que han estado entre ellos, ni 
derramado los españoles una gota de sangre en su con- 
versión. 

Copia del numero de indios que tiene la conquista de TALA- 
MANCA, sus pueblos ^ caminos t rios y distancias de unos 
pueblos á otros. 

Desde la ciudad de Cartago, última de la cristiandad 
por esta parte, por la mar del Norte, hasta el primer pue- 
blo de indios de esta misión, llamado San Joseph de Chir- 
ripó, hay cinco dias de camino algo áspero, pero á muía 
andable. Tres rios caudalosos hay hasta aquí (i). 

De aquí á San Bartholomc de Urinama hay tres dias de 
camino malo, de pantanos y cuestas, y se pasan dos rios 
grandes y el que está junto á este pueblo, que los indios 
llaman Tariri^ y los que navegan el Norte rio de la Estre- 
lla (2) es muy caudaloso, porque le entran antes de des- 
embocar al mar tres rios grandes y otros pequeños (3). 

De aquí al pueblo de Santo Domingo un dia de camino 
corto. 

De éste al pueblo de San Joseph Cabécar un dia de cami- 
no malo. 

Estos indios referidos hablan una lengua, que es la Ca- 
bécar, aunque algunos en su nativo no son cabecares. 



(i) Los rios Reventazón, Pacuare y Chirripó. 

(2) El rio de la Estrella no es el Tarire aunque se le confunde amenu- 
do. V. nota p. 96 y 112 y Peralta. Costa-Rica^ etc., p. 6S0. 

(3) Los principales afluentes del Tarire ó Tiliri son los rios Coén^ 
Lari, Urén, Choli ó Zurquin. {Churquin lo llama el limo. Sr. Thiel, Obis- 
po de Costa-Rica, en sus Apuntes lexicográficos de las lengítas y dialectos 
de los indios de Costa- Rica.') 
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De aquí á !)^esus, pueblo de Talamancas, hay una legua 
corta. 

Al pueblo de San Juan Baptista una legua corta. 

De aquí á San Agustín una legua larga, y se pasa un rio 
llamado Quoin {Coett), 

De aquí á Santa Anna de Dios un dia de mal camino de 
cuestas. 

De aquí al pueblo de San Antonio de Jesús quasi media 
legua. 

De aquí se vuelve á San Agustín, y de San Agustín á 
San Miguel hay legua y media. 

A un paraje llamado Namatz, poblado de indios, hay dos 
leguas largas de mal camino. 

De aquí al pueblo de la Santísima Trinidad hay una le- 
gua larga. 

De aquí á un paraje llamado Cachaberi, poblado de in- 
dios, hay una legua de tierra llana. 

De aquí al pueblo de la Concepción una legua llana de 
tierra. 

Este pueblo de la Concepción es el último de la nación 
Talamanca y desde el pueblo de Jesús hasta aquí hablan 
otra lengua, que es la Talamanca. 

Del pueblo de la Trinidad dista un pueblo cuatro leguas 
llamado San Buenaventura, que está á la medianía de la 
Trinidad á Santo Domingo^ á éste le ha llevado el enemigo 
alguna gente. 

Del pueblo de la Concepción al primero de la nación Té- 
rraba, llamado San Andrés de Bilis, habrá seis leguas de 
buen camino; se pasan dos ríos caudalosos llamados Arari 
(Lari) y Urén. 

Esta nación Térraba tiene mil indios; habla otra lengua 
que la Talamanca, y viven éstos dispersos y en malos para- 
jes, aunque no todos, pero la mayor parte de ellos. 

De esta nación Térraba son los isleños de Tójar, Esta 
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isla no hemos visto ahora; pero sí la vio el padre fray Fran- 
cisco, como ya dijimos. 

Estos Térrabas son aplicados á rezar y las criaturas 
muy hábiles, pues aun de pecho las hemos visto rezar. Tie- 
nen mucha fé y no olvidan fácilmente lo que se les enseña, 
como las otras naciones. 

Los isleños desean mucho que, á no habernos salido por 
los motivos que hubo ya, estuviéramos bautizándolos. 

Después de la nación Terraba está la Changuene y tiene 
cinco mil indios, con lengua que dista de las demás referi- 
das y la sabe fray Pablo Rebullida de Santo Domingo. 
Los que tiene bautizados y casados esta nación ya queda 
dicho, que son los baptismos mil y novecientos y los ca- 
samientos ciento y cincuenta. 

Después de esta nación [changuene) quasi inmediatamen- 
te se siguen otras naciones, las cuales llaman Zeguas, Almi- 
rantes y Guaymiles (i), y en estos hacemos juicio están los 
con rabo. Todas estas tres naciones tendrán ocho mil in- 
dios; y todo lo referido de indios está á la costa del Norte. 

Número de indias en cada nación y pueblos cabecares, 

A. B. San Joseph de Chirripó, treinta 30 

A. B . San Bartholomé de Urinama, ciento quince. 1 1 5 

A. B. Santo Domingo, doscientos cuarenta y seis. 246 

A. B. San Joseph Cabecar, quinientos 500 



(i) Los Zegtias^ Seguas 6 Siguas. En la lengua de Térraba sigua sig- 
nifica extranjero. Son estos los Mexicanos que encontró Juan Vázquez de 
Coronado en 1564, con cuyo cacique Iztolin habló en lengua mexicana. 
Según docum. inéd. estos indios eran Chichimecas que emigraron de Méxi- 
co y llegaron á establecerse en las inmediaciones de la bahía del Almiran- 
te, en el valle de Coaza. 

I^os Almirantes^ llamados así por los misioneros, habitan las playas de 
dicha bahía, y los Guaimíes ó Guaimiles al Este del antiguo rio Guaimij 
hoy Chiricamola y del río Chiriqui viejo. 
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Talamanca, 



Jesús, cuatrocientos cincuenta 450 

A. B. San Juan Baptísta^ doscientos 200 

A. San Agustín, trescientos 300 

A. Santa Anna de Dios, trescientos cincuenta. 3 50 

A. San Antonio de Jesús, trescientos cincuenta. 350 

San Miguel, ciento treinta 130 

Namatz, ciento doce 112 

A. La Santísima Trinidad, ciento noventa. . • 190 

A. La Purísima Concepción, setenta 70 

Cachaberi, cincuenta 50 

San Buenaventura, cincuenta y seis 56 



Tres mil ciento cuarenta y nueve. . 3 . 149 



Todos los pueblos que al margen tienen A, tienen igle- 
sia, y los que tienen A y B, iglesia y convento, y los cabil- 
dos que hay hechos son cinco en diferentes pueblos. 

La nación Térraba está en parcialidades; tiene tres igle- 
sias, que son San Pedro, Santa María y San Buenaventura, 
y el número de todos es el referido, que son mil indios y 
los isleños otros tantos. 

Los Changiienes son los que hemos dicho ya que son 
cinco mil indios y todo este número de indios que hemos 
dicho es entre chicos, grandes y de ambos sexos, como 
también el número de los ocho mil de las otras tres nacio- 
nes; con que también decimos este es concepto moral, no 
físico, que aun los más frecuentados no los podemos con- 
tar, así por lo que hemos dicho, porque es imposible cosa, 
como porque siendo muchos, muchos mueren que no los 
vemos nosotros. Y así este nos parece por los palenques 
que hay, es el número, aunque no físico ni fijo, á lo menos 
moral, probable y prudente. 



Il8 LÍMITES DE COSTA-RICA 

Esto es lo que hasta aquí de dar cuenta á V. A. se ofre- 
ce, á quien guarde Dios muchos años, con mayor aumento 
de señoríos y reinos. De este convento de nuestro Padre 
San Francisco de Cartago, en diez dias del mes de Enero 
de mil setecientos y nueve años. 

Siervos y capellanes que besamos las manos de V. A., 
Fray Antonio de Andrade. — Fray Pablo Rebu- 
llida DE Santo Domingo. 

Es copia literal del documento á que se refiere, inserto á los folios dos- 
cientos ochenta al dosqientos noventa y dos, ambos inclusive, del Testimo- 
nio del séptimo cuaderno de autos de reducción de indios en la provincia de 
Costa-Rica^ cuyo testimonio se custodia en este Archivo general de Indias, 
bajo la rotulación de fSecretaría de Nueva Espafia. — Secular. — Audiencia 
de Guatemala. — Expediente sobre la reducción de los indios de Talaman- 
ca. — Alio de mil setecientos trece. > 

El Archivero Jefe, 
P. O. 
Carlos Jiménez-Placer. 
Archivo general de Indias. 



Fray Antonio de Andrade ^Misionero Apostólico, 
d la Real Audiencia de Guatemala^ dá cuenta 
de la rebelión de Talamanca desde los Urina- 
mas hasta la isla de Tójar {isla de Colon). 

CARTAGO, 21 DF. OCTUBRE DE I709. 

Muy poderoso Señor: 

Con harta confusión y sentimiento paso á noticiar en 
breve á Vuestra Alteza el impensado suceso que lloramos 
de nuestra conquista de Talamanca, la cual el dia veinte y 
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ocho de Setiembre se armó contra nosotros á guerra, con 
tan bárbara crueldad, cual no ejecutara sino el hereje más 
tirano, pues no sólo mataron los indios de dicha conquista 
á diez soldados, una mujer y á los padres compañeros fray 
Pablo de Rebullida y fray Antonio Zamora, á traición, es- 
tando la mitad de ellos enfermos, sino que pegaron á los 
cuerpos fuego, quemando iglesias y todo, robaron todos 
los ornamentos y cosas de ropa de las iglesias y quema- 
ron las imágenes de los santos, y en fin, todo cuanto juz- 
gó de maldad su malicia ejecutó su tiranía. 

Escapó el Cabo-Gobernador de los tfeinta hombres y 
diez y ocho soldados y de ellos salieron dos heridos, y por 
más amparo divino que defensa natural, porque se conju- 
ró toda la conquista, desde los Urinamas hasta la Isla de 
Tójar, y todas tres naciones de Cabécaras^ Talamancas y 
Térrabas se coligaron como estoy informando, y sólo no 
cooperaron los de Chirripó\ pero de los demás, los que no 
pelearon lo supieron, consintieron y lo callaron los que 
nos podian avisar. Avisa á Vuestra Alteza lo sucedido con 
individualidad el Señor Gobernador de esta Provincia (i), 
y por eso no molesto más á Vuestra Alteza. Espero en su 
Divina Magestad el remedio á tanta pérdida, como no du- 
do del celo de Vuestra Alteza, único blanco de nuestras 
esperanzas, pondrá los medios á restaurar del todo la pér- 
dida de tantos años y de tantas almas. Su Divina Magestad 
guarde á Vuestra Alteza felices años con la prosperidad 
que en todo deseo. Cartago y Octubre veinte y uno de 
mil setecientos y nueve años. 

Besa los pies de Vuestra Alteza el siervo y capellán 

Fray Antonio de Andrade. 



(1) En carta de 17 de Octubre de 1709; pero no dice en sustancia más 
que ia presente. 
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Bando del Gobernador de Costa^Rica intimando 
sumisión d los indios de Talamanca y de la isla 
de Tójar. 

é 

En el pueblo de Boruca, en quince dias del mes de fe- 
brero de mil setecientos y diez años: 

Don Lorenzo Antonio de Granda y Balbin, Gobernador 
y Capitán general de esta provincia de Costa-Rica por Su 
Magestad y las demás de su jurisdicción: en cumplimiento 
de orden que tengo del Cxobierno Superior de Guatemala 
para entrar á castigar á los indios rebeldes de las mon- 
tañas de la Talamanca por haber matado á los Reve- 
rendos Padres Fray Pablo de Rebullida y Fray Antonio 
de Zamora, misioneros apostólicos, y diez soldados y una 
mujer y un niño, por lo cual hago saber á los naturales de 
dicho pueblo de Boruca, y á los Texabas, y Térrabas^ y á 
los de la isla de Tóxar, que á los que vinieren á dar la obe- 
diencia al Gobernador y Capitán general del Rey nuestro 
Seflor, les ofrezco en su real nombre el perdón en aquello 
en que hubieren delinquido, y á los que no vinieren los 
publico por rebeldía traidores á ambas Magestades, que 
son merecedores de quemarlos vivos, como lo experimen- 
tarán en la guerra que desde luego les publico á todos los 
que no vinieren á dar la obediencia al Rey mi Señor, á 
quien Dios guarde los muchos años que la cristiandad há 
menester. — DoN Lorenzo Antonio de Granda y 
Balbin. 

Por mandado de Su Señoría el Gobernador y Capitán 
general, lo publiqué en este pueblo de Boruca á son de 
caja y trompeta. 

Nicolás de Estrada, Ayudante general. 
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Don Lorenzo Antonio de Granda y Balbin, Go- 
bernador de Costa-Ricay al Presidente de la 
Audiencia de Guatemala sobre el castigo de la 
rebelión de Talamanca. 



BORUCA, 28 DE FEBRERO DE I7IO. 



Señor Don Thoribio de Cossío, muy señor mío, Presi- 
dente Gobernador y Capitán general de estas Provincias: 

Muy ilustre Señor: 

Por ser de m¡ obligación, pues ha sido Dios servido de 
traerme á ver el desengaño, pues de orden de V. S. vine á 
este pueblo de Boruca, donde publiqué el auto adjunto, 
para que tuviesen entendido los naturales del Norte que mi 
ánimo no era agraviar á nadie; y iu^o incontinenti que se 
publicó, á vista de los indios Texabas vinieron á dar la 
obediencia los dichos, y con ellos vinieron cuatro indios 
Térrabas del Norte, los cuales ofrecieron que sus parciali- 
dades vendrían á darla y que todos estaban dispuestos á 
perder la vida por la satisfacción que esperaban tomar de la 
muerte de su muy amado Padre Fray Pablo Rebullida, y 
de orden mia pasaron con los hijos de este pueblo y dos 
españoles á abrir el camino para Viceiia, que es el pueblo 
mayor que hay en Talamanca. 

Los espero de mañana á otro dia para que luego que 
lleguen, pasar los ciento y veinte hombres que traigo con 
migo. 
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El Maestre de campo Don Joseph de Casasola pasó 
con ochenta hombres por la parte de Chirripó, con orden 
mía de no hacer agravio á ninguno que buenamente vinie« 
se á dar la obediencia, y llevó orden de publicar auto en 
la conformidad que refiero, pues se necesita andar con todo 
cuidado con dichos indios, porque aunque será muy justo 
el castigo, no obstante, me parece más útil al servicio de 
ambas Magestades examinar el motivo que hubo para le- 
vantarse y castigar los que fueren culpados, haciéndoles 
causa jurídica, para que con eso no padezcan los inconve- 
nientes y porque á ellos, aunque bárbaros, no les falta el 
conocimiento de distinguir lo bueno de lo malo. 

Ahora, Señor, es necesario, pues con tanto trabajo vine 
á estas montañas, que no me vaya* hasta dejar poblados los 
indios Térrabas del Norte, y para eso necesito que V. S. sea 
muy servido el darme su favor y amparo, pues el Rey nues- 
tro Señor y amo será muy servido si V. S. esfuerza la ma 
teria dando orden para asistir á dichos indios en sus pobla- 
ciones con lo necesario, remitiéndome pólvora, balas y di- 
nero para comprar ganado en Chiriquí, que estará puesto 
aquí en siete dias. 

Importarále á Su Magestad mucho el poblar este país de 
indios dóciles, como son los Térrabas^ y constantes en la fé 
católica. 

Los Talamancas, espero en Dios de no dejar ninguno en 
las montañas, sino pasarlos á Costa-Rica á poblar en los 
pueblos que quedaron despoblados de muchos años á esta 
parte, que con eso tendrá Su Magestad gran interés. 

Lo que suplico á V. S. es la brevedad de la respuesta, 
porque no puedo sin ella moverme de este pueblo. 

Doy cuenta á V. S. de como escribí al Presidente de Pa- 
namá y le pido que envíe una nao francesa por la parte del 
Norte á tomar la boca de la isla de Tajar para que yo los 
pueda reducir á rendirse y los de la Boca del Toro, que si 
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viene, se hará el mayor servicio á Dios y al Rey nuestro 
amo que se habrá hecho hasta hoy en las Indias, porque 
son tres mil zambos los de la isla de Tójar, y desde las Bo- 
cas del Toro, hay más de diez mil indios, que son de la con- 
quista de Talamanca, y los Mosquitos, que tanto van cre- 
ciendo y son tan dañosos á estas provincias, en particular 
á la Segovia y á Matina. 

Es cuanto por ahora se me ofrece decir á V. S., á quien 
suplico me honre con la respuesta con la brevedad posi- 
ble (i). Dios me guarde á V. Señoría los muchos años 
que deseo y hé menester en compañía de mi Señora la 
Presidenta. 

Boruca, febrero 28 de 17 10 años. — Muy ilustre Señor. 
— ^Besa la mano de V. Señoría su más obligado servidor y 
paisano, 

Don Lorenzo Antonio de Granda y Balbin. 



(i) Parece superfluo hacer notar al lector, pues va repetido hasta la 
saciedad en los anteriores documentos, que sin contestación ni duda la ba- 
hía del Almirante y sus islas y toda la comarca de la Talamanca conti- 
nuaban en ] 710, al cabo de un siglo de la primera rebelión y de la des- 
trucción de la ciudad de Santiago de Talamanca, bajo la jurisdicción de 
Costa-Rica y en su posesión, como lo acredita la carta precedente, que in- 
cluye las Bocas del Toro y la isla de Tójar (isla de Colorí) en la conquista 
de Talamanca. 
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Causas del descontento y de la rebelión 
de los indios. 



El Obispo de Nicaragua á S. M, el Rey sobre la situación 
de los indios en Costa-Rica y Nicaragua y los excesos de 
sus gobernadores y de los misioneros, 

LKON DE NICARAGUA, 1.^ DK NOVIEMBRE DE I7II (l). 

El maestro D. Fray Benito Garret y Arlobí, Obispo de 
Nicaragua, puesto á los pies de V. M. digo: Que habiendo 
recibido una Real Cédula de V. M., su fecha en Madrid, 
á 20 de Julio del año pasado de 1709, en la cual me encar- 
ga V. M. cuide muy particularmente de la manutención y 
aumento de las misiones y del buen tratamiento de los 
naturales, para que se logre la extensión de nuestra santa 
fé católica, y que en la primera ocasión avise á V. M. de 
su recibo, como en todas las que se ofrecían, de lo que en la 
materia ocurriese, digo: Que obedeciendo á V. M. con la 
mayor veneración debo representar á V. M. que en mi 
Obispado hay una misión de padres franciscos de los del 
colegio de Guatemala, que consta de cuatro frailes, dos que 
están en las montañas vecinas de Boruca; uno que suele 
entrar en las montañas del Norte sobre la S^ovia, y otro 
que únicamente reside en el convento de la ciudad de Gra- 
nada; cuyo número se considera bien corto para lo mucho 
que hay que trabajar en aquella viña, y los pocos años de 



(i) Ubi supra. — Eclesiástico, Aud. de Guatemala: Obispos de Nicaragua 
y Honduras, — Años de 1653 á 1759. 
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los misioneros acompañados de la cortedad de sus talentos 
me lastiman el corazón contemplando los pocos frutos que 
pueden hacer y hacen las tierras incultas de aquellos bár- 
baros, naciendo esta desgracia espiritual de la facilidad con 
que los sacan del colegio, de Guatemala para tan altos 
ejercicios, cuando su tierna edad, los pocos años de su reli- 
gión y su ignorancia piden aun mucho claustro y el haber 
pasado por los mayores estudios, siguiéndose de estos yer- 
ros el poco ó ningún fruto que sacan de sus misiones, pues 
á ellos mismos he oído que los indios que convierten miran 
como cosa de burla y farsa la religión católica; que los 
más se bautizan para que se les den machetes y flechas, y 
que cuando los padres ó madres quieren sacar alguna alha- 
ja de fierro del padre misionero, van allí con sus hijos recien 
bautizados y pasándoles la mano por la cabeza les dicen: 
Padre ^ fuera bautismo afuera bautismo ^ sosegándose des- 
pués con la nueva dádiva que se les dá; y así todo el cuida- 
do de los padres misioneros cuando han de entrar en la 
montaña es comprar machetes y flechas para el logro de 
su conquista. 

Yo juzgo. Señor, fuera más acertado hacer de aquel fier- 
ro, cilicio y cadenas, y que con ajustada y ejemplar vida pene- 
trasen con el cuchillo agudísimo de la palabra de Dios sus 
duros corazones. Y estoy seguro, Señor, que si el catolicísi- 
mo celo de V. M. viese lo poco que se adelanta en estas 
misiones, dispusiera el que viniesen á ellas religiosos más 
doctos y más provectos, ó que se encargasen de ellas los 
padres de la Compañía de Jesús, que observan otros santos 
estilos que los que con lágrimas de mis ojos veo aquí 
practicados. 

Estando visitando la provincia de Costa-Rica, hallé que la 
reducción de Boruca constaba de más de seiscientas perso- 
nas entregadas ya por los misioneros á los padres francis- 
cos observantes; y siendo plantas recien nacidas en el jardin 
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de la iglesia, tienen los pobres dos fíeros huracanes que los 
contrastan, porque por una parte el teniente que tiene allí 
puesto el Gobernador (según se dice contra real orden de 
V. M.) para que le tifian hilo morado, los hace vivir como 
brutos en la playa por meses enteros, sin oir misa y desollán- 
dolos á azotes para que acudan con la porción de hilo que 
se les ha repartido; por otra el mismo padre francisco prac • 
tica con ellos casi la misma crueldad, para que con dicho hilo 
morado, como género más noble, le paguen la ración. Y 
así con la verdad que debo profesar á V. M., aseguro que 
aquellos miserables de Boruca, como otros recien conver- 
tidos, no son tiernos discípulos á quienes se enseña la ley 
de Dios, sino infelices esclavos que con sus sudores san- 
grientos sirven á la codicia y al interés. Esta crueldad, 
Seflor, es la causa de que los indios, en los exordios de 
su católica religión, forman pueblos numerosos y después 
con el tiempo reducen sus pueblos á aldeas, porque aquel 
trato cruel y continuado de sus jueces es el tirano verdugo 
de sus vidas. 

El pueblo de Quepo formaba solo el corregimiento más 
celebrado de Costa-Rica, y ahora tiene solamente diez in- 
dios, que yo confirmé á todos. 

En la provincia de Nicoya había antes cinco pueblos (i) 
y ahora hay uno, con poco más de cien almas. No se ex- 
terminan ellos mismos con hechizos, como vocean los Cor- 
regidores, sino con el riguroso trato con que lentamente 
consumen sus alientos vitales. Indio, Señor, conozco yo, 
del pueblo de Masaya, á quien es público que el Gober- 
nador D. Miguel de Camargo mandó dar tantos azotes, 
que pisaba su sangre como pudiera el agua de un arroyo; 
otro miserable espiró en el palenque. 



(i) Nicoya, Cángel, Nicopasaya, Cabo Blanco y San Juan Diría y 
además la isla de Chira. 
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Visitando el pueblo de Pacaca, provincia de Costa-Rica, 
me pidieron aquellos pobres con lágrimas de sus ojos, que 
por la sangre de nuestro Señor Jesucristo escribiese á 
V. M. y le representase la inaudita crueldad que, aun exce- 
diendo á todas las de Diocleciano, había usado con ellos 
su actual Gobernador y Capitán General Don Lorenzo An- 
tonio de la Granda y Balbin, quien siniestramente informa- 
do de que en aquellos cerros de Pacaca habia minerales de 
oro, llamó á los principales de dicho pueblo y también á 
una mujer, y porque no confesaron lo que pretendía sacar 
su infernal ambición, los martirizó de tal mamera á todos, 
los desolló á azotes, y suspendiéndolos en el aire, pendien- 
do todo el peso de los cuerpos de la parte que explica á 
V. M. el silencio de mi rubor, de cuyo sensible tormento 
padecen aún hoy en dia los efectos, con la lastimosa pos- 
tura con que andan, y que por ella son mis ojos testigos 
de tan inhumana tragedia. A la mujer la castigó y tormentó 
con severa crueldad, la cual al apearse del acúleo se fué 
aturdida á la montaña donde pereció al rigor de la necesí- 
dad, entre los dientes de alguna fiera que, compadecida de 
sus tormentos, la libró, quitándole la vida, del dominio de 
una inhumana ambición. Halláronse después de algunos 
meses sus huesos, que el padre doctrinero enterró en la 
iglesia con llanto^universal de todos. 

Aunque tengo especialísimo cuidado de no entrometer* 
me en la real jurisdicción de V. M., me pareció no exce« 
deria si, para obedecer á V. M., como me lo manda, y á 
efecto solamente de informar á V. M., recibiese información 
de este caso tan raro. Recibfla con todo prudente sigilo y re- 
mítola á V. M. original, quedándose en mi poder copia, 
por si aquella se pierde, añadiendo mi corta comprensión 
que ya la justicia de Dios ha ganado de mano á la rectitud 
de V. M. en castigar al dicho Gobernador delincuente, pues 
si quiso que aquellos miserables indios hablasen lo que no 
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sabían, le ha quitado su divino poder el habla y porque 
injustamente desquició los cuerpos de aquellos pobres, ha 
dejado el suyo sin los quicios de su cuerda, de manera que 
sano, bueno y puesto en pié, es como un esqueleto de hue- 
sos que no habla, que si no le tienen rueda, y que solo está 
animado para que sienta, sin el alivio de poder explicar su 
pena. Naturalmente no puede ser muy larga su vida, pero 
será singular gloria de la rectísima equidad de V. M. que 
á los que le subcedieren en el gobierno los contenga Vues 
tra Magestad con su mandato y por su real mano experi- 
mente aquel pueblo algún consuelo. 

V. M. por sus justas leyes de Indias manda que no con- 
traten los Alcaldes mayores y Gobernadores, y que no co- 
bren dias ni salarios en las visitas que hicieren en sus pue- 
blos. Sobre lo primero debo decir á V. M. que ya fuera 
corta culpa ser los tales mercaderes, si no .pasaran á ser 
tiranos manospodistas {monopolistas). 

El que hoy gobierna esta provincia de Nicaragua lo tiene. 
Señor, estancado todo. Un pobre indio no es dueño de ven- 
der á otro lo que con su sudor trabajaron sus manos; báselo 
de vender á él mismo y á la mitad de su justo precio; á 
todos los oficiales hace trabajar por su cuenta, y pagándo- 
les un real de plata por su jornal, se queda él con toda la 
ganancia, que sube á un poso en orden á los zapateros, cur- 
tidores y silleros. Por eso tiene V. M. en estas reales 
cajas tantos rezagos de tributos, porque el Gobernador re- 
coge la plata y para los miserables indios quedan las cár- 
celes y los grillos, y para V. M. la injusticia de no cobrar 
porque los caciques y alcaldes no tienen bienes. 

En cuanto á la práctica de las visitas de los pueblos, se 
hace dicho Gobernador pagar de los indios; de cada par- 
ticular ha cobrado un real y una gallina, de los que han 
sido alcaldes cuatro pesos, y así en proporción de los de- 
más oficios, hasta del miserable fiscal del cura, que todo 
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SU salario consiste en comer por lo que sirve, ha cobrado 
un peso. Y esto, Señor, ha sido con todos los pueblos y 
sin avergonzarse de que lo sepan todos; sólo tiene la dis- 
culpa mundana en que esta es la práctica común de los 
Gobernadores, como el dar por precios de muía los vena- 
blos y ginetas. 

Yo, Señor, sé que por el pacífico sosiego del bien común 
es excusado, conociendo bien su genio, aun la primera re- 
presentación, porque comprendo que por las contiendas 
que tienen Obispos y Gobernadores se alborotan y empo- 
brecen las tierras; y que aun las más justas y más benig- 
nas reprensiones en tales sujetos, por infructuosas las la- 
mentan siempre los Obispos como perdidas. 

Es, Señor, lo que se me ofrece informar á V. M. sobre 
lo que V. M. me manda. V. M. determinará lo que fuere 
muy servido, y quedo yo rogando á Dios nuestro Señor 
nos guarde largos siglos la real persona de V. M. como 
toda la cristiandad há menester. 

León de Nicaragua y Noviembre i.^ de 1711 años. 

Benito, Obispo de Nicaragua. 



Misiones de Talamanca— 1710 á 1740. 

El Capitán General de Guatemala D. Toribio de Cossío da cuenta al 
Rey, en carta de 2 de enero de 17H , de la expedición del Gobernador 
de Costa-Bica á Talamanca y del castigo que infligió á sus habitantes. 

Pasó D. Lorenzo Antonio de Granda y Balbin desde Cartago hasta Boru- 
ca con doscientos hombres; aquí resolvió quedarse para dirigir las opera- 
ciones, habiendo despachado por Chirripó á las montañas de Viceita á su te- 
niente D. José de Casasola con ochenta soldados; éste desbarató á los indios, 
tomó más de seiscientos prisioneros, entre ellos al cacique principal, que sus 
citó la sublevación, en quien se ejecutó pena de muerte. Llegaron á Car- 

9 



I30 LÍMITES PE COSTA-RICA 

tago quinientos diez prisioneros y aun de estos huyeron otros doscientos, 
de modo que solo trescientos fueron repartidos entre los vecinos, mientras 
se dispoma su reducción á pueblo (i 710). 

Desde esta fecha quedó abandonada por más de cuarenta afios toda 
tentativa de conquista militar de la Talamanca, y los esfuerzos de los Go- 
bernadores de Costa-Rica se limitaron á mantener en sujeción la provincia 
de Boruca, por hallarse en el camino de Panamá y ser este indispensable 
para el tráfico de ambas provincias. 

Era éste el parecer del Gobernador D. Francisco Serrano de Reyna 
desde el afio de 1703, y á él se inclinó el Consejo de Indias en 1709, 
como consta de real cédula de 28 de Abril de 1 709 al Presidente y Au- 
diencia de Guatemala, sobre la conveniencia de reducir á perfecta pobla- 
ción los indios de Boruca. Igual opinión enuncian Fray Pablo de Rebu- 
llida y Fray Antonio de Andrade en el informe ya inserto de Enero 
de 1709. 

Con estos antecedentes y en vista de la carta citada del Presidente 
Cossío, el fiscal del Consejo de Indias, en dictamen de Madrid, á 10 de 
Junio de 1713 dice: «que se libre despacho al Presidente de Guatemala 
para que en jimta que ha de convocar de Ministros y personas prácticas 
de aquellos terrenos y concurriendo al mismo tiempo algún superior ó 
superiores de los religiosos de aquellas misiones y pulsando bien lo que 
fuere más conveniente y practicable, se determine si se han de restablecer 
las misiones de Talamanca ó si se han de fomentar y poner en términos 
de perfecta defensa las misiones de la provincia de Boruca, ganando el 
tiempo en todo cuanto pudiese conducir á que nunca tengan perfecta co- 
municación los negros zambos de Mosquitos con los que median de la pro- 
vincia de Costa-Rica á Panamá» (i). 

En consecuencia se expidieron las reales cédulas de i .^ de Setiembre de 
1 713 al Presidente Cossío y al Gobernador de Costa-Rica, dándoles las 
gracias por sus servicios y disponiendo que el primero procediese de con- 
formidad con el citado dictamen. 

En 1 7 19 no se habia tomado ninguna medida á este respecto. Así lo 
expresa el Gobernador D. Diego de la Haya en su informe al Rey, fecha 
de Cartago, á 15 de Marzo de 1719: 

<Por los afios antecedentes, dice el Sr. de la Haya, desde 171 3 hasta 
1 7 16, han salido diversas partidas de los Talamancas á esta ciudad, á pedir 
padres que los administren, y hallándose dos religiosos misioneros apostó- 
licos en ella, nombrados Fray Antonio de Andrade y Fray Alonso de Vi- 



(l) Ubi supra.-^Exped. sobre reducción de Talamanca^ año 1 713. 
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Ilarejo, con el ñn de proseguir hicieron varias consultas pidiendo medios 
para ejecutarlo y por haber sobrevenido la desolación de la ciudad de 
Guatemala (ocasionada de distintas terremotos) cesó toda providencia, 
por lo que se retiraron dichos religiosos á su colegio de Cristo cruciñ- 
cado, que está en dicha ciudad, quedando estos naturales con el descon- 
suelo que tan repetidas veces tienen pedido» (i). 

En este informe, como en el que nuevamente dirigió al Rey en 24 de 
Marzo de 1721, D. Diego de la Haya se ofrece é insiste para que se le en- 
cargue la conquista de Talamanca, que en su concepto no puede lograrse 
por la sola virtud de la palabra evangélica, sino principalmente por la 
fuerza, mas la solicitud quedó sin respuesta, y aun si la hubiera tenido 
favorable no pudiera realizar dicha empresa, pues los mosquitos, excitados 
y socorridos por los ingleses de Jamaica, invadieron con frecuencia las 
costas del Norte, presentándose unas veces como piratas, otras en son de 
amigos, siempre engañando y devastando las haciendas de cacao del valle 
de Matina, como ocurrió en Abril de 1724 (2). 

Sucedió al activo Gobernador de la Haya el sargento mayor D. Balta- 
sar Francisco de Valderrama, por real nombramiento de 10 de Noviembre 
de 1 724; mas durante su gobierno nada se hizo en favor de las misiones, 
aunque en junta de real hacienda, convocada especialmente por el Presi- 
dente de la Audiencia de Guatemala, en 5 de Junio de 1 726, se acordó el 
envío de una escolta de cien hombres para custodia de cuatro religiosos y 
la provisión de fondos competentes que debían remitirse á Cartago. Este 
acuerdo no fué cumplido, por más que forcejearon los misioneros por 
llevarlo á efecto, apesar de las órdenes terminantes del Rey, que lo aprobó 
por real cédula de 23 de Mayo de 1738. 

Antes de recurrir al Rey instaron los religiosos de San Francisco al Ca- 
pitán general de Guatemala para que diese cumplimiento á aquella resolu- 
ción, pero no lograron sino que con justificados motivos se opusiese radi- 
calmente á sus miras el Presidente D. Pedro de Rivera en carta de 10 de 
Setiembre de 1736. 



(1) Ubi supra. — Secret. de N. España. — Secular. — Aud. de Guat.: Car- 
tas y expedientes de Gobernadores y Corregidores del distrito de aquella 
Aud, — Leg. años 1662 á 1760. — García Pelaez (F. de P.) {Memorias 
para la historia del antiguo reino de Guatemala^ tomo III cap. 98 á ico) 
reproduce gran parte del informe del Gobernador Haya y hace un relato 
verídico de las vicisitudes de las misiones. 

(2) Ubi supra. — Correspondencia de Gobernadores y Comandantes de 
varias provincias. Años de 1721 á 1754: Carta de D. Diego de la Haya 
al Rey; Esparza i.^ de agosto de 1724; copia en mi colección de manus- 
critos históricos 
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No dio tregua la muerte al Gobernador D. Antonio Vázquez de la Qua- 
dra para tomar residencia á su predecesor Valderrama, pues ambos fueron 
juzgados por el interino D. Francisco Carrandi y Menan; con todo, el scflor 
Quadra dirigió una consulta al Presidente Rivera en 23 de Mayo de 1736, 
en la que le informa que varios indios de la Talamanca solicitan espon- 
táneamente que se les envíe misioneros, estimando por menos cruel el do- 
blegarse á su doctrina que el continuar expuestos á las piraterías y depre- 
daciones de mosquitos é ingleses. 

Reproducimos esta consulta y la carta del Sr. Rivera como nuevo punto 
de partida de los sucesos que se reñeren á la Talamanca en el período 
restante del siglo XVIII y como preámbulo de la muy importante cédula 
de 23 de Mayo de 1738 ya citada, que merece fijar toda la atención del 
lector, pues atribuye una vez más de la manera más solemne y con suma 
claridad la conquista de Talamanca á la provincia de Costa-Rica y á la 
alta jurisdicción de la Audiencia de Guatemala, y ya queda repetido en 
diversos pasajes de este libro que esa jurisdicción abrazaba toda la bahía 
del Almirante y sus islas hasta el Escudo de Veragua; límite sefialado á la 
provincia de Santiago de Talamanca por sus fundadores en 1605. 

Estos documentos destruyen el sistema geográfico cuyo último expositor 
es el Sr. D. Ricardo S. Pereira, y demuestran que para el Rey como 
para el Capitán General de Guatemala, Rivera, el puerto de Matina no 
era el último término de Costa Rica. — V. Pereira. Les Estats-Unis dt Co- 
lombie, — París, 1883. — Id. Documentos sobre límites dt los EstadoS' Unidos 
de Colombia, — París, 1883. 



Don Antonio Va^quei de la Quadra, Goberna- 
dor de Costa- Rica y al Capitán General de 
Guatemala sobre las ofertas de sumisión de los 
Talamancas. 

CARTAGO, 23 DE M\YO DE 1 736. 

Muy ilustre Sr. D. Pedro de Rivera Villalon. 
Muy señor mió: Con el motivo de haber venido de los 
pueblos de Tucurrique y Atirro, distantes de esta ciudad de 
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nueve á diez leguas, inmediatos á la montaña de Tala- 
manca, algunos vecinos naturales y traídome nueve indios 
de dichos Talamancas, que han salido voluntariamente á 
la solicitud de vivir en dichos pueblos y á la obediencia de 
ambas Magestades y que frecuentan en crecido número, á 
salir con esta solicitud, pero no hallando abrigo de religio- 
so que los eduque y agregue, se vuelven á retirar á sus pa- 
lenques, que tienen inmediatos á dichos pueblos, en los 
que aseguran los mismos que han salido ser crecidísimo el 
número de personas que en ellos habitan, huyendo de los 
enemigos zambos mosquitos, que los hostilizan y tienen 
muy amedrentados, por cuya ocasión es más favorable pa- 
ra reducirlos y atraerlos; y faltando sólo para ello reli- 
giosos que con celo se empleen en tan buena obra, me ha 
parecido ponerlo en la consideración de V. S. para que, si 
pudiere ser, que del Colegio de la Recolección vengan dos 
padres; que, si se necesitare quien los acompañe hasta di- 
chos palenques, hay vecinos tan honrados y celosos de la 
honra de Dios y servicio del Rey nuestro Señor (Dios le 
guarde) que me han ofrecido con su persona y caudal 
acompañar á dichos padres; que es cuanto en el asunto de- 
bo avisar á V. S. á quien nuestro Señor guarde muchos 
años en el auge de su mayor felicidad. 

Cartago, provincia de Costa-Rica, y Mayo 23 de 1736. — 
Besa la mano de V. S. su más seguro servidor, 

Don Antonio Vázquez de la Qüadra. 
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Don Pedro de Rwera, Presidente de la Audien- 
cia de Guatemala^ á S. M. el Rey sobre la si- 
tuación de Talamanca é inconveniencia de re- 
ducirla por las armas, como lo pretenden los 
misioneros. 

GUATEMALA, lO DE SEPTIEMBRE DE 1 736. 

Seftor: 
Siendo Presidente de esta Real Audiencia Don Toribio 
de Cossío dio cuenta á V. M. con testimonio de autos del 
estado de los indios de la Talamanca, provincia de Costa- 
Rica, de la sublevación de los convertidos, acaecida en el 
año de 709 y providencias que se habían tomado en el 
asunto, proponiendo que, por no haber forma de restable- 
cerse aquellas misiones, se fomentasen las de la provincia 
de Boruca. Y por Real Cédula de i .^ de Septiembre de 
1 71 3 fué V. M. servido de mandarle se formase una junta 
de Ministros y personas prácticas, á que concurriesen el 
superior ó superiores de aquellas misiones, y en ella se dis- 
curriese lo más conveniente para restablecer las de la Tala- 
manca ó fomentar las de Boruca, y se ejecutase lo que por 
la mayor parte de votos se resolviese; la que habiéndose 
formado en tiempo del mencionado Don Toribio (de Co- 
ssío) y reiterádose en el de Don Francisco de Ribas y el 
de Don Antonio de Echevers, mis antecesores, consta no 
se puso en práctica su determinación en el tiempo de vein- 
te aftos porque tendrían motivos para ello, y luego que me 
posesioné de esta Presidencia solicitaron los Padres del Co- 
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1^0 de Cristo crudñcado de esta ciudad les entregase las 
cantidades de pesos que habian regulado para aquella re- 
ducdon» y no habiendo en la real caja caudal alguno por 
los notorios crecidos empeños en que ha estado de tiempos 
anteriores, como se percibe de informe de Oficiales reales, 
al folio 70 vuelto del testimonio de autos con que doy cuen* 
ta á V. M., en que consta que por el año de 725 se hallaba 
empeñada la real hacienda en 396.195 pesos i real i mara- 
vedís sin los crecidos gastos que soportó en los años subse- 
cuentes; por cuyo motivo, y á vista de los acreedores de jus- 
ticia que tiene la real hacienda, no me ha sido posible asistir 
á dichos religiosos con aquel caudal (aunque para ello han 
hecho continuadas instancias) de que se mostraron quejo- 
sos, porque no los prefería á las pensiones que sobre estas 
cajas están impuestas y demás gastos que son indispensa- 
bles, aun no necesitándose de la crecida tropa que se pro- 
pone en la junta para la reducción de aquellos gentiles, por 
deberse ejecutar, en conformidad de leyes reales, con toda 
paz y caridad, sin fuerza ni agravio de los indios y con tan- 
to desinterés y suavidad que no intervenga compulsión ni 
otro género de apremio que convierta el beneficio en un 
daño, y más cuando voluntariamente se han ofrecido á la 
obediencia espiritual de la Santa Sede Apostólica y de 
Vuestra Magestad, como se reconoce al folio 98 de dicho 
testimonio de autos, por la consulta de Diego de la Haya, 
Gobernador que fué de la provincia de Costa-Rica, en que 
asienta que desde el año de 713 hasta el de 716 habian sa- 
lido distintas partidas de los Talamancas á pedir padres 
que los administrasen, y por otra del actual Gobernador 
de dicha provincia (i) consta al folio 89 de dicho testimo- 
nio que los referidos indios Talamancas frecuentan en 



(i) Refiérese á U consulta de D. Antonio Vázquez de la Quadra, in- 
serta anteriormente. 
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crecido número á salir de las montañas en solicitud de vi- 
vir en aquellos pueblos inmediatos, ofreciéndose volunta- 
riamente á la mencionada obediencia, pero que no hallan- 
do religiosos que los eduquen, se vuelven á retirar á sus 
palenques, donde habitan crecido número de ellos huyen- 
do de los zambos Mosquitos que los hostilizan, lo que facili • 
taba el atraerlos y reducirlos, para lo que sólo faltaba reli- 
giosos que se empleasen en tan buena obra, y á cuyo efecto, 
si pudiese ser, fuesen dos religiosos del referido Colegio, que 
si necesitasen de quien les acompañase hasta dichos palen- 
ques, había vecinos que le habían ofrecido hacerlo con sus 
personas y caudales; de que se evidencia, así la docilidad 
de estos indios como el que pueda hacerse su reducción sin 
más costo que el que causaren veinte y cinco soldados con 
dos oñciales que los gobiernen. 

Pues si este número es suficiente á reducir de las mon- 
tañas los indios que se volviesen á ellas, como propuso el 
Viceprefecto de misiones fray Antonio Andrade, y consta 
al folio 66 vuelto de dicho testimonio, con mucha más 
razón será bastante para el resguardo de dichos religiosos 
en las mociones que revelan, mayormente cuando, en caso 
que se hiciese preciso y fuese conveniente más número de 
soldados, habia vecinos, como va referido, que se han ofre- 
cido con sus personas y caudales, é indios de Boruca que 
ayudasen á los soldados en las ocasiones que se necesitase, 
conforme á leyes, como ya lo han ejecutado y á quienes 
para el mismo efecto propuso el Padre Fray Alonso del 
Castillo, como consta al folio 26 de dicho testimonio. 

Por todo lo cual es visto poderse excusar los gastos tan 
crecidos como los que en las juntas se proyectaron y no 
puede soportar la real hacienda; y como los padres no 
atienden á otros fines que los de su instituto, han hecho 
pasar á España al Padre Fray Alonso del Castillo para 
que, con la real venia de V. M., reclute una misión de re- 
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ligiosos para emprender la referida reducción y que V. M. 
se digne confírmarles cuanto en las precitadas juntas se 
propuso. Y para uno y otro hizo informe la Real Audien- 
cia, y estimulado de mi obligación, debo hacer presente á 
V. M. que, para lo determinado en el asunto, parece no se 
hizo entera reflexión de lo por entonces informado por 
Oñciales reales sobre los empeños de la real hacienda, 
ni de los medios suaves y menos costosos prevenidos por 
leyes reales para el mejor acierto en estos asuntos y tan 
adecuados al presente caso por sus circunstancias, pues 
según los aparatos de armas y demás efectos marciales que 
en las juntas se discurrieron, más parece que son para ex« 
terminio de enemigos que ejecutan hostilidades, que para 
reducir y poblar gentiles que con continuadas, antiguas y 
recientes salidas han solicitado y solicitan reducirse á la ley 
evangélica y obediencia de V. M. 

Por lo cual, y considerando yo que las instancias que 
hacen los padres para que se les asista con los caudales 
que se han r^ulado para aquella reducción son efecto de 
otro influjo que los alienta, quizá por particulares ñnes, 
me precisa decir que, si no hubiese otros para este influjo 
que los de la propagación de la fé, hay naciones de genti- 
les mediterráneos que puedan reducirse con menos fatiga 
que con la que causarán los de la Talamanca, que habitan 
en los términos de este reino, inmediatos á Tierra Firme, y 
no siendo de ánimo belicoso los referidos indios, como lo 
veriñcan sus continuadas salidas, amedrantados del Mos- 
quito, la voluntad con que instan á su instrucción en la fe 
y paz con que asienta el Padre Fray Antonio Andrade, al 
folio 6$ de dichos autos, haberse mantenido en más de 
doce años de su reducción el pueblo de San Francisco Té- 
rraba, se evidencia que serán bastantes para hacer compa- 
ñía á dichos padres los veinticinco soldados con sus oñ* 
ciales. 
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Lo que persuade más el que proponiendo el Padre Fray 
Alonso del Castillo ser necesarios (entre otros) cincuenta 
hombres para que resguarden el que los indios que se fue- 
ren reduciendo no se volviesen á las montañas, el menciona- 
do Padre Andrade enuncia en su precitado escrito que no 
debia presumirse el que dichos indios ejecutasen este regre- 
so á vista de las comodidades queexperimentarian, incom- 
parablemente mayores que las que tienen en las montañas, 
como lo comprobaba la experiencia con el referido pueblo 
de Térrabas, cuyos indios, estando en total libertad y sin 
escolta de soldado alguno, se habian mantenido en los di- 
chos doce años de su reducción sin volverse á su natura- 
leza, de que evidentemente se infiere no ser necesarios los 
referidos cincuenta hombres para atajar el r^reso de los 
reducidos. Mas debiendo aplicar en esta materia, como de 
las más principales del Gobierno, particular atención é in- 
terponer los medios más convenientes para que los indios 
sean instruidos en la santa fé católica y olvidando sus erro- 
res vivan en concierto y policía, sin perder de vista la obli- 
gación que me incumbe de mirar por la conservación dd 
real haber y que éste no se gaste inoficiosamente, y de- 
seando el mejor acierto en el servicio de Dios y de V. M., 
he dicho en diferentes ocasiones á los padres misioneros 
que, luego que la real hacienda esté libre de empeños, 
asistiré con los caudales que considerare ser convenientes 
y la prudencia arrostrare, para la reducción de aquellos 
gentiles, á cuya propuesta no han querido asentir por es- 
tar impresionados de que conseguirán de V. M. todo lo 
que han discurrido, sin más fundamento que los que les mi- 
nistran las juntas formadas con ningún conocimiento de lo 
que se trató en ellas y á que se oponen las circunstancias 
que llevo referidas y constan del testimonio de autos con 
que doy cuenta á V. M. para que, en vista de lo contenido 
y de esta representación, mande V. M. lo que sea de la real 
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dignación de V. M. La C. R. P. guarde Dios como la cris- 
tiandad há menester. 
Goatemala y Septiembre 10 de 1736. 

Pedro de Rivera. 



Real Cédula de Felipe V al Presidente de la Au- 
diencia de Guatemala disponiendo la inmediata 
reducción de Talamanca, según y como la pe^ 
dian los misioneros. 

ARANJUEZ, 21 DE MAYO DE 1 738. 



El Rey. — ^Mi Gobernador y Capitán general de las pro- 
vincias de Guatemala y Presidente de mi Audiencia real de 
la ciudad de Santiago de ellas: 

Fray Diego Joseph de la Fuente, Procurador general de 
las provincias de Indias del orden de San Francisco, me 
ha representado que desde ese Reino al de Panamá y Por- 
tóbelo habitan siete naciones de indios infíeles, nombrados 
los Talamancas, los TerrabaSy los Tozares, los Changue- 
nes, los Dorasques, los Ceguas y los Guaimies, y que se- 
gún el práctico conocimiento que habían adquirido en sus 
apostólicas tareas los misioneros del Colegio de Cristo 
Crucificado de esa ciudad, excedian las cuatro primeras de 
treinta y siete mil personas, estando situadas en medio de 
la cristiandad, tan cercanas entre sí, que en dos dias se po- 
dia transitar de una á otra, cuya multitud de almas vivie- 
ron en ciega gentilidad, hasta que el venerable Fray Anto- 
nio Margfil de Jesús, predicador y fundador del expresado 



I40 LÍMITES DE COSTA-RICA 

Colegio, con ocasión de hacer misiones en la provincia de 
Costa-Rica, y deseoso de que conociesen las verdades de 
la fé, se entró por aquellas desconocidas tierras con su 
compañero Fray Melchor López de Jesús, y empezaron á 
desterrar de ellas el gentilismo, continuando desde enton- 
ces las reducciones al cuidado del mencionado Colegio, con 
tanto fruto, que á costa de muchos trabajos se vieron for- 
mados el año de mil setecientos y nueve diez y seis pue- 
blos, que algunos pasaban de mil indios, de los cuales se 
sublevaron catorce el mismo año, dando muerte á dos reli- 
giosos, diez soldados, una mujer y un niño, quemando las 
iglesias y proüamando los altares y vasos sagrados, habiendo 
sólo quedado pacíficas las dos poblaciones de Boruca y San 
Francisco de Térrabuy que hasta ahora permanecían con re- 
ligiosos. 

De cuyo suceso, noticioso el Gobernador de Costa 
Rica, y temiendo mayor estrago si hadan alianza con los 
negros zambos de la isla de Mosquitos, entró con trescientos 
hombres por la Boruca, y consiguió desbaratar los rebel- 
des y apresar á más de quinientos con el cacique, princi- 
pal motor, de todo lo cual me había dado cuenta con au- 
tos el Marqués de Torre-Campo (i), Presidente que enton- 
ces era de esa Audiencia, en carta de 2 de enero de 171 1. 
Y por cédula de i.^ de Septiembre de 171 3 fui servido 
manifestar mi real gratitud con los que concurrieron á la 
referida empresa, y mandar que en cuanto al fomento de 
las misiones, con asistencia del superior de ellas, se convo- 
case una junta de Ministros y personas prácticas de 
esos terrenos, donde se discurriese con la más prudente 
reflexión lo que fuera más á propósito para restablecer 
las misiones de la Talamanca ó fomentar y poner en térmi- 



(i) D. Toribio de Cosüío. 
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no de perfecta defensa las de Boruca^ atendiendo á que en 
ningún tiempo los negros zambos pudiesen tener comuni- 
cación con los indios que median desde Costa-Rica á Pa- 
namá, determinando, según la mayor parte de votos, lo 
que se considerase mas acertado, con tanta brevedad, que 
se ganasen las horas en su práctica y de todo se me diese 
cuenta, y que en su cumplimiento, y para deliberar con 
más conocimiento, se habia pedido informe á D. Francisco 
Bruno (i), teniente de oficial real de Costa Rica, y por el 
que dio en 5 de Septiembre de 17 16 expresó lo conveniente 
que seria restablecer las misiones de Talamanca por la 
exaltación de nuestra santa fe, que se podia esperar de las 
demás naciones y ser el medio de impedir la comunicación 
de los zambos, de que se seguiria notable beneficio á la 
provincia de Costa-Rica; y que continuando las misiones 
en forma de sacar los Talamancas á la comprehension de 
Boruca, se podría formar una provincia que sirviendo de 
escala para Panamá rindiese crecidas utilidades por la fer- 
tilidad de sus frutos y hallarse cercana á sitios donde abun* 
dan las perlas; y que en cuanto á los medios y práctica de 
esa empresa, era preciso asistir á los religiosos con la es- 
colta de cien soldados, mantenidos puntualmente por el 
tiempo necesario hasta la más asegurada permanencia de 
las misiones, proponiendo otras providencias á este inten- 
to, en cuya vista se celebraron juntas de reducciones y real 
hacienda en esa ciudad en 9 y 1 1 de Septiembre del cita- 
do año de 1 7 16, en que se resolvió que para la s^^rídad 
de los misioneros y sujetar á los sublevados se reclutasen 
en Costa-Rica cincuenta hombres los más expertos, y que 
á cada uno de los religiosos se les asistiese anualmente con 



(i) D. Francisco Hruno Serrano, hijo de D. Francisco Serrano de 
Keyoa, Gobernador de Costa-Rica. 
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doscientos pesos para su manutención, mandando se remi- 
tiesen á Costa-Rica ocho mil pesos para los gastos acorda- 
dos; á que habia representado Fray Alonso del Castillo, 
Gtiardian del mencionado Colegio, lo insuficiente de la es* 
colta asignada, y que de no continuarse más afios que los 
que tardarían en gastarse los ocho mil pesos, era perder lo 
adquirido, con otras razones que impedían practicar las re- 
ducciones con los medios resueltos, pidiendo se formase 
una nueva junta en que, entre otras providencias, se seña- 
lasen doscientos hombres, ó á lo menos, ciento y cincuenta 
de escolta, con tal que esta minoración se supliese de in- 
dios de Boruca^ á los que se concediera en premio no paga* 
sen el tributo de cacao con que contribuían, consignando 
anualmente ocho mil pesos para los gastos, además de 
lo que pudieran importar las provisiones que para en- 
tablar la conquista se hicieren , y que admitida la ex- 
presada representación se formó la junta pretendida por 
el mencionado Guardian en 5 de Junio de 1726, en que 
últimamente se determinó que para custodia de los religio- 
sos se reclutasen por entonces cien hombres veteranos de 
Costa-Rica, señalándoles cabo, alférez y sargento con suel- 
dos competentes y cuatro sínodos para otros tantos misio- 
neros, á razón de doscientos pesos cada año, á que se afta- 
diesen por una vez 'seiscientos y setenta, que todo impor- 
taba doce mil, para el coste de machetes y otras cosas, y 
que esta cantidad se remitiese á las cajas de Cartago, con 
las armas^ pólvora y balas que fuere necesario, y se guar- 
dase en un arca de tres llaves que habían de tener el ofi- 
cial real, cabo de la tropa y superior de las misiones, per- 
donando por cuatro años á los indios de Boruca el corto 
tributo que pagaban de cacao para que asistiesen á lo que 
los religiosos los aplicasen; y que para excusar la manu- 
tención del presidio se solicitase la remisión de cien fa 
milias de Costa-Rica para poblar en el centro de las sitúa 
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dones que se eligiesen, costeándoles la conducción y dán- 
doles casas y tierras competentes; y se me consultase á fin 
que mandase remitir de las islas de Canarias doscientas fa- 
milias, con prevención de armas, para su establecimiento en 
el valle de Boruca\ y para los gastos de segundo y tercero 
año de escolta y reducciones se remitiesen en cada uno 
ocho mil pesos y en los demás informaran los misioneros 
lo que se podian minorar los gastos, con reflexión á las 
cargas de mi real hacienda, sin que con ningún pretexto se 
sacasen indios de los reden convertidos, especialmente los 
párvulos, poniéndose en todo tal cuidado, que se ganasen 
las horas, por ser en servicio de Dios y mió y conforme á 
lo prevenido en la dtada cédula del año de 17 13; y que se 
me diese cuenta de esta determinación y progresos que 
anualmente se ejecutaren para enterarme de todo. 

Y se dio comisión al Presidente que entonces era de esa 
'Audiencia para que por sí, con consulta de los misioneros, 
deliberase lo conveniente, dando los despachos necesarios 
para que el Gobernador de Costa-Rica y Oficiales reales de 
esa ciudad^ de cualesquiera efectos de mi real hacienda 
aprontasen y remitiesen las cantidades expresadas, con más 
dos ornamentos, la pólvora y armas competentes; y si fiíe* 
re predso el gasto de otros dos mil pesos más los mandara 
remitir el referido Presidente, como todo constaba del tes- 
timonio de autos que acompañaba; cuya determinación no 
se habia llevado á debido efecto ni puesto en ejecudon, y 
que siendo tan urgente la necesidad de practicarse y mu- 
cho nías de que la escolta de los religiosos sea á lo menos 
de cien hombres para asegurar sus vidas de la brutal fiere^ 
za de aquellos indios, que siendo tantos y tan diestros en 
d manejo de lanza y flecha, sin suficiente escolta se verian 
precisados siempre que se embriagan á vivir ocultos en los 
montes, á que se anadia el riesgo de que los negros zam- 
bos, ocupando la costa del mar, llegaban en quince dias á 
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la Talamanca y saqueaban con frecuencia sus pueblos, lle- 
vándose las mujeres y vendiendo los varones á los ingleses 
á cambio de escopetas, pólvora y balas, como lo ejecuta- 
ron con todos los recien convertidos de los pueblos de 
Urinama^ y que estos estragos crecian cada dia á propor* 
cion de lo que se aumentaba su nación, los que cesarán 
conquistando la Talamanca y se impedirá que los zambos 
hagan alianza con aquellas naciones de infíeles; y que es- 
to no se podría conseguir si no es teniendo los religiosos 
escolta sufíciente para asegurar la deseada permanencia, 
porque por este medio se excusarían mayores gastos (por 
necesitarse de otro modo trabajarse muchos años más) 
que los que podrá causar la escolta en los diez, poco más 
ó menos, en que discurrían los misioneros se reducirían 
aquellas naciones, de las cuales se formará una nimierosa 
provincia que aumente vasallos que me tríbuten, resar- 
ciendo por este medio cuanto se gastase de mi real ha» 
cienda, y se conseguirán crecidas utilidades en ese Reino y 
el de Panamá, pues se facilitará el paso por tierra para el 
tráfico de uno y otro, como se reconocía de los informes 
del Obispo, Audiencia y Cabildo eclesiástico y secular de 
esa ciudad, que presentaba, 

Suplicándome fuese servido confirmar lo determinado 
en la referida junta de 5 de Junio de 1726, especialmente 
en cuanto á la escolta y número de soldados, con la con- 
signación de sueldos y gastos que en ella se hizo y manda- 
se dar las providencias convenientes para su más exacto 
cumplimiento. Y que respecto de ser pocos los fusiles 
que en esa provincia y la de Costa-Rica se encuentran y 
rehusar entr^arlos los Capitanes generales, se remitiesen 
de estos reinos á costa de mi real hacienda los que pare- 
cieren de mi agrado. 

Y habiéndose visto en mi Consejo de las Indias esta ins- 
tancia, con un testimonio de autos por donde se justifi- 
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ca su narrativa, los informes de la Audiencia, el Obispo 
y Cabildos eclesiástico y secular de esa ciudad, ejecutados 
en este asunto en cartas de 13 de Marzo, 13, 19 y 20 de 
Abril de 1736; lo que en su inteligencia expuso el Fiscal, y 
consultándoseme sobre ello en 11 de Febrero de este aflo. 

He resuelto aprobar en todo lo determinado por la men- 
cionada junta celebrada en esa ciudad en 5 de Junio de 1726, 
á excepción de que las familias que se pedia fuesen de Ca- 
narias vayan de Costa-Rica ^ y que para que se lleve á debi- 
da ejecución, sin el recelo de que se diñera por falta de 
medios respecto de los atrasos y defecto de fondos de esas 
cajas, se ocurra por ahora á suministrar los gastos acorda- 
dos para empresa tan del servicio de Dios y mió, con pre- 
ferencia á todas las consignaciones que estuvieren hechas 
en las cajas de esa ciudad y en las demás de la jurisdic- 
ción de esa Audiencia á vasallos residentes en España, en 
coilfeideracion á que la reducción y conversión de los in- 
dios prepondera á toda otra atención, como lo previenen 
las leyes; y que esta providencia se comunique al Presi- 
dente de mi Audiencia de Panamá para su noticia y para 
que, en lo que fuere posible, concurra á su ejecución. 

En cuya consecuencia os mando que, lu^o que recibáis 
este despacho, deis las órdenes más eficaces y convenien- 
tes para que se ejecute la expresada mi real deliberación, 
según y como en ella se contiene y acordó en la mencio- 
nada junta celebrada en esa ciudad en 5 de Junio de 1726, 
subministrando á los religiosos y gente que para su custo- 
dia y defensa llevaren, el caudal, armas, municiones y de- 
más peltrechos que se determinó en ella, para la referida 
reducción de los indios Talamancas^ y dando todas las 
demás providencias conducentes á este intento, en inteli- 
gencia de que, por despacho de este dia, participo á mi 
Presidente de la Audiencia de Panamá esta providencia 
para el fin que va expresado. — Fecha en Aranjuez á 21 de 

II 
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Mayo de 1738.— Yo el Rey.— /W- mandado del Rey 
Nuestro Señor,— Doii FRANCISCO Campo de Arüe (i). 



Vürreinato de Santa Fé. 

Creado por Felipe V en el afio de 171 7, el Virreinato de Santa Fé fué 
suprimido seis afios después, á indicación de su primer Virrey. Resta- 
blecido por reales cédula» de 20 de Agosto de 1739» diósele por jurisdic- 
ción, además del territorio de la Audiencia de Santa Fé, llamada propia- 
mente el Nuero Reino de Granada, el de las prorincías que le fueron 
agregadas, entre otras la de Panamá, con el territorio de su Capitanía 
general y Audiencia y sus provincias de Portobelo, Veragua y el DaruH\ 
pero sin sefialar una demarcación especial á estas, que consenraban los 
mismos limites con que subsistian desde que Felipe II hizo el último des- 
linde de las Audiencias de Guatemala y Panamá, cuando por la capitu- 
lación con Diego de Artieda, fecha en el Pardo á i.^ de Diciembre de 
1573, reorganicé la provincia de Costa-Rica y le sefialó sus términos por 
el lado de Veragua. 

Reproducimos la real cédula al Presidente de la Audiencia de Panamá 
notificándole el restablecimiento del Virreinato y la agregación á él de 
dicha Audiencia, y trataremos de suplir la falta de designación precisa de 
los límites del Virreinato por el lado de Costa-Rica, no sólo por medio de 
los documentos emanados de la Corona ó de las autoridades de Guate 
mala, sino también por algunos muy terminantes, emitidos por los mis- 
mos Virreyes de Santa Fé, los Comandantes generales de Panamá y otras 
respetables autoridades que, siguiendo el orden cronológico, aun nos resta 
exponer. (V. Peralta, Costa-Rica, Nicaragua y Panamá^ p. 130, 416, 
451, 497 y 512: Audiencias de Panamá y de GuaUmala; p. 527. Descríp* 
cion de Tierra-Firme, y p. 539, Descripción del Virreynato de Santa Fé.) 



(i) Esta real cédula se halla en el mencionado expediente sobre la re- 
ducción de Talamanca, y poseemos copia certificada; además, el Arzobispo 
Gaucí A PsLAEZ reproduce su parte dispositiva al final del cap. 99, tomo m 
de sus Memorias para la historia del antiguo reync de Guatem a la ya citadas. 
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Real Cédula al Presidente de la Audiencia de 
Panamá, acerca del restablecimiento del Vir- 
reinato de Santa Fé ó del Nuepo Reino de 
Granada. 

SAN ILDEFONSO, 20 DE AGOSTO DE 1 739. 



El Rey. — ^Don Dionisio Martínez de la Vega, Goberna- 
dor y Capitán general de la Provincia de Tierra-Firme y 
Presidente de mi Real Audiencia de ella: 

Habiendo tenido por conveniente el aflo de 171 7 erigir 
Virreynato en la ciudad de Santa Fé del Nuevo Reyno de 
Granada con otras provincias agregadas, tuve por de mi 
servicio extinguirle en el de 1723, dejando las cosas en el 
estado que estaban antes de esta creación. Y habiéndose 
experimentado después mayor decadencia en aquellos pre- 
ciosos dominios, y que va cada dia en aumento, como me 
lo han representado varías comunidades de su distrito, su- 
plicándome vuelva á erigir el Virreynato para que con las 
más amplias facultades de este empleo logre aquel Gobier- 
no el mejor orden, con que los desmayados ánimos de mis 
vasallos se esfuercen y apliquen al cultivo de sus preciosos 
minerales y abundantes frutos, y se evite que lo que ac- 
tualmente fructifica pase á manos de extranjeros, como 
está sucediendo, con grave perjuicio de la corona; lo qual 
visto y entendido con otros informes que he tenido cerca 
del asumpto, y lo que sobre todo me ha consultado mi 
Consejo de las Indias, lo he tenido por bien y he resuelto 
establecer nuevamente el Virreynato del Nuevo Reyno de 
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Granada, y nombrado para él al Teniente Greneral Don 
Sebastian de Eslava, caballero dd orden de Santiago y 
Teniente de Ayo del infante Don Phelipe, mi muy caro 
y amado hijo, siendo juntamente Presidente de mi Real 
Audiencia de la ciudad de Santa Fé, en dicho Nuevo Rey- 
no de Granada, y Gobernador y Capitán general de la 
jurisdicción de él y provincias que se le han agregado, 
que lo son: esa de Panamá, con el territorio de su Capi- 
tanía general y Audiencia, es á saber: las de Portobelo^ 
Veragua y el Darien; las del Chocó, Reyno de Quito, 
Popayany Guayaquil, Provincias de Cartagena, Rio del 
Hacha, Maracaibo, Caracas, Cumaná, Antioquia, Guya^ 
na y rio Orinoco, islas de la Trinidad y Margarita, con 
todas las ciudades, villas y lugares y los puertos, ba- 
hías, surgideros, caletas y demás pertenecientes á ellas, 
en uno y otro mar y tierra-firme, permaneciendo y sub- 
sistiendo esas las Audiencias de Panamá y la de Quito, 
como están, con la misma subordinación y dependencia de 
este Virrey que tienen las demás subordinadas en los Vir- 
reynatos del Perú y México, en orden á sus respectivos 
Virreyes, y que sin embargo de separar esa Audiencia y 
Provincia de ese Virreynato de Lima y agfr^^arse al de 
Santa Fé, hayáis de continuar (como se le ha mandado 
por despacho de este día), el Virrey del Perú en remitir la 
dotación como hasta aquí, debiendo estar vos y vuestros 
sucesores advertidos que, si para alguna importancia de 
mi real servicio hubiere ocasión en que ahí se necesite al- 
guna mayor cantidad que la dotación continua y ordinaria, 
debéis, antes de pedirla al Virrey de Lima, dar cuenta de 
ello y del motivo al de Santa Fé, pues sólo en caso de pre- 
ceder su aprobación tiene orden el Virrey de Lima de 
enunciarla y no de otra manera; 

Habiendo resuelto asimismo el que haya tres Coman* 
dantes Generales que, aunque han de ser subditos del refe- 
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rido Virrey de Santa Fé, han de tener superioridad respecto 
de otros, siendo vos á quien elijo por Comandante Gene- 
ral del de Portobelo, Darien, Veragua y Guayaquil; al Go- 
bernador de Cartagena, del de Santa Marta y Rio del Ha- 
cha, y al Gobernador de Caracas, de la Maracaibo, Cuma- 
ná, Guyana, Rio Orinoco, Trinidad y Margarita, y que la 
superioridad de estas Comandancias sea para celar sobre 
las operaciones de los subalternos, que se os encargan^ en 
pimto de introducciones y extracciones de ilícito comercio; 

Y que teniendo noticia de algún desorden podáis proce- 
der á hacer sumaria para la averiguación, con la facultad 
de que si para hacerla y averiguar mejor la verdad sirviese 
de impedimento la presencia del Gobernador ó Teniente 
de donde se hizo el fraude y se está haciendo la averigua- 
ción, podáis apartarlo y hacerlo salir del pueblo 6 del ter- 
ritorio á distancia suficiente, que no pueda causar embara- 
zo ni impedir la averiguación, y que hecha la sumaria, la 
remitáis al mencionado Virrey de Santa Fé, para que en 
su vista provea lo más conveniente hasta la final determi- 
nación que debe dar según sus superiores facultades; pero 
si por la sumaria hecha, vista por vos con acuerdo de Ase- 
sor, constare no ser culpado el tal Gobernador 6 Teniente 
que apartasteis de su residencia para recibirle, le permi- 
táis volver donde estaba, sin esperar para hacerlo orden del 
Virrey. 

Que en el ejercicio del real patronato no se haga nove- 
dad, si no es que continúen ejerciéndolo los que lo han 
hecho hasta aquí y el Virrey de Santa Fé ejerza solo el 
que ejercía antes el Presidente de aquella Audiencia. Que 
las causas contenciosas del distrito de este nuevo Virrey- 
nato hayan de continuar en las mismas Audiencias de los 
distritos donde antes se seguian, y las de toda la provincia 
de Caracas en la Audiencia de Santo Domingo para que 
conozcan de ellas privativamente, excepto en esas causas 
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que como gubernativas empiezan ante el Virrey, pues en 
éstas, siempre que las decida su gobierno y haya lugar 
apelación, ha de ser á la Real Audiencia de la ciudad de 
Santa Fé y no á otra, aunque el negocio sea de provincia 
que debiera, si fuese contencioso, pertenecer á otra Au- 
diencia, s^^ se halla establecido para los negocios del 
territorio de la Audiencia de Guadalajara, pues, no obstan- 
te que ésta conoce privativamente de todas las causas con- 
tenciosas de su distrito, como las de gobierno de él, perte- 
necen al Virrey de Nueva España. Si alguna que este de- 
terminó de gobierno se hace contenciosa, no vuelve en la 
instancia de apelación á la Audiencia de Guadalajara, sino 
que se sigue ésta en la de México. 

Que las cajas reales de Santa Fé sean generales y ma- 
trices de toda mi real hacienda del territorio expresado, 
que agrego á este Virreynato, y en ellas den los oñciales 
reales de todas las provincias subalternas sus cuentas, en- 
tendiéndose desde el principio del año en que tome pose- 
sión el Virrey, dándolas hasta allí corridas á los que hasta 
entonces han debido tomarlas, observándose, en quanto á 
la remisión de éstas á la Contaduría del Consejo, lo que 
últimamente está mandado por punto general para todo el 
Reyno del Perú. Y que los tribunales de cuentas subalter- 
nos remitan al de Santa Fé por copias certificadas los pa- 
peles, órdenes y reales cédulas mias especiales que tuvie- 
ren para el gobierno y régimen de mi real hacienda y de 
los que pendiesen de ella, haciéndolo mismo el tribunal 
de cuentas de Lima, que ahora es el superior, con las que 
tuviese pertenecientes al territorio del nuevo Virreynato. 
Y últimamente he resuelto que los Tenientes que hasta 
aquí ponian los Presidentes y Gobernadores, en adelante 
ninguno de ellos pueda ponerlos y que sólo lo pueda eje- 
cutar el expresado Virrey, como lleva entendido. Y os 
hago especial encargo de que en el régimen de la feria de 
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galeones que se celebra en Portobelo no se haga novedad 
que pueda de ninguna manera perturbar el orden dado por 
despachos y cédulas, por su dirección, á las que os arre- 
glareis, y con eso nada alterará la diferencia de la subordi- 
nación, que antes era á un Virrey (i) y ahora es á otro, 
de que irá el de Santa Fé advertido, para que si desde 
ella se hiciese algún recurso se proceda con él como pro- 
cedería y debia proceder el de Lima; Y cualquiera cosa 
que el Virrey de Lima trate con los de aquel comercio la 
observareis como si aun estuvieseis debajo de su mando. 
Y os ordeno continuéis con el Virrey de Lima en la cor- 
respondencia como hasta aquí, pasándole todas las noti- 
cias que llegasen á la vuestra, porque con ellas pueda me- 
jor arreglar el mando de su territorio y dar las acertadas 
providencias. De todo lo cual he querido advertiros para 
que por vuestra parte cumpláis con lo que viene expresa- 
do, y porque estéis en su inteligencia y en la de que así lo 
establezco y ordeno y mando se guarde y cumpla y que 
reconozcáis y obedezcáis al expresado mi Virrey del Nue- 
vo Reyno de Granada, como subdito en todo y por todo, 
sinembargo de cualesquiera leyes, ordenanzas, cédulas mías 
particulares, comisiones, preeminencias de vuestro empleo, 
cláusulas de vuestros títulos ú otra cualesquiera cosa que 
haya en contrarío, que en cuanto se oponga al referido 
nuevo establecimiento las derogo y las anulo, dejándolas 
en su fuerza y vigor para en todo aquello que no fuesen 
contrarías á él; que tal es mi voluntad. — Dada en San Il- 
defonso á 20 de Agosto de 1739. — Yo EL Rey. — Por 
maridado del Rey nuestro Señor, DON MIGUEL DE Vi- 
LLANÜEVA. 



(i) Al Virrey del Peni, bajo cuya alta jurisdicción fué puesta la pro- 
vincia de Panamá ó Tierra Firme desde el afio de 1542. 
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cLa cédula antecedente se 'expidió también al Presidente 
de Quito, menos las cláusulas de remisión de situados de 
presidios, correspondencia con el Virrey de Lima y punto 
de galeones, que sólo corresponde al de Panamá. — ídem al 
Gobernador de Caracas, afiadiendo el modo con que han 
de venir los caudales de aquella provincia á España por 
la via de Guipúzcoa. — ^Y á los dos Virreyes de Lima y 
México el mismo despacho: sólo mudando las voces, como 
en la minuta y en pli^o aparte que está en ella la conclu- 
sión del despacho para los Virreyes.» 

Es copia confonne con el documento existente en este Archivo, en el 
legajo titulado: AudUncia <U Santa Fé, — Registros, — Reales nombramientos 
i instrucciones para los Virreyes. — Afios 1737 á 1817» — El archivero, 
P. O , CARLOS Jiménez Placer. — Archivo General de Indias. 



Real Cédula al Presidente de la Audiencia de 
Guatemala aprobándole las providencias que 
dio para la reducción de los indios de Tala- 
manca y dándole comisión para que ponga Co^ 
rregidor en el partido de Boruca. 

ARAN/OEZ, 24 DE MAYO DE I74O (l). 

El Rey. — ^Mariscal de Campo Don Pedro de Rivera, mi 
Gobernador y Capitán General de las provincias de Guate- 
mala y Presidente de mi Real Audiencia de la ciudad de 
Santiago de ellas. 



(i) Ubi supra. — Audiencia de Guat. — Registros de oficio. — Reales ór- 
denes dirigidas á las autoridades del distrito. — Afios 1739 á 1750. 
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En carta de 15 de Noviembre de 1737 disteis cuenta de 
que en cumplimiento de lo que os mandé por cédula de 22 
de Mayo de 1735 para que participaseis el estado y pro- 
gresos de las misiones de ese Reyno, habíais pedido infor- 
me al Gobernador dé Costa-Rica de la condición en que 
se hallaban las de aquellas provincias, quien lo habia ejecu- 
tado, exponiendo estaban suspensas y sin progreso alguno 
desde el año 1 710 las de las montañas de Talamancas de 
su jurisdicción, pues aunque las hubo algunos años antes, 
quedaron imperfectas, y que muchos de los indios gentiles 
que la habitaban, dispersos y amedrentados de los zambos 
mosquitos, salian al pueblo de Atirro, causando mayor lás- 
tima no haber pastor espiritual que los abrigase con cari- 
dad, y así morían grandes y pequeños sin baptismo, ha- 
llándose enflaquecida la doctrina y política cristianas, y en 
deterioridad los pueblos reducidos de Boruca^ Tejaba (7V- 
rraba) y Quepo , que en substancia era el mismo estado de 
que ya me habíais dado cuenta con autos, por lo que no 
los remitíais; y sólo poníais en mi real consideración que, 
necesitando pronto remedio el decaecimiento de los pue- 
blos reducidos por falta de operarios espirituales, y cum- 
pliendo con lo que tengo mandado en este asumpto, ha- 
bíais hecho ruego y encargo al Provincial de San Francis- 
co de la provincia de San Jorge de Nicaragua, al referido 
fin, con las prevenciones convenientes para el mejor acier- 
to en restablecer las mencionadas reducciones del cargo de 
aquella provincia, y que los indios fuesen instruidos en la 
santa fé, atraidos y conservados en paz y caridad, para 
que á vista del amparo y buen tratamiento de los ya re- 
ducidos, se inclinasen y acudiesen en mayor número á ofre- 
cerse de su voluntad los demás de las montañas. 

Que habiéndoos expresado el citado Gobernador reco- 
nocería las especies en que fácilmente pudiesen pagar algún 
tributo por ser hábiles para sus granjerias é industria de 
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SUS frutos de algodón y pita> os parecía, en caso de man- 
darlo yo así, sería conveniente no excediese de un modera- 
do reconocimiento de vasallaje, á imitación del que tenían 
impuesto los indios de Boruca, que se reducía á 28 milla- 
res de cacao que pagaban cada año y se remataba en tres 
reales y medio á cuatro el millar; pues siendo los mencio* 
nados indios rayanos poblados con cercanía á las monta- 
ñas que habitaban aquellos gentiles con quienes comunica- 
ban, era de temerse que si pasase la imposición de un corto 
reconocimiento, se retirasen á ellas ó intentasen otras mo- 
ciones de graves inconvenientes al logro de las reducciones; 
y que porque la referida contribución de cacao les costaba 
irla á buscar á las montañas de adentro por no tenerlo en 
sus tierras, y si cogían alguno era de mala calidad, expre- 
sáis se les podia conmutar en el fruto de pita, que habia 
muy abundante y beneñciaban con facilidad, de que resul- 
taría alguna más utilidad á mi real hacienda vendida á 
cuatro reales libra. 

Que también os habia propuesto el enunciado Goberna- 
dor convendría que en el partido de Boruca se pusiese un 
teniente de gobernador que administrase justicia, á que dis- 
teis providencias; y sobre este punto exponéis hallaros in- 
formado que el pueblo de Boruca distaba de la ciudad de 
Cartago, capital de Costa-Rica, och.enta leguas, y cerca 
de él otro pueblo nombrado San Francisco de Tejaba, el 
primero que habría noventa años se pobló y el segundo 
como treinta y siete, y ambos se componían de mas de 800 
indios; que cogían frutos de algodón de que hacían teji- 
dos, y pita que hilaban de todas layas, y que se hallaban 
situados en la medianía de Tierra-Firme y Costa-Rica, sin 
haber otra población en aquel paraje, porque aunque es- 
taba el pueblo de Quepo, era muy corto número de indios; 
cuyo territorio, útil por su fertilidad, tenia puertos al Sur 
por donde comunicarse, no sólo para la ciudad de Panamá? 
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sino para el de la Caldera; y que siendo el referido par- 
tido de Boruca camino real que iba de Costa-Rica á Pana- 
má, del Reino de Tierra-Firme, por donde se transporta- 
ban las muías para los comercios, en que yo tenía dere- 
chos establecidos, os parecía ser muy importante que yo 
nombrase Corregidor en los mencionados pueblos de Bo* 
rtica, Tejaba y Quepo con el salario de 250 pesos cada 
afto, que era la misma cantidad que gozaba el de Sutiaba, 
en Nicaragua; pues aunque para su consignación ofrecía di* 
ñcultad el poco fondo de esas cajas y las de Costa*Rica, 
facilitaba esta providencia el poderse asignar en el situado 
de mi real hacienda de aquella administración, rebaján- 
dose de los 2.757 pesos 2 reales y 28 maravedís de sala- 
rio que tenía el Gobernador de Costa-Rica, por conside- 
rar suficiente el que le quedaba de 2.507 pesos 2 reales 
y 28 maravedís, á vista de los bajos precios á que corrían 
los bastimentos de aquella provincia y cortos salarios que 
respectivamente y sin embargo de mas altos precios en 
los bastimentos, expresáis gozaban los Gobernadores de 
Nicaragua y Comayagua; y que respecto de distar los 
mencionados pueblos ochenta leguas de la capital de Costa- 
Rica, era preciso hubiese en aquel partido persona que go- 
bernase, así en lo político y cristiano, como en lo civil y 
criminal, manteniendo en justicia aquellas reducciones, cu- 
yo aumento, conservación y amparo era propio del cuidado 
de los Corregidores, como atender á que no se defrauda- 
sen mis reales derechos, además de resultar beneficio pú- 
blico á los comerciantes y pasajeros: todo lo cual poníais 
en mi real inteligencia á fin que sobre los mencionados 
puntos mandase lo que fuese mi real agrado. 

Y habiéndose visto en mi Consejo de las Indias la expre- 
sada carta con lo expuesto por el Fiscal, y consultándome 
sobre ello en 1 2 de Octubre del afto próximo pasado, he 
resuelto aprobaros las providencias que disteis para que en 
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el partido de Boruca se pusiese un teniente de Gobernador 
que administrase justicia y para que el Provincial de San 
Francisco, de la provincia de Nicaragua, enviase operarios 
evangélicos á las mencionadas reducciones de las montañas 
de Talamanca, y preveniros, como lo hago, procuréis su 
fomento y que se dé á los indios aquel buen tratamiento 
que por tan repetidas órdenes tengo mandado. 

Y habiendo tenido presente que los de las expresadas 
reducciones de las montañas de Talamanca deben ponerse 
en contribución por haberse pasado muchos más de los 
diez años en que están exceptuados de ella, s^^n la ley 3.*, 
lib. 6.®, tít. 5.0, que dispone que los indios infieles reduci- 
dos á nuestra santa fé no tributen en los mencionados diez 
años, he tenido por bien se practique la contribución de 
los indios que proponéis en la especie de pita, al modo de 
los de BorucUf y sin embargo de lo moderada que es, así 
para que sirva de mayor estímulo, como para que le cause 
mayor firmeza, declaro no se ha de entender su paga sino 
después de cumplido el tiempo de cuatro años, contados 
desde el dia en que recibiereis este despacho, Y por lo que 
mira á que yo nombre Corregidor para el partido de Boru- 
ca con el sueldo de 250 pesos al año, atendidas las circuns- 
tancias y situación de aquel paraje, y que la asignación del 
referido sueldo se puede rebajar del que goza el Gober- 
nador de Costa-Rica, por considerarle vos cuantioso res- 
pecto del que tienen los demás Gobernadores de ese Reino, 
he venido asimismo en que se ponga Corregidor en el 
mencionado partido de Boruca por las razones y conve 
niencias que expresáis, s^un y como proponéis, dándoos 
comisión (como por el presente lo hago) para que con co- 
nocimiento de la persona que se necesita, elijáis y pongáis 
la que hallareis y fuese conducente; pero advirtiéndoos que 
esta providencia se ha de entender desde el tiempo en que 
entrare por Gobernador el primero que subcediere al que 
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actualmente sirve en Costa-Rica, dándome cuenta de lo 
que en este asumpto ejecutareis para su aprobación, que 
así es mi voluntad. — ^Fecha en Aranjuez á 24 de Mayo de 
1740. — Yo EL Rey. — Por mandado del Rey nuestro Se- 
ñor ^T>, Fernando Triviño. 

Es copia conforme con el citado documento de su referencia existente en 
este Archivo.— El archivero, P. O., Carlos Jimenbz PLACER.—^r- 
chivo General de Indias, 

Esta real cédula, además de historiar brevemente las vicisitudes de las 
misiones de Talamanca, tiene la ventaja de hacer ver á los que, como el 
Sr. D. Ricardo S. Pereira ó D. F. de P. Borda, sostienen las pretensiones 
de Colombia á un territorio que ni la ley, ni la historia, ni la geografía 
conceden á esa República, que la jurisdicción de Costa-Rica, después de la 
erección del Virreinato de Santa Fé, continuaba extendiéndose, por sus 
costas del Atlántico, al Este del puerto de Matina sobre toda la Tala' 
manca, con los límites que á ésta corresponden, y la carta siguiente de 
D. Pedro de Rivera, Capitán General de Guatemala, inñrma una vez más 
el argumento del Sr. Pereira de que, según Rivera, Matina era el último 
término de la jurisdicción de Costa-Rica. (V. pág. 132 y 148 de esta obra.) 



Don Pedro de Rivera^ Presidente de la Audien- 
cia de Guatemala^ á S. M. el Rey, exponiendo 
los motipos por que no puede dar cumplimiento 
á la real cédula de 21 de Mayo de lySS sobre 
la reducción de Talamanca. 

GUATEMALA, 4 DB NOVIEMBRE DE I74O (l). 

Señor: Por real cédula de 21 de Mayo de 738 fué 
V. M. servido mandarme que asistiese á los Padres apos- 



(i) UH supra, — Eclesiástico,— -Espediente sobre escolta para los misio* 
ñeros de Talamanca, — Afio 1737 á 1741. 



158 LÍMITES DE COSTA-RICA 

tólicos del Colegio de esta ciudad con las armas, caudales 
y demás necesarios que en la citada real cédula se mencio- 
nan, para que pasasen á la reducción de los indios gentiles 
de la Talamanca; en cuyo cumplimiento hice los prepara- 
tivos arreglados al precitado real orden; pero como en el 
de 30 de Agosto del afto próximo pasado de 739 me man- 
da V. M. aplique mi mayor atención al esterminio de los 
enemigos zambos (i) que insultan esta provincia, y que 
para este efecto me valga de todos los caudales que fuesen 
necesarios á tan importantes fines, he suspendido los de 
la Talamanca por acudir á la mayor urgencia ; y más 
habiéndose declarado la guerra con los ingleses ha sido 
preciso valerme de cuantos recursos me han dispensado 
mis facultades para la defensa de estos dominios, sin em- 
prender nuevas conquistas con tan crecidos gastos y más 
en unos gentiles que no hacen dafto alguno y que están 
dispuestos á recibir ministros que los instruyan, como lo 
acreditó la entrada que hizo en aquella serranía el Provin- 
cial de San Francisco de Nicaragua, sin más escolta que 
la de pocas personas que lo acompañaban; y consiguió que 
se propagase la fé, con la reducción de muchas familias, sin 
gasto alguno á la real hacienda ni el estruendo de armas 
con que se intenta hacer aquella reducción, que mas servi- 
rá de atemorizar aquellos gentiles que de ponerlos en con- 
fianza para que entren voluntariamente en el catequismo, 
el que no debe hacerse con el estruendo de las armas. 



(i) Los zambos son los Mosquitos y habitantes de la costa de este nom- 
bre, que se extiende desde el rio Román basta las bocas del río San Juan 
de Nicaragua, abrazando la antigua Taguzgalpa, aunque boy el territorio 
Mosquito se halla reducido, según el art. 2.® del tratado de Managua de 28 
de Enero de 1860, éntrela Gran Bretafia y Nicaragua, á una faja de tierra 
que se extiende desde el río Hueso hasta el rio Rama, sobre el mar 
Caribe, al Sur del Cabo de Gracias á Dios. 
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como me lo ha demostrado la experiencia de mis prolijas 
peregrinaciones en la visita de los presidios de Nueva-Es- 
paña, sin que se hayan empleado las armas que los guar- 
nece en violentar á los gentiles para que sean cristianos, 
que es lo que solicita poner en práctica el padre Fray An- 
tonio de Andrade, quien se presentó en este gobierno para 
que se le dé lo necesario para pasar á la Talamanca á la 
reducción de aquellos gentiles en virtud de lo que V. M. te- 
nía mandado en el asumpto; cuya pretensión le fué denega- 
da por las razones que existen en la presente urgencia y 
constan en el testimonio de autos con que doy cuenta á 
V. M. cuya C, R. P. guarde Dios como la cristiandad há 
menester. — Goathemala y Noviembre 4 de 1740. 

Pedro de Rivera. 



Misiones de Talamanca.— Gobierno de D. Lnis 
Diez Navarro, 

La carta precedente pasó al Fiscal del Consejo de Indias, el cual en 
dictamen de Madrid, á 29 de Octubre de 1741 pide que se apruebe al 
Presidente Rivera la suspensión de la real cédula de 21 de Mayo de 
1 738, como en efecto se aprobó. 

«Cansados ya de trámites los misioneros, dice el Sr. García Pelaez (i), 
no instaron más en su pretensión, antes bien, exasperados de tan larga 
suspensión en las misiones de infieles, dispusieron emprenderlas con res- 
guardo ó sin él, como las habian empezado; entre tanto que dada cuenta 
al Rey por el Presidente en consultas de 4, 12 y 26 de Noviembre de 
1 740 de la poca necesidad de fuerza militar, expuesta por el Provincial de 
San Francisco de Nicaragua, vino revocada la cédula del afio de 1 738 
por otra de 21 de Octubre de 1742.» 

«Aunque en junta de hacienda de Abril de 1742 se les decretaron 25 

(1) García Pblabz, Memoriat^ cap. xoo. 
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hombres de escolta, no hubo, continúa el Sr. García Pelaez, quienes qui- 
siesen ir en tan corto numero, pero los padres Andrade, ya anciano, y 
Vela, entraron solos á los Térrabas, de quienes fueron bien recibidos. 

Siguiéronles los padres Mendijur, Otalaurruchi y Vidaurre, á todos los 
cuales se sefialó sínodo. Repartiéronse éstos entre los Cabecares y Viceí- 
tas, y aun sin lograr escolta fueron á reunirse con ellos poco después los 
padres Murga, Cabello, Nieto y Nufiez. 

Cabello murió en el camino. 

€ En Cartago, considerando á los misioneros inseguros sin la escolta, 
se movió el Gobernador Pastora á poner 20 soldados de su cuenta y 
con 25 del Rey comandados por él, entró á donde lo dirigieron los misio- 
neros y sacó de las montafias 123 indígenas que situó en Hato Viejo, á 
dos l^^uas de Cartago, á estilo de los Choles, que fueron poblados en 
Urran.> 

«A instancia de D. Alonso Fernández de Heredia, Gobernador de Ni- 
caragua, que reunia la Comandancia general de Costa R ica , concedió el 
Superior Gobierno (de Guatemala) 50 hombres de escolta, con los cuales 
y otros 50 costeados por el mismo Pastora y otros particulares, hizo se- 
gunda entrada sobre los rebeldes, sacando 314 que distribuyó en los pue- 
blos de Atírro y Tucurrique, inmediatas á Cartago. 

>Resuelto en junta de hacienda de 25 de Febrero de 2750 continuar- 
las, hecha asignación de tres mil pesos para soldados, no tuvieron efecto, 
ni hubo entrada en adelante. Entre tanto, de los apóstatas dóciles y otros 
reducidos formaron los misioneros dos pueblos en sus propios sitios, el de 
Térraba y el de Cabagra, y el afio de 1755 intentaron que de los 50 sol- 
dados de la escolta siquiera 30 se trasladasen al primero con sus familias, 
mas no lo consiguieron, teniendo estos al fin la suerte que era de temer, 
de ser destruidos, sublevándose los últimos el 13 de Mayo de 1761, en 
unión de otros infieles que incendiaron su pueblo y el de Térraba, esca- 
pando á buen conseguir los misioneros. > 

A D. Francisco Carrandi y Menan, Gobernador interino de Costa-Rica 
por muerte del Coronel D. Antonio Vázquez de la Quadra, como ya que« 
da dicho, sucedió con el mismo carácter y por muy poco tiempo Don 
Francisco de Olaechea, de quien no hallamos más huella que su nombre. 
En pos de éste, vino D. Juan Gemmir y Lleonart, nombrado por real tí- 
tulo de 22 de Junio de 1738, el cual tomó posesión de su gobierno el día 
2 de Junio de 1 740 y lo sirvió hasta su muerte, acaecida el 5 de Noviem- 
bre de 1747. 

Fué durante este período que visitó por real orden todas las costas cen- 
tro-americanas, y en particular la provincia de Costa-Rica, el ingeniero 
D. Luis Diez Navarro, cuya exploración ocupó los afios de 1743 y 1744. 
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Por muerte del Gobernador Lleonart quedó ejerciendo la gobernación de 
CostapRica el Sr. Diez Navarro, el cual era á la sazón Ingeniero de los 
Reales Ejércitos, Inspector general y Visitador del Reino de Guatemala, 
7 poco después Gobernador y Capitán general de Costa-Rica^ cesando en 
este último cargo el día 14 de Marzo de 1750, en cuya fecha dio posesión 
á su sucesor el Teniente de fragata D. Cristóbal Ignacio de Soria. 

Es justamente estimada su Descripción del Reino de Guatemala que con 
motivo de la citada exploración dirigió en 30 de Mayo de 1 744 á su ge- 
neral el Excmo. Sr. Marqués de Pozo-Blanco. 

En ella determina la jurisdicción de Costa-Rica y le sefiala los lími- 
tes que revindica hoy esta República, aunque se contradice é incurre en 
un error al señalar sus límites meridionales, como lo anotaremos en el 
lugar oportuno. 

El capítulo 33 de esa Descripción dice así: 



cLa jurisdicción de Costa-Rica comienza en un paraje y 
rio llamado el Salto (i). La capital de la provincia es la 
ciudad de Cartago.» 

cSus términos y jurisdicción son por el mar del Norte, 
desde las bocas del rio de San Juan hasta el ESCUDO DE 
Veragua del Reino de Tierra-Firme.» 

Está dicha ciudad en el centro de su provincia, por- 
que yendo de la de Nicaragua de Poniente á Levante 
con inclinación al Sueste, hay 102 leguas de dicha ciudad, 
y de allá al rio de Boruca por el mismo rumbo lo mismo. 
Desde el puerto de la Caldera 6 Esparza, que es lo mismo, 
y está en el mar del Sur 30, y al valle y boca del rio de 
Matina en el mar del Norte otras 30 por línea recta. 

Inmediatos á la. capital hay cuatro pueblos cortos de in- 
dios, y otros cuatro en dos valles que llaman de Aserrí y 
Barba, que todos ellos pagan de tributo menos de quinien- 
tos pesos. 



(i) El rio del Salto, llamado también rio Alvarado, es el antiguo rio 
Zapandi, hoy rio Tempisque, — V. Pbralta, Costa-Rica, Nicarapia y Pana' 
f^di pág. 500, noU 2. 

II 
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En un tiempo hubo en esta dudad grande opulencia y 
comercio con Panamá por el mar del Sur, y por la del Nor- 
te con Portobelo y Chagre, y con los ingleses jamaicanos, 
á quienes vendian los cacaos de los valles á cambio de ro- 
pas, precisados porque no queriendo admitir el comercio 
robaban el cacao y se lo llevaban sin pagan esto duró has- 
ta el principio de la presente guerra. 

En dicha ciudad hay algunos españoles europeos y mu- 
chos mulatos y n^[ros> (i). 

De otro importante escrito inédito del mismo autor, titulado DescripcUn 
de toda la costa del mar del Norte y parte de la del Sur de la Capitanía ge- 
neral de este rey no de Guatemala que hito el Ingeniero D, Luis Dies Na- 
varrOy con motivo de la visita general que hito en reconocimiento de presi- 
dios , puertos y calas de dicha costa por los años pasados de ly^j y 
1744 (Archivo de Indias, l^^jo de Guatemala^ Correspondencia con los 
Gobernadores Presidentes, afios de 1758 á 1 771), tomamos la parte que se 
refiere á las costas de Nicaragua y Costa-Rica. 



Cosías de Nicaragua y Cosia-Rica 

cDel cabo de Gracias á Dios, extremo de esta tí^ra ó 
costa hasta las bocas del rio de San Juan, se camina por el 
rumbo de Norte á Sur; hay más de 80 leguas; intermedian 
Punta-Gorda, el rio de Maiz, Bahía Grande, y las islas de 
Perlas, que todo está poblado de ingleses, zambos y mos- 
quitos. 



(1) Descripción del Reyno de Guatemala^ por el Ingeniero D. Luis Dies 
Navarro^ etc. etc. Se ha impreso en Guatemala en i8j;q; pero la presente 
reproducción está tomada de un MS. del Museo Británico, marcado Add, 
17566: México. Tratados varios y fol. 208 á 243. Forma parte de la Colee • 
don Bauzáy extraida del Depósito hidrográfico de Madrid. — V. Gay an- 
cos, Catalogue of the Spanish Manuscripts of the British Museum, vol. II. 
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Las tres bocas del Rio de San Juan son dess^üe de las 
famosas lagunas de Managua y Nicaragua. Se llaman San 
JuaUy Taure y Colorado. Dichas lagunas desaguan por las 
mencionadas tres bocas, las que i,6 6 ^ l^uas se juntan y 
se hace el rio uno. 

A las 25 l^^as de la costa está el castillo de la pura y 
limpia Concepción, en que defiende que por el rio no su- 
ban embarcaciones para la laguna de Nicaragua. Tiene di- 
cho castillo muy buena artillería de bronce y está bien peí- 
trechado de todas municiones. La guarnición se compone 
de 80 plazas, Castellano, Teniente, un Sargento, un Con- 
destable de la Artillería y un padre Capellán. Hay regular- 
mente 25 desterrados para los trabajos y algunos esclavos 
y esclavas negros para lo mismo. De dicho castillo á la 
laguna hay 12 leguas rio arriba, pero de inmenso trabajo 
para subirlas por los raudales que intermedian. 

De la primera boca que se llama San Juan, corriendo el 
rumbo del Oeste Leste hasta la segunda nombrada Taure^ 
hay 2 leguas, de ésta á la tercera nombrada rio Colorado^ 
hay 6 leguas. De ésta á Matina 20. Intermedian el rio de 
la Reventazón ó Ximenez y el de Suerre 6 Pactiare^ que 
los dos son caudalosos, y se pueden internar por ellos más 
de 10 leguas la tierra adentro. 

El de Matina ó el del Carpintero, por otro nombre, es 
el mayor de los que van mencionados en esta costa y en 
donde están pobladas las haciendas de cacao de la provin- 
cia de Costa-Rica; y de este paraje á la capital, que es 
la ciudad de Cartago, hay 30 leguas por línea recta, de 
malísimo camino; pero andadas hay 50 y son menester 
para andarlas lo menos diez dias. Aunque este rio es muy 
caudaloso, su barra es muy peligrosa, y solo se puede entrar 
en piraguas con muchísimo cuidado. 

De la boca del rio de Matina, caminando por el mismo 
rumbo, á las 7 leguas está el rio y puerto de Moin, que es 
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el único que hay en toda esta costa capaz para embarca- 
ciones medianas, como balandras y otras del mismo porte. 
Dicho puerto está en altura de 9 grados. En toda esta cos- 
ta asisten mucho los ingleses y mosquitos á la pesca de la 
tortuga de carey y de la común, y también cogen vaini- 
cas y zarza, que es de los frutos que abundan en estos pa- 
rajes, pero no tienen habitaciones, solo algunas casillas de 
paja que hacen en tierra para dormir, cuando les conviene. 

Esto es hasta donde tengo visto y reconocido, unas ve- 
ces embarcándome en donde ha habido facilidad para ello 
y otras por tierra; y de lo que no he podido ver ó por es- 
tar poblados de enemigos ó por ser demasiadamente mon- 
tuoso y falto de caminos, me informé de los sujetos que en- 
contré más prácticos de aquellos territorios. 

En la costa del Sur hay pocos puertos y toda ella es de- 
masiadamente brava, en donde no se pueden hacer desem- 
barcos con facilidad. Diré los que hay y los que son capa- 
ces de desembarques. 

En toda la costa del Sur de la provincia de Costa-Rica, 
que tendrá más de cien leguas desde el rio de Boruca (i) 
donde empieza al Levante, hasta el puerto de San Juan {del 
Sur) al Poniente, donde finaliza, solo hay el puerto de la 
Caldera, que está á treinta leguas de la ciudad de Cartago, 
al Poniente de dicha ciudad, en altura de 9 grados. En 
dicho puerto pueden entrar embarcaciones de todo porte 
y hacer desembarcos en varias partes de él; es bahia muy 
grande y en ella desemboca el rio de Alvar ado, inmediato 
al pueblo de Nicoya, alcaldia mayor; Y aunque hay otros 



(i) El Sr. Diez Navarro se contradice seflalando en este paraje los 
límites meridionales de Costa-Rica desde el río Boruca hasta el puerto de 
San Juan del Sur^ olvidando que ya ha dicho que no pasan al Oeste del 
rio del Salto ó Al varado, que la separa de la Alcaldía mayor de Nicoya. 
Tampoco es exacto el lindero del rio Boruca, como se va á demostrar. 
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pequeños puertos, no son de consideración y sólo sirven 
para canoas. 

En toda ella hay pesquería de perlas y mucho palo de 
Brasil, caracol de teñir púrpura y muchos y diferentes bál- 
samos, y de todo esto no se aprovechan los vecinos de la 
provincia de Costa-Rica por la gran miseria y pobreza á 
que han llegado, pues no tienen con qué costear las ca- 
noas que necesitan para estas operaciones. Los que se 
aprovechan son los vecinos de Veragua y alcaldes mayo- 
res de Nicoya. 

Caminando de este puerto por el rumbo de Leste á 
Oeste, están en la jurisdicción de la provincia de Nicara- 
gua los puertos de San Juan^ Escalante y Brito que, aun- 
que son pequeños, pueden entrar en ellos balandras y 
navios de poco porte. También está al fin de dicha juris- 
dicción ó provincia el puerto de Realexo, nombrado el Car- 
don^ que es muy grande y pueden entrar en él embarca- 
ciones de todo porte y subir descargados por un cañón 
que llega hasta el Realexo, distante del puerto como seis 
leguas. 

En este paraje se carenan los navios que vienen del Pe- 
rú á este Reino y se han hecho muchos nuevos: hay mu- 
chas maderas á propósito para ello y carpinteros de lo 
blanco y de ribera, calafates y herreros en dicho pueblo 
del Realexo. > 

{Sin fecha.) 

Luis Diez Navarro. 
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£1 rio Boruca. 



El rio Boruca^ á que se refiere el Sr. Diez Navarro, no existe con este 
nombre en ningún mapa moderno de Costa-Rica y no lo hemos visto más 
que en uno muy grosero é imperfecto de la Talamanca hecho por el Go- 
bernador Don Juan Fernandez de Bobadilla, segim el cual dicho rio cor- 
responde al que hoy se llama rio Grande de Térraba , que nace, corre y 
desemboca en territorio de Costa-Rica y es el mismo rio Coronado que 
reconoció Juan Vázquez de Coronado en 1563, 

D. Diego de la Haya es el primero que hace mención de este rio Bü- 
ruca como lindero de Costa-Rica en su relación de esta provincia de 15 
de Marzo de 1719; pero, si no lo confunde con el rio Chiriqui viejo, in- 
curre en im error evidente, pues está demostrado que la jurisdicción de 
esta provincia se extiende hasta los valles de Chiriqui, ó sea hasta la mar- 
gen derecha del rio Chiriqui viejo. 

D. Francisco Fernandez de la Pastora se hallaba en San Francisco de 
Térraba en Agosto de 1 748 durante su segunda expedición á Talamanca. 
Al dar cuenta de ella á su jefe D. Alonso Fernandez de Heredia, dice 
que se embarcó en el rio Boruca para el puerto (ó boca) del rio Grande, á 
donde llegó el 1 1 de Setiembre. Este rio Boruca es sin duda alguna el de 
Térraba, que corre en plena comarca de Boruca, y no sirve, por lo tanto, 
de lindero á la provincia de Costa-Rica, como dice D. Diego de la Haya* 
en cuyo error han incurrido también Juarros (i) y los que han copiado á 
este escritor. 

La distancia que hay desde el rio Chiriqui viejo hasta el puerto de San 
Juan del Sur^ en rumbo de S. E. á N. O., es de 83 leguas de 20 al grado 
en línea recta, y la que hay desde el rio Boruca 6 rio grande de Terrea á 
dicho puerto es de 60, esto es, 40 leguas menos que el cálculo del Coro- 
nel Diez Navarro. 

Parece, pues, más lóg^ico y probable que este ingeniero se refiriese al 
rio Chiriqui viejo y que, si designó el rio Boruca, fué porque no se tomó 
el trabajo de verificar la aserción errónea de D. Diego de la Haya. — (Véa- 
se pág. 73 tí 89 de esta obra.) 



(i) Juarros. Historia de Guatemala, tomo I, pág. 56, y la traducción 
inglesa de esta obra por Baily. Londres, 1823. 
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La citada relación del Sr. Pastora es interesante, no solo porque iden- 
tifica el rio Boruca con el de Térraba, sino porque hace también mención 
del rio de la Estrella^ á cuya cabecera fueron á refugiarse los Viceitas 
^uando tuvieron noticia de su llegada. 

£1 Sr. Pastora alude al rio Tarire, confundido amenudo con el anti- 
guo rio de la Estrella por los escritores del siglo XVIII ; pero de todos 
modos, su relación confirma una vez más que la jurisdicción de Costa- 
Rica se extendia al Este del Tarire ó Sixola, como está demostrado que se 
extendia también al Este del verdadero rio de la Estrellay Tilorio ó Chan- 
guinda. 

En el mencionado mapa de Talamanca del Gobernador Fernandez de 
Bobadilla, cuyo fac-símile reproducimos, aparece el rio de la Estrella con- 
tiguo á ia Bahía del Almirante, como en el mapa de Veragua por su Go- 
bernador Lorenzo del Salto, y cerca de la isla de Colon ó Tójar^ que él 
llama isla de Bocatoro, 

■ £l rio Boruca corre al Norte y al Oeste del pueblo de San Francisco de 
Térraba, y antes de desembocar en el Pacífico deja al Este el pueblo de 
Boruca, mientras que en los mapas modernos Boruca y Térraba están si~ 
tuadas al Noroeste de dicho rio. 

A continuación se inserta la carta citada del Señor Pastora, el cual de- 
pendia militarmente de Don Alonso Fernandez de Heredía, nombrado 
Comandante general de Nicaragua y Costa-Rica (i), con misión especial 
de promover la conquista de Talamanca y de proteger las costas de su man- 
do hasta el rio de Chagres, Pastora obraba bajo sus órdenes en calidad 
de Maese de campo, siendo á la sazón Gobernador de Costa-Bica el Co- 
ronel Diez Navarro. 



(i) El Sr. Heredia tomó posesión de esta Comandancia el dia 30 de 
Noviembre de 1746. 

En 1761 fué nombrado Capitán General y Presidente de Guatemala. 
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El Maese de Campo Don Francisco Fernandei 
de la Pastora al Señor Brigadier Don Alonso 
Fernandez de Heredia, Comandante General 
de Nicaragua X Costa-Rica, sobre sus dos ex- 
pediciones á la Talamanca. 



CAUTAGO, l,^ DE pNIO DB 1 749 (l). 



Señor Brigadier Don Alonso Fernandez de Heredia, 

En fecha de 17 de Marzo del año próximo pasado tengo 
escripto á Vuestra Señoría noticiándole como el dia 7 de 
dicho mes habia despachado cincuenta soldados por el Sur 
á cargo del sargento Pedro Rodríguez, á quien le di por 
escripto las órdenes que tuve por conveniente para la en- 
trada que se iba á hacer á la nación Vizeyta, para cuyo 
efecto se habia de incorporar con los indios Borucas, Fran- 
ciscanos (2) y Nortes t y que ejecutada que fué dicha entrada 
se habia de pasar con los mencionados indios al paraje 
nombrado San Juan Baptista, en donde me habia de es- 
perar en caso de llegar primero. 

Y así mismo participé á V. S. que el dia 22 del predicho 
mes salía yo de esta ciudad con los cincuenta soldados res- 



(i) Ubi supra. — Audiencia de Guatemala. — Elclesiástico. — Testimo- 
nio de 1 7631 en el «expediente sobre la misión de diez y seis religiosos de 
San Francisco y adelantamiento de las misiones de Talamanca. — Afio 1787.» 

(2) Los Franciscanos son los indios de San Francisco de Térraba, 



EXPEDICIÓN Á TALAMANCA 1 69 

tantes por el Norte de San Joseph de Cabécar, en cuyo 
viaje demoré treinta y seis dias, pues aunque no hay mas 
distancia que la de noventa y cinco leguas desde esta ciu- 
dad á dicho San Joseph, fué la causa el ser los caminos tan 
impertancibles {sic)^ las continuas lluvias y ríos caudalosos. 

Y en los días que hice mansión para que se recuperasen 
las muías que conducían los bastimentos, hice dos salidas 
en las que cons^uí apresar veinte y siete indios con los 
que llegué al precitado paraje de San Joseph en donde 
habia de asentar el real. Y siendo en aquellos contornos 
donde habitan la mayor parte de los indios de aquella na- 
ción, con la noticia que les habian suministrado los indios 
de Chirripó de mi ida, todos se habian retirado: unos á la 
cabecera del rio de la Estrella^ y los más á las costas del 
Norte, ocho dias distantes del real y tres del valle de Ma- 
tina, cuyo efugio tomaron por parecerles estar más segu- 
ros de no ser apresados, manteniéndose el tiempo que allí 
habitaron con grandes necesidades y mucha enfermedad, 
Según me informaron los indios que salieron al real por el 
temor de ser perseguidos. 

Habiendo llegado el 27 de Abril al precitado paraje de 
San Joseph, al siguiente dia reconocí por los humos que 
salian del paraje nombrado San Juan Baptista, que era la 
tropa que despaché por el Sur, por lo que sin dilación 
mandé quince soldados con un cabo para que le diesen la 
noticia de mi llegada, con la cual se pusieron en camino 
para el real, al que llegaron al siguiente dia, trayendo gra- 
vemente accidentado al Reverendo Padre Fray Francisco 
de Murga, quien me informó de todo lo acaecido en la en- 
trada á la nación Vizeyta, y que el Reverendo Padre 
Fray Juan de Mendijur, no habiendo podido conseguir con 
los indios Nortes que pasasen á verse conmigo, se vido 
precisado con los expresados Nortes y los indios Borucas 
á retirarse por el camino de Vizeyta al pueblo de San 
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Francisco, llevándose consigo los indios que cogieron en 
dicha entrada. 

Y hallándome de antemano informado de que los in- 
dios de esta nación han hecho siempre frente á las ar- 
mas españolas, y sabiendo asimismo la confederación que 
tenian hecha con los Cabecares, como de ello di parte 
á V. S. con la carta original en que me lo participaba di- 
cho Padre Mendijur, y con la experiencia que tengo de los 
indios de una y otra nación, entendiendo que mientras no 
se destruyere la Vizeyta no se ha de entregar la Cabécara, 
determiné despachar correo á San Francisco á dicho Padre 
Mendijur, consultándole si seria conveniente (como yo lo 
juzgaba), que hiciésemos otra entrada á Vizeyta y que en 
caso de determinarla mantuviese consigo á los Nortes y me 
avisase con el mismo correo por qué parte la habiamos de 
hacer y á donde nos incorporaríamos. 

Me respondió que le parecía bien acordado mi dictamen, 
y que para ello le remitiese treinta soldados para con ellos 
hacer por el Norte esta empresa, y que estando ya. en el 
rio de Oren (i), me daria puntual aviso para que nos incor- 
porásemos, previniéndome para este caso el dia 26 de Junio, 
con lo cual di prontamente providencia de los enunciados 
treinta soldados el dia 4 de dicho mes, acompañándoles el 
dicho Padre Murga, á quienes para su mayor custodia les 
di veinte hombres para que pasasen el mayor peligro que 
les amenazaba, que era en las dos primeras jornadas, y que 
no se extraviasen sesenta prisioneros que conducian, con 
orden de que habiéndose internado en la montaña los de- 
más, se regresasen los dichos veinte hombres por otra vía 
sin que fuesen vistos de los Cabecares. Y ejecutándolo* así 
y estando ya inmediatos del real, al pasar de una quebrada 



(i) El rio Oren 6 C/rén, afluente del Tarire ó Sixo/a. (V. p. 13 ó 29 
de esta obra.) 
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en donde estaba una emboscada de indios Cabecares, ma- 
taron de dos flechazos á dos de los dichos veinte hombres. 

Y esperando el dicho aviso prometido hasta el dia 12 de 
Julio, conceptué de su demora que habria habido alguna 
desgracia en dicho Padre Murga y los soldados que le 
acompañaban, pues por ninguna parte lo tenia de lo que 
había producido este asunto, con lo cual, y hallándome 
con escasez de los bastimentos de maíz y plátanos, cuyas 
indigencias me habian de precisar á retirarme á esta ciudad, 
de donde debia dar cuenta á V. S. de todo lo acaecido de 
la conquista con la individualidad necesaria, lo que no po- 
dría cumplir ignorando el paradero de dicho Padre, deter- 
miné sacar la cara al peligro, exponiendo mi vida con la de 
diez y nueve soldados y un esclavo mió, á perecer en ma- 
nos de aquellos bárbaros, saliendo al siguiente dia para 
San Francisco con ellos; dejando los cincuenta soldados 
restantes á las órdenes de Don Manuel Serrano, á quien se 
la di de que no se retirase con ellos hasta el dia i.^de 
Agosto, así porque si ll^^ba el aviso que se esperaba, no 
dejase de tener efecto la dicha entrada á Vizeyta, como 
porque en este intermedio tenia yo tiempo de despacharle 
correo en caso de determinar otra cosa, y que si en este 
tiempo no resultaba aviso por una y otra parte, se retirase 
á esta ciudad. 

Habiendo llegado á los ocho dias al pueblo de San Fran- 
cisco, que dista cuarenta y cinco leguas de camino del 
enunciado San Joseph, tan impertancible que por él no se 
puede transitar con muías y ganado, hallé al Padre Murga, 
quien me informó que en su salida á dicho pueblo le mata- 
ron los indios Cabecares un soldado, desde una embosca- 
da. Y como el Padre Mendijur habia salido para el Norte 
el dia 12 de Junio con veinte y cinco soldados para hacer 
la entrada á Vizeyta según y como la teníamos dispuesta, 
por cuyo motivo al siguiente dia le hice correo al Norte, 



172 LÍMITES DE COSTA-RICA 

noticiándole de mi llegada al pueblo, y que construido 
el fin á que habia ido, á su r^reso hiciese todo empeño 
en traer consigo los indios principales de aquella nación 
para comunicarlos y afianzar la amistad; habiendo hecho 
la entrada á Vizeyta, dicho Padre Mendijur, luego que 
recibió mi carta, se puso en camino trayendo consigo diez 
de los enunciados indios, y habiendo libado al pueblo de 
San Francisco el dia 4 de Agosto, me informó como la 
causa de su demora en la entrada de Vizeyta habia sido 
porque los Nortes le hicieron grande instancia á que pri- 
mero fuesen á la nación Changuine, por ser los de esta na- 
ción de quienes experimentan continuas invasiones en la 
suya, y por no disgustarlos habia condescendido, lo que en 
efecto hicieron, y no se pudo lograr por causa de que á los 
palenques que dieron el avance los hallaron sin gente; y 
solo consiguieron apresar dos indias y una cholita. Asi- 
mismo me informó del destrozo que del regreso del Chan- 
guiñe hablan hecho los Nortes en la nación Vizeyta, de 
los cuales no pudo cons^uir que hubiesen pasado al Real 
de San José. 

Con la noticia de lo que sucedía, para que yo hubiese 
salido del cuidado en que estaba, por lo que compadecido 
de tanta pérdida de almas determiné despachar dos indios 
de la misma nación Vizeyta que hablan salido voluntarios 
para que fuesen de correo á decirles que si sallan volunta- 
riamente á poblarse á los llanos de San Francisco no se 
les haría dafto ninguno; que antes se les suministraría con 
todo lo necesarío para que hiciesen sus casas y milpas. Y 
porque me era preciso esperar dicho correo, determiné 
despachar á esta ciudad los soldados por escusar más glas- 
tos de la Real Hacienda. 

Viendo que se les habian pasado seis dias más del tiem- 
po que les había asignado á dicho correo, y que cuarenta 
y cinco indios chiquitos que me habian quedado para con- 
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ducirlos en las canoas, se me estaban enfermando, y que 
continuaba lo riguroso del invierno, determiné venirme, 
embarcándome en el rio de Boruca para el puerto del rio 
Grande, al que llegué el dia 1 1 de Septiembre, y el 18 de 
dicho mes á esta ciudad, donde recogí los indios é indias 
grandes que se cogieron en la entrada presente, y los des- 
paché en dichas canoas á Cabo Blanco al Padre Vela. 

En fecha de 8 de Noviembre tengo escripto á Vuestra 
Señoría incluyéndole la carta original del Reverendo Men- 
dijur, en la que me participa las resultas del correo que 
despaché á Vizeyta, y ahora lo hago del efecto que ha te- 
nido la ida de los Borucas y Franciscanos á dicha nación 
Vizeyta, remitiendo las cartas de dicho Padre Mendijur, 
por las que se enterará V. S. del estado en que está la 
promesa que tienen hecha los indios de Vizeyta, en cuya 
nación y en la de los Cabecares están continuando las en- 
tradas los indios Nortes, quienes me prometieron eje 
cutarlo así hasta que yo fuese; por lo cual se me hace in- 
dispensable suplicar á V. S. sea muy servido de mandar 
dar las providencias de plata para pagar los cincuenta sol- 
dados queá V. S. tengo pedidos por el tiempo de seis ó sie- 
te meses, pues tengo determinado que el real se ponga en 
la misma nación de los indios Nortes^ por ser el paraje más 
cómodo y adecuado, lo que me ha enseñado la experien- 
cia á costa de los muchos trabajos que en este viaje he 
padecido, pues en San Joseph de Cabécar no conviene que 
se ponga dicho real, lo primero, porque los indios de esta 
nación tienen la noticia de mí ida trece dias antes de lle- 
gar á dicho San Joseph, y pueden con gran facilidad ma- 
tarme todos los soldados sin poderlo remediar, por ir los 
más de ellos conduciendo el ganado vacuno y otros arrean- 
do las muías en que se llevan los bastimentos; lo segundo, 
que viendo dichos indios que se frecuentan las entradas y 
que se pone el real en el predicho paraje, executarán lo 
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que con su gran malicia tíenen ya discurrido, pues ahora lo 
experimenté, que es rozar todas las milpas de maíces que 
tenian sembrados, y asimismo cortan todas las matas de 
plátanos que tienen frutos, con lo que nos sitiarán por 
hambre y me veré precisado á retirarme con la tropa, sin 
conseguir el deseado ñn á que vamos, y solo sí el de haber 
hecho costos á la real hacienda; lo tercero, que, de po- 
nerse el real en dicho San Joseph, se hacia preciso llevar 
veinte y cinco soldados más, para que estos estuviesen 
existentes en él, para el seguro del ganado y muías; lo úl- 
timo y principal, es porque habiendo de concurrir á la 
conquista los indios de la nación Norte, como me lo tie- 
nen prometido, se encuentra la diñcultad para que los di- 
chos no puedan permanecer en el real, por hallarse en 
medio de tres naciones que son las Cabecares y Vizeytas^ 
con quienes rompieron la guerra de mi orden, y la nación 
Changtdney con quien la mantienen dé sus antepasados; 
por cuyos motivos no pueden faltar de sus tierras, pues á 
la hora que los supramencionados reconocieran que falta- 
ban de ellas dichos Nortes^ entraran y les mataran las mu- 
jeres é hijos. 

Conñrma esta verdad lo acaecido con los Vizeytas, que 
habiendo tenido las noticias por los correos que les despa- 
ché, como quedaban en San Francisco los indios principa- 
les y de más valor, luego pasaron al Norte y les mataron 
tres mujeres y algunos muchachos. 

Los motivos porque conviene que el real se ponga, como 
llevo dicho, en la nación Norte ^ es, en cuanto á lo prime- 
ro, que la distancia que se mide desde esta ciudad al pue- 
blo de San Francisco es de noventa leguas de camino an- 
dable, pues por él trancan las partidas de muías que pasan 
al reino de Tierra-Firme, y dicho pueblo es el centro de 
las tres naciones; pues de San Joseph de Cabecar dista 
cinco días de camino; de los Vizeytas seis; de la del Norte 
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siete, y á esta última se entra sin riesgo de enemigos. Y 
aunque se encuentra la diñcultad que no se puede entrar 
ganado en pié por la fragosidad del camino, ésta la tengo 
facilitada, pues para este ñn tengo determinados los indios 
Borucas y Franciscanos, quienes me conducirán las carnes 
saladas, pues los expresados no hacen falta para la con- 
quista, teniendo los dichos Nortes, Lo s^fundo, que es- 
tando la tropa en el Norte se pueden continuar las salidas, 
de diez á diez dias^ á cualquiera de las tres naciones, sin 
ser vistos ni sentidos, por la práctica y conocimiento que 
tienen dichos indios de aquellas tierras, y que la nación 
más distante de aquel país está á tres días de camino; ade- 
más de que todos concurrirán á las salidas y estarán gus- 
tosísimos en ver que los españoles proceden con ellos sin 
malicia y con toda confianza, pues entran en sus tierras, se 
las defienden y los tratan con toda beenevolencia, cuyo 
conocimiento no les ha faltado, pues me lo han dicho, y 
asimismo es favorable, porque con la comunicación y trato 
xron los españoles, no me parece dificultoso que, estando 
distinguidas las tres naciones y que ellos se vean solos, 
salgan á poblarse voluntarios, como lo están haciendo en 
el pueblo de San Francisco de Térraba; pues aunque desde 
el año de setecientos y diez y ocho tenia ciento cuarenta 
y cuatro indios de la nación Norte, habiéndoles mandado 
la obediencia retirarse á su colegio á los Reverendos Pa- 
dres misioneros, por habérseles negado de un todo las pro- 
videncias, siendo uno de dichos misioneros el Reverendo 
Padre Fray Antonio de Andrade, quien dejó recomenda- 
dos los indios del expresado pueblo á los reductores que 
existen en el pueblo de Boruca ^ y habiéndose regresado de 
su colegio de Guatemala á la continuación de su conquista, 
dicho Reverendo Padre Fray Antonio de Andrade sólo 
halló en el expresado pueblo veinte y dos personas, y los 
restantes, unos se hablan ido á la jurisdicción de Chiriquiy 
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y los más á su nackm; los que á costa de imnenso trabajo 
se han vuelto á recoger por los dichos Reverendos Padres 
misioneros al expresado pueblo, en el que se encuentran 
en esta fecha trescientos y doce indios de todas edades y 
sexos, y el pueblo de Cabagra, que dista cuatro leguas del 
de San Francisco, cuyo pueblo se empezó á formar por 
dichos Padres misioneros el aík> de 744, y tiene hoy dia 
setenta y una personas, todos indios de dicha nadon dd 
NorU. 

Por el informe que di á este caballero Gobernador (i) 
para remitir á V. S. se habrá enterado con toda individua- 
lidad de haberse cogido prisioneros en esta entrada, ciento 
cuarenta y cuatro indios, y asimismo de haberse sacado 
setenta y dos voluntarios, á los cuales se agr^[an setenta 
y tres que han salido después de la misma nación. Y ade- 
más de los expresados, los que han salido voluntarios de 
la nadon Vizeyta al pueblo de San Francisco son vdnte y 
y cinco, cuyo todo de los sacados por fuerza y voluntarios 
en esta entrada es el número de trescientos y catorce, que 
con dentó y veinte y tres que se apresaron en la preceden- 
te entrada, hacen el número de cuatrocientas trdnta y siete 
almas, sin que le hayan traido más costo al real erario, 
que el de cuatro mil y quinientos pesos, pues aunque se 
han hecho algunos gastos en la manutención y conducdon 
de los prisioneros, como también en mantener á los indios 
Borucas, Franciscanos y Nortes, esto lo hemos costeado 
los Padres misioneros de sus sínodos y yo de mi peculio; 
además de los veinte hombres, mi persona y criados con 
que he servido á ambas Magestades por el tiempo de un 
afto, y hallarme con fondos suficientes para poder conti- 
nuar con los dichos veinte hombres. Creo V. S. proseguirá. 



(i) D. Luis Diez Navarro, Gobernador de CosU-Rica. Véase más 
adelante el informe de éste sobre la Talamanca en 1771. 
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como yo lo haré con mi persona, siempre que V. S. man- 
de dar las órdenes que le tengo pedidas. 

Con los expresados indios que se han sacado en las dos 
entradas se han formado tres pueblos: con los adultos y 
prisioneros, uno en Cabo Blanco, jurisdicción de Nicoya, 
por el recelo de que poblándolos en esta provincia se hu- 
yesen á la montaña; con los párvulos se ha formado otro 
pueblo en el paraje nombrado los Tres Rios, inmediato á 
la ciudad; y con los ciento cuarenta y cinco voluntarios el 
otro pueblo en el paraje nombrado el rio del Pehibaye, 
que viene á estar enmedio de los dos pueblos de Aíirro y 
Tuenrrique^ á pedimento de ellos mismos. En cada uno de 
los tres pueblos se halla un religioso, y siendo inevitable 
que las entradas se hagan con sus paternidades, atento á la 
inteligencia que tienen del idioma de los indios y práctica 
de aquellas montañas, con todo lo demás que conduce al 
especioso fin de su ministerio, es necesario que el Colegio 
de Guathemala providencie de operarios que queden en los 
mencionados pueblos en lugar de dichos Padres, cuyo lo- 
gro tengo entendido se conseguirá á instancia del gran ce- 
lo de V. S., pues por este medio se podrá vencer la difi- 
cultad que se ofrece del aumento de sínodos, porque sin 
él, es indudable se puedan mantener. 

En la primera consulta que á Vuestra Señoría hice de 
mi primera entrada, insinué que si estas se continuaban no 
podrían resistir los indios en sus habitaciones, lo cual ten- 
go verificado, por lo que reitero lo que entonces dije, espe- 
rando que si se hacen tres ó cuatro entradas más, saldrán 
los más de los indios de las dos naciones voluntarios á po- 
blarse, como lo están executando los de la nación Cabécar, 
aun no haciéndose inmediata entrada, porque con ella se 
hubiera conseguido mayor fruto, pues las intermisiones los 
desfallece para el efecto de su salida, entendiendo que los 
dejan de la mano y con esto ven la suya para vivir en las 

12 
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tinieblas de sus errores en las incultas montañas que para 
su libertad apetecen, por cuyo todo espero de la dignación 
de V. S. aplicará su leal y ferviente zelo á la más eñcaz 
solicitud de las promptas providencias que tengo pedidas y 
se requieren para la prosecución de lo que dicho es, que- 
dando sacrificado á la continuación, con mi persona y con 
mi insuficiencia á la puntual observancia de ios preceptos 
de V. S., de cuya gran justificación no menos quedo con- 
fiado se servirá de atender al trabajo de los soldados que 
con tan inminentes peligros han servido á Su Magestad en 
la conquista, haciendo que se les dé el condigno sueldo que 
tienen vencido, para que á vista del premio estén esforza- 
dos á la prosecución cada vez que se ofrezca. 
Cartago y Junio 1.^ de 1749. 

Francisco Fernandez de la Pastora. 



El Reino de Tierra Firme en 1760. 

Por real orden de i.° de Mayo de 1758 comunicada por Don Julián de 
Arriaga, Secretario del Despacho de Indias, se mandó á las autoridades 
de los Virreinatos de Nueva Espafia, Perú y Santa Fé que, de conformidad 
con un Apuntamiento redactado al efecto, diesen una cuenta detallada del 
estado de sus provincias. 

En esta virtud dirigió el Comandante general de Panamá á la Secreta- 
ría de Indias un extenso informe cuyo capítulo octavo contiene la descrip- 
ción del reino de Tierra-Firme. 

En ella no se advierte ninguna pretensión á extender la jurisdicción de 
dicho reino á la parte del territorio de Costa-Rica que hoy retiene ó dis- 
puta Colombia. 

Al contrario, por un estado ó itinerario emanado posteriormente de 
la misma autoridad, se reconoce que San José de Bugaba es el último pue- 
blo de la jurisdicción de Panamá, y que la montaña de Boruca, situada in* 
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mediatamente al Oeste de Bugaba, «cuya longitud se considera de cuatro 
dias de camino, pertenece la mitad de ella á la jurisdicción de Costa-Rica.» 
Este documento se acerca, pues, á la demarcación de Felipe II, con la 
cual concuerdan las relaciones posteriores del Virrey de Santa Fé, Mesia 
de la Cerda, del Fiscal-Protector de indios D. J. Moreno y Escandon, de^ 
Padre Sobreviela y otros, sin que hasta aquf se pueda aducir ningún docu> 
mentó que justifique la usurpación por psurte de Colombia del territorio que 
se extiende desde el rio Chiriquí Viejo en rumbo Este-Oeste hasta el río 
Gclfito, que desemboca en el Golfo Dulce, donde hoy detiene sus preten- 
siones. 



Don Antonio Guilly Gon:^aga^ Comandante ge- 
neral de Panamá j al Excmo. Sr. Bailio Frey 
Don Julián de Arriaga, Secretario de S. M. 
en el Despacho de Indias^ sobre el estado del 
Reino de Tierra-Firme. 



PAN AMX, 30 DE SETIEMBRE DE 1 760 (l). 



Por el capítulo ocho de dicho apuniamienio se manda 
dar cuenta de todas las provincias que contienen los tres 
Virreinatos de Nueva España, Perú y Santa Fé; nombres 
de las ciudades, villas y lugares que componen cada una; 
á qué jurisdicción de audiencias y cajas reales pertenecen 
respectivamente dichas provincias; qué número de indios 
tributarios hay en cada una de ellas, según los últimos 



(i) Ubi supra, — Aud. de Santa Fé. — Materias gubernativas é infor- 
mes de Real Hacienda. — Afios 1633 á 1824. — Estante 117, cajón 7, lega 
}o nüm. 22. 
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padrones, cuyos testimonios deberán acompañar á esta ra- 
zón, en conformidad de lo que está mandado por leyes rea- 
les; cuánto paga cada tributario anualmente; quiénes son 
los sugetos á quienes incumbe su recaudación; bajo qué 
reglas proceden aquellos, y dónde tienen obligación de ha- 
cer los enteros y dar sus cuentas. 

En cuya conformidad despachó mi antecesor decreto á 
estos oficiales reales para que certificaran el número de 
indios tributarios que hay en este Reyno, con testimonio 
de los últimos padrones; quánto paga cada uno anualmen- 
te; quién lo cobra, bajo qué reglas, dónde hacen los ente- 
ros y dan sus cuentas. 

Igualmente libró despachos al Gobernador de Portobe- 
lo; á los de las provincias del Dañen y Veragua y al Al- 
calde mayor de la ciudad de Nata y villa de los Santos. 

Y habiendo remitídose las diligencias practicadas por 
los expresados Ministros, como quiera que algunps de ellos 
dieron las órdenes que se les libraron en diverso sentido 
del que tenían, procedieron á hacer enumeración de todas 
las familias de personas blancas, y hasta de sus edades y 
esclavos, omitiendo lo principal , que se les pedia, de cu- 
ya circunstancia ha nacido aglomerar muchas diligencias 
inútiles y que no conspiran á otra cosa que á confundir y 
embarazar la comprensión de lo que se desea, por lo que 
me será preciso ir tomando de los referidos informes aque- 
llo que es conséqüente á la nota de dicho apuntamiento^ 
aunque sea salteando las noticias para que vayan en 'el or- 
den y método correspondiente y lo ejecuto en la disposi- 
ción siguiente; 

Este Reyno de Tierra-Firme se compone de la Provin 
cia del Darien^ la de Santiago de Veragua y la de San- 
tiago Al Ángel (alias Chiriqui) que la manda un Teniente 
del Gobernador de Veragua, las quales, con el Gobierno de 
Portobelo y Alcaldía mayor de la ciudad de Nata y villa 



i 
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de los Santos están sujetas á esta Comandancia General, y 
todo el Reyno al Virreinato de Santa Fé y á la jurisdic- 
ción de su Audiencia. 

PROVINCIA DE DARIEN. 

Según el informe del Gobernador de la Provincia del 
Daríen, hay en ella los pueblos de indios siguientes: Santo 
Domingo de las Balzas, San Joseph de Morineca, Nuestra 
Seflora del Rosario de Piríe, pueblo de Fichichi y Jesús 
Nazareno, en los cuales asienta que hay cinqüenta y nueve 
casas ó bohíos con trescientas una personas entre muge- 
res, niños y negros esclavos ; con más ochenta y cinco 
hombres de armas de los cuales ninguno paga tributo por 
estar exemptos de ello por varias capitulaciones aproba- 
das por S. M. 

Igualmente informa que de españoles y gente de color 
(que son negros zambos, mestizos y mulatos), hay, sin com- 
prender la tropa, los pueblos y parajes siguientes: El Real 
de Santa María, Santa Cruz de Cana, San Antonio de Cha- 
pigana, San Nicolás de la Marea, dispersos de Tayegua y 
Troncoso, San Antonio de Tucuti; en los cuales expresa 
que hay ciento veinte y una casas ó bohíos con cuatrocien- 
tas ochenta y ocho mugeres, niños y negros esclavos, con 
ciento treinta y siete hombres de armas. 

En el dicho real de Santa María (que es la cabeza de 
dicha provincia) reside el Gobernador, y así en él como en 
Santa Cruz de Cana y San Antonio de Chapigana hay tro- 
pa para el resguardo de ella. 

PROVINCIA DE SANTIAGO DE VERAGUA. 

La capital de esta provincia es Santiago de Veragua, 
donde reside el Gobernador. Hay en ella tres pueblos de 
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indios, que son los siguientes: San Marcelo de León, Mesa 
de Tabaraba, San Francisco de la Montaña y San Miguel 
de la Atalaya. El primero tiene doscientos quarenta y dos 
tributarios, con veinte y uno más, que deben entrar pagan- 
do dicho tributo en este afto. El segundo, ciento cuarenta 
y cuatro, con más diez, que asimismo lo pagarán también 
en este afto, y el tercero veinte y ocho. 

Igualmente hay en esta provincia un pueblo nombrado 
San Francisco Xavier de Cañazas, el qual se erigió en curato 
habrá dos años, y una hermita de San Francisco de Paula, 
que está en el rio de Jesús y es ayuda de parroquia. 

PROVINCIA DE SANTIAGO AL ÁNGEL (ALANJE), 
alias CHIRIQUÍ. 

En esta provincia hay la dicha ciudad de Santiago Al 
Ángel, que es la cabeza donde reside el Teniente de ella, 
en cuya jurisdicción hay los pueblos de indios siguientes: 
San Joseph de Bugaba^ San Pablo y San Miguel de Bo- 
querón. En el primero hay cuarenta y ocho indios entre 
hombres, mugeres y muchachos, y de todos sólo hay cua- 
tro tributarios. El segundo tiene cincuenta y siete indios 
entre hombres, mugeres, muchachos y zambos, entre lo^ 
cuales solo hay cinco tributarios; y el tercero tiene ciento 
veinte y seis indios, entre hombres, mugeres y muchachos, 
de los quales hay once tributarios; á que se agrian seten- 
ta indios, entre hombres, mugeres y muchachos, que no 
pagan ningún tributo por recien convertidos; de que se 
sigue que en los dichos tres pueblos solamente hay veinte 
tributarios y los demás están exemptos por viejos, por sus 
oficios y por falta de edad, con la expresión de que las 
mugeres no pagan tributo. 

También hay en esta provincia la ciudad de Nuestra 
Señora de los Remedios (alias Pueblo Nuevo), donde reside 
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Otro Teniente del Gobernador de Veragua, en cuya juris- 
dicción hay dos pueblos de indios nombrados San Félix y 
San Raphael. De la lista del primero consta que hay cin 
qüenta y cinco personas, entre indios, mestizos, mulatos y 
zambos, de los quales ninguno paga tributo, los unos, por- 
que no tienen con qué; los otros, por falta de edad, y otros 
por recien convertidos. El segundo tiene diez y ocho per- 
sonas entre indios y mestizos, los quales tampoco pagan 
tributo por las mismas razones que los antecedentes. 

En la misma jurisdicción hay una hermita de Sanjoseph 
de David, que es ayuda de parroquia. 

ALCALDÍA MAYOR DE NATA Y VILLA DE LOS SANTOS. 

La ciudad de Nata de los Caballeros y la villa de los 
Santos son las cabezas de esta alcaldía mayor, en cuya ju- 
risdicción se hallan dos pueblos de indios, que son San 
Juan Bautista de Penonomé y San Lucas de Ola, y por los 
pies de lista, dados por el Teniente Receptor de aquel pa- 
raje, consta que el primero tiene trescientos diez y siete 
tributarios y el segundo cuarenta y cuatro. 

Igualmente hay en esta jurisdicción un pueblo nombra 
do Santo Domingo de Parita, donde hay un Teniente de 
dicho Alcalde mayor, y por certificación dada por él consta 
que en dicho pueblo hay treinta y nueve indios tributarios 
que no conocen común ni están sujetos á justicias; de lo 
qual dio parte al Teniente Receptor para que acudiese á la 
cobranza de dichos tributos. 

Así mismo hay otro pueblo nombrado Calobre, donde 
reside otro Teniente y hace pocos años que se erigió en 
curato. 

El referido Alcalde mayor ha remitido, no solamente las 
razones que quedan dichas, sino que por no haber entendi- 
do la orden que se le dio sobre esta materia, envió padro- 



1 84 LÍMITES DE COSTA-RICA 

nes y listas actuadas d afto de 1 75 5 de la enunciada ciudad, 
villa y pueblos, y de otros muchos sitios, que están pobla- 
dos de gente blanca y de color en los campos de aquella 
jurisdicción, las quales se comprenden en el documento 
referente á este informe. 

Además de lo que queda expuesto hay en las cercanías 
de esta dudad de Panamá los pueblos de Chame, Capira, 
la Chorrera y Chepo, que se componen de gente blanca y 
de color, y como no están comprendidos en ninguno de los 
informes antecedentes, ni constan del documento que va 
dtado, lo expongo de oñdo en este lugar, que es donde 
corresponde. 

CIUDAD DE PORTOBELO. 

En la dudad de San Phelipe de Portobelo hay cajas rea- 
les, cuyos ministros no tienen otra incumbencia que recau- 
dar los daños de salida y entrada de las embarcadones, 
que vienen allí porque en aquella jurisdicción no hay pue- 
blos de indios ni otro alguno de blancos. 

CIUDAD DE PANAMÁ. 

En esta ciudad de Panamá hay también cajas reales, 
cuyos ministros nombran Tenientes Receptores para que 
recauden en el Reino los reales derechos, así de tributos 
como las demás que se adeudan, afianzando dichos Recep- 
tores en aquella cantidad que parece conveniente, según 
los intereses que entran en su poder; y por este trabajo se 
les abona un seis por ciento de todo lo que recaudan, con 
obligación de dar cuentas anualmente en estas cajas. 

Dichos Tenientes Receptores tienen la obligación de re- 
caudar los tributos que pagan los indios en los expresados 
pueblos, á razón de trece reales cada uno al afto, cuya 
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exacción es en dinero, á excepción de la provincia de San- 
tiago de Al Ángel (alias Chiriquí), cuyos indios pagan en 
maíz, según disposición de un Visitador que hubo en ella 
antiguajnente, por no tener plata con que pagar dichos tri- 
butos. 

Estas cajas y las de Portobelo presentan sus cuentas 
anualmente en la Contaduría de Resultas que hay en esta 
ciudad, en donde se glosan, y después se envia un duplica- 
do de ella con los pliegos de las resultas que han nacido en 
dicha glosa al Tribunal de Cuentas de Santa Fé, para que 
aquellos ministros aprueben 6 reprueben las resultas que 
ha sacado en la glosa el Contador de ellas. 

Con lo que queda satisfecho el todo de cuanto se pre- 
gunta en el referido capítulo 8.® del Apuntamiento, y me 
remito al documento número 6. 

Antonio Guill y Gonzaga. 

Es copia exacta del documento de su referencia^ existente en este Archivo. 
— Por el Archivero Jefe, Carlos Jiménez Placer. 



Estado que manifiesta las poblaciones que hay (via recta) desde la ciudad 
de Panamá hasta el último pueblo de la provincia de Chiriquly Jurisdic- 
ción de esta Comandancia general del Reino de Tierra-Firme^ con expre- 
sión de leguas que contiene de uno á otro: 

CAMINO REAL DB PANAMÁ PARA COSTA-RICA. 



De Panamá al Arrayan , . 3 

á la Chorrera 4 

á Capira 5 

á Chame , 6 

á Antón 10 

á Nata ! . . . 5 

á Santa María • 7 

á Santiago ..,,.•.. 6 
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De Panamá á la Mesa 6 

> al sitio del Bijagua 8 

* al pueblo de San Rafael 8 

t al Pueblo Nuevo 6 

> al pueblo de San Lorenzo 6 

> al pueblo de San José de David 6 

» á la ciudad de Alanje 4 

» á San Miguel de Boquerón 2 

» á San José de Bugaba. 4 ' 

Nota. — Que San José de Bugaba es el ultimo pueblo del Reino y á po- 
ca distancia se encuentra la montaña de Boruca^ que se considera su lon- 
gitud cuatro dias de camino, perteneciendo la mitad de ella á la jurisdic- 
ción de Costa-Rica. 

Certifico que la precedente copia es fiel y exacta del documento original a 
que se refiere en la página S7 del tomo I de Guayaquil, Panamá y Reino 
DE Guatemala, que existe en el Archivo de manuscritos de la Dirección 
de Hidrografía. — Depósito hidrográfico. — Madrid 7 de Octubre de 1881. — 
Juan DE IZAGUIRRK, Bibliotecario. 



Misiones de Talamancay Veragua, 1770. 

Las reducciones de Talamanca, encomendadas á los Recoletos del Co- 
legio de Cristo Crucificado de Guatemala, no bastaron al celo de estos ca- 
tequistas y pasaron á Veragua, cuyas misiones estaban á cargo de la Com- 
pañía de Jesús, que no podía atenderlas porque su Colegio no contaba 
más de seis padres. 

En vista de este abandono, el Gobernador de Veragua D. Félix Fran- 
cisco Bejarano informó al Virrey de Santa Fé D. Pedro Mesía de la Cer- 
da, Marqués de la Vega' de Armijo, y éste convocó junta general de tri- 
bunales el 14 de Enero de 1765, en la que se resolvió confiarlas á dichos 
Recoletos. 

El guardián de éstos dispuso que los padres Rubio y Zamacois, que se 
hallaban en Talamanca, pasasen á Veragua, á donde llegaron el 29 de 
Marzo de 1 766. 
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«Las tribus ó naciones que ahora dan el nombre á la tierra de infieles, 
dice García Peláez, son doráces^ guaimüs, chalivás y delegas. Enfermán- 
dose Zamacois sucédele Bosch, y á los tres años ya tienen formados los 
pueblos de Dolega y Guataca en la proximidad de Chiriquí, Santiago y 
Alanje,» al Este del río Chiriquí viejoy como puede observarse aún en los 
más recientes mapas de Colombia. 

Él mismo Gobernador Bejarano, en consulta de 1 2 de Diciembre de 1 771 
al Virrey de Santa Fé, le avisa que se han formado dos nuevas reduccio- 
nes, una ya hecha pueblo, nombrado Guatmí, y otra en vía de formarse 
con el título de las Palmas, Ckanguina de las Maravillas y Bugaba se redu- 
jeron á vida cristiana poco después, comenzando el libro de bautismo de 
este último en 1777. San José de Bugaba fué, sin embargo, fundado mu- 
chos años antes, y en la relación del Sr. Guill y Gonzaga del año de 1 760, 
que atrás queda inserta, se le atribuyen 48 indios, de los cuales sólo cuatro 
pagan tributo. 

San José de Bugaba es, como lo dice el comandante general de Pana- 
má, el último pueblo de la jurisdicción de esta provincia y se halla situa- 
do á la margen oriental del rio Chiriquí viejo , que es la verdadera línea 
divisoria de Veragua y Costa-Rica. 

Así lo declara la real cédula de Carlos III, de 8 de Julio de 1770, diri- 
gida al Consejo, Justicia y Regimiento de Guatemala, en la que, refirién- 
dose á la resolución del Virrey y de la Junta de Tribunales de Santa Fé 
de confiar las misiones de Veragua á los Recoletos de Guatemala y con- 
testando á las solicitudes de éstos, expresa que dos indios Changuenes, 
Doraces, Dolegas y Guaimíes habitan en la jurisdicción de Panamá, bajo 
el gobierno de Santiago de Veragua, cuyas tierras confinan con las de 
Talamanca.^ 

Dicha cédula fue sobrecartada en 2 de Julio de 1774, intimando peren- 
toriamente al Ayuntamiento de Guatemala que remitiese los informes pe- 
didos en 1770, y á ella debemos varias interesantes relaciones de la Ta* 
lamanca escritas por el brigadier D. Luis Diez Navarro, D. José Joaquin 
de Nava y D. Juan Fernandez de Bobadilla, Gobernadores de Costa-P ica, 
y D. Félix Francisco Bejarano, Gobernador de Veragua. El texto de la 
parte dispositiva déla cédula de 1770 y los informes citados se reprodu- 
cen á continuación. 
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Real cédula encomendando las misiones de Vera- 
gua al Colegio de Cristo Crucificado de Gua- 
temala y pidiendo informes acerca de las re- 
duccionesde Talamanca. 

MADRID, 8 DE JULIO DE I77O 



El Rey. — Consejo, Justicia y R^miento de la ciudad 
de Santiago de Guatemala: 

Y visto lo referido en mi Consejo de las 

Indias, con lo que en su inteligencia y de los antece- 
dentes del asunto informó la Contaduría general de él y 
expuso mi Fiscal y consultádome sobre ello en diez de 
Mayo de este año, he resuelto aprobar y confirmar la 
entrega y asignación que el nominado Virrey de Santa Fé 
hizo al mencionado Col^o de Cristo Crucificado del or- 
den de San Francisco de esa ciudad, del cultivo, catequis- 
mo y reducción de indios infieles de las cuatro naciones 
Changuenes^ Voraces^ Dolegas y Guaimíes^ que habitan en 
la jurisdicción de Panamá, bajo el gobierno de Santiago 
de Veragua, confinantes con las misiones de Talamanca^ 
no sólo por el derecho adquirido por este Colegio en vir- 
tud de la aplicación que se le hizo de estas misiones en 
real cédula de 21 de Mayo de 1738, sino por lo que insta 
la dilatación de la fé católica en unos parajes tan abundan- 
tes de infieles de buena índole, y disposición para recibir 
las luces del Evangelio, como se ha verificado en las ante- 
riores conversiones y reducciones. Que conforme á lo de- 
terminado por las leyes y establecido por mis gloriosos 
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predecesores, se les dé doscientos pesos á cada uno de los 
religiosos reductores para su manutención y vestuario, y 
dentó treinta y dos para vino, cera y hostias para celebrar 
el santo sacramento de la misa; un ornamento entero, cam- 
pana, crismera y demás que necesiten y se acostumbra dar 
para cada una de las iglesias que hayan fabricado y fabri- 
casen en aquellas misiones, y algún socorro para su fábrica, 
á cuyo fin se da la orden correspondiente por despacho de 
la fecha de este al Virrey de Santa Fé, ordenándole arre- 
gle la cuota de sínodos que se hubiese de dar á los misio- 
neros y disponga la entrega de las demás cosas expresa- 
das, según fuesen ocurriendo en los nuevos establecimien- 
tos, procediendo en todo con prudencia, de suerte que ni 
se falte á lo decente y preciso ni se grave mi real erario 
con lo superfino, dándome cuenta de lo que deliberase 
para que se le apruebe, si lo hallare proporcionado. 

Y por lo que mira á la tercera y última parte de la cita- 
da pretensión del expresado Colegio sobre que tuviese á 
bien aprobar lo determinado por la Junta de Real Hacien- 
da celebrada en esa ciudad el dia 10 de Diciembre de 1767, 
en la que se consideró precisa la entrada de gente armada 
en las montañas de Talamanca, siendo este asunto de la 
mayor gravedad, no sólo por lo arduo y expuesto de la 
empresa, sino también por los crecidos gastos que se han 
de originar á mi Real Hacienda, sin embargo de estar apo- 
yada por el Gobernador de Costa-Rica y la misma Junta, 
y por informes del anterior Arzobispo de esa Metropolitana 
de 27 de Agosto de 1761, y los que últimamente practicó 
el actual Presidente Don Pedro de Salazar con referencia á 
lo resuelto en otra Junta celebrada en esa ciudad en 5 de 
Junio de 1 726, en la cual se acordó que se repintasen por 
entonces cien hombres veteranos de Costa-Rica, señalán- 
doles Cabo, Alférez y Sargento, con sueldos competentes, 
y seiscientos setenta pesos por una vez para el coste de 
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machetes y demás cosas precisas, y que todo se remitiese 
de las cajas de Cartago, con las armas , pólvora y balas 
que fuese preciso, cuya determinación se aprobó por la 
enunciada real cédula de 21 de Mayo de 1738, y conside" 
rando la diversidad de circunstancias que ocurrieron en 
aquel tiempo á las que actualmente se manifiestan, porque 
entonces se as^uró la docilidad de los indios de las inme- 
diaciones de Talamanca, y que muchos se venían á los 
pueblos, trataban con las gentes y manifestaban inclinación 
á la religión católica, y ahora se publica su barbaridad y fie- 
reza, y que su agilidad y lo impenetrable del terreno hace 
desconfiar tenga favorables efectos la expedición inten- 
tada en las citadas montañas, he resuelto igualmente 
que esta la ejecuten apostólicamente los misioneros, res- 
guardados de alguna escolta para su defensa, y ordena- 
ros y mandaros (como lo ejecuto), que á fin de que se pue- 
da tomar determinación sobre la citada expedición que se 
acordó por la enunciada última Junta para la conquista de 
los mencionados indios, me informe con justificación, ex- 
presión y especificación de los terrenos en que se haya de 
practicar, si se comunican con los negros zambos mosqui- 
tos, y si estos tienen amistad ó trato con los indios de Ta* 
lamanca é impiden su reducción , proponiendo al mismo 
tiempo los medios que consideraseis adecuados, y la utili- 
dad y buenos efectos que puedan prometerse en la insi- 
nuada expedición, para que con pleno conocimiento de 
causa pueda tener en el asunto la resolución que conven- 
ga, por ser así mi voluntad. — Fecha en Madrid á 8 de Julio 
de 1770. — Yo EL Rey. — Por mandado del Rey nuestro 

Señor. — DON TOMÁS DEL MELLO (l). 



(i) UH sHpra. — Écl. — Exp. sobre la misión de dUzy seis religiosos^ etc. 
ya citado. — García Pelabz reproduce parte de esta cédula en el to- 
mo III, cap. CI, pág. 55 de sus Memorias para la historia de Guatemala, 
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Misiones de Talamanca. — Informe del ingeniero 
Don Luis Diez Navarro. — Audiencia de Gua- 
temala. 



GUATEMALA^ 4 DE ABRIL DE I77I (l). 



M. P. S. — El Coronel é Ingeniero Director de los Reales 
Exércitos, plazas y fronteras de S. M., en cumplimiento 
del superior decreto de S. A., que antecede, y pedimento 
del Sr. Fiscal, dice: que las misiones que se hacen en la 
provincia de Talamanca están distantes de la ciudad de 
Cartago, capital de la provincia de Costa-Rica, cien leguas, 
yendo por la costa del mar del Sur, camino real para el 
reino de Tierra-Firme, y si se va por la costa del Norte 
hay algo más. 

En la dicha capital hacen los Reverendos Padres misio- 
neros de propaganda fide su asiento, donde tienen un hos- 
picio de donde parece salen para las dichas misiones por 
asperísimos, cenagosos y montuosos terrenos; y pasan in- 
mensidad de ríos caudalosos, en cuyos parajes habitan 
aquellas bárbaras naciones, en ranchos de paja, en la ex- 
tensión del mar del Sur al del Norte, que por aquellos pa- 
rajes son de más de cien leguas de ancho, y de largo, como 
doscientas, hasta los términos de Veraguas. 



(1) Ubi supra, — Aud, de Guat, — Espediente sobre la misión de dieí y 
seis religiosos. —Afios 1787.— Guatemala, 1782. Cuaderno corriente de 
misiones, fol. 95 á 97. 
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Estos indios se componen de varias naciones, y en par- 
ticular de dos, que son las más fuertes, llamadas los Térra- 
bas, que están de la parte del Sur, inmediatos al pueblo de 
Boruca\ y los Nortes^ que están á la parte del mar del Nor- 
te. Estos últimos lindan por el otro mar con las bocas del 
rio del Almirante ó de la Estrella (i), y con una isla que 
fué poblada por ellos llamada Tójar, veinte y cinco leguas 
al levante de la boca del rio Matma\ cuya isla, en años 
pasados la tomaron y saquearon los Zambos y Mosquitos, 
los que son acérrimos enemigos de los Talamancas, que 
cada dia están recibiendo dafto de los Zambos, por lo que 
se verifica son enemigos declarados; y aunque están distan- 
tes unos de otros en la misma costa del Norte, todos los 
años arman los referidos Zambos y Mosquitos sus piraguas, 
que son grandes, muchas y ligeras; muchas veces llegan á 
cuarenta, y cada una con veinte ó veinte y cinco bárbaros. 
Con ellas, en los tiempos que tienen por oportuno, corren 
todas las costas, empezando por la provincia de Costa Rica 
(llamada el Golfo de Matina) empezando desde las bocas 
del rio de San Juan de Nicaragua. Así, en las haciendas de 
cacao, de que está poblada, hacen los daños que les son 
posibles, llevándose el fruto del cacao y aun la gente (cuan- 
do la pueden coger). De este paraje pasan á la costa 
perteneciente á la Talamanca y á la referida isla de Tejar , 
que una y otra poseen los indios Nortes de dicha Talaman- 
ca. En estos y su pais hacen lo mismo que en la anterior 
provincia; y la gente que en unos y otros parajes cogen 
los hacen esclavos, vendiéndolos á los ingleses habitantes 
en la provincia de la Tologalpa y Cabo de Gracias á Dios. 
De aquí pasan á las costas de la provincia de Veraguas, 



(l) El coronel Diez Navarro llama rio del Almirante ó de la Estrella 
al rio que bautizó con este nombre Vázquez de Coronado y que llamare- 
mos el verdadero rio de la Estrella ó Tilorio. 
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perteneciente al reino de Panamá, de donde se vuelven á 
sus habitaciones que están por lo que es costa desde las 
tres bocas del rio San Juan, Bahía Grande, Punta Gorda, 
islas de Perlas, San Andrés, Santa Catalina, Cabo de Gra- 
cias á Dios y hasta Rio Tinto, que son los parajes que ha- 
bitan los referidos Zambos é indios Mosquitos é Ingleses, 
todos revueltos. 

Por el interior de la tierra confinan con las provincias de 
Honduras y la de León de Nicaragua por el partido de 
Olancho el Viejo, el de Olanchito, la Nueva Segovia, par- 
tido de T^ucigalpa, el de Matagalpa y el de los Chonta- 
Íes. Por esta parte intermedian el rio y el Castillo de San 
Juan de Nicaragua; y aunque en lo superior de las monta- 
ñas hay indios, en donde también los Reverendos Padres mi- 
sioneros de Cristo crucificado han tenido y tienen sus mi- 
siones y son más dóciles que algunas otras naciones, no 
obstante, por la inmediación que tienen á los Zambos y 
Mosquitos, son dificultosos de reducir; pues aunque se han 
hecho varias empresas, sacándolos de los pueblos reduci- 
dos, se han vuelto con facilidad á las montañas por no te- 
ner en aquellos parajes sujeción alguna. 

Volviendo á la Talamanca, soy de sentir que, aunque los 
Reverendos Padres misioneros entren apostólicamente y 
gasten su calor natural en la reducción de aquellos infieles, 
no conseguirán el menor útil, porque la varia extensión de 
aquel vasto país, la gran libertad con que siempre han vi- 
vido, las malvadas inclinaciones que tienen, la repugnancia 
á la doméstica subordinación, á la doctrina y vida regular 
y cristiana, que siempre han demostrado, no da margen á 
discurrir se reduzcan á lo debido. Y aunque el amor y cari- 
dad con que los tratan los Reverendos Padres es tanto que 
se experimenta en aquellas naciones uno como amor sumi- 
so á dichos religiosos, con todo mientras no sean sujetos 
con poder, nunca se sujetarán á lo racional que se necesi- 
ta 
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ta para que profesen voluntariamente la ley de Dios: por 
cuyos motivos, siempre que no se sujeten por fuerza, co- 
mo llevo dicho, no se logrará el efecto. Y del otro modo, 
cuando no se logre el todo, se corregirá la mayor parte, 
como está experimentado por la entrada que se hizo en el 
año pasado de cuarenta y ocho, que se entró con den 
hombres y dos cabos principales, gobernando de coman- 
dante gene/al en lo militar aquellas provincias el mariscal 
de campo que hoy es D. Alonso Fernandez de Heredia, y 
siendo yo gobernador político y militar interino de la Cos- 
ta-Rica, cuya entrada dispuse fuese por la costa del mar 
del Sur (camino real para Panamá), con cincuenta hom- 
bres y un cabo principal, y por la costa del Norte otros 
cincuenta y otro cabo (i), unos y otros acompañados de 
religiosos, cuya entrada duró cinco meses. Y se logró sin 
pérdida de algún soldado, el sacar trescientas seis perso- 
nas de los dos sexos y con ellos se poblaron tres pueblos: 
con los pequeños, que fueron ochenta, el de Nuestra Seño- 
ra del Pilar ^ alias los Tres Rios, inmediatos á la ciudad de 
Cartago; y otro en Cabo Blanco^ en la costa del Sur; y 
el tercero en el rio del Pegibai, 

De los grandes se han logrado pocos, porque unos se 
han muerto y vuelto á la montaña otros. Los chicos se 
lograron todos y hoy se ve un pueblo, el más bien doctri- 
nado, fértil y de bello cultivo que tiene todo este reino: 
éste lo practiqué yo, cuya experiencia me da margen á in- 
formar con la ingenuidad que acostumbro. 

Para que estas entradas tuvieran buen éxito, soy de sen- 
tir que en el pueblo de San Francisco de Térraba, inme- 
diato al de Boruca, en la costa del mar del Sur, que es el 
pueblo de las misiones de los Reverendos Padres de mu- 



(l) Eista es la expedición dirigida por el maese de campo Fernandex 
de la Pastora, cuya relación queda inserta, p. i68. 
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chos años á esta parte, se hiciera el puesto de vivac ó asien- 
to de la tropa que entrase y desde él se hagan las salidas 
en los tiempos oportunos. Para este fin sería muy conve- 
niente se poblasen allí mismo algunas familias de ladinos 
para la mayor seguridad y abrigo de los Reverendos Pa- 
dres; y caso que esto no tenga efecto, pararán los que fue- 
ren á la empresa en paraje el menos incómodo de los que 
ofrecen aquellas incultas montañas; de lo contrario, se man- 
tendrán las misiones en el mismo estado que hasta ahora, 
pues la experiencia nos lo ha manifestado. 

En el mismo pueblo de San Francisco de Térraba asisti- 
rán como siempre los Reverendos Padres, acalorados de 
los que tienen ya reducidos (como también de los de Bo- 
ruca que están inmediatos) y servirá para asiento y para- 
dero de los que han de pasar á Veraguas, por ser el camino 
real para dicho reino de Tierra Firme, y se comunicarán 
los indios que se vayan reduciendo, en cuanto es posible, 
de lo que resultará irse haciendo parciales. Este es mi sen- 
tir, el que sujeto á la mayor inteligencia y superioridad 
deV.A. 

Guatemala, Abril 4 de 1771. 

Luis Diez Navarro. 



Informe de Don José Joaquín de Nava, Gober- 
nador de Costa-Rica^ d la misma Audiencia. 

CARTAGO, 15 DB SETIEMBRE DE 1 77 1. 

M. P. S. — Señor: En cumplimiento de lo que por V. A. se 
digna mandar en la real provisión antecedente, el Gober- 
nador de Costa-Rica ha practicado las diligencias que 



196 LÍMITES DE COSTA-RICA 

acompañan, restando sólo el hacer presente á V. A. que 
la expedición que pretenden los Reverendos Padres eje- 
cutar en los parajes del Norte de esta jurisdicción podrá 
ser utilitiva á ambas Magestades, respecto á que los indios 
Nortes no tienen hoy comunicación ni amistad con los 
Zambos Mosquitos, entendiéndose por Nortes los que se 
llaman Talamancas^ Viceitas y demás parcialidades que 
habitan hada la parte setentríonal de este Gobierno; los 
que están siempre en guerra con dichos Zambos á causa 
de que éstos tienen su mayor interés en esclavizarlos para 
venderlos á los ingleses que viven en su costa. 

La especifícacion de los terrenos en que se haya de eje- 
cutar la conquista no la puede dar el Gobernador, sino es 
arralada puramente á las noticias que ha adquirido, que 
son las mismas que prestan las anteriores declaraciones y 
el informe del Presidente religioso de estas misiones. 

Y pasando á los medios que se consideran adecuados á 
la utilidad y efectos que pueda prometer esta empresa, 
debe de exponer á V. A. que en 5 de Marzo del afto pasado 
de 1 767 ( 1 ), á continuación de despacho del superior Gobier- 
no, informó debian de empezar las operaciones de ella á 
primeros de Enero y finalizar á últimos de Junio ó Julio, y 
que contemplaba necesarios el número de ciento y cin- 
cuenta soldados, que pagados á diez pesos al mes (según 
costumbre) importaba nueve mil pesos el sueldo de seis 
meses, aumentándose trescientos pesos para un cabo que 
los cabe; doscientos y cuarenta pesos á un segundo; ciento 
cuarenta y cuatro pesos por el aumento que deben tener 
seis sargentos, y setenta y dos, en la misma forma, doce 
cabos. De manera que toda la suma asciende á nueve mil 



(i) No se reproduce ese informe porque el presente lo resume, y lam 
poco se insertan las diligencias á que alude, pues su sustancia se halla 
contenida en éste. 
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setecientos cincuenta y seis pesos, con más, lo que costase 
la conducción de éste caudal desde donde se librare á esta 
real caja. Y siendo esto mismo lo que le parece al Go- 
bernador preciso é indispensable, se remite en todo al men- 
cionado informe; y suponiendo prósperos los sucesos que 
se esperan, podrá utilizarse el sacar más de doscientos in- 
dios de la gentilidad, siendo muy al propósito manifestar 
á V. A. que los indios Talamancas y Cabecares compren- 
didos en la expediccion que se piensa, han sido conquista- 
dos y pacificados en otra ocasión, los cuales vivian en la 
jurisdicíon de la ciudad de Santiago de Talamanca^ de la 
comprehension de este Gobierno. Por el año de 1610, sien- 
do teniente de Gobernador el capitán Diego del Cubillo, se 
alzaron la primera vez, y habiendo muerto á la mayor par- 
te de sus habitadores, á excepción de los que pudieron re- 
tirarse á la fortaleza de San Ildefonso, que habia en la mis- 
ma ciudad; quemaron ésta, y á los cien años cabales, des- 
pués de vueltos á pacificar, se levantaron de nuevo y ma- 
taron á diez soldados y dos religiosos, desde cuya época 
está enteramente abandonada dicha tierra á la voluntad de 
dichos rebeldes: en vista de cuyos hechos le parece al Go- 
bernador de Costa -Rica que, sin faltar á la benigna real 
voluntad de Su Magestad para con los indios, se pueden 
éstos debelar y reducir á fuerza de armas á la obediencia 
del Soberano. Todo lo cual es cuanto tiene que decir el 
Gobernador en satisfacción de cuanto V. A. manda. 

Cartago^ ij de Setiembre de 1771» 

M. P. S. 

JosEF DE Nava. 
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Límites del Virreinato de Santa Fé. 



Las Relaciones de los Virreyes del Nuevo Reino de Gra- 
nada, compiladas por D. José Antonio García y García, 
Ministro del Perú en Washington (N. York, 1869), íueron 
recogidas en Bogotá por el diplomático peruano mientras 
ejercia allí el mismo cai^o que desempeñó luego en los 
Estados Unidos. Entre los documentos que publica se halla 
la Relación del estado del Nuevo Reyno de Granada escrita 
en 1772 y que el Sr. García cree anónima. Sin embargo, 
después de una prolija comparación entre la publicación 
del Sr. García y un manuscrito que se conserva en el Museo 
británico (King George IV Library, n.® 217) hemos 
podido comprobar su perfecta identidad, con muy ligeras 
omisiones, debidas quizá al copista del Sr. García. Su autor 
D. Francisco Antonio Moreno y Escandon la escribió por 
orden del Virrey D. Pedro Mesía de la Cerda, y lleva el si- 
guiente título: 

€ Descripción y estado del Virreinato de Santa Fee, Nue- 
va Reyno de Granada y Relación del gobierno y mando del 
ExcMO. Señor Bailio Fr. Don Pedro Mesia de la 
Cerda, Marqués de la Vega de Armijo. etc, etc, Virrey 
y Capitán general del mismo Nuevo Reyno y Presidente de 
su Audiencia y Chancilleria real: escripto por el DOCTOR 
Don Francisco Antonio Moreno y Escandon, Fis- 
cal Protector de indios en la Real Audiencia y Juez conser- 
vador de rentas reales. — Año de 1772, 

He aquí lo que esta importante y autorizada relación 
dice acerca del territorio del Virreinato: 
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TERRITORIO DEL VIRREINATO 

cSu situación territorial, comprensiva de todo el Virrei 
nato de Santa Fé, confina con el de México ó Nueva Es- 
paña por Costa Rica y Nicaragua, y dividiendo términos 
con la Audiencia de Guatemala, queda de su distrito, con 
la provincia de Alanje y Veragua, toda la costa del Sur, des* 
de el seno de Chiriquí (i) por el de Guayaquil hasta cerca 
de Cabo Blanco, por donde internando á tierra, abraza la 
provincia de Quito y sus dependientes por Jaén, Loja y 
Mainas, lindando con la de Chachapoyas y circunvecinas, 
pertenecientes al Virreinato y Audiencia real de Lima, por 
cuya parte se extiende hasta el rio del Marañon ó Amazo- 
nas, hasta la línea divisoria de la corona de Portugal, par* 
tiendo con la provincia de Guayana de este Virreinato, por 
las extensas é incultas tierras del lago de Parima y esta- 
blecimiento de los holandeses hacia Esequibo, volviendo 
por este lado al mar y costa del Norte, antes de la embo- 
cadura del rio del Orinoco, y siguiendo toda ella, con in- 
clusión de las islas de Trinidad y Margarita, como gobier- 
nos dependientes del Virreinato de Santa Fé y su Capita- 
nía general, forma un lunar la provincia de Venezuela ó 
Caracas, que aunque en su origen estuvo comprendida en 
este Virreinato, se separó por justas consideraciones para su 
mejor gobierno, dándole por la costa hasta confinar con la 
jurisdicción de Maracaibo con algunos lugares tierra aden- 
tro, poniéndole por línea el rio nombrado Barinas y go- 
bierno de Maracaibo, habiéndose agregado algunas misio- 
nes, como después se explicará; y de este modo abrazando 



(i) El golfo de Otiriquió bahía de David, al Sur de la provincia de 
Chiriquí y al Este de la península cuya exlremidad meridional es la punta 
fí arica. 
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la laguna y puerto de Maracaibo sigue el distrito del Vi- 
rreinato toda la costa por el Rio del Hacha, Santa Marta, 
Cartagena y golfo del Darien, hasta que por Portobelo y 
gobierno de la provincia de Veragua, se restituye al des- 
linde con la Audiencia de Guatemala y Virreinato de Nue- 
va España, siendo de advertir que todas las tierras com- 
prendidas desde la embocadura del rio Orinoco al Océano, 
hasta la del Marañon, pertenecen al Virreinato de Santa 
Fé; pero el establecimiento de los holandeses en la colonia 
de Esequibo, y el de los franceses en Cayena por la mis- 
ma costa en que se han fundado, obliga á delinear bajo 
del concepto expuesto la situación del Virreinato, que no 
pudiéndose percibir bastantemente, por la relación sencilla 
de su circunferencia, se conocerá más claramente por el 
plan (i) que he formado para satisfacer más cumplidamente 
la orden de V. E. no sin mucho y prolijo trabajo; pero con 
las demarcaciones más exactas, fundadas en parte en ocu- 
lar conocimiento propio y de ingenieros destinados á su 
averiguación, y parte en las más seguras averiguaciones de 
los náuticos y geógrafos dedicados á esta importante ocu- 
pación, de que depende en gran parte el acierto del go- 
bierno en paises incultos, remotos y de pocos bien co- 
nocidos. » 

Esta misma Relación, hablando de las misiones, dice 
(folio 13 del ms.): 

«Desde la provincia de Guatemala á la de Panamá habi- 
tan diferentes naciones de indios bárbaros, como TalatKan- 
cas, Tarraves^ Dolagues (2) y Gtiaymíes, que, según el cóm- 
puto de algunos misioneros, excede su número de 40.000 



(i) El mapa original del Sr. Moreno y Escandon lo hemos visto en 
poder del distinguido americanista D. Justo Zaragoza, pero no correspou - 
de á las promesas de su autor. 

(2) El texto ms. dice Tarrabes y Dolagues por 1 errabas y DoUgas, 
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almas, cuya reducción se intentó desde principios de este 
siglo por los misioneros de Christo crucificado de Guate- 
mala, dando principio su fundador Fray Antonio Margil y 
después de varios sucesos, así favorables como adversos, 
se han encargado e^tas misiones últimamente á los citados 
misioneros. » 

Más adelante añade (folio 24): 

«La provincia de Veragua padece lucha incesante con 
los indios Guaymíes y otras naciones que obligan á tomar 
frecuentemente las armas para su contención, en uso de la 
natural defensa, y modestamente propuso el Gobernador 
de Portobelo ta habilitación de dos piraguas que, cruzando 
su costa para impedir el comercio de los extranjeros, sir- 
viese igualmente para refrenar los insultos de los indios 
bárbaros.:» 

Al folio 30 del ms. citado se lee: 

«La provincia de Panamá, llamada vulgarmente Reyno 
de Tierra-Firme, que con órdenes de la Corte, en fuerza de 
pesquisa practicada, siendo Virrey de este Reyno el Exce- 
lentísimo Sr. Marqués del Villar el año de 1752, quedó cons- 
tituida en calitlad de gobierno militar con el sueldo de 6.482 
pesos y 6 reales; con un teniente] auditor, de guerra que le 
asesora, dotado con 2.000 pesos anuales; y aunque era 
Capitanía general sólo disfruta por el establecimiento del 
Virreinato el título de Comandante, siendo sus depen- 
dencias en lo militar los gobiernos de Portobelo, Veragua 
y el Darien, y en lo político y contencioso siguen por ape- 
lación sus causas á la real Audiencia de esta ciudad.» 

Tal es la situación territorial de las provincias de Costa- 
Rica y Veragua, ó en términos más generales de la Capita- 
nía general de Guatemala y del Virreinato de Santa Fé 
en 1772. 

No hay una sola palabra en tan extensa y detallada Re- 
lación como la que el Virrey Mesía de la Cerda dejó á su 
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sucesor, que no concuerde con la demarcación territorial 
que Costa-Rica reclama; no hay una sola palabra que 'con- 
ceda á Veragua, esto es, á la jurisdicción del Virreinato, 
un palmo de terreno al Oeste del golfo de Chiriquí. Tam- 
poco se arroga ningún derecho sobre la 6ahía del Almirante 
ó de Bocas del Toro, que el mismo Gobernador D. Félix 
F. Bejarano, tan instruido y diligente en cuanto se refiere 
á su gobierno de Veragua, reconoce de un modo explícito 
que pertenece á la conquista de Talamanca y á la jurisdic- 
ción de Costa-Rica. 



Informe del Gobernador de Costa- Rica. 



D. Juan Fernandez de Bobadilla, en informe de Cartago, 
á I.** de Julio de 177S, dirigido al ayuntamiento de Guate- 
mala en observancia de la real cédula de 8 de Julio de 
1770, no acierta á dar una descripción geográfica de la 
Talamanca, pues carece, como lo dice él mismo, de su co- 
nocimiento físico y práctico, pero forma un proyecto de 
expedición fundado en la experiencia de mucha gente. 

Seg^n él, la expedición debe constar de 1 50 hombres y 
debe partir á mediados de Febrero, cuando cesan las lluvias, 
á fin de llegar á principios de Marzo al pueblo de San 
Francisco de Térraba. 

Este pueblo y el de Concepción de Boruca son los pun- 
tos que considera apropósito para organizar y dirigir las 
entradas, ípor estar situados en el camino de Tierra-Firme 
y en la vencindad de las montañas pobladas por los indios 
y poder custodiarse en ellos los bastimentos y municiones 
y acudir con prontitud al socorro de los heridos y en- 
fermos. 5- 
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i Para semejante correría y empresa, tiene el Gobernador 
reconocido que la gente de esta provincia es muy pusi- 
lánime y demuestran tener un terror pánico á los indios 
gentiles, como lo tienen acreditado en el valle de Matina. 
No dudo que en caso necesario se puedan escoger, entre 
todos, hasta 1 50 hombres que cumplieran con su obligación; 
pero teniendo experiencia que la gente de Tierra-Firme es 
más belicosa y montaraz, en particular los mulatos, negros 
y zambos, sería acertado que, en caso de aprobarse la ex- 
pedición, se le mandara al Gobernador de la provincia de 
Santiago de Veragua formar una compañía de 1 50 hombres, 
escogidos del vecindario de Santiago Alhanxe de Chiriqui, 
que es la raya de este reyno y estará á distancia de ocho á 
nueve dias de San Francisco, y que éstos, al tiempo desti- 
nado, emprendan la marcha para el expresado pueblo, fi- 
gurando y aun publicando que se dirigían á esta capital, 
para con ello asegurar el valle de Matina, que siempre está 
amenazado del indio Mosco. Y dándoseme con tiempo 
aviso, podría remitir, de cuenta de Su Majestad, los víveres 
que se pidieran para la expresada expedición, bajo las cua- 
les reglas se presumiría por los indios no ser para sorpren- 
derlos la tropa, y aunque ellos siempre viven con sospecha 
y reserva, se haria fácil el apresarlos y no se inutilizaría el 
fin tan del servicio de Dios, á que se encamina la empresa. 

:&Está manifiesto, por la justificación tomada por mí y 
por lo que me han informado los Reverendos Padres de 
estas misiones, que los indios zambos. Mosquitos y otras 
naciones de indios que habitan en el Norte y circunvalan 
la Talamanca, siempre están en guerra viva con los indios 
que la habitan, y todos los que los prímeros cautivan los 
venden como .esclavos á los ingleses que andan por aquellas 
costas, por cuya razón no tienen más trato ni comunicación 
que con los indios de las reducciones de San Francisco, 
Boruca y Atirro, que estos los admiten con título de paz. 
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ya sea por ser parientes unos de otros ó por miedo de que 
no entren de guerra y les quemen sus iglesias y casas que 
mantienen, ó se lleven muchas familias, como lo han inten- 
tado en los años pasados, tolerando esto los Reverendos 
Padres, porque con dicha comunicación se suelen reducir 
algunos y los reciben en sus palenques, sin hacerles ninguna 
vejación, siempre que lo ejecuten sin llevar gente armada.» 

Este proyecto fué desestimado en cuanto se refiere á 
los medios que propone para la reducción de Talamanca, 
pero llamó la atención de la G>rte á las prácticas de los 
Mosquitos en estas costas y á su tráfico de esclavos con 
los ingleses, á cuyo mal tratóse en breve de poner re- 
medio. 

Para nosotros esta relación tiene el mérito de confirmar lo 
que tantas veces hemos repetido, que la línea divisoria de 
Costa-Rica y Veragua por las vertientes del Pacífico, es el 
rio Chiriqui viejo^ cuando expresa el Sr. Fernandez de 
Bobadilla que la ciudad de Santiago Alanje de Chiriqui (hoy 
Alanjé), es la raya de este reino, corroborando lo que deda 
el Gobernador Don Gregorio de Sandoval en memorial 
de 19 de Mayo de 1638 al Consejo de Indias: ^por la banda 
del Sur confina hasta el reino de Tierra-Firme y pueblo, de 
Chiriqui (Alanje) de la jurisdicción de la Real Audiencia 
de Panamá» (i). 



(i) V. p. 42 ó 58. Chiriqui tsXyno en un tiempo situada á orillas del 
rio Chiriqui viejo ^ pero fué trasladada tres leguas de distancia al Oriente. 
En el mapa de Colombia de los Sres. Paz y Ponce de León, aparece Alatt- 
je ó Chiriqui á diez millas al Este del Chiriqui viejo, cuya distancia con- 
cuerda con la que le asigna el cosmógrafo mayor Diego Ruiz de Campos 
en su relación de 1631, reproducida en p. 41. 
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Informe del Gobernador de Veragua al Ayunta- 
miento de Guatemala sobre la Talamanca. 



SANTIAGO DE VERAGUA, 15 DE SETIEMBRE I»E 1775- 



Muy ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento. 

En virtud del informe impetrado por V. S., y decreto á 
su continuación de este Gobierno, en que le mandé dar, se 
expresa en la forma siguiente: 

Primer punto, — Sobre terreno y situación de la Talamanca, 

La Talamanca es nombre genérico que comprende tres 
naciones de indios infieles, á saber: Cabécaras, Vizeytas y 
Ñor te-Térr abas ^ situadas á la banda del Norte, entre Ma» 
tina y las Bocas del Toro^ sin embargo de que dichas na- 
ciones de indios están distantes del mar del Norte quince 
dias de camino, los que son de montañas enteramente des- 
pobladas. 

Las naciones Cabécara y Vizeyta estuvieron conquista- 
das en los primeros tiempos en los llanos del rio de la Es- 
trella, donde estuvo la ciudad de Santiago de Talaman- 
ca (i) situada; desde la que, hacia el Sur, hubo muchos y 
grandes pueblos de aquellos indios que, á proporcionada 
distancia, formaban camino real hasta la ciudad de Carta- 



(i) Ya hemos demostrado que la ciudad de Santiago de Talamanca 
estuvo situada á orillas del rio Tarire. Véase p. 14. 
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go, distante veinte dias de camino de la dicha de la Es- 
trella, 

En esta había un castillo llamado San Ildefonso, con la 
correspondiente guarnición de tropa que custodiaba dicho 
rio de la Estrella, por el que subían las embarcaciones que 
venian de España con nombre de rastro y se amarraban 
en el citado castillo. 

Todo aquel terreno, montañas, rios y quebradas es abun- 
dantísimo de oro, sin necesidad de trabajarlo en minas, sino 
lavar las tierras y arenas de dicho rio y quebradas, con 
grande utilidad y poco trabajo, por lo que fué numeroso y 
grande el concurso de gentes ultramarinas que concurrían 
á dicha ciudad y de que se derivó el nombre de Costa- 
Rica (i), hasta que el i6 de Agosto de 1610 se levanta- 
ron todos los indios y pueblos de aquel contomo, asalta- 
ron la ciudad aquella noche, quitando las vidas del Gober- 
nador, todos los españoles y demás gente de color que 
habitaban dicha ciudad, que incendiaron, reduciéndola á 
cenizas, quedando libre el citado castillo de San Ildefonso 
y su guarnición, que le desamparó lu^o, retirándose á 
Cartago; desde cuyo tiempo quedaron alzados los indios 
hasta el año de 1688 (2) que entraron por aquellas tierras 
el venerable Fr. Antonio Margil y Fr. Melchor López, 
su compañero, quienes domesticaron á muchos de dichos 
indios reduciéndolos á pueblos y á la ley de Jesucristo, 
que hablan perdido setenta y tres años antes, logrando al 
mismo tiempo hacer algunas iglesias y sujetarlos á doctri- 
na, pero con la salida de aquellos apostólicos varones y 



(1) El nombre de Costa Rica es anterior al afio de 16 10 y la Audien- 
cia de Panamá lo emplea por primera vez en 1539. V. Peralta. Costa^ 
Rica, etc., p. 743 y 747. 

(2) No hace mención de las expediciones de D. Rodrigo Arias Maído- 
nado en 1662 y 1663; ni de las reducciones hechas por orden de D. Juan 
Francisco Saenz en 1675. 



TALAMANCA 207 

falta de auxilios se volvieron á levantar estos últimos pue- 
blos el año de 1709, quemando iglesias y quitando las vi- 
das á los Reverendos Padres Fr. Pablo Rebullida y Fray 
Juan Antonio de Zamora y á diez hombres blancos que 
los escoltaban, volviendo á quedar la Talamanca desampa- 
rada hasta el año de 1741, que volvieron á entrar los mi- 
sioneros del Colegio de Cristo crucificado de esa ciudad 
de Guatemala, que prosiguieron hasta hoy dicha conquista 
con mucho trabajo y poco fruto. 

La nación NorteTérraba nunca fué conquistada entera- 
mente, pero sí gran parte de ella, de la que existe hoy 
el pueblo de San Francisco de Térraba sobre la costa 
del Sur. 

Estas tres dichas naciones continúan siempre en guerra, 
siendo opuestísimos unos á otros, sin más objeto que lle- 
var la cabeza el vencedor del vencido. De la citada nación 
Térraba se fundó también el pueblo de Nuestra Señora de 
la Luz de Cabagray y toda esta nación se levantó y des- 
truyó enteramente este pueblo, llevándose todos sus indios, 
intentando lo mismo con el de San Francisco, que no lo- 
graron, pero sí quemar el pueblo, dejando á los indios al 
raso, con pérdida de tres que mataron, habiéndose vuelto á 
reedificar enteramente dicho pueblo. 

El terreno en que viven estas tres naciones es muy ás- 
pero, sin encontrarse llano, siendo todo serranías elevadas, 
con laderas y caminos muy peligrosos, de grandes subidas 
y bajadas, que precisamente deben hacerse á pié, llevando 
á hombros el mantenimiento por no poder entrar bestias. 

El clima en que viven dichas tres naciones es templado, 
declinando más á frió que á cálido. El sitio de la nación 
Cabécara es fértil para todos los frutos de que se mantie- 
nen los indios. El de los Vizeytas es algo estéril y el de los 
Norte- Tcrrabas es bastantemente estéril, pues aun care- 
cen de los precisos bastimentos. 
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De la ciudad de Cartago á San Francisco de Térraba 
sobre la banda del Sur, hay diez dias de camino que, aun- 
que en parte fragoso^ se transita á caballo. Las dos jorna- 
das primeras es temperamento frió, las demás cálido, y está 
el camino sobre las playas de dicho Sur, donde hay abun- 
dancia de ríos, mucho pez, platanares y pastos, todo de- 
sierto. 

De San Francisco de Térraba á la montaña de dichos 
Térr abas- Nortes hay ocho dias de camino, que solo á pié 
se puede transitar, llevando á hombros el bastimento, por 
no encontrarse en dicha montaña víveres ningunos. Es tem- 
peramento frió, siempre lloviendo y hay en él un páramo 
de un dia de travesía. 

El camino de San Francisco de Térraba á los Vizeytas 
es lo mismo en distancia, desamparado y estéril. 

De Cartago á la montaña de Cabécara por Atirro hay 
quince dias de camino regular, pues se puede transitar en 
bestias, y abriendo el camino antiguo de la ciudad de San- 
tiago de la Talamanca, por donde se transitaba en los prin- 
cipios, es camino de recuas; temperamento templado y be- 
nigno, donde se encuentra mucha montaña y buenos peces 
en los rios y quebradas, de que abunda este camino y todo 
está desierto. 

De Cabécara á los Vizeytas liay solo dos dias de camino 
fragoso de cordilleras, que es preciso andarlo á pié, llevan- 
do al hombro el bastimento. 

De Vizey ta á los Norte- Tirrabas ocho dias de camino 
áspero de montaña, desierto y es preciso andarlo á pié, lle- 
vando al hombro el bastimento. 

Dichas tres naciones no poseen bienes ni hacienda algu- 
na; son sumamente pobres y desidiosos, aun viviendo en 
las tierras más ricas de oro y superficie de sus rios y que 
bradas. No aspiran á otra cosa que á su cosecha de maiz y 
plátanos y algunas otras frutas silvestres. No gastan vesti- 
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do alguno desde que nacen hasta que mueren, ni jamás sa- 
len de aquellas montañas ni tratan con nadie. Su conducta, 
dirección y gobierno es brutal; son cobardísimos y más si 
oyen tiros de fusil, con que les falta tierra para huir, por 
lo que es fácil sacarlos de la montaña sin riesgo ni efusión 
de sangre. 

Segundo punto. — Sobre la utilidad de la conquista de la 
Talamanca. 

Es muy importante al servicio de ambas Magestades 
verificar la conquista de la Talamanca, no sólo para pre- 
caver la ruina de tantas almas como se han perdido y 
pierden, cuanto para hacer comunicable la provincia de 
Costa-Rica con el mar del Norte, volviendo á reedificar la 
ciudad de Santiago de la Talamanca en las mái^enes del 
rio de la Estrella, por lo útil al comercio de dicha provin- 
cia y también para debelar de aquella costa á los Zambos 
Mosquitos, que auxiliados de los ingleses causan gravísi- 
mos perjuicios, no sólo á dicha provincia y Reyno de Gua- 
temala, sino también á este de Tierra Firme por toda la 
costa de Veragua hasta Portobelo, llevándose prisioneros 
á infinidad de indios, no sólo infieles, sino tributarios, in- 
troduciendo por todas partes ropas de Jamaica y Curazao, 
con que infestan enteramente estas provincias. 

Es también muy importante dicha conquista de la Tala- 
manca, para sacar de las montañas aquellas naciones y 
trasplantarlas sobre la costa del Sur, formando pueblos y 
haciendo escala á estas provincias de Tierra Firme, s^^n 
la real disposición de Su Magestad, por repetidas reales 
cédulas dirigidas áeste Reyno, y señaladamente la de i.^ 
de Septiembre de 1713 y 21 de Mayo de 1738, en que am- 
plió facultades á ese Gobierno para que determinase en 
asunto tan recomendable lo que fuere más conforme para 

14 
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lograr el fin de dicha conquista, de cuenta de la real ha- 
cienda, lo que no se ha verificado hasta hoy. Y como en el 
real ánimo de S. M. es manifiesto prepondera á toda aten- 
ción la conquista de los infieles, principalmente en estos rey- 
nos, se dignó volver á expedir las reales cédulas de 8 de 
Julio de 1770 y 2 de Julio de 1774 que se citan en el des- 
pacho requisitorio que antecede. 

El único modo de efectuar la conquista y reducción de 
los indios que habitan el centro de dicha Talamanca, es 
hacer una expedición para sacarlos de dicha montaña, por 
improporcionada para poblar, reduciéndolos á parajes fér- 
tiles, cómodos y útiles sobre dicha banda del Sur, para 
que, reducidos á vida civil y política, abracen la verdadera 
ley de Jesucristo, como se deja ver en los pueblos de Bo- 
ruca y Térraba allí situados, de la misma nación. 
. Para dicha expedición contemplo inútiles y excesivos 
los proyectos y gastos propuestos á Su Magestad en di- 
versas juntas que se hicieron de su real orden en esa ciudad 
de Guatemala^ principalmente las de 9 y 1 1 de Septiembre 
de 1 7 16, y aunque fueron aprobados por Su Magestad en 
la citada cédula de 21 de Mayo de 1738, aun con mayor 
amplitud y condescendencia de su real ánimo, como quie- 
ra que no se verificó la conquista en aquellos tiempos, con 
el trascurso de los años, variedad de acaecimientos y cir- 
cunstancias, bastará hoy con cien hombres de armas de 
fusil, bayoneta y sable, acostumbrados á andar á pié y en 
montaña, á los que se deben agregar cincuenta indios es- 
cogidos del pueblo de San Josef de Orosi, y otros cincuen- 
ta del de San Francisco de Térraba (que ambos son de la 
misma conquista), para conducir los bastimentos necesa- 
rios y guias de caminos y palenques , pertrechados igual- 
mente de lanzas y machetes. 

El tiempo más oportuno para lograr esta expedición es 
el de verano, y para sacar las tres naciones que incluye la 
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Talamanca son incUspensables seis meses, y como el verano 
en aquellos parajes apenas U^a á tres, en estos se podrá 
sacar á los Térrabas y en otro verano á los Cabécaras y F¿- 
zeytasy siendo regla precisa que se debe observar: el pri- 
mer mes para llegar á la montaña; el segundo para lograr 
la aprehensión de todos los indios en ella, y el último para 
salir fuera. Y en el paraje que se destine á cada población 
debe quedar la correspondiente escolta de doce familias 
avecindadas radicalmente para precaver cualquier insulto 
contra los padres misioneros y fuga á la montaña, que solo 
se debe recelar en los primeros años de su establecimiento. 

La razón de s^uridad en dichas expediciones consiste 
en la conducta de quien las mande, por lo que será conve- 
niente vaya la gente sujeta á las determinaciones de los 
padres misioneros del Colegio de esa ciudad, que tengan 
más práctica y conocimiento en las conquistas, y para en- 
trar á los Norte-Térrabas será importante por el camino 
de San Francisco, con cincuenta indios de aquel pueblo y 
cincuenta soldados de la provincia de Alanxe de esta Gro- 
bemacion (por estar aquel pueblo distante de dicho Alan- 
xe sólo cinco dias de camino); y al mismo tiempo deberán 
entrar por Atirro otros cincuenta soldados de Costa-Rica 
con cincuenta indios de San Josef de Orosi y por Cabécara 
se atacan los indios Térrabas, de modo que no tienen huida 
por parte alguna, pues por el Oriente está la mar, por el 
Norte la tropa, que entra por Cabécara, por el Poniente la 
que entra por San Francisco de Térraba y por el Mediodía 
están rayanos los indios Qhanguinas y Chalivas de este Gro- 
biemo de Veragua, y enemigos capitales de los Térrabas. 

Para facilitar la entrada contra dichos indios Térrabas de 
la tropa de Costa Rica é indios de Orosi, que deben pasar 
por las naciones Cabécaras y Vizeytas, sabiendo éstos 
que la expedición se dirige contra dichos Térrabas^ no 
sólo no impedirán el paso ni causarán extorsión, antes por 
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el contrarío, servirán de cargueros para la conducción de 
víveres y guias, como se ha verificado en otro tiempo que 
se proyectó esta misma expedición, estando bien impues- 
tos de todas estas circunstancias dichos padres misioneros, 
con lo que se logrará seguramente esta expedición, sin efu- 
sión de sangre ni necesidad de quitar vidas á unos ni 
á otros; y en el año y verano subsecuentes con la misma 
facilidad y aun mayor se sacarán los Cabécaras y Vizeytas 
bajo las propias circunstancias, escolta y distribución. 



Punto tercero. — Sobre el trato 6 comunicación de los in- 
dios Talamancas con los Mosquitos j Zambos de la costa del 

Norte. 

Las tres naciones de indios infieles Cabécaras^ Vixeytas 
y Norte'Térrabas, que ocupan el centro de la montafia de 
la Talamanca, no tienen amistad, trato ni comunicación con 
el 2^mbo Mosquito de la costa del Norte, antes por el con- 
trarío, son enemigos capitales por los grandes daños que 
han recibido de dichos Zambos Mosquitos, quienes hicieron 
prisioneros á todos los indios que habitan en las Bocas del 
Toro (y por esta razón se llaman bocatoros^ de la misma cas- 
ta y nación de los NorteT errabas ^ cuyo número ascendia 
á mil personas que se llevaron á poder de ingleses, quedan- 
do toda la costa sin indio alguno, por cuya razón dicho 
Zambo Mosquito se introduce por las referidas Bocas del 
Toro y rio de la Estrella^ internándose á las montañas á 
donde suele hacer prisioneros á los indios que puede de di- 
chas naciones, por lo que éstos se han retirado al centro 
de la montaña, quince dias de camino de las playas del 
Norte. 
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Punto cuarto, — Sobre la misma utilidad de la conquista 
de la Talamanca, 

Es últimamente muy importante la conquista de la Ta- 
lamanca para hacer comunicable ese Reyno de Guatemala 
y su última provincia de Costa-Rica con esta inmediata de 
Veragua y Alhanxe de Tierra-Firme, por haber sido éste 
el objeto principal del Rey, manifestado constantemente 
en muchas reales cédulas respectivamente dirigidas en to- 
dos tiempos á ese y este Reyno, pues además de las an- 
teriormente citadas, por las de 20 de Mayo de 1709; i.^ de 
Septiembre de 1713; 16 de Junio de 17 14; 6 de Agosto de 
1 71 7; 20 de Diciembre de 1737 y 21 de Mayo de 1738, 
mandó Su Magestad se diese luego principio á la conquista 
de los indios de este Reyno, haciendo los mismos encargos 
por ellas á los Reverendos Obispos de esta Diócesis; to- 
do lo que no produjo efecto, aun habiéndose internado á 
Panamá dos reverendos padres misioneros de ese santo 
Colegio de Guatemala con testimonio de la última real 
cédula citada de 21 de Mayo de 1738, y presentándola en 
la Audiencia que allí hubo, por la que se les negó la exten- 
sión de sus conquistas á estq Reyno en 21 de Octubre de 
1744, desde cuyo tiempo hasta el de 1758, que fué el de 
mi ingreso y posesión de este gobierno, quedó entera- 
mente dejado de la mano y olvidado un asunto tan reco- 
mendable como importante; y pareciéndome el de primera 
atención y obligación de mi cargo hacer verificable la con- 
quista, á lo menos de estas provincias de mi mando, ocurrí 
repetidas veces al Excmo. Sr. Virrey de este Reyno con 
todos los citados documentos y circunstanciados informes 
con que últimamente se celebró junta general de tribunales 
en la capital de Santa Fé en 14 de Enero de 1765, de la 
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que produjo mandar entr^ar estas conquistas al cargo de 
dichos padres de Propaganda fide de ese Colegio de Gua- 
temala, pasándoles testimonio de dicha junta, en cuya vista 
dirigieron los correspondientes primeros operarios el 20 de 
Marzo de 1766, desde cuyo tiempo se dio principio á estas 
conquistas y se fundaron los pueblos de San Francisco de 
Dolega y Nuestra Señora de los Angeles de Gualaca\ y 
subcesivamente vinieron diferentes operarios, con que se 
han fundado á esta fecha los pueblos de San Antonio de 
Guaymies y yesús de las Maravillas ^ de la nadon Chan- 
guiña, en cuyos cinco pueblos pasan de dos mil almas de 
indios existentes en ellos reducidos, no sólo á vida dvil y 
política, sino al conocimiento de nuestra sagrada religión, 
con muy seguras esperanzas de aumentarlos en mayor nú- 
mero y fundar otros pueblos, por la abundante cosecha de 
infieles que ofrecen las montaftas hasta la raya de la Tala- 
manca y término de esta jurisdiccion\ todo lo que ha mere- 
cido la real aprobadon de Su Magestad por sus reales cé- 
dulas de 8 de Julio de 1770 y 20 de Noviembre de 1774, 
dirigida esta última sobre la fundación de dicho pueblo de 
los Changuinas, por lo que siendo estos, como queda ex- 
plicado, rayanos é inmediatos á los Talamancas, y unos 
mismos los misioneros de ese y este Re3mo, dependientes 
del Colegio de Cristo crucificado, y que de él se dirigen á 
estas provincias para surtir sus pueblos, transitando veinte 
dias de camino, á excepdon de los pueblos de Boruca y 
T erraba, parece conforme y predso vencer los escollos de 
la conquista de la Talamanca, siendo mucho menores que los 
que se propordonan para la de estas provincias de mi cargo, 
que sólo á expensas de la exigencia de mi escasa conducta se 
ha verificado sin la menor desgracia (aun siendo los indios 
Changuinas, Doraces y Gualacas mucho más dignos de te- 
mer que los Talamancas), con lo que se lograrían las reales 
intendones de S. M. y proporcionaría felicitar tantas al- 
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mas con la eterna bienaventuranza, libertándolas de la pre* 
senté esclavitud del demonio; aumentando pueblos y vasa- 
llos tributarios, con las utilidades que ofrece el país en la 
abimdanda de sus riquezas, y la costa del Sur de perlas, 
tinta de púrpura y diferentes otros frutos con que estable- 
cer en todos tiempos un seguro comercio terrestre venta- 
joso á todos los vasallos. 

Es cuanto sobre el asunto comprendo y puedo exponer. 

Santiago, cabeza de la provincia de Veragua, y Sep- 
tiembre 15 de 1775. 

FÉLIX Francisco Bejarano. 



El Gobernador de Costa-Rica á la Audiencia de 
Guatemala, remitiendo el mapa de Tala- 
manca. 

CARTAGO, 24 DB NOVIEMBRE DE I780. 



Muy poderoso Señor. —Señor: Don Juan Fernandez de 
Bobadilla, vuestro Gobernador interino de la provincia de 
Costa-Rica, en cumplimiento de lo mandado por V. A. en 
provisional de 3 de Julio de este año, pone en manos de 
V. A. el mapa geográfico que demuestra las montañas nle 
la Talamancas sus situaciones y distancias, en la forma po- 
sible, por las dificultades que se han presentado para su 
formación, como lo acredita la providencia del obedeci- 
miento, sentada á continuación de dicha provisional. Y por 
lo perteneciente á dar razón de las cualidades de las nacio- 
nes de indios que pueblan el intrincado espacio de las mon- 
tañas de la Talamanca, expone á V. A. que el número de 
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naciones, según está informado, son tres: la primera y más 
inmediata á esta ciudad dista como ciento y treinta l^uas. 
la segunda como veinte á la primera, nombrada Viceita, y 
la tercera distante de la antecedente, cuarenta, que llaman 
Terrabaty y se compone, según está informado el Goberna- 
dor, de nueve parcialidades, cuyos nombres son Duas, 
Zuerses, Zorebi^ Cunzon^ Escogro, Domogro, Donomogro, 
Marun y Curquin, Con estas naciones confinan las cuatro 
llamadas Ckanguenes, Dorasques, Zaguas y Guaimíes, que 
habitan en la provincia de Veraguas. Todos estos indios se 
conservan en lo intrínseco de las montañas, sin comunica- 
ción con los Zambos y Mosquitos, y antes bien se mantie- 
nen en continua guerra con ellos, porque éstos tienen su 
mayor interés en esclavizarlos, vendiéndolos á los ingleses, 
que es el único motivo por donde impiden la conversión de 
los que apresan. Todo lo dicho, y aún más extenso, ha in- 
formado el Gobernador con justificación el afto pasado de 
775, en virtud de oficio del ilustre Ayuntamiento de esta 
capital, tratando sobre este asunto, á cuyo tenor se remite 
en todo y puede poner en manos de V. A. copia de uno y 
otro en caso de considerarse necesario y que se le mande, 
que es cuanto en el particular puede informar á V. A., cuya 
importantísima vida guarde Dios Nuestro Señor dilatados 
años, como la cristiandad necesita. 

Cartago 24 de Noviembre de 780. — Muy Poderoso Se- 
ñor. — Señor. 

Juan Fernandez de Bobadilla. 



£1 mapa de Talamanca del Gobernador de Costa-Rica, no puede 
ser más defectuoso. Sin embargo, concuerda sustancialmente con la des- 
cripción de Talamanca del Gobernador de Veragua, y añrma una vez más 
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la JTirísdiccion (y la posesión continuada de Costa-Rica) sobre la bahía del 
Almirante y la isla de Bocatero (isla de Colon ó Tejar). 

Maestra además 9X rio de la Estrella^ que desemboca en el mar de las 
Antillas inmediatamente al Oeste de las Bocas del Drago^ y lo identifica 
con el antiguo rio de la Estrella^ que el ingeniero Diez Navarro llama 
también río del Almirante por su contigüidad á la bahía de este nombre. 

En cuanto al río Boruca, que desemboca en el Pacífico, ya hemos di- 
cho que corresponde en este mapa al que hoy se denomina rio grande 
dcTérrada. 



Real Cédula d la Audiencia de Guatemala para 
que informe si conviene hacer una nueva expe^ 
dicion d la Talamanca. 



El Rey. — ^Regente, y Oidores de mi Real Audiencia de 
las Provincias de Guatemala: 

En cumplimiento de mis reales cédulas de 8 de Julio 
de 1770; 2 de Julio de 74; 11 de Noviembre de J7,y 13 de 
Noviembre de 79, en que se os ordenó informaseis si con- 
vendría hacer en las misiones de la provincia de Talamanca 
la expedición que solicitaron los religiosos de San Francisco, 
del Colegio de Cristo crucificado de esa ciudad ; y asimis- 
mo el estado que tenian las de varias naciones de indios 
encargadas en la provincia de Veragua á los mismos reli- 
giosos, de que intentaron hacer dimisión, disteis cuenta con 
dos testimonios en carta de 6 de Octubre de 1780, de los 
motivos que hablan retardado el nominado informe, por 
lo respectivo á la expedición proyectada por los religio- 
sos, ofreciendo evacuarle sin la menor demora, luego que 
el Gobernador de Costa-Rica os remitiese el mapa y demás 
noticias que para mayor instrucción le teníais pedido, bien 
que entre tanto remitíais dos estados del citado Colegio, 
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en lo material. y formal, comprehensivos de las misiones é 
individuos que se ocupan en ellas; y concluist^ exponien- 
do creiais muy justa la solicitud de que se les relevase de 
las que servían en la provincia de Veragua, así por la mu- 
cha distancia de esa capital, como por la dificultad de man- 
tener en el expresado Colegio el número correspondiente 
de misioneros que llenen tantas atenciones, á que se agre- 
gaban las incomodidades con que en el dia viven, y que se 
pasaría mucho tiempo antes que se pudiera hacer el Cole- 
gio formal, á no dignarme de aumentarle los auxilios y so- 
corros que hasta el presente les habia franqueado ese Go- 
bierno. Y habiéndose visto en mi Consejo de las Indias, 
con lo que, en su inteligencia y de lo informado en el asun- 
to por mi Virrey de Santa Fé en carta de 29 de Junio del 
mismo afio, expuso mi Fiscal; ha parecido ordenaros y man- 
daros (como lo executo) que sin la menor dilación procu- 
réis evacuar el precitado informe acerca de la expedicioa 
proyectada por los religiosos del nominado Colegio, en los 
términos que os está prevenido por las precitadas cédulas, 
para en su vista tomar la conveniente providencia acerca 
del asunto principal y sus incidencias; por ser así mi volun- 
tad. Fecha en Aranjuez á 14 de Junio de 1781. — Yo El 
Rey. — Por mandado del Rey nuestro Señor. ANTONIO 
Ventura de Taranco.— Hay tres rúbricas. 
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La Costa de Mosquitos. — Memoria del Coronel 
Roberto Hodgson al Virrey de Santa Fé. 

CARTAGENA DS INDIAS, 6 DB MARZO DB 1 787. 



Para hablar con alguna propiedad de los parajes de la 
costa de Mosquitos y sus inmediaciones, que en el dia pue- 
den ser más á apropósito para hacer establecimientos, ten- 
go tanta proporción de resultas de lo mucho que los he 
observado, que á la más ligera reflexión que haga se me 
representan con tanta propiedad como si los estuviese mi- 
rando, sin ser fádl equivocarme porque los parajes están 
por lo común bastantemente seftalados por la naturaleza. 

La mayor parte de los sitios oportunos que se ofrecen á 
la vista para el intento están situados en las fértiles orillas 
de los ríos, bien que casi todos éstos son formidables en 
su entrada, á causa de los bajos que hay, en que revienta 
el mar con mucha fuerza, de suerte que vienen á ser im- 
practicables para los que no tienen conocimiento de ellos; 
y aunque éste se puede adquirir con el tiempo, sin embar- 
go me parece que mientras no haya necesidad no se deben 
elegir semejantes parajes. 

Hay otros dos sitios cuya entrada no es tan díficil, pero 
el terreno carece de fertilidad y era forzoso que las labran- 
zas estuviesen muy distantes de las poblaciones. 

En atención á todo esto, solo hablaré de dos parajes que 
me parecen muy oportunos para el caso; tales son, Blew- 
fields, en la provincia de Nicaragua, y Boca de Toro ó 
Bahía del Almirante^ en la de Veragua. 
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El primero, considerado como territorio de alguna ex- 
tensión, es fértil, saludable y anchuroso; abunda de agua 
dulce y no carece de caza y pesca. Está situado á alguna 
distancia de los indios Mosquitos; pero se halla justamente 
en el camino por donde pasan para todos sus viajes y ex- 
cursiones y tiene un buen puerto para embarcaciones cuyo 
porte no exceda de doscientas toneladas. 

El otro, que es Boca de Toro, se compone de diferentes 
islas, separadas del continente por varios canales y lagos 
hermosísimos, formando una serie de puertos capaces de 
recibir toda clase de embarcaciones. 

Así las islas como el continente, están bien provistos de 
agua dulce; son muy fértiles y ofrecen varias situaciones 
cómodas para establecerse. Por todas abunda en pescado y 
especialmente de excelentes tortugas, cuyo interés atrae 
allí multitud de gentes de mala nota, que van de Jamaica 
en embarcaciones pequeñas. 

En los bosques hay mucha caza, y en suma este país, por 
muchos títulos, merece la preferencia sobre Blewfields. 
Este mismo país [Boca-Toro]^ es por donde comunmente 
concluyen los Mosquitos sus expediciones, cogiendo á los 
indios españoles, así por la parte del mar á donde vienen 
éstos á buscar sal, como por los rios, que les facilitan in- 
ternarse en el país, con cuyo motivo se halla éste expuesto 
á toda clase de enemigos, mayormente hallándose por 
aquella parte tan inmediato el mar del Sur, que yo he visto 
una montaña desde cuya cumbre me consta de buen origi- 
nal que se ven ambos mares. 

Pero yo dudo si Boca de Toro será tan fácil de fortificar 
contra los enemigos de afuera como Blewfields, aunque 
este país está menos expuesto á sus incursiones. En todo 
caso, siendo necesario, es fácil examinar este particular 
con más cuidado que yo he podido hacerlo en las dos 
ocasiones que he estado allí y aun ahora tengo en el mis- 
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mo paraje (Boca Toro) una de mis mayores piraguas pes- 
cando tortugas para cargar á mi vuelta el bergantín Aven- 
tura, en que he venido á esta plaza. 

Cartagena de Indias, 6 de Marzo de 1787. — ^ROBERTO 
HODGSON.— £j traducción del inglés.--^ Zenon ALONSO, 
secretario del Virrey de Santa Fé. 

Archivo general de Simancas ^ /p de Julio de 1881 - 
Es copia.— El Jefe, FRANasco Díaz. 



La costa de Mosquitos. 

Hemos demostrado que los límites de Costa-Rica, según la constante 
demarcación de esta proyincía, desde 1573 hasta mediado el siglo XVIII, 
se extienden por sus costas meridionales hasta los valles de Chiriqui. 

También hemos puesto á la vista de los lectores los documentos que 
acreditan la jurisdicción continuada de esa provincia sobre la bahía del 
Almirante. 

Carlos V dio por linderos á la gobernación de Cartago, erigida en 1540 
en favor de Di^o Gutierres, desde la bahía de Zarabaro ó del Almirante, 
donde terminaba el ducado de Veragua, siguiendo la costa al Noroeste 
hasta el rio Grande (hoy río Román), al Poniente del cabo Camarón. 

Esta demarcación abrazaba toda la Taguzgalpa ó Costa de Mosquitos^ 
como se la llamó después, y parte del territorio actual de Costa-Rica; pero 
caducó con los derechos de Diego Gutiérrez y de su hijo y heredero don 
Pedro, y la alteró y redujo Felipe II en 1573, por virtud de su capitulación 
con Diego de Artieda. Desde entonces el litoral atlántico de Costa-Rica 
quedó circunscrito entre la« bocas del rio de San Juan de Nicaragua y la 
del rio Chiriqui, que desemboca al Sur del Escudo de Veragua. Felipe It 
incluyó expresamente dentro de su jurisdicción las Bocas del Drago ó ba- 
hía del Almirante, y ya se ha visto en el curso de esta obra que los gober^* 
nadores de Costa-Rica no cesaron de ejercer actos de posesión sobre ella* 

Llegamos al afio de I77i,y todavía las pretensiones de los virreyes de 
Nueva Granada no hacen aparecer la bahía del Almirante como pertene- 
ciente á su jurisdicción. Al contrarío, queda excluida del territorío del vír* 
reinato. Según sus propias descrípciones y las délos gobernadores de Costa- 
Rica ó los presidentes de la Audiencia de Guatemala, éstos continúan indu* 
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yéndola, de una manera que no se presta á la menor tergiversación, den- 
tro del territorio de la capitanía general de Guatemala. 

Los gobernadores de Costa-Rica tuvieron comisión especial para com- 
batir á los Mosquitos ó negociar con ellos, y fué el primero D. Di^o de 
la Haya, en 172 1. Rechazando una de sus invasiones^ perdió la vida el 
gobernador D. Francisco Fernandez de la Pastora en 1757. 

El presidente de la Audiencia de Guatemala D. Pedro de Salazar, da 
cuenta de una negociación con los Mosquitos, en carta de 29 de Diciem- 
bre de 1 769 á D. Julián de Arriaga, secretario del despacho de Indias. 

Los caciques Yasparal, Yanhi y Bersa, capitanes principales de los Mos- 
quitos, propusieron ciertas capitulaciones al Gobernador de Costa-Rica, 
D. José Joaquín de Nava, quien las refirió á la autoridad del presidente^ 
cpara cuyo examen, dice éste, me pareció conveniente tomar informes de 
mi antecesor, el mariscal de campo D. Alonso Fernandez de Heredia, del 
ingeniero director D. Luis Diez Navarro y del capitán de infantería don 
Melchor Vidal de Lorca, como que han gobernado aquellas provincias, y 
el segundo en particular la de Costa-Rica, y de sus experiencias y conoci- 
miento práctico de sus países y del genio y máximas de los Mosquitos.» 

£1 Sr. Salazar aprobó la 1, 11 y VH capitulaciones, reservando las cua- 
tro restantes al arbitrio del Rey, y todas ellas son las sigtiientes: 

I. Que el Almirante Dilson, Gobernador de los Mosquitos, continua- 
ría con este título y gobierno. {Aprobada.) 

II. Que en cambio del carey que pescan y de los caribes que aprisio- 
nan se les ha de dar ropa, fusiles, pólvora, aguardiente. {Aprobada^ 

III. Que se les dé facultad para conducir á Granada por el rio San 
Juan el carey, etc. {Rehusada,) 

IV. Que se les dé tierras en Matina para sus siembras. {Rehusada,) 

V. Que los indios moscos pequefios irán á Cartago á instruirse en 
lectura, escritura y doctrina cristiana. {Aprobada,) 

VI. Que no se les haga dafio yendo á Granada en sus piraguas. 
Vn. Que se dará al Almirante Dilson un bastón con pufio de plata. 

{Aprobada) {i). 

Los funcionarios consultados por el Presidente de Guatemala se mos- 
traron adversos á estas capitulaciones, pues no tenian la menor confianza 
en la sinceridad de los Mosquitos, cuya completa sumisión á los ingleses, 
que los dejan en toda libertad, no hacia más que fortalecer su odio inve- 
terado á los españoles. 



(i) Ubi supra, AuD. DE GüATKtA AL A,^Dup¡icados de los Gobernado- 
res'Presidentes,'^'Ltg9i\os deafios 1770 a 1771. 
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Por real orden de 22 de Noviembre de 1775^ Don Julián de Arriaga 
previno al Presidente de Guatemala Don Martin de Mayorga que averi- 
guase qué establecimientos tenian los ingleses en la costa de Mosquitos y 
tratase de impedirlos. A esto responde el Sr. Mayorga en carta de La 
Hermita á 31 de Marzo de 1776 cque carece de personas competentes 
para que averigüen con conocimiento 6 individualidad el estado y desig- 
nios de los ingleses, que se hallan establecidos en toda la costa del Norte, 
que contrabandean demasiado con grave perjuicio de la Real Hacienda y 
están muy parciales y aliados con los Mosquitos por medio de contratos 
formales y r^;alos de la corte de Londres á su Rey, procurando los ingle- 
ses introducirles sus costumbres, instruirles en el manejo de las armas y 
tenerlos sometidos á sus órdenes, siendo estos establecimientos un refugio 
de malhechores de este reino, contrabandistas y causa de muchos robos, 
por las retiradas, ventas de ganado y otras cosas que prometen aquellos 
parajes» (i). 

£1 Gobernador de Costa-Rica informó por su parte al Sr. Presidente 
Mayorga en cartas de 15 y 30 de Julio de 1776. En la primera dice que 
habia dado orden al Teniente de Matina para que atrajese con agasajos 
y promesas á los Mosquitos que solían arribar de paz á aquel paraje. 
Acompaña un plano tosco del establecimiento de Rio Tinto formado se* 
gun los informes que le suministró un inglés. La segunda contiene la de- 
claración de un francés que habia naufragado en la costa del Norte, quien 
dice que hay tres ó cuatro ingleses en Bluefíelds, que tienen sus haciendas 
y en la principal seis cafiones de fierro de á 4, con los que pueden hacer 
fuego á las embarcaciones que llegan al puerto. Sobre un cerro que domi- 
na la hacienda tienen una batería de siete á ocho pedreros con sus cure- 
fias, donde mantienen una vigía (2). 

Por este mismo tiempo comienzan los norte-americanos su guerra con- 
tra la metrópoli y uno de lo3 ciudadanos del nuevo Estado, Jeremías Te- 
rry, entra en n^ociaciones con las autoridades españolas y se ofrece. á 
fundar una colonia en las márgenes del rio San Juan de Nicaragua, lison- 
jeándose de atraer amigablemente á los Mosquitos; con cuyo jefe se puso 
en relaciones; pero sus proyectos fueron desbaratados por los ingleses. 

Continúa dichas n^ociaciones el Gobernador de Costa-Rica con el Ca- 
pitán Jarince y con el Capitán Aparen Talan Delce. A ellas se refiere la 
Instrucción de Gobierno que Carlos III mandó observar á Don Matías de 



SUbi supra. Duplicados de Gob. Presid., año 1776. 
Ubi supra, Ibidem, Carta de D. Martin de Mayorga al Ministro 
D, Josef de Calvez, de 30 de Setiembre de 1776. 
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Caires, Capitán General de Guatemala, expedida en San Ildefonso á 23 
de Setiembre de 1779 y cujo capitulo 48 dice asi: 

cEl Gobernador de Costa-Rica, Don Juan Fernandez Bo- 
badilla, me dio cuenta en 18 de Febrero del año próximo 
pasado de 78, como en cumplimiento de lo que se le tenía 
mandado habia ajustado y ñrmado paces con la parciali- 
dad de los indios Mosquitos de la costa del Norte, situada 
en la laguna de Perlas, bajo las condiciones que me expo- 
nía, y que habia acordado á su Capitán Aparen Talan 
Ddce, en mi real nombre, el título de tal, con otras apre- 
dables distinciones, y habiendo merecido mi real aproba- 
ción, se la comuniqué á vuestro antecesor en 16 de No- 
viembre últimoi con la prevención de que se me diese 
cuenta por ese gobierno de todas las ocurrencias que ha}ra 
en asunto tan importante; pero habiéndose verificado el 
desgraciado suceso de la expedición del americano Jeremías 
Terry, á quien, según avisa vuestro antecesor con fecha 
de 6 de Enero último, han apresado con su barco y tripu- 
lación los zambos é ingleses á la boca del río de San Juan, 
donde estaba construyendo varías rancherías, que las paces 
que se concluyeron y firmaron, y de las que se esperaban 
ventajosos efectos y consecuencias, eran cautelosas y fin- 
gidas, y que una nadon tan inconstante y pérfida podrá 
acaso, apoyada de los ingleses y con la prosperidad de este 
suceso, intentar algunas hostilidades en el valle de Matina 
y extenderlas á la provincia, en donde, según avisa el 
Gobernador, no tienen los naturales las disposiciones más 
pacíficas, ni los sentimientos de honor y subordinación á 
que están obligados, cuidareis por los medios más eficaces 
que os dicte vuestro acreditado celo á mi servicio prevenir 
todo insulto y poner la provincia á cubierto de las hostili* 
dades que deben recdarse-, y respecto á que estáis instrui- 
do de la suma importanda de su conservación y de las 
ocurrencias y actuales circunstancias en que se halla, por 
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las reservadas conferencias que habéis tenido con vuestro 
antecesor, confío aplicareis los remedios más oportunos á 
la seguridad y defensa de la provincia.» 

El capítulo 5 1 dice así: 

«Hallándome informado de que la fortaleza ó castillo 
que hay en la provincia de Nicaragua y laguna de su nom- 
bre, está bastante reducida en su fábrica material y sin la 
abundancia de pertrechos que es necesaria á su conserva- 
ción y defensa de un sitio de los principales de ese reino, 
como lo califican los designios que en varias ocasiones ha 
formado la nadon inglesa, no obstante las diferentes reales 
órdenes que para su reparación están dadas, os mando 
cuidéis muy particularmente de ella, poniéndola en aquel 
estado respetable de defensa que exige su naturaleza é 
importancia, y la misma atención y cuidado os mando te- 
ner con el castillo del Golfo (i), de que estoy igualmente 
informado de que, no obstante los considerables gastos 
que sufre mi real hacienda para mantenerle, se halla sin la 
menor defensa > (2). 



£1 Canal de Nicaragna y la Costa de Mosquitos. 

Por los pasajes citados se ve que para Carlos III la cosía de Mosquitos 
caía en 1779 bajo la jurisdicción de Guatemala, y que su defensa y forti- 
ficación estaba confiada á su Capitán general. 

£1 rio de San Juan ocupó muy en particular la atención de D. Matías 
de Calvez. 

Antes de ser promovido al gobierno de la Audiencia en reemplazo de 
D. Martin de Mayorga, desempeñaba las funciones de Inspector de mi- 
licias y segundo Comandante del reino, en cuyo concepto escribe á su 



(i) El castillo de San Felipe, en el Golfo Dulce, en Guatemala. 
(2) Ubi tupra. — Aud. de Guat. — Correspondencia con los Gobernado» 
reS'Presidentes. — Legajo de afios de 1779 á 1789. 

15 
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hermano D. Josef de Galvez, Ministro de Indias, con fecha de Guatemala, 
6 de Noviembre de 1778, avisándole que en virtud de real orden de 31 de 
Marzo del mismo afio había enviado á los ingenieros D. Joaquín de Isasi 
y D. José María Alexandre con órdenes é instrucciones para el reconoci- 
miento del rio San Juan y bahía del Papagayo, y ver si era posible el paso 
navegable desde el lago de Nicaragua á dicha bahía, propuesto á la corte 
de Londres por el Capitán Smith, de la marina real, con el objeto de 
apoderarse de él. 

£1 Sr. Galvez cree remoto este peligro, confiado á lo menos en las 
obras de defensa que él personalmente hacia ejecutar; pero los ingleses 
comenzaron á realizar sus designios con tan buen éxito, que tomaron po- 
sesión del castillo de San Juan, recuperado por nuestras fuerzas el día 4 
de Enero de 1781. 

£1 resultado del reconocimiento practicado por los ingenieros fué des- 
favorable, según avisa el Sr. Galvez á su hermano D. José en carta de 21 
de Noviembre de 1781, pues la superficie del lago, según el examen de 
D. Manuel Galisteo, está á 134 pies 7 pulgadas y una línea sobre el 
nivel del mar; su mayor profundidad es de 88 pies y 6 pulgadas, y el 
fondo ó asiento de la laguna está á 46 pies una pulguda y una línea sobre 
dicho nivel, de lo cual concluye en la imposibilidad que hay de comunicar 
el lago con el mar del Sur. 

£1 Sr. Galisteo no contaba con las esclusas (i). 

Por este tiempo (i 780) huyendo la persecución de los Mosquitos, que 
arreciaba de dia en dia mediante el pábulo que le daban los ingleses, 
cuarenta indios de la Talamanca aportaron á Matina y fueron remitidos 
á Cartago, donde el Gobernador los repartió entre los vecinos; pero recla- 
mados por los misioneros y libertados de esta servidumbre, fueron agre- 
gados á la reducción de Orosi, contigua á Cartago (2). 

Los mismos misioneros Jáuregui y López sacaron de Viceita algunos 
indios que trasladaron á Garavito y los Tres Rios. 

Al fin, al cabo de muchos afios de esfuerzos, lograron los misioneros 
que por real orden al Presidente de Guatemala le les diese la escolta tantas 
veces pedida. 

La real cédula de 19 de Noviembre de 1787, citada por García Pelaez, 
dice así: «Procédase seriamente á extender la conquista de los indios 4e 
la Talamanca y á las reclutas que para el efecto se han de hacer.» 

La voluntad del Rey y el celo de los misioneros fueron vanos, y cuantos 



(i) Informe de D. Manuel Galisteo, Villa de Nicaragua, 2 de Agosto 
de 1 78 1. Ibid, Duplicados de los Gob. Presid 1778-1780. 
(3) García Pblakz, Memorias^ Cap. CII. 
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esfuerzos se han hecho hasta hoy para civilizar á los Talamancas han 
sido estériles. 

El Gobierno espafiol logró con el tratado de Versalles de 1 783 y en 
particular con la convención de Londres de 14 de Julio de 1786 dar un 
golpe casi mortal á los Mosquitos, obligando á los ingleses á retirarse de 
sus costas; pero la vasta extensión de éstas por las comarcas más desiertas 
de la América Central hada imposible su eficaz defensa, y los ingleses y 
Mosquitos hallaron modo de cumplir aparentemente con la orden de 
evacuar sus establecimientos de Rio Tinto y de Bluefields, pero conservan- 
do siempre intereses en ellos y empleando artificios para no abandonarlos 
del todo, en espera de lo imprevisto. 

Con habilidad que sólo pudo engafiar al Arzobispo Virrey de Santa Fé, 
porque lisonjeaba su inquieta ambición, Roberto Hodgson, el principal 
negociante de la costa de Mosquitos, logró quedarse en Bluefields y pre- 
sentó proyectos al Virrey con el objeto de fundar una colonia en la bahía 
del Almirante, que si bien pertenecía á Costa-Rica, para el logro de sus 
fines convenia á Hodgson atribuirla á la jurisdicción de Veragua. (V. atrás 
p. 219.) 

Simultáneamente y no bien se hubo firmado en Londres la referida 
convención de 14 de Julio de 1786, se presentó al Marqués de Campo, 
Ministro de S. M. C. en la corte inglesa, el irlandés Colville Caims, con 
un plan para la colonización de Mosquitos, en provecho y bajo la autoridad 
del Gobierno espafiol. 

He aquí el proyecto de Caims. Nótese que éste reconoce que la bahía 
del Almirante ó Boca Toro pertenece á la Audiencia de Guatemala y que 
esta posesión resulta confirmada por la real orden del Marqués de Sonora, 
que también insertamos á continuación. 



Real orden sobre evacuación del territorio de 
Mosquitos por los ingleses. 

SAN ILDEFONSO, 24 DE SETIEMBRE DE 1 786. 

Ratificada la convención de Londres de 14 de julio de 
1 786, el Gobierno español ordenó al Presidente de Gua- 
temala que procediese sin demora á cumplirla, confiando el 
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cargo de asistir á la evacuación de la costa mosquita al 
coronel D. Juan Nepomuceno de Quesada, Gobernador de 
Comayagua y al teniente coronel D. Gabriel de Hervias, 
auxiliados por el comandante de la escuadra. 

Esta real orden, fecha en San Ildefonso, á 24 de se- 
tiembre de 1786, preveía el caso de Hodgson y de Caims 
y dice al efecto: 

cSerá factible que algunos de los colonos ingleses de la 
costa de Mosquitos ó llevados del interés de no perder 
y abandonar sus plantaciones ó de las conexiones que ha- 
yan contraído con los indios durante su residencia en día 
soliciten quedarse en dichos establecimientos en calidad de 
vasallos de S. M.; pero en este caso, es su real intención 
que solo se permita subsistir á aquellos individuos que ha- 
gan constar ante el Jefe español del distrito donde se ha- 
llen, que profesan la religión católica romana, debiendo 
además hacer juramento de fidelidad y vasallaje ante di- 
cho jefe en que ofrezcan cumplir las leyes y ordenanzas de 
Indias á que están sujetos los españoles.» 

«Para que la posesión de los terrenos que han de eva- 
cuar los ingleses se asegure por nosotros en términos per- 
manentes y con el objeto también de cerrar del modo posi- 
ble la puerta al contrabando, que todavía pudiera hacer allí 
aquella nación, ha resuelto el Rey que V. S. se informe de 
los géneros y efectos de comercio que los indios acostum- 
bran percibir de los ingleses á cambio de carey, maderas, 
drogas medicinales y otras producciones del país, para 
dar- providencia de que se les surta de ellos y que por este 
medio no echen menos á sus antiguos amigos, ó no se les 
haga tan notable y sensible su separación. S. M. tiene 
determinado para proteger y realizar estas ideas, que se 
formen cuatro poblaciones bien precavidas y defendidas en 
Río Tinto, cabo de Gracias á Dios, Bluefields y embocadu- 
ra del río de San Juan, y en consecuencia, es su real volun- 
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tad, que con gentes de ese Reino y con las convenientes 
precauciones, dé V. S. principio desde luego á estos estable- 
cimientos españoles; en inteligencia de que de esta Penín- 
sula ó de Canarias se le enviarán algunas familias con que 
aumentarlos y esforzarlos, en vista de lo que V. S. informe 
y proponga sobre el asunto. » 

€ Como además délos tres buques de guerra españoles 
de que he hecho mención, pudiera V. S. ó el Gobernador de 
Yucatán necesitar algún otro de esta especie, ó bien dife 
rentes auxilios de otra naturaleza, se previene por el Minis- 
terio de Marina al Comandante de ella en la Habana, que 
si V. S. ó el otro jefe le pidiesen alguna embarcación de 
guerra se la suministre, y yo repito al Gobernador y al In- 
tendente de dicha plaza y á los Virreyes de México y Santa 
Fe las reales órdenes que anteriormente les tengo comuni- 
cadas á fin de que faciliten á V. S. los que necesiten y les 
pidan para el pronto cumplimiento de la convención. — 
Dios, etc. — San Ildefonso, 24 de setiembre de 1786» (i). 

Las medidas que en virtud de esta real orden dictó el 
Presidente de Guatemala fueron eficaces. Río Tinto, prin- 
cipal establecimiento de los ingleses, fué evacuado el 2 1 de 
junio de 1787, en cuyo día se enarboló allí el pabellón es- 
pañol, al propio tiempo que los comisarios ingleses se ale 
jaban con destino á Belice, territorio reservado á la Co- 
rona británica en virtud de dichos tratados. 



(i) Ubi supra — AUD. DE GMKT.^^Exped, sobre impedir el estableci- 
miento de los ingleses en la costa de Mosquitos. — Años de i 785 á 1 804. 
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Real Orden.— El Marqués de Sonora al Presi- 
dente de la Audiencia de Guatemala acerca de 
los planes de coloni{acion de la costa de Mos- 
quitos del irlandés Colvilo Cairns. 

SAN LORENZO, 33 DB NOVIBMBRB DE 1 786 (l). 



Incluyo á V. S. copias de una carta del Marqués del 
Campo, Ministro del Rey en Londres, y de un plan que ha 
formado un irlandés que ha sido largo tiempo colono de la, 
costa de Mosquitos, proponiendo los términos en que de- 
bemos conducimos con los indios de ella, á fin de que V. S. 
se instruya de las especies que contienen ambos documen- 
tos é informe á S. M. lo que le parezca sobre ellos, pues 
llegado que sea aquí dicho irlandés, y con presencia de 
sus exposiciones verbales, comunicaré á V. S. las resolu- 
ciones que S. M. se digne tomar en el asunto y sobre el 
envío de algunas familias europeas y españolas, que serán 
necesarias para la formación de poblaciones en la expre- 
sada costa. 

Dios, etc. — San Lorenzo 23 de Noviembre de 1786. 



(i) Ubi supra. — Ibidem, — Esta orden se puso por prevención verbal 
de S. E. 
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El Marqués del Campo, Ministro de S. M. C, en 
Londres^ al Conde de Floridablanca. 

LONDRES, 24 DE OCTUBRE DE 1 786. 



«Excelentísimo Seflor. — Muy señor mió: Avisé á V. E. 
dias há por el ordinario habérseme presentado un irlandés 
que habia residido muchos años en Mosquitos, y le expre- 
sé por mayor los informes que me dio de aquel paraje. > 

«Después acá he tenido con él largas sesiones, y debo 
confesar que he quedado muy satisfecho; pues aunque ge- 
neralmente hablando se debe recelar de los colonos que 
allí han residido con conexiones con los indios y con Ja- 
mayca, en todas cosas hay sus excepciones.» 

«Por de contado debemos refkxionar que, si aquel país 
llega á evacuarse de una vez tan completamente como ape ■ 
tecemos, se han de hallar muy embarazados los españoles 
que entren á posesionarse de él, así en su manejo con los 
indios de diversos genios y castas como en adquirir las 
noticias del local, faltándoles las personas prácticas de quie- 
nes tomarlas. Por esto juzgo conveniente y aun absoluta- 
mentó necesario que procuremos atraernos algunos de los 
antiguos colonos para hacer el debido uso de ellos, pues 
su corto número no está sujeto á inconvenientes, y ade- 
más pueden tomarse oportunas precauciones para evitar- 
los todos.» 

«El irlandés de quien hablo arriba se llama Don Colvilo 
Cairns. Es católico, y el motivo de haber ido en su juven- 
tud á buscar fortuna por vías inciertas, fué por tener una 
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cáfila de hermanos y hermanas y poca protección para 
hacer carrera. En las actuales circunstancias podria, como 
harán otros colonos, irse á situar en el distrito que se les 
señala, tanto más que su delicada salud no le permitirá 
aventurarse á probar climas menos benignos. Sin embar- 
go, se muestra muy inclinado á quedarse con nosotros, y 
según se explica no aspira tanto á poseer allí haciendas co- 
mo á ser empleado en calidad de agente ó negociador con 
los indios. Pondera mucho los importantes servicios que 
podrá hacer á la España por distintos medios, se lisonjea 
de que antes de un año lo reconocerá á boca llena el Go- 
bierno español, y añade que si nada de esto se verificare 
y no acreditare él la mayor honradez y buena ley por los 
intereses de la España, fácil cosa será desprenderse de su 
persona.» 

<Me ha dado el adjunto papel de observaciones sobre lo 
que nos conviene hacer, y notará V. E. cuan positiva- 
mente opina sobre que hayamos de guardar colonos y 
todo lo que pueda traer conexión con Jamayca. A ello aña- 
diré algunas otras especies sacadas de nuestras conversa- 
ciones. > 

«Los dos parajes reconocidos por muy malsanos son 
Matina y el Rio de San Juan, y él lo atribuye, no tanto á 
su situación baja como á la calidad de las aguas. Acaso 
se equivocará en esto último. Todo el resto de la costa lo 
da por sanísimo, sin exceptuar varios parajes que por ser 
bastante bajos no se creerán tales, como Cabo de Gracias 
á Dios (que debe ser nuestro principal establecimiento), y 
otros semejantes. » 

«La laguna de Boca de Toro es admirable. Tiene cua- 
renta millas de largo con veinticinco de ancho, mucho 
fondo, y su entrada casi defendida por la naturaleza. Tam- 
bién la bahía ó fondeadero de Bluefields es muy buena. 
En todo lo largo de la costa desde el puerto de PaUuk 
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hasta la misma bahía de Bluefields, en que se ven muchos 
ríos, habitan los indios Mosquitos en especies de poblacio- 
nes fixas por familias y parentela, de forma que el mozo 
que se casa deja su antigua residencia y va á fijarse en la 
de su novia. Acompaño un plano de parte de aquel país 
que aseguran ser muy exacto. Las otras naciones de indios 
ocupan las montañas y bosques de la espalda.» 

f A los citados Mosquitos no sólo se les debe acariciar, 
sino dejarles seguir libremente y aun con pública protec- 
ción el método de vida que llevan para que mantengan sus 
familias. Lo contrario sería injusto y serviría sólo de exas- 
perarlos. En cuanto á los jovencitos, con el buen trato, el 
buen exemplo, el establecimiento de escuelas y oficios (y 
los apostólicos esfuerzos de los misioneros en que fío yo 
más que en nada), se les irá atrayendo á la luz del Evan- 
gelio y de la razón. » 

<E1 artículo de armas es delicado y exige mucha pru- 
dencia. Por im lado los indios, que van á ser nuestros sub- 
ditos ó aliados, las necesitan absolutamente para su caza 
y montería de que viven. Por otro lado, si se hallan arma- 
dos, al menor disgusto se retirarían á los nwntes y empe- 
zarían sus crueldades. El remedio á todo esto sería permi- 
tir que cada jefe de familia tuviese uno ó á lo más dos fusi- 
les, y que quando alguno de ellos estuviese fuera de ser- 
vicio deba entregarlo al superintendente para que lo supla 
con otro de buena caUdad.» 

€ Parece que los indios no pueden sufrir de parte de un 
europeo rigor, castigo ni aun regaño; y así, quando haya- 
mos establecido con ellos la buena correspondencia que se 
desea, dicen que convendrá en los casos en que un indio 
cometa cosa que deba castigarse, no darle el castigo por 
mano europea, sino acudir á su jefe ó cacique, quien segu- 
ramente lo desempeñará con mucho mejor efecto, sin que 
resulte queja ni desavenencia,» 
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«Otro punto hay que debe reflexionarse. Los indios 
están acostumbrados á verse surtidos de aquellos artículos 
y géneros que cambiaban por su pesca, conchas, pieles, 
etcétera. A esto es menester buscar desde luego un suple- 
mento y cuidar desde el principio de que no nos hagan la 
forzosa á que hayan de ser los mismos efectos ingleses que 
antes, porque dejaría la puerta abierta á una comunicación 
constante y seguida con Jamayca ó Inglaterra. Este es el 
único objeto en que me queda un poco de duda ó descon- 
fianza acerca de las ofertas de Mr. Caims, quien podría to- 
mar por pretexto su necesaría asistencia y trato con los 
citados indios para en realidad tomar á su cargo el comer- 
cio exclusivo con ellos al modo de lo que parece que se 
practica todavía en las Floridas.» 

cEn fin, se ha determinado á pasar á España para ofre 
cer sus servicios é informar ampliamente de quanto sabe y 
cree puede convenimos. Yo le he dado carta para V. E. á 
tenor de la adjunta copia, en que salvo toda responsabili- 
dad para mí y para mi corte.» 

«Todo lo que veo y observo aquí me da fundamento 
para creer que la total evacuación de Mosquitos se hará con 
paz y armonía. Sin embargo, andan remolinándose unos 
cuantos comerciantes de esta capital, de los que usufruc- 
tuaban con el comercio ilícito hecho por aquella parte y 
forman necias especulaciones, lisonjeándose de que la Es- 
paña, quando se retiren los ingleses, se contentará con to- 
mar dos ó tres puertos en toda aquella vasta extensión de 
costa y que al mismo tiempo habrá muchos aventureros, 
sobre todo americanos, protegidos por sus Estados, que se 
situarán y fortificarán en otros parajes, haciendo ilusorio 
el reciente ajuste de las dos cortes. No me toca á mí insi- 
nuar lo que conviene hacer para precaver toda posible 
contravención; y estoy muy seguro de que nuestros comi- 
sionados y jefes en América acreditarán su celo y vigilancia, 
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llevando á debido cumplimiento las órdenes é intenciones 
del Rey. Además de los puertos que se ocupen y poblado* 
nes que se vayan formando, convendrá que se recorra á 
menudo la costa de cabo á cabo por embarcaciones com- 
petentes de guerra y por partidas de tropas, para echar á 
cualquier aventurero que intente fijarse, pero que todo se 
execute sin causar molestia ni dar motivo de desconfianza 
á los indios.» 

€ Concluyo esta carta expresando á V. E. que, según 
todas las apariencias, desea este Gobierno sinceramente que 
el negocio ó evacuación de Mosquitos, se execute á la com- 
pleta satisfacción del Rey.» 

i Escrito lo que precede, me llega el extraordinario con 
el despacho de V. E., y veo con sumo consuelo y gratitud 
que enterado el Rey de los últimos pasos que di para re* 
dondear aún más completamente el negocio de Mosquitos, 
se habia dignado aprobarlo. Ya habrá recibido V. E. la 
convención impresa en francés y en inglés y la habrá visto 
también copiada en el Correo de la Europa^ de suerte que 
no hay ya motivo para que deje de publicarse ahí en cas- 
tellano, añadiendo el último artículo, como aquí se ha he- 
cho, para que todo ande junto» (i). 

«He entregado en nombre del Rey á Milofd Carmarthen 
el magnífico joyel con el retrato de S. M., y lo ha recibido 
con las muestras de la mayor veneración y respetuoso re- 
conocimiento, rogando á V. E. por mi medio le ofrezca 
rendidamente á los pies del Rey y asegure á S. M. que se 
creerá el hombre más feliz del mundo siempre que se em- 
plee en estrechar los vínculos de las dos naciones, las cuales 



(i) Refiérese á la convención de 14 de Julio de 1786 que estipula la 
evacuación por los ingleses de la costa de Mosquitos, ajustada en Londres 
entre el Marqués del Campo y Lord Carmarthen. 
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por carácter é inclinación concuerdan en unos mismos de- 
seos.» 

cDios guarde á V. E. muchos aflos. —Londres veinte y 
cuatro de octubre de mil setecientos ochenta y seis. — Ex- 
celentísimo Señor. — ^B L. M. de V. E. su más atento y 
obligado servidor. 

El Marqués del Campo.» 



Plano de ColvilU Cairns para d mejor establecimiento del Gobierno espa* 
ñol en la Costa de Mosquitos^ sobre un fundamento sólido y permanente 
con respecto á aquellos indios. (Anexo á la carta del Marqués del 
Campo.) 



c Primeramente se recomienda que, luego de tomarse po- 
sesión por S. M. Católica de aquel país se establezcan tres 
fuertes, uno en Blackriver (Rio Negro ó Rio Tintó), otro 
en el Cabo de Gracias á Dios y otro en Bluefields (Campos 
azules). Hallándose situado el Cabo en el centro mismo de 
la Costa de Mosquitos, deberá guarecerse con mucha ma- 
yor fuerza y fortificarse lo mejor que la situación baja de 
aquel paraje permitiese al principio. Tiene buen fondeade- 
ro, y subiendo aquel río podrá facilitarse una comunicación 
con lo interior del país, por cuyo arbitrio la guarnición y 
los colonos ó habitantes se podrán surtir de quando en 
quando de ganado mayor. Además de una comunicación 
libre á la Habana, podrán abrirse otras á Cartagena, San 
Juan, Omoa y otros parajes. Será menester hacer obras 
considerables, y se deberán ejecutar por negros, porque 
aquel clima no favorece á los europeos para Isf fatiga, como 
sera la de preparar los terrenos convenientes, en los quales 
hubieren de erigirse los fuertes. E^tos se podrán establecer 
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con mayor ventaja en Blackriver y Bluefields, donde el 
país es elevado, y bien adoptado para el intento. Conven- 
drá poner gran cuidado en no permitir á ningunos de los 
indios la entrada en ninguno de aquellos fuertes á'fin de 
evitar una sorpresa.» 

«2.*^ Recomiéndase que se reparta con conocimiento á 
cierto número de hombres virtuosos por todo aquel esta- 
blecimiento para que vayan amoldando la juventud á un 
estado de cristiandad, y se introduzcan después entre ellos 
los ramos de industria y la agricultura, lo que redundaría en 
salud de sus almas y beneficio de sus personas.» 

«3.° Es conveniente además que un hombre de ac- 
ceso grato y particularmente alguno que tuviese cierto 
peso y valimento con los indios Mosquitos corriese ton la 
dirección de ellos al principio del nuevo gobierno, á fin de 
que no solamente los redujese á un trato amistoso con los 
subditos de S. M. Católica, sino también para que los for- 
mase á mantenerse en buena armonía con ellos, lo que es 
de recelar será bastante arduo. Tal sujeto sabrá mejor qué 
regalos fueren los más aceptables y necesarios para el in- 
tento. Seis naciones hay de indios que habitan una exten- 
sión de país desde la cabeza del Rio Negro {Rio Tinto) has- 
ta Bluefields ó Campos azules, llamados los Woolivas, Je- 
wacaSy Pinimacas, Tonglas^ Coocras, Ramas ó Puniagordas, 
las quales son muy numerosas y podrían atraerse á la costa, 
y entreverarse con los Mosquitos. Se encuentran también 
siete tribus de indios, que ocupan un territorio grande, es- 
tablecidos en la parte interior del país, desde Punta Blanca 
hasta Escudo de Veragua, los que son aún más numerosos y 
se llaman los Blancos^ Shanganas (i), Shalabas^ Teluskies^ 



(i) £1 traductor ha conservado la ortografía inglesa; pero el lector 
adivinará sin pena que los Shanganas son los Changuines, Shalabas son 
los ChalivaSi Teluskies ó Dorasques, Torresqu^s^ Wymeas 6 Guaimüs, 
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Teribees, Bocateros y Wymeas ó Valientes, Seis de estas 
tribus viven en un estado de barbarie, y tomando el traba- 
jo correspondiente podrian atraerse y establecerse en la 
Boca del Toro, en donde se halla uno de los puertos más 
hermosos del mundo y las mejores tierras; abunda de dife- 
rentes clases de conchas, etc., etc. Á este paraje acude un 
número considerable de barcos menores de la Jamayca, y 
allí cada año se reúnen los indios Mosquitos para vender 
su concha de tortuga, recibiendo en cambio mercancías se- 
cas (dry goods) que son paños y otras telas, ó fardería, 
armas de fuego, etc. Se detienen en este sitio desde Marzo 
hasta Septiembre, y por lo mismo sería sumamente nece- 
sario tener un pequeño bastimento de guerra destinado 
alli durante aquel período para impedir todp tranco de esta 
naturaleza. £1 caballero que tuviere la intendencia sobre 
los indios deberá acompañarles en aquel viaje para mejor 
éxito y para evitar al mismo tiempo que se apoderen de 
los indios salvajes arriba dichos, á los que hacen esclavos.» 

4.^ cSerá conducente que la corte de España sufra que 
los Mosquitos ya adelantados en edad sigan su modo acos- 
tumbrado de vivir, pues de molestarles en este particular 
serian malísimas las consecuencias; por otro lado, median- 
te la educación de sus hijos podrá el oficial que los dirigie- 
re cultivarlos para lo que tuviere á propósito. Y como los 
indios arriba dichos se han mantenido y á sus familias 
pescando tortugas para las conchas, cortando caoba y bus- 
cando pieles de venados, es claro que sería buena política 
dejarles continuar en esto y no permitir que ningunos co- 
lonos británicos, que podrian inflamarles contra el nuevo 
gobierno, se queden entre ellos.» 

5.® «Finalmente, todas las guarniciones deberán estar 
prevenidas de buenos y sanos alojamientos, de abundancia 
de buenos víveres y de municiones para precaverse contra 
cualesquiera sorpresas; pues es de temer, y aun es cosa cier- 
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ta de que se requiere tiempo y mucha cautela para ablandar 
los ánimos de estos salvajes y conciliarios al nuevo gobier- 
no. Forzarlos á ello, no puede probablemente executarse, 
y aunque fuera posible, sería muy mala política, porque 
habiendo tan grande número de lagos, ríos y pantanos á 
la espalda de sus territorios, donde se podrían retirar en 
caso de disgusto, donde hay la mayor abundancia de pes- 
cado, caza, plátanos y bananas que crecen enselvas por to- 
do aquel país y donde podrían formar una unión con las 
seis tribus arríba expresadas, que viven detrás de ellos, y 
les haría muy formidables, cuando empezase la estación 
lluviosa y mal sana del año harían salidas de sus puestos 
fortificados y destruirían todo quanto se les presentase en 
su carrera. En esta atención, para evitar tales desdichas 
desde el principio con mejor éxito, es positivamente nece- 
sario tolerarlas en su tráfico antiguo, que al cabo es muy 
frivolo, y conforme los indios ancianos fueren muriendo se 
hará cada vez más practicable el mantenerlos en paz y tran- 
quilidad.» 

f Desde la Cabeza del Rio Negro (Rio Tinto) hasta los 
Campos azules (Bluefields) hay trescientas millas.» 

€ Desde Puntablanca hasta Escudo de Veragua hay dos- 
cientas millas.» 



Colville Caíms y Roberto Hodgson. 

En contestación á la real orden de 23 de Noviembre de 1 786 el Ca- 
pitán General de Guatemala escribe con fecha de 14 de Abril siguiente 
que le han parecido muy discretas y adecuadas las ideas que el Marqués 
del Campo y Colville Cairns proponen y que las ha comunicado á sus 
sustitutos en la operación de hacer evacuar la costa de Mosquitos por 
los ingleses, el Coronel D. Juan N. de Quesada y D. Gabriel de Herviás, 

Respecto de Hodgson dice el Sr. Estacheria que « tuvo mucha satisfac- 
ción en que S. M. se dignase admitir bajo su soberana protección, como 
por real orden reservada de 24 de Setiembre del afio próximo pasado se 
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me previno, al Coronel inglés D. Roberto Hodgson, residente en el esta- 
blecimiento de Bluefields, caso de jurar vasallaje y obediencia al Rey 
nuestro Señor, bajo de los términos más solemnes, y lo cual parece ha 
ejecutado ya, según que á D. Gabriel de Herviás se lo comunicó en el 
■ cabo de Gracias á Dios un Teniente Coronel de artillería inglés á quien 
el mismo Hodgson lo añrmó así, diciendo que esta gracia del Rey Cató- 
lico la proporcionó por medio del Virrey de Santa Fé, y desde entonces 
se denomina en Bluefíelds comisionado español y expide como tal pasa- 
portes para la libertad de navegar sus propios buques, sin haber tenido 
inconveniente en extemar tan inoportunamente una disposición reservada 
por S. M. sin duda con el preciso fin de precaverle persecuciones de su 
nación, cuyo hecho me hace suspender el juicio sobre su futura conducu, 
en los servicios que tenía prometidos. > 

En cuanto á Colville Cairns, los informes que recogió el Coronel Que- 
sada en Rio Tinto no fueron favorables, tpues salió de allí por sus dobles 
tratos, poco menos que fugitivo de los indios ó á lo menos mal mirado 
de ellos. > 

Del plano de la costa, dice Quesada que le parece arreglado; pero que 
las tribus que la habitan desde la cabecera de Rio Tinto hasta Bluefíelds 
no son seis, sino nueve, según sus apuntes, aunque no los tenía de las otras 
siete que hay desde Punta Blanca hasta Veragua (l). 

cEn la Boca del loro, continúa Quesada, no hay ya habitantes ni la 
feria de que habla en su puerto, que efectivamente es bueno, parece 
está ya, por la falta de dichos habitantes, en el auge que la pinta, aun- 
que en esto pueden mis informes ser menos ciertos por la cuenta que les 
tendrá á los que los dan de minorarlos, pero será fácil desengañarse á su 
tiempo > (2). 

Esta cita hace ver que para el Coronel Quesada la Boca del Toro perte- 
nece á la jurisdicción de Guatemala y hay que admitir que es un juez más 
competente que Hodgson para declararlo. 

En cuanto al puerto de Matina, apesar de las pretensiones contrarías, 
nunca ha cesado de pertenecer á Costa Rica, y así \o acreditan los docu- 
mentos siguientes. 



(i) Este plano es una carta náutica de toda la Costa de Mosquitos 
y de Costa Rica, impresa en Londres con este título: A draught 0/ tke 
IVindward Coast of the Mosquito SHORE/rí?/» Foint Pattuck to St. Jo- 
hns and continued on the Spanish Main to Escuda Veragua, With 
the Islands. Keys, Shoals adjacent by Captain Stephen Field. 

(2) Ubi supra. AuD. DE GUAT. — Duplicados de los Gobernadores 
Presidentes. — Año de 1787. — Carta de D. Juan Nepomuceno de Quesada 
al Presidente D Josef Estacheria, de Rio Tinto, 27 Abril 1787. 
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Real orden al Arzobispo Virrey de Santa F¿, 
concediendo libertad de derechos á los frutos 
que del puerto de Matina se introduzcan en 
Cartagena. 

ARANJUEZ, I." DB BdAYO DE I787 (l). 



Excmo. Sr.: Enterado el Rey de cuanto V. E. expone 
en su carta de 30 de Diciembre último, núm. i .460, sobre 
la expedición que ha hecho desde el puerto de Cartagena 
al puerto ele Matina^ en la provincia de Costa-Rica^ don 
Francisco Diez Catalán, de porción de frutos de estos rey- 
nos, regresando cuatrocientos noventa quintales de cacao, 
de cuyos derechos de entrada en Cartagena solicita se li- 
berte y devuelvan los exigidos, en consideración á los mé- 
ritos y servicios que contrajo en esta nueva y costosa ex- 
pedición, y á que el expresado cacao era un fruto de trán- 
sito en aquel puerto, respecto á destinarlo al de Veracruz, 
se ha servido Su Magestad condescender á esta pretensión, 
y en su virtud me manda prevenir á V. E., como lo executo, 
que concede igual gracia, por tiempo de tres años, á todos 
los que hagan el mismo comercio, entendiéndose dicha li- 
bertad en el puerto de Cartagena, á su entrada y salida, de 
todos los frutos y producciones que r^fresen de Costa - 
Rica, bajo el correspondiente rastro, en las embarcacio- 



(i) Arch. de Indias. — Indiferente general. — Expedientes sobre cp- 
branzas de reales derechos y habilitación de puertos. — 17 74-1 8 18. — En 
tres legajos. — Segundo legajo de 1786 á 1798. 

16 
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oes que oav^^oen (ksde Cartagena al Pueito de Matína, por 
cuyo medio se promete Su Magestad se verifiquen los au- 
mentos de su real erario, población y comercio que V. E. 
expresa en su citada carta. 

De real orden lo participo á V. £. para su inteligencia 
y cumplimiento en la parte que le toca, haciendo entender 
esta soberana resolución así al D. Francisco Diez Catalán, 
como á los demás individuos del comercio de Cartagena 
que quieran disfrutar las expresadas gracias. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — ^Aranjuez i.^ de 
Mayo de 1787. — Sonora. 

En rirtud de otra real orden de Aranjaez, á 14 de Mayo de 1791, ex* 
pedida á súplica del Virrey de Santa Fé D. José de EzpéietSL, se prorrogó 
por otros tres afios la gracia concedida por la anterior, con el objeto de 
afianzar más el comercio entre Matina y Cartagena. 

He aqoí la respuesta del Virrey: 

cNúm. 165. — Excmo. Sr.: Queda comunicada á la 
aduana y al comercio de Cartagena la real orden de 14 de 
Mayo último, por la que se digna Su Magestad prorrogar 
por tres años la libertad de derechos de entrada y salida 
que se concedió en otra real orden de i.^ de Mayo de 87 
á los frutos que retomasen de Costa-Rica á Cartagena en 
las embarcaciones que nav^[asen desde este puerto al de 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos afios. — Santa 
Fé, 19 de Setiembre de 1 791.— Excmo. Sr. — ].p^ deEz- 

PELETA.» 

Por los documentos que preceden se ve que en 179 1 el puerto de Matina 
no ha tentado aún la codicia de los Virreyes, como excita hoy la de los 
gobiernos democráticos de Colombia, y demostraremos que con posterio- 
ridad á la real orden de 20 de Noviembre de 1803 Matina continúa de 
hecho y de derecho (por decreto de Cortes de 1.^ de Diciembre de iSil) 
bajo la jurisdicción de Costa Rica. 
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Con todo, importa observar que las tendencias de los Virreyes á ingerir- 
se en los asuntos jurisdiccionales de Guatemala datan del Arzobispo Virrey 
D. Antonio Caballero y Góngora, el cual trató con el Coronel Roberto 
Hodgson de fundar un establecimiento en Bocas del Toro después que, en 
virtud del tratado de Versalles, los ingleses que habitaban la costa de 
Mosquitos se vieron compelidos á dejarla. 

La carga ó el derecho oneroso que les dio la corona de vigilar dichas 
costas han tratado de convertirla los publicistas colombianos en un derecho 
de posesión ó de jurisdicción que no se concedió jamás á los Virreyes, los 
cuales sólo tuvieron misión de auxiliar á los Presidentes de Guatemala. 

D. Joseph de Ezpeleta, cuya autoridad es tan respetada en Colombia, 
tenia muy desarrollada esa tendencia, y cuando el Presidente de Guatema- 
la sefiala los pérfidos manejos de Hodgson, Ezpeleta lo disculpa y justifica 
en términos que no fueron corroborados por los hechos, movido quizá Ez- 
peleta por el mismo sentimiento que imputa al Presidente de Guatemala. 

En carta de Santa Fe, á 19 de Mayo de 1 790, expone el Virrey Ezpeleta 
en bien razonado discurso, los motivos que tiene para confiar en él inglés 
Hodgson, que terminó haciendo traición al Gobierno Espafiol y tuvo que 
fugarse de Bluefields. Con todo, Ezpeleta osó poner en duda la solidez de 
juicio del Capitán general de Guatemala, y al final dice: 



€ Réstame ahora hacer presente á V. E. que aunque por real 
orden de 20 deEnerode 1788 se previno al Arzobispo Virrey 
tratase con el Presidente de Guatemala de los medios con- 
venientes para establecer en Blueñelds el destacamento y 
población prevenidos por S. M., no habiendo podido veri- 
ñcarlo, lo reservó para instruir á su sucesor, quien no tuvo 
lugar de hacerlo ni dar un paso en el asunto por ser de 
bastante entidad y haber permanecido muy poco tiempo en 
este mando. Yo procuraré ponerme de acuerdo con aquel 
jefe sobre este particular; pero nunca podrá tener pronto 
efecto un establecimiento que, además de ser costoso, 
ofrece otras dificultades que no se ocultarán á V. E.» 

«Lo mismo dispuso S. M. con fecha 20 de Agosto de 89, 
previniendo se hiciese entender á Hodgson ía sujeción que 
debe tener á la Presidencia de aquel ReynOf á que corres- 
ponde el puerto de Bluefields. Hodgson la reconoce muy 
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bien; pero como siempre ha recibido las órdenes, instruc- 
ciones y auxilios de este Virreynato, y tiene más facilidad 
de ocurrir á él que á Guatemala, en donde apenas hay an- 
tecedentes de su comisión, ees preciso que continúe enten- 
diéndose con los Virreyes, principalmente quando S. M. no 
ha tenido á bien condescender con la propuesta que hizo 
mi antecesor de que estos asuntos se cometiesen á la Ca- 
pitanía general de la Habana. En cuya virtud y con el fin 
de evitar dilaciones, he autorizado al Gobernador de Car- 
tagena para que reciba y agasaje á los indios que vengan, 
como se ha hecho con los demás, poniéndose de acuerdo 
con el Mariscal de campo D. Antonio Arévalo.» 

«Con loque satisfago á las reales órdenes de 20 de Enero 
de 88 y 20 de Agosto de 89, que no había contestado, es- 
perando las resultas de la citada propuesta, que no ha apro- 
bado S. M.» 

«Sírvase V. E. hacerle presente quanto dejo expuesto en 
cumplimiento de la de 25 de Enero último y que, en caso 
de ser su real voluntad, permanezcan en la isla de San An- 
drés los habitantes ingleses que residen en ella, poniéndoles 
párroco y comandante españoles (de que trato en informe 
separado). Podrán éstos zelar y observar la conducta de 
Hodgson y dar las noticias que convengan para tomar las 
providencias correspondientes y precaver con oportunidad 
los perjuicios que puedan ocasionar sus procedimientos en 
aquella costa.» 

«Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Santa Fé, 
19 de Mayo de 1790. — ^Excmo. Sr. — JoSEPH DE Ez- 

PELETA.» 

No consintió el Rey en que la custodia de la costa de Mosquitos se con- 
fiase al Capitán general de la Habana, y hace significar á Hodgson que 
debe sujeción al Presidente de Guatemala. Apesar de esta orden, el 
Virrey insiste pidiendo que se le encargue á él la continuación de las 
negociaciones con Hodgson. 
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El Rey, en vez de acceder á las pretensiones del Virrey, renovó tus 
recomendaciones al Capitán general de Guatemala, especialmente por 
real orden de 6 de Noviembre de 1795, en que le avisa que ha nombrado 
por Gobernador de las islas de San Andrés al Teniente Don Tomás 
O'Neille, cuyo sueldo debía fijarlo el referido Capitán general. 

Antes de entrar de lleno en la cuestión actual de limites entre Costa* 
Rica y Colombia, que se abre con los documentos que siguen, veamos 
cómo un geógrafo del siglo pasado describe el territorio del Virreinato y 
cómo su imparcial descripción da razón plena á las revindicaciones ter- 
ritoriales de Costa-Rica. 



Descripción histórico- geográfica, política^ ecle- 
siástica y militar de la América Meridional, 
ordenada por Fray Manuel Sobreviela, misionero 
de Ocopa. 

AÑO 1796 .—EN LIMA, CAPITAL DEL VIRRBTNATO DBL PB&Ó (l). 

CAPÍTULO n. — DESCRIPaON DEL VlRREYNATO DE 

Santa Fé. 

Según la constante separación del Virreynato de Santa 
Fé del del Perú, hecha en el año de 1740, se señalaron por 
límites de ambos Virreynatos la ensenada de Tumbes por 
la parte de la costa del mar Pacifíco, y las provincias de 
Jaén de Bracamoros y Mainas, por la parte del Marañon ó 
Amazonas; de manera que el Virreynato se extiende en el 
dia 312 leguas Norte-Sur, desde los 12 grados de latitud 



(i) Musbo Británico. — Manuscritos españoles, — Addtnda^ número 
15.740. — Peralta, Costa-Rica^ Nicaragua y Panamá^ p. 539, nota (i). 
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septentrional, hasta los 3 grados 35 minutos de latitud me- 
ridional, contando dichas latitudes desde las costas del mar 
Septentrional hasta la ensenada de Tumbes, que los separa 
por la parte del Sur del Virreynato del Perú. Y de Este- 
Oeste el terreno habitado de españoles é indios civiliza- 
dos, tiene por la parte que más 300 leguas, desde los 291 
grados, según el meridiano de la isla del Hierro, hasta los 
306; esto es, desde el rio Chiriquí, del Reyno de Tierra- 
Firme, que es la linea divisoria de este Virreynato y de am- 
bas Américas por el partido de Costa-Rica, de la provin- 
cia ele Gtiatemala^ hasta las inmediaciones del golfo de 
Maracaibo. 

Descripción del Reyno de Tierra-Firme.— El Rey- 
no de Tierra-Firme confína por el Leste con la provincia de 
Cartagena, de quien la divide el rio de San Juan (i); por el 
Oeste, con el rio Chiriquí, que sirve de límite á la provin- 
cia dé Costa-Rica, en el Reyno de Guatemala; por el 
Norte, con el mar Septentrional, y por el Sur con el Pací- 
fico. Tiene 200 leguas de longitud de Este á Oeste, desde 
el rio de Atrato ó seno de Darien hasta el rio Chiriquí, 
y 80 de ancho de Norte á Sur, por la parte que más se 
extiende, que es desde el puerto ó bahía de Mariato hasta 
la punta del puerto ó bahía del rio de Chagres. 

Divídese este Reyno en tres provincias, que son: Pana- 
má, Veraguas y Darien (2). 



(i) El río San Juan, por otro nombre el río Atrato. 

(2) D. Antonio de Alcedo, en su famoso Diccionario geográfico de 
las Indias Occidentalesy -^xhliCAáo exL Madrid en 1785-1789, describe el 
reino de Tierra-Firme y la provincia de este nombre, en estos términos: 

Tiene el mismo nombre una de las tres provincias dichas, de quien lo 
toma el Reyno; está entre la del Darien, al Este, y la de Veragua al Oeste; 
tiene 55 leguas de largo desde la jurisdicción de la alcaldía mayor de 
Nata, por una linea que corre desde el Escudo de Veragua, en la mar del 
Norte, hasta el pueblo y farallón ó islote de Guarare en la del Sur, y por 
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Art. 2.0 Descripción de Veraguas.— Confina por 
el Norte, con el mar Septentrional; por el Sur, con el mar 
Pacífico; por el Este, con la provincia de Panamá, y por 
el Oeste, con el rio Chiriquí, que la divide de Costa-Rica 
y Reyno de Tierra-Firme. 

Tiene 60 leguas de Este á Oeste desde la ciudad de 
Nata hasta el pueblo de Chiriquí, y 80 de ancho desde la 
punta de Conejos en el mar del Sur, hasta el extremo del 
Escudo de Veraguas, en el mar del Norte. 

Es de temperamento cálido, y generalmente país mon* 
tuoso y áspero, aunque no le faltan algunas llanuras en 
que se cría mucho ganado en sus excelentes pastos. En 
los montes se producen muchísin^as maderas exquisitas y 
abimdan las fieras, aves y animales. Es muy rica de minas 
de oro, de que se ha sacado muchísimo; pero en el dia no 
se trabajan, por el excesivo costo que tiene el conducir 
los materiales y alimentos por aquellas asperísimas sier- 
ras. Descubríóla Crístóbal Colon, afto de 1503, y estaba 
muy poblada de indios Doraces, Guaymies y otros, y aun- 
que el afto de 1624 se logró la reducción de muchos in- 
dios, después se volvieron á la gentilidad y se retiraron á 
los montes, hasta que el afto de 1700 pasaron de Guate* 
mala algunos misioneros de San Francisco, que á costa de 
inmensos trabajos y fatigas, fundaron tres pueblos llama- 
dos Dolega, San Antonio y Las Palmas, y en el afto de 
1785 vinieron de España á Panamá veintinueve misione- 
ros del mismo orden, y habiendo fundado colegio en el 
propio convento que habia de San Francisco, pasaron á la 
conversión de los indios Guaymies, Norteños y Mosquitos, 



la parte opuesta en otra linea que corre desde el playón grande en la costa 
del Norte de la provincia del Daríen, basta el Puerto Quemado en la del 
Sur, etc. 
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de los que tienen 3^ fundados dos pueblos nombrados 
Tole y San Antonio de GuaymL 

En 8 de Septiembre de 88, entraron los indios bravos 
en el pueblo de Dolega y quitaron la vida al Padre Presiden- 
te de aquellas reducciones, Fr. Antonio Galindez, y dejaron 
gravemente herido y por muerto á su compañero el Padre 
Fr. Ramón Rábago. 

La capital de esta provincia es del mismo nombre, con 
la advocación de Santiago. Descubrióla Cristóbal Colon, 
año de 1503 y dio el nombre de Verdes-Aguas al rio 
llamado de Veragua, (i) por el color verde de sus ondas, de 
donde se derivó el nombre de Veraguas á toda la provin- 
cia. Es ciudad pequeña, pero de muy buena situación; su 
temperamento cálido y húmedo, abunda en maíz, yucas, 
plátanos y ganado, especialmente de cerda. Sus naturales 
hilan el algodón y lo tiñen de color de púrpura con el suco 
de un caracol que cogen en la costa del mar del Sur, y de 
este género, como de algún oro que sacan de las minas, 
mantienen su comercio con la provincia de Panamá y la de 
Guatemala. Tiene un Gobernador y hay administración 
de tabacos y de aguardientes. 

Ademas de la ciudad antecedente, tiene otras dos gober- 
nadas por dos tenientes. La primera llamada Santiago 
Alange, fundada en 1521 por Benito Hurtado, Regidor de 
Panamá (2). Es pequeña, pero abundante de frutos y gana- 
do, de que hace un r^fular comercio por el mar con la du- 
dad de Panamá, á la que abastece de cerdos, muías, galli- 
nas, quesos y carne salada. También tiene algunas minas de 
oro en su distrito. 



(i) Según D. Femando Colon {Vida del almirante), que acompañó ¿ 
su padre, el nombre de Veragua ó Beragua era el nombre que le daban 
los indios, pero la autoridad de esta obra es muy contestable. 

(3) Se refiere á la rilla de Fonseca, que fué la que fundó Hurtado. 
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La segunda se llama Nuestra Señora de los Remedios de 
Pueblo Nuevo y en otro tiempo fué una de las mejores po- 
blaciones de la provincia, donde residían los Gobernadores, 
por la utilidad que tenian en las minas de oro, llamadas de 
Lobayno, que se arruinaron y no se ha podido descubrir 
la boca. 

Constrúyense en dicha ciudad muchas embarcaciones, 
pues tiene facilidad para ello por la abundancia de excelen- 
tes maderas que hay en sus inmediaciones. Está situada á 
orilla del Mar del Sur, á 35 leguas de su capital Santiago. 

Además de dichas tres ciudades, comprende dicha pro- 
vincia doce pueblos y cinco de misioneros de San Francis- 
co, que son: 

I .^ San Juan de la Montaña. 

2,^ San Miguel de Laya. 

3.*^ San Marcelo de Tavarava. 

4.^ San Rafael de Guaymí. 

5.° San Felipe de Guaymí. 

6.® San Martin de los Cotos. 

7.® San Agustín de Ulate. 

8.® La Piedad de Changuin. 

9.^ San Miguel de Changuin. 
10.® San Pedro y San Pablo de los Platanares. 
1 1.<^ San Pedro Nolasco de Doraces. 
I2.<* San Carlos. Y los seis de conversiones son: 

I. o San Antonio de Guaymí. 

2.^ Las Palmas. 

3.^ Tole. 

4.* Dolega. 

5.^ Gualaca. 

6.^ San José de Bugaba. 

La tropa que guarnece á esta provincia se reduce á un 
regimiento de milicias disciplinadas de nueve compañías 
de ICO plazas cada una; reside parte de esta tropa en Pa- 
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namá y parte en la villa de los Santos. Un batallón ídem 
de siete compañías de á ico plazas cada una, que tambein 
se mantienen parte en Veraguas y parte en Alarge. 

ART. 4.0 DESCRIPaON DE LOS PRINCIPALES RÍOS DE 

LAS Provincias del Reyno de Tierra-Firme.— Cinco 
sonlos rios principales que riegan el Reyno de Tierra-Firme. 

cEI I.® es el rio Chiriqüí, que nace en las montañas de 
•la parte del S. de la provincia de Veragua y desemboca 
>en el mar Meridional ó Pacífico. Sirve de límite á esta pro- 
yvinciay á toda la América Meridional^ que la divide de 
>la Septentrional y del partido de Costa^Rica en el Reyno 
>de Guatemala:» (i) 

£1 2.^ es el rio Chagres, perteneciente á la provincia de 
Panamá. 

El 3.0 el Vayano, provincia de Darien. 

El 4.° el rio Tuira, etc., etc. 

El 5.0 el Atrato ó San Juan, etc. 



La autoridad del P. Sobrevida, como la de Alcedo, sería discutible si no 
corroborase lo que los Reyes de Espafia y los gobiernos locales tUTieron 
en todo tiempo por linderos de la proyincia de Costa-Rica. 

Hemos llegado á fines del siglo XVIIl y el rio Chiriqüí continúa siem- 
pre sirviendo de limite á las provincias de Costa-Rica y Veragua por las 
vertientes del Océano Pacífico, como la isla del Escudo de Veragua marca 
por las costas del Norte la extremidad de una y otra provincia, es decir, 
que la demarcación sefialada por Felipe II no sufrió alteración durante el 
período que hemos recorrido, y puede afirmarse que esa demarcación con- 
tinuó siendo la única legal, pues jamás ha sido legalmente alterada. 



(i) Chikiquí, dice Alcedo en su Diccionario geográfico^ rio de la pro- 
vincia de Veragua, que nace en las montafias de la parte del Sur y sale al 
mar, sirviendo de limite á esta provincia, que la divide de la de Costa* 
Rica, en el Reyno de Guatemala. 
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Real orden al Capitán General de Guatemala 
sobre la defensa de la costa de Mosquitos y 
nombramiento de Don Tomás O^Neille para 
Gobernador de las islas de San Andrés. 



SAN LORENZO, 6 DE NOVIBKBRB DE 1 79$ (l). 



En el Consejo de Estado de i6 de Octubre último se 
dio cuenta al Rey de lo representado por el Capitán (Ge- 
neral antecesor de V. S. D. Bernardo Troncoso, en S de 
Marzo de 94 (núm. 302), en cumplimiento de la real orden 
que le fué comunicada en 20 de Mayo de 92: se enteró 
S. M. del reconocimiento practicado por el Teniente de la 
Real Armada D. José del Rio de las islas de San Andrés, 
Providencia y otras; del dictamen de este oñcial sobre su 
abandono y traslación de sus habitantes al establecimien- 
to de Blueñelds en la costa-ñrme de Mosquitos; del apoyo 
que este pensamiento mereció al referido Capitán General, 
de la pretensión de Rio sobre el doble goce que en iguales 
tasos han obtenido los comisionados, acerca de lo qual 
informó el mismo Capitán General favorablemente en car- 
ta de 2 de Febrero de 93, con extensión al piloto y pilo- 
tín, sobre la Real hacienda de ese reyno. 

Igualmente se instruyó S. M. de una instancia de D.Juan 
y D. Tomás Taylor, vecinos de la isla de San Andrés y 



(i) Archivo de Indias. — Audiencia de Guatemala.— Duplicados 
di ios Gobernadores Presidentes. — Afios 1803 á 1804. 
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apoderados de aquellos habitantes, dirigida y apoyada por 
el Virrey de Santa Fé en 19 de Diciembre último para que 
se nombre por su Gobernador á D. Tomás O'Neille, Te- 
niente del Regimiento de Cartagena de Indias. 

i.^ Con presencia de todos estos particulares y de lo 
que se expuso en conferencia por varios señores acerca de 
irnos y otros; de los excesos que cometen los ingleses y li- 
bertad que se toman las embarcaciones de Jamayca con la 
corta de caobas, cedros y otras maderas que produce la 
isla de la Providencia, S. M. ha resuelto: lo primero, que 
por ahora no se obligue á los ingleses á evacuar la isla y 
reunirse en el establecimiento de Bluefields y sí sólo se les 
incline y excite á ello en ocasión oportuna y por medios 
prudentes, continuando entre tanto en ellas en los térmi- 
nos aprobados por S. M., poniéndoles un Gobernador can 
dependencia del de esa Capitania General que vele la con- 
ducta de aquellos habitantes, y que en dichas islas se 
coloque bandera ú otras señales de posesión y dominio á 
nombre de S. M. 

2P Que con este objeto y demás relativos á la defensa 
de dicha costa de Mosquitos se tenga presente el plan re- 
lativo al arreglo de sus establecimientos y el de la tropa 
veterana y de milicias del Reyno, sobre el cual se ha pre- 
venido á ese mando, en reales órdenes de 20 de Marzo 
de 94 y 8 de Mayo de 95, informe lo conveniente. 

3.° Que para contener en lo posible los excesos que 
ocasionan los ingleses y la libertad que toman las embar- 
caciones de Jamayca con la corta de maderas, se trate y 
vea el modo de ponerles alguna contribución ó derecho 
bien arreglado. 

4.® Que se hagan al Teniente de Navio de la Real Ar- 
mada D. José del Rio, los abonos que son de ordenanza y 
estilo en semejantes casos, haciéndose lo mismo con el pi- 
loto y pilotín respecto á que S. M. no quiere alterar en 
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esta parte la práctica y menos perjudicarles en los goces que 
s^^ ella deben tener. 

Asimismo se ha servido S. M. nombrar por Gober- 
nador de las referidas islas al mencionado D. Tomás 
O'Neille, y quiere que V. S. proponga el sueldo que se le . 
podrá señalar, respecto á que dichos habitantes se han obli- 
gado á mantenerlo, y que el Virrey de Santa Fé informe si 
cree necesario que se provea el empleo que sirve dicho 
oficial en el regimiento fixo de Cartagena. Lo aviso á 
V. S. de real orden para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios guarde á V. S. muchos años. San Lorenzo 6 de No- 
viembre de 1 795 . — Alance. — Sr. Capitán General de Gua- 
témala. 



Reales órdenes habilitando el puerto de San Juan 
de Nicaragua. 

ARANJÜEZ, 26 DE FEBRERO DE 1 796 (l). 

«Habiendo representado D. Matías de CJalvez quando fué 
Gobernador y Capitán general de ese Reyno, el Obispo de 
Nicaragua D. Esteban Lorenzo de Tristan y el ingeniero 
D. Agustín Cramer sobre las ventajas de la habilitación 
del puerto de San Juan en clase de menor, se sirvió el Rey 
padre concederla, suspendiendo su publicación por enton- 
ces, cuya orden se comunicó á D. Matías de Galvez por 
reales órdenes de 19 de Enero de 1780. 



(1) ARcmvo DE Indias. — Indiferente generaL — c Sobre cobranzas de 
reales derechos y habilitación de puertos. — L^. de allos 1785 á 1798. 
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Ahora D. Juan de Zavala, comerciante de esa capital, 
teniendo noticia de esa gracia y proponiéndose hacer una 
expedición á dicho puerto desde Cádiz, ha solicitado se 
publique, ampliándose á la ciudad de Granada, porque de 
otra suerte, según expone é indicó el Obispo Tristan, que- 
daría ilusoria; pues no hay otra población, excepto el 
fuerte de San Carlos, situado al Oeste del rio, en que pue- 
dan abrirse los fardos ni hacerse venta alguna. 

S. M., conformándose con el dictamen del Fiscal del 
Consejo D. Ramón de Posada, Oidor que fué de esa Au- 
diencia, ha condescendido á esta solicitud, habilitando di- 
cho puerto por la orden circular que acompaña; y ha man- 
dado que para evitar qualquier inconveniente en las ventas 
que los dueños de los efectos de Europa hagan por menor 
á los vecinos de Granada y de las reventas de éstos allí 
mismo, se adopte la providencia dada en estos casos por 
reales órdenes de 20 de Septiembre de 94 para Jalapa, cuya 
población, aunque interior, se considera marítima para el 
comercio y adeudo de derechos. 

Mientras no se haga algún establecimiento en la boca 
del rio, opina D. Ramón de Posada que Masaya, gran pue- 
blo de indios, situado á la orilla misma del lago (i), donde 
hay lo que llaman casas reales ó ima fiau:toría y gran depó- 
sito de maíces, debe ser la aduana marítima y considerarse 
como el puerto de San Juan; sobre cuyo particular y de- 
más que pueda influir para establecer el comercio por di- 
cho puerto, del cual, s^un han hecho presente las personas 
de zelo, inteligencia y autorídad que han servido en Gua- 
temala, resultarán grandes ventajas á una gran parte y la 
más pobre de ese Reyno, quiere S. M. que V. S. informe 
con la mayor brevedad; y que respecto á ser todavía 



(i) Masajra no está situada á orillas del lago, sino como cinco l^nas 
tierra adentro. — V. p. 302. 
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muchos los obstáculos que Zavala habrá de vencer para 
realizar su empresa, digna de la real protección, la favo- 
rezca V. S. y dé todo auxilio necesario para que tenga 
efecto y el mejor éxito posible. 

De orden de S. M. lo participo á V. S. para su inteligen- 
cia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. — 
Aranjuez, 26 de Febrero de 1796. — ^Diego Gardoqui. — 
Sr. Presidente de Guatemala. — Sr. Gobernador Intendente 
de Nicaragua.» 

Esta real orden fué confirmada por la de 28 de Marzo 
de 1796, en la que además se previene al Gobernador In- 
tendente de Nicaragua que facilite á D. Juan Zavala ope- 
rarios para la corta de maderas exquisitas, palo de tinte y 
otros artículos comerciales; que procure se le suministren 
víveres y que se le franquee la maestranza de ribera de 
Granada para la construcción de embarcaciones en que ha 
de subir la carga por el rio, sobre el pie y por los jornales 
que paga la Real hacienda. 

Por real orden de Aranjuez, á 12 de Mayo de 1798, no 
sólo se confirma la citada de 26 de Febrero, sino que se 
dispensa á Zavala del servicio militar y se le conceden fa- 
vores especiales He aquí su texto: 



ARANJUEZ, 12 DE MAYO DE 1 798 (l). 

cPara que D. Juan Zavala pueda dedicarse sin distrac- 
ción á su proyecto de establecer el comercio con la metró- 
poli por el puerto y rio de San Juan de Nicaragua y hacer 
su expedición de ensayo, se ha servido el Rey, condescen- 
diendo á su instancia, dispensarle del servicio de milicias y 



(i) Ubi supra. 
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de cualquier empleo, ya sea de justída, consular ú otro 
público. 

Con este motivo ha mandado S. M. se repita el encar- 
go que por real orden de 26 de Febrero de 96 se hizo á 
V. S. para que prot^ese á 2^vala en esta empresa, y 
que V. S. promueva también por su parte, con los medios 
que le dicte su celo, la navegación del dicho río, dando 
cuenta anualmente de lo que por su providencia se adelan- 
tare en este asunto, que ha merecido á S. M. particular 
atención. 

De su Real orden lo participo á V. S. para su cumpli- 
miento. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Aranjuez, 
12 de Mayo de 1798. — Sr. Gobernador Intendente de Ni- 
caragua. — Sr. Presidente de Guatemala. > 

El Presidente de Guatemala no contestó á las anteriores 
reales órdenes. El brigadier D. José Salvador, Gobernador 
de Nicaragua, en carta de 23 de Setiembre de 1796, acusa 
recibo de la del 26 de Febrero y se expresa en sentido 
favorable, y aun entusiasta, por la empresa del Sr. Zavala. 
Mas apesar de la liberalidad de la corona, ésta fué contra- 
riada por las trabas fiscales, y en particular por la oposi- 
ción interesada del Consulado de Guatemala, que preten- 
día se prohibiera el tráfico recíproco de los puertos de 
Trujillo y rio de San Juan, con otros de América, y la 
introducción por ellos de géneros no procedentes de Es- 
paña. 

A tal pretensión se opuso el Presidente D. Antonio 
González en carta de 3 de Abril de 1802 al Ministro de 
Hacienda, y contra ella reclamó la provincia de Nicaragua, 
en queja dirigida al Rey, á nombre de los Ayuntamientos 
de León, Granada y Nicaragua (Rivas) , por medio de su 
procurador D. Andrés Saturnino Blazquez, en exposición 
fecha en Madrid, á 29 de Marzo de 1802. 
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fLa habilitación del comercio libre por el rio de San 
Juan y laguna de Nicaragua, dice este documento, que se 
ha verificado por el Ministerio de Hacienda con fecha de 
12 de Mayo de 1798, es el medio de reparar la miseria del 
país, y de restituir á la naturaleza el conocido derecho que 
tiene, por la extremada fecundidad de las riberas de aquel 
rio, á entablar un comercio interno y extemo, acaso el más 
activo, útil y ventajoso que puede ofrecer la dilatada ex- 
tensión de toda América.» 

En consecuencia, los citados Ayuntamientos, tno pue- 
den menos de trasmitir á V. M. una noticia circunstanciada 
de la opresora situación en que se hallan^ apesar de tan 
benéficos sentimientos, por la negra y sórdida ambición 
del Consulado de Guatemala, siempre obstinado y pertinaz 
siempre en obstruir cuantos conductos pueden facilitar el 
conocimiento de su escandaloso monopolio , cuya conser- 
vación es el objeto de sus miras.» 

No es extraño, pues, que solicitasen del Rey en exposi- 
ción del mismo Blazquez, fecha en Madrid á 5 de Mayo 
de 1803, su independencia de Guatemala (i). 

Abierto al comercio á fines del siglo XVHI, el puerto 
de San Juan de Nicaragua continuó gozando de esta liber- 
tad, aimque con bastantes restricciones. Lo esencial para 
nuestro intento es demostrar que dicho puerto continuó 
bajo la jurisdicción de la Audiencia de Guatemala y de 
los Gobernadores de Nicaragua, mientras se mantuvo esta 
provincia sujeta á la metrópoli, y esta demostración, evi- 
dente como es hasta principios del presente siglo, no lo es 
menos en los años posteriores á la real orden de San Lo- 
renzo de 20 de Noviembre de 1803, que no hizo más que 
segregar nominalmente las costa de Mosquitos de la Capi- 



(1) Archivo db Indias. -Aud, de Guat, — Expedientes del Consulado 
y Comercio. — Leg. I, de 1803 á 1806. 

17 
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tañía general de Guatemala, pues ni de hecho ni de dere- 
cho pasó nunca á la jurisdicción del Virremato de Santa 
Fé. De hecho, porque dicha real orden no modificó la si- 
tuación material de aquella costa; de derecho, porque, pres- 
cindiendo de los vicios de su origen y de los errores funda- 
mentales que la informan, fué derogada por diversas reales 
órdenes y en particular por el decreto de Cortes de i.® de 
Diciembre de 181 1. 

Los documentos que publicamos, demuestran que solo 
á la mala fé del capitán O'Neiile, astutamente secundado en 
la Corte, se debe la expedición de aquella real orden, que 
no tuvo más objeto que halagar la vanidad de los Virreyes 
y satisfacer la codicia de O'Neille, pues ni éste ni aquéllos 
supieron proteger la costa de Mosquitos. 

Nombrado O'Neille Gobernador de las islas de San An- 
drés por real orden de 6 de Noviembre de 1795 con suje- 
ción al Capitán General de Guatemala, pretendió más tar- 
de que se le confiriese el mando de toda la costa desde 
Trujillo hasta el puerto de San Juan. Su solicitud halló po- 
co favor en Guatemala, donde se tenía en muy poca estima 
su carácter, por creerlo ins^uro y demasiado propenso á 
su medro personal, con perjuicio del bien general de la mo- 
narquía. 

Con representaciones en que con aparente candor y fin- 
gido amor al bien público c faltó ignominiosamente á la ver- 
dad,» logró persuadir O'Neille á la Junta de Fortificaciones 
y Defensa d£ Indias ^ la cual, con singular ligereza y prescin- 
diendo de las formalidades usuales en semejantes casos, 
opinó porque se segregase la costa de Mosquitos de la Ca- 
pitanía general de Guatemala y se confiriese su mando des- 
de el Cabo de Gracias á Dios hasta el rio Chagres al refe- 
rido O'Neille, Gobernador de las islas de San Andrés, las 
cuales debían incorporarse también al virreinato neo- 
granadino. 
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O'Neille se contentó con la continuación y la impunidad 
de su comercio de contrabando: llevó su descaro hasta el 
punto de encubrir y favorecer los pérfidos tratos de los in- 
gleses en aquellas costas; cuando llegó la hora de defender- 
las, no le valieron los Virreyes, y, sin disparar un tiro, 
capituló ala primera intimación el dia 26 de Marzo de 1 806, 
entr^ando á los ingleses la isla de San Andrés (i). 

La costa de Mosquitos continuó bajo la jurisdicción del 
Capitán General de Guatemala ó de los Gobernadores lo- 
cales de Nicaragua y Costa Rica. El puerto de San Juan no 
llegó jamás á caer en posesión del Virreinato, y el mismo 
O'Neille se vio rechazado del puerto de Matina. 

La revolución de Nueva-Granada, iniciada por el movi- 
miento insurreccional de 20 de Julio de 1810, destruyó el 
poder de los Virreyes y condujo á la organización legal de 
la República de Colombia decretada por el Congreso cons- 
tituyente de Venezuela, reunido en Angostura, en 17 de 
diciembre de 18 19. La Capitanía general de Guatemala con- 
tinuó entretanto en quieta y pacífica posesión de la costa de 
Mosquitos y bajo el dominio legal de España. Esta domina- 
ción cesó sin efusión de sangre, en virtud de convenio con las 
autoridades españolas, en 15 de Setiembre de 182 1. Al Go- 
bierno provisional que se formó ese dia, sucedió en breve la 
República Federal de Centro-América, creada por la Cons 
titucion de 22 de Noviembre de 1824 (2). 

He aquí los últimos y principales documentos relativos á 
la cuestión de límites entre Costa-Rica y Colombia emana- 
dos del Gobierno español durante los postreros veinte 
años de su dominación. 



(i) V. Correspondence respecting the Mosquito Territory presentid to 
the House of CommonSy July j», 1848, — London. 

(2) V. Peralta. — Costa^Rica, Nicaragua y Panamá. Introducción, pá- 
ginas XVI á XXI. 
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Copia de un escrito del Gobernador de la isla de 
San AndréSy D. Tomás O'Neilley en que 
propuso al Subinspector General D. Roque 
Abarca, las condiciones con que se obligaba 
d servir el empleo de Comandante de los Esta- 
blecimientos de TrujillOy Isla de Roatan, Rio 
TintOj Cabo de Gracias y Puerto de San Juan; 
en el concepto de que habia de estar á las órde- 
nes del citado Subinspector y del Capitán Ge- 
neral del Reino de Guatemala (i). 

fO'NEILLE 

f i.^ Admitirá gustoso el mando en clase de Goberna- 
>dor Político y Militar y Subdelegado en las cuatro causas 
>del superior Gobierno y Superitendencia General del Rei- 
»no, sin dependencia de otro Jefe que el Capitán General 
^del mismo ^ y del Inspector General en el ramo Militar. 

»2.° Que el sueldo debería ser tres mil pesos, igual ai 
»de Omoa, en atención á ser un nuevo establecimiento 
»muy costoso, y éste en particular, que carece de todo. 

>3.® Que se suplique á S. M. le libre de media anata 
>por ser empleo de nueva creación, y que asimismo se le 
»conceda franca la correspondencia por no poderlo sufra- 



( 1 ) Ubi Jtt/ra.— AüDiENCX A DB Guatemala.— Duplicados de los Go- 
bernadores Presidentes. — Afiosde 1803 á 1804. 
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>gar su sueldo, pues en nueve meses le cuesta noventa y 
>tantos pesos los portes. 

>4.° Que si es posible se le dé el mando de las com- 
»pañías íixas, á fin de librarse de competencias y tener ese 
» empleo efectivo en el exército, que le hace al caso á su 
> carrera. 

»5.** Que se proponga al Rey la creación de un asesor 
iletrado puesto por la Capitanía General (para que si no 
»se portase bien pueda relevársele) para que en ausencia 
»del Comandante de la Costa mande el' departamento po- 
ilítico y el oficial más antiguo militar. 

»6,* Que es indispensable que pase por ahora á su Go- 
»bierno de San Andrés, y permanezca allí un año ó el tiem- 
»po que tarde la Real aprobación del nuevo destino, á fin 
ide arreglar aquel establecimiento y recoger sus intereses. 

>7.^ Que el mando de esta Costa sea por cinco años, 
»y que en caso que le acomode continuar, y haya servido 
»á satisfacción de sus jefes, se le prorogue el tiempo. 

>8.® Que se le permita el cultivo de un pedazo de tier- 
»ra, con el fin de ocupar sus n^ros, y que pueda vender 
»por medio de su Mayordomo los frutos que coseche, como 
lalgodon, maíz, café, caña dulce, etc., y se le note de co- 
imerciante por esta circunstancia. 

»9.^ Que pueda ocupar sus carpinteros y albafliles ne- 
>gros, séase en las obras reales ó en las particulares, á su 
:» beneficio. 

>io. Que deberá proveerse un escribano público que 
2> sirva para el Gobierno y Real Hacienda y autorice todo 
^documento, como testamentos, escrituras, etc., que emba- 
trazan ahora al Comandante, y son ajenos de su profesión. 
» — Hay una rúbrica.» 
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Legalización, 

Don Alexandro Ramírez, Secretario de Cámara y Go- 
bierno de la Presidencia y Capitanía Greneral de Guate- 
mala. 

€ Certifico que de orden del M. I. Sr. Capitán General 
he reconocido el documento que precede, rubricado de mi 
mano, que consta de dos foxas en cuartilla, empieza con la 
palabra subrayada O* NeilU por modo de epígrafe; y acaba 
con las de son ajenos de su profesión^ y una rúbrica. Y ha- 
biendo hecho varias comparaciones y cotejos entre la letra 
de este papel y la de otros muchos que obran en mi secre- 
taría, escritos y firmados por el Capitán D. Tomás O'Nei* 
lie, Gobernador de la isla de San Andrés, no me cabe duda 
en que es todo de propio puño de dicho Capitán, y la rú- 
brica con que finaliza, la misma que acostumbra y se halla 
usada en toda la correspondencia de oficio que ha tenido 
con esta Capitanía General en los diversos destinos de su 
dependencia que ha ocupado desde el año de 797 inclusi- 
ve. — Guatemala 9 de Mayo de 1804. — ALEXANDRO Ra- 
mírez.» 

Es copia del documento original y de su legalización, 
que en este dia se devuelven al Sr. Subinspector General 
de las tropas de este Reyno, brigadier D. Roque Abarca, 
quien lo pasó al M. I. Sr. Capitán General con oficio nú- 
mero 443, de 6 de este mes, á efecto de que se comprobase 
la letra y firma del Capitán D. Tomás O'Neille.— Guate- 
mala 9 de Mayo de 1804.— (/^/W;«^?áÍ7.)— ALEXANDRO Ra- 
mírez. 
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Informes que la Junta de Fortificaciones de In- 
dias dá al Rey sobre las representaciones del 
Gobernador de San Andrés ^ Don Tomás 
O^Neillej sobre la costa de Mosquitos y su 
agregación al Virreinato de Santa Fé. 

MADRID, 2 DB SETIEMBRE DE 1803. 



Señor: Con atenta reflexión ha examinado la Junta de 
Fortificaciones y Defensa de Indias las representaciones 
del Gobernador de las Islas de San Andrés y de sus veci- 
nos de 5 de Diciembre último, remitidas al examen de 
esta Junta por Real orden de 26 de Agosto próximo pasa- 
do. El lenguaje de las expresadas representaciones tiene 
todas las señales que caracterizan la verdad, el candor y la 
rectitud, por lo que juzgó la Junta que aquel Gobernador 
D. Tomás O'Neille, que á esfuerzos de su laudable zelo ha 
sabido fomentar tanto aquella isla que, sin dispendio algu- 
no del Real Erario, ascienden ya sus cosechas en este año á 
4.000 quintales de algodón, es acreedor, no sólo al grado 
de teniente coronel que solicita, sino también á que se le 
aumente el sueldo hasta los 2.000 pesos anuales por su 
recomendable desinterés, según manifiestan aquellos colo- 
nos, y por la necesidad que tiene de proveerse de Cartage- 
na hasta de la sal y demás gastos que se ve precisado á 
hacer; pero convendrá que se le prevenga que por ahora 
es útil su permanencia en aquel destino y que más adelan- 
te se le concederá el año que solicita de licencia, para que 
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con su permanencia en la actualidad acabe de consolidar y 
arreglar las leyes municipales de la isla, que sean más aná- 
logas y adaptables á las circunstancias, y aumentar el fo- 
mento de aquellos leales vasallos excitándolos al cultivo, 
no sólo del algodón, sí también al de los granos y semillas 
útiles para el alimento, contribuyendo igualmente á la con- 
versión al catolicismo de aquellos vecinos que tan dispues- 
tos se hallan á abrazarlo, destinando para esto con la po- 
sible brevedad el párroco y un teniente cura que con tanta 
instancia y justicia pide O'Neille, pero que sea uno de ellos 
irlandés ó inteligente en el idioma inglés para poderse en- 
tender con aquellos habitantes, con la dotación correspon- 
diente de treinta pesos mensuales acostumbrada en otros 
destinos semejantes, sujetándolos al Obispo de Cartagena, 
de quien fácilmente pueden recibir los auxilios eclesiásti- 
cos que necesiten, especialmente para la construcción del 
templo y correspondientes ornamentos. 

También es justo que la Junta de Real Hacienda de 
Guatemala reintegre cuanto antes á O'Neille los 375 pesos 
que hallándose comisionado de comandante de Trujillo en 
el año de 1800 desembolsó con piadoso y eficaz zelo para 
rescatar los vasos sagrados y ornamentos que se llevaron 
los Indios Mosquitos en la sorpresa de Rio Tinto y que re- 
mitió 0*Neille á Guatemala, siendo bastante extraño que 
haya andado tan omisa aquella Junta en reintegjrar esta 
cantidad invertida en tan digno objeto. 

Es igualmente interesante y de bastante consecuencia el 
que se envié á Cartagena ú otra parte un maestro de pri- 
meras letras, para que más fácil y brevemente se aprenda 
y entienda entre aquellos naturales el idioma español, y los 
niños ya bautizados, y que se vayan bautizando, tengan 
más proporción de instruirse en los dogmas de nuestra sa- 
grada religión. Porque es bien patente lo mucho que puede 
influir la diversidad de idiomas (y más en una isla pequeña 



COSTA DE MOSQUITOS 265 

é indefensa), para no considerarse al nivel de los demás va- 
sallos de Vuestra Magestad en el amor, lealtad y respeto 
con que deben conservarse; el cual con esta diligencia, y las 
demás prevenciones ya referidas, es muy probable que se 
arraigue más y más en sus corazones dóciles, obedientes y 
fíeles, de que y?L tienen dadas algunas pruebas, como se 
puede inferir de haberse sostenido por sí solo los tres años 
que durante la última guerra con Inglaterra ha tenido el 
comandante general de Guatemala comisionado fuera de la 
isla al Gobernador O'Neille, quien por estar mejor entera- 
do que otro alguno de las pérdidas y atrasos que su larga 
ausencia y la guerra hayan ocasionado á aquellos colonos, 
podrá informar sobre la solicitud que estos hacen del 
tiempo que en razón y justicia pueden permanecer exentos 
de derechos de importación y exportación, siempre que 
ésta no sea para los extranjeros, para que con este conoci- 
miento pueda resolver Su Magestad lo que más convenga 
y prorrogarles la exención de derechos el tiempo que pa- 
rezca justo. Y para evitar el largo atraso que hablan de ex- 
perimentar en recibir la respuesta, si fuere por la vía de 
Guatemala, será conveniente que la dirija por la de Carta- 
gena, de donde más fácil y brevemente pueden recibirla 
por la menor distancia á que se halla situada la isla de 
aquel puerto, á donde por esta razón envían sus efectos los 
colonos. 

Aunque parece que la Junta, deteniéndose tan de inten- 
to en tratar de los puntos ya expresados, se prepara y des- 
entiende de su principal instituto de hablar de lo correspon- 
diente á la defensa, no lo juzga así, y antes bien considera 
que en una colonia naciente el buen arreglo de todos sus 
ramos contribuye mucho á la defensa por el indispensable 
enlace que todos deben tener entre sí, y porque sin el fo- 
mento de la agricultura y artes, no es posible que se au- 
mente la población, la cual teniendo leyes y reglamentos 
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aprobados por el Virrey de Santa Fé, que una sus indivi- 
duos en gustosa y agradable sededad, y medios sufi- 
cientes de que poder subsistir, suministrará más adelante 
brazos que la defiendan y rentas con que sostenerlos, y au- 
mentar las del Real Erario. 

La defensa, pues, é incremento de la Isla de San Andrés, 
es no poco importante, porque hallándose situada á los 12 
grados y medio de latitud Norte, distante poco más de cien 
l^uas de Cartagena, y unas cuarenta de las costas del Rey- 
no de Guatemala y embocadura del Rio de San Juan de 
Nicaragua, ofrece una excelente escala y punto de apoyo 
para sostener y atender á los útiles establecimientos de la 
desierta costa de Mosquitos, y fomentar con el tiempo los 
que en ella propuso nuevamente la Junta en el cabo de 
Gracias á Dios y bahía de Biuefields en la consulta que 
pasó á Su Magestad con fecha de 5 del próximo pasado 
Agosto Pero para que esto tenga mejor y más pronto 
efecto, conviene que estos establecimientos, hasta el dd 
cabo de Gracias á Dios inclusive, dependan dd Virre)mato 
de Santa Fé, de cuyo Virrey deben depender también en 
todos sus ramos (como lo estaban antes) las islas de San 
Andrés, tanto por su mayor inmediación, como por los 
prontos auxilios marítimos que pueden recibir, para lo cual 
tendrá el Virrey las órdenes dadas al Comandante del apos- 
tadero de Cartagena, cuyo Grobernador deberá tener igfual- 
mente instrucción y facultades del Virrey para facilitarlos, 
según lo exijan las circunstancias, y para que pueda pedírse- 
los y entenderse con él en derechura al Gobernador de San 
Andrés, á quien es muy conducente que se le envíe en los tér- 
minos que solicita el destacamento de los treinta hombres 
de acreditada honradez, con un sargento y dos ó tres cabos 
y las correspondientes municiones, y un buen subalterno 
que sepa, si es posible, el idioma inglés, y que imite y 
aprenda las buenas máximas de O'Neille, de quien ha de 
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ser su s^^do, para mandar en falta suya las islas, y aun 
será de mayor ventaja si este destacamento de gente esco- 
gida se establece fíjo en la isla, en donde al soldado que se 
case con mujer pudiente debe dársele su licencia absoluta 
para que aumente el número de los colonos, pidiendo en 
este caso su reemplazo á Cartagena, con lo cual se irá fo- 
mentando en aquellos naturales el amor al servicio militar 
para cuando llegue el tiempo de que puedan formarse unas 
proporcionadas milicias de su vecindario, que constando la 
isla principal de unas diez leguas cuadradas, podrá llegar á 
ascender en pocos años á mas de cuarenta mil habitantes; 
bien que será con el padrastro de que muchos de ellos 
sean negros y mulatos, por el crecido número de esclavos 
que ya hay establecidos en el dia, por cuys, sujeción en la 
debida sumisión, es también allí útil el indicado destaca- 
mento, del cual si alguno se casa con mujer que no tenga 
bienes, podrá continuar de soldado el tiempo de su empe- 
ño; la cual regulación de si la muger es pobre ó rica, será 
asunto peculiar del Gobernador de la isla el determinallo. 
Aun cuando las razones expresadas y relaciones mer- 
cantiles que los vecinos de San Andrés tienen con los de 
Cartagena no fuesen suñcientes para que aquellas islas sean 
dependientes del Virreynato de Santa Fé, su situación lo- 
cal las imposibilita que dependan de la Gobernación de 
Guatemala, de donde no pueden en ningún caso ni circuns- 
tancias recibir socorro alguno por ser mucha la distancia 
á que se hallan, y la mayor parte de ella tenerse que andar 
por caminos difíciles de transitar, siendo esto tan evidente, 
que la Junta de Guatemala resolvió en el año de 97 que no 
pudiéndose auxiliar la Isla de San Andrés, quedase su Go- 
bernador O'Neille en el continente hasta la paz, dejando 
la isla enteramente abandonada (i), y así es que para la 



(i) La prudencia de esta decisión quedó demostrada más tarde, pues 
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correspondencia incierta y poco segura desde San Andrés 
á Guatemala se necesitan de seis á siete meses, cuando to- 
das las semanas pueden tenerla de Cartagena. Estas mis- 
mas razones militan con corta diferencia por lo que respec- 
ta á los insinuados establecimientos de la Costa de Mosqui- 
tos, y así no es fácil que progresen, no estando unidos y 
dependientes al Virreynato de Santa Fé; siendo. Señor, 
indudable que la multiplicación de estos voluntarios esta- 
blecimientos es el medio más eñcaz y poderoso de domes- 
ticar ó exterminar á los indios bravos que llegados á sepa- 
rar de las costas se separarian por sí mismos, ó por lo 
menos no podrian jamás unirse con los ingleses, sin que 
sirva de obstáculo que dependa de Guatemala la vigía de 
un cabo y cuatro hombres en la embocadura del Rio de 
San Juan, por ser ésta una avanzada del Castillo de San 
Carlos, situado sobre este rio antes de llegar á la laguna de 
Nicaragua. 

Este es el modo de pensar de la Junta sobre las indica- 
das representaciones, atendiendo únicamente en cuanto ex- 
pone al mejor servicio de Su Magestad, que resolverá en un 
todo lo que fuere de su soberano agrado. 

(Firmados.)— D. FRANCISCO GiL.— D. FERNANDO Da- 
vis.— D. José Vasallo.— D. Fsíancisco Reqüena.— 
D. José Betegon.— D. Pedro Cortes. — D. Geróni- 
mo DE LA Rocha y Figueroa. 



presentándose el buque de guerra inglés Survcillanie en el puerto de San 
Andrés, O'Neille capituló sin hacer la más leve tentativa de resistencia 
(V. los documentos relativos á esta capitulación en Correspondence res- 
pecting tke Mosquito Territory^ presentada á la Cámara de los Comunes 
en 3 de Julio de 1848, págs. 44 y 45.) 
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Segundo informe de la Junta de Fortificaciones 
sobre el mismo asunto. 



MADRID, 21 DX OCTUBRE DB 1803. 



Señor: La Junta de Fortiñcaciones y Defensa de Indias, 
en consulta de 2 delSetiembre próximo pasado, manifestó 
cuan útil y conveniente sería que las islas de San Andrés, 
para su fomento y conservación, dependiesen del Virrey- 
nato de Santa Fé, porque la suma distancia á que se ha- 
llan de Guatemala y lo despoblado de aquella provincia 
por las cost^ del mar del Norte y grande aspereza de sus 
caminos, no les permiten recibir socorros ni auxilios de 
ella en ningún tiempo (como la experiencia lo tiene acre- 
ditado) ni aun en el de paz, si no es con grandes diñculta- 
des y muy costosos y perjudiciales retardos, y por el 
contrario, la cercanía á que se hallan de Cartagena, cuya 
distancia es de unas cien leguas, con los vientos de travesía 
y terrales que frecuentemente reinan, les proporciona con 
facilidad, brevedad y poco costo cuantos auxilios puedan 
necesitar para su feliz y rápido incremento. Y como la 
desierta costa de Mosquitos, que se halla enfrente de estas 
islas, desde el castillo de Chagres hasta el cabo de Gracias 
á Dios, que dista cuarenta leguas de ellas, tiene con corta 
diferencia las mismas dificultades para no poder mantener 
comunicación ni recibir socorros de Guatemala, y como 
por otro lado podia producir grandes ventajas su pobla- 
ción para domesticar y reducir los indios Mosquitos y 
acabar por este medio de exterminar por el pronto, con 
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alguna lentitud, el comercio que siempre han mantenido 
con los ingleses, por lo tanto, atendiendo al mejor servicio 
de Vuestra Magestad, propuso la Junta en 5 de Agosto 
último, como también con más particularidad en la indica- 
da consulta de 2 de Setiembre anterior, lo útil que sería 
poblar la mencionada costa y que quedase dependiente por 
las razones insinuadas del Virreynato de Santa Fé, para 
que por Cartagena pudiesen fomentarse sus establecimien- 
tos sin gastos de la Real Hacienda, pues los colonos que 
fuesen aclimatados en aquellos países habian de ir volun- 
tariamente, movidos del libre comercio que se les permi- 
tiese á los que se estableciesen en la referida costa hasta 
cabo de Gracias á Dios inclusive. Pero habiendo la Junta 
hablado por incidencia de estos establecimientos, no expli- 
có ni desenvolvió bastantemente su pensamiento, lo que ha 
ofrecido para su veriñcacion algunas fundadas dudas, se- 
gún manifiesta la Real orden de 25 del próximo Setiembre, 
por la cual se sirve Vuestra Magestad prevenir que cpara 
resolver la segr^acion de los establecimientos de la costa 
de Mosquitos de la Capitanía General de Guatemala, y su 
incorporación y dependencia del Virreynato de Santa Fé, 
explique la Junta cómo ha de entenderse y verificarse di- 
cha separación, teniendo presente que el reyno de Guate- 
mala puede ser invadido por el rio de San Juan que desagua 
en aquella costa, y que los ingleses lo verificaron en la guer- 
ra que se declaró el año de 78 y feneció en el de 83, auxilia- 
dos de los indios Moscos y Zambos, y en la pasada guerra 
tomaron también el puerto de Trujillo, aunque fueron lue- 
go arrojados de él; por consiguiente parece que la defensa 
de dicho reyno es inseparable de las atenciones de la indi- 
cada costa.» 

«Que en la guarnición de aquellos establecimientos se 
emplean en tiempo de paz diez y nueve oficiales y ciento 
cincuenta hombres del regimiento fijo de Guatemala; diez 
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y seis oficiales y quinientos hombres de milicias que se 
relevan cada cuatro meses, y que aún se deben formar 
otros establecimientos que será preciso guarnecer. 

>Que para remediar la desolación que ha causado en 
aquel reyno este servicio de los milicianos en un clima en- 
fermizo, y la disminución del regimiento fijo con otros 
graves inconvenientes que se han tocado desde el año 86, 
nombró Vuestra Magestad un sub-inspector á fin de que 
éste arreglase las milicias, viese el modo de formar compa* 
ftías fijas para los establecimientos, con las cuales, excu- 
sándose los destacamentos que da el raimiento fijo, pue- 
da reducirse este cuerpo á un solo batallón, en que el nú- 
mero de plazas, que ha sido siempre muy bajo por falta 
de gente, guarde proporción con el de los oficiales, y se 
mantenga siempre reunido para atender con las milicias 
á la defensa y quietud de todo el reyno-, y que asimismo 
se vea si será posible excusar ó aliviar el penoso servicio 
que hacen los milicianos, que, con el alistamiento general 
de todos los habitantes de las provincias inmediatas á la 
costa, ha causado su despoblación. 

>Que el sub inspector ha desempeñado parte de su co- 
misión en el arreglo de las milicias y plan para reduc- 
ción del regimiento, proponiendo el que juzgaba más 
conveniente á la defensa, que ha sido aprobado por Vues- 
tra Magestad, conforme al dictamen del Señor Generalísi- 
mo, y continúa dicho sub-inspector trabajando en los de- 
más objetos de su encargo. 

>Que sea que subsistan los destacamentos del fijo y de 
los milicianos para guarnecer los expresados estableci- 
mientos, ó que se formen compañías fijas para ellos, lo que 
sólo podrá conseguirse con el discurso del tiempo, si es 
que se consigue con gente del país, es menester ver, de- 
pendiendo dichos establecimientos del reyno de Santa Fé, 
cómo podrá aquel mando llenar estos objetos, y atender 
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en las extraordinarias ocurrencias de invasión enemiga, ó 
alboroto de los indios, á la quietud y defensa de la costa 
de Mosquitos. 

>Que teniendo el nuevo reyno de Granada muy poca 
tropa veterana para su propia defensa, no parece posible 
pueda enviar á la costa de Mosquitos la que se requiere 
para guarnecer sus establecimientos en tiempo de paz, y 
mucho menos aún los esfuerzos necesarios en el de guerra; 
y por lo que respecta á los quinientos milicianos, no sería 
justo obligar á este servicio á los del nuevo reyno de Gra- 
nada, ni la Real Hacienda podria soportar el gasto de los 
transportes y continuos relevos de estas tropas, las cuales 
se mantienen á ración en los establecimientos, y en tiempo 
de guerra con la Inglaterra ú otra potencia marítima en que 
los buques guarda costas no pueden recorrer y visitar con 
libertad la de Mosquitos, quedarían abandonados y sin 
más recursos para su subsistencia que los que se les facili- 
tasen de lo interior del reyno, cuyo Gobierno no tendría 
conocimiento de sus necesidades. 

»E1 convenio con los indios; los r^[alos que se les sumi- 
nistran; el fomento de los pobladores del comercio libre, 
que por otro expediente ha propuesto la Junta se les con- 
ceda, y el aumento de empleados de Real Hacienda que se 
necesitan, habiendo de depender del Virreynato de Santa 
Fé y rendir allí sus cuentas, presenta también al parecer 
no pequeños obstáculos. 

> Sería asimismo indispensable, debiendo llevarse á efec- 
to la segr^acion, que el Capitán Greneral de Guatemala 
pase al Virrey de Santa Fé copia de todas las providencias 
y reales resoluciones que se le han comunicado relativas á 
los establecimientos de dicha costa desde que por la Con- 
vención de 86 la evacuaron los ingleses. 

>Hecha cargo la Junta de estas dificultades, es la volun- 
tad de Vuestra Magestad exponga (si las considerase de 
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algún mérito) su dktamen al Sefior Generalísimo para la 
resolución conveniente.» 

La Junta, que con particular desvelo aspira sólo como es 
debido á la honrosa satisfacción de ser útil en lo que le sea 
posible al servicio de Vuestra Magestad, ha reflexionado 
con cuidadosa atención la Real orden que queda copiada, 
para cuyo puntual cumplimiento ha recapacitado de nuevo 
cuanto tiene expuesto en las dos citadas consultas á que se 
refiere la expresada Real orden: 

«En la primera propuso que sería muy oportuno se pro- 
curase estimular con privilegios y exempciones á las gen- 
tes ya atemperadas en aquellos enfermizos climas de Gua- 
temala y Santa Fé, que quisiesen pasar voluntariamente 
al Cabo de Grracias á Dios y bahía de Blueñelds, sin limi- 
tarles punto fijo ni exigirles derechos por la exportación 
de sus géneros, ni limitarlos á puntos prefijados, para que 
de este modo, sin dispendios del Erario, se pudiese ir po- 
blando aquella desierta costa, permitiendo en eUa el co- 
mercio libre á todos los vasallos de Vuestra Magestad que 
quieran emprenderlo, y comerciar con los indios, comprán- 
doles el carey y el oro en polvo que éstos recogen. 

>Y aunque desde lu^o ha comprendido que para el fo- 
mento de los insinuados establecimientos en la parte de 
costa que se comprende desde la desembocadura del rio 
Chagres hasta el cabo de Gracias á Dios sería ventajoso 
y oportuno que dependiesen del Virreynato de Santa Fé 
para que pudiesen auxiliarse y tener su comunicación por 
Cartagena de Indias, sin embargo, no lo propuso entonces 
porque para vencer con discreción y acierto las primeras 
dificultades que son comunes regularmente en estos casos, 
se necesitaba un sugeto constantemente celoso que fuese 
á propósito para semejante desempeño, y que hubiese ade- 
más un cercano punto de apoyo aún más inmediato que el 
de Cartagena, desde donde poder acalorar, animar y diri- 

i8 
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gir á los primeros colonos. Y como en el expediente pro- 
movido por el Gobernador y vecinos de la isla de San An- 
drés reconoció la Junta, en el incremento y situación de 
ésta y en la experimentada prudencia de aquél, las dispo- 
siciones más oportunas para poder verificarse y llevar á 
cabo la población de los referidos voluntarios estableci- 
mientos, por lo tanto, en la s^^da consulta de las ya ci- 
tadas, expuso que hallándose cdicha isla situada á los 
doce grados y medio de latitud Norte, distante poco más 
de cien leguas de Cartagena, y unas cuarenta de las costas 
de Guatemala, y embocadura del rio de San Juan de Nica- 
ragua, ofrece una excelente escala y punto de apoyo para 
sostener y atender á los útiles establecimientos de la de- 
sierta costa de Mosquitos, y fomentar con el tiempo los que 
en ella propuso nuevamente la Junta en el cabo de Gracias 
á Dios y bahía de Bluefíelds en la consulta que pasó á 
Vuestra Magestad con fecha de 5 del próximo pasado 
Agosto. Pero para que esto tenga mejor y más pronto 
efecto, conviene que estos establecimientos, hasta el cabo 
de Gracias á Dios inclusive, dependan del Virreynato de 
Santa Fé.> Y más adelante añadió, después de demostrar 
los poderosos motivos en que se fundaba para opinar que 
las islas de San Andrés dependiesen del nuevo re3mo de 
Granada, y no de Guatemala: cQue estas mismas razones 
militan con corta diferencia por lo que respecta á los in- 
sinuados establecimientos de la costa de Mosquitos, y así 
no es fácil que progresen, no estando unidos y dependien- 
tes al Virreynato de Santa Fé. Siendo, Señor, indudable 
que la multiplicación de estos voluntarios establecimientos 
es el medio más efícaz y poderoso de someter, domesticar 
y exterminar á los indios bravos, que, libados á separar 
de las costas, se aniquilarian por sí mismos, ó por lo me- 
nos no podrían jamás unirse con los ingleses, sin que sirva 
de obstáculo que dependa de Guatemala la vigía de un 
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cabo y cuatro hombres en la embocadura del rio de San 
Juan, por ser ésta avanzada del Castillo de San Carlos, si- 
tuado sobre este río antes de llegar á la laguna de Nica- 
ragua.! 

En todos estos discursos no ha intentado la Junta incluir 
á Rio Tinto, ni ningún otro establecimiento que se acerque 
más al Golfo de Honduras, porque aunque con trabajo y 
largas dilaciones, pueden al fin comunicarse con lo interior 
de Guatemala, y así no hay neeesidad de innovar por aho- 
ra sus guarniciones, calidad de ellas, y tiempo 6 estaciones 
de sus relevos que haya arreglado el Subinspector Abarca. 
Pero desde cabo de Gracias á Dios inclusive, caminando 
por aquella costa hasta el rio Chagües, es sumamente más 
dificultosa y penosa la comunicación con Guatemala por 
ser mayor su distancia, más difíciles y desconocidos los 
pasos de los rios, y más ásperos é impenetrables (por me- 
nos frecuentados) sus senderos, y lo que es más, ocupados 
éstos enteramente por los indios Mosquitos, sin cuya anuen- 
cia no es posible exponerse á tener por tierra comunica- 
ción con dicha costa, por todo lo cual los habitantes de 
ella no podian esperar ni recibir ningún socorro de Guate- 
mala, aun cuando este Gobierno llegase á tener conoci- 
miento de sus necesidades; y como en el dia se halla esta 
parte de costa deshabitada y desierta, resulta que para 
agregarla al Virreynato de Santa Fé, no hay en la realidad 
segregación que hacer de la gobernación de Guatemala, á 
excepción del reducido número de habitantes que tal vez 
puede haber avecindados en el cabo de Gracias á Dios, que- 
dando las armas y municiones del modo que luego se dirá, 
se evita el indecible trabajo con que en la actualidad irá á 
guarnecerlo la tropa veterana ó miliciana que se comisione 
á este efecto, si es que efectivamente se envia al intento 
algún destacamento. 

De lo dicho se infiere que ningún perjuicio resulta de la 
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precitada s^^^acion (en los términos que la junta ha pro- 
puesto) al Reyno de Guatemala, ni aun se necesita que su 
Capitán General se tome la corta incomodidad de remitir 
al Virrey del nuevo Reyno de Granada la copia de las pro- 
videncias y reales resoluciones relativas á los estableci- 
mientos de la costa de Rio Tinto y Roatan desde que por 
la Convención de 86 la evacuaron los ingleses, porque co 
mo va ya expuesto, la Junta no ha intentado incluir en la 
enunciada s^^^[acion estos establecimientos; pero nunca 
estará demás que al Virrey de Santa Fé se le envié una 
copia de la indicada Convención á fín de que puedan tener 
el debido conocimiento de ella los guarda-costas que han 
de salir de Cartagena anualmente á recorrer toda la costa, 
tanto la desierta de Mosquitos como su continuación desde 
el cabo de Grracias á Dios por el Golfo de Honduras para 
zelar que los ingleses cumplan la dicha Convención, eviten 
los contrabandos y puedan ayudar contra los indios bra« 
vos ó salvajes á los antiguos establecimientos, iguahnente 
que á los que puedan irse aumentando en aquella parte. 

Tampoco pueden estos establecimientos ocasionar per- 
juicio al nuevo Reyno de Granada, pues para su útil verifi- 
cación y más fácil ejecución considera la Junta debe darse 
el inmediato mando de la enunciada costa al Grobernador 
de la isla de San Andrés, dándole aquel Virrey la comisión 
para que él dé la posesión de los terrenos en ella á los ve- 
cinos que de dicha isla ú otros parajes quieran irse volun- 
tariamente á establecer á la susodicha costa; en la que si 
se llegan á reunir hasta veinte vecinos, podrá el Obispo de 
Cartagena nombrarles un religioso á propósito por párro- 
co, que formando una capilla provisional pueda atender á 
sus pastos espirituales y ayudar con discreto celo y gran- 
de suavidad á ganar el corazón de los salvajes errantes, sin 
cuya previa disposición no se les debe tratar de conversión 
á nuestra verdadera religión, según lo dicta la prudencia 
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humana y cristiana; y para que estos primeros pobladores 
no experimenten oposición de parte de los indios en los 
establecimientos que vayan formando, conviene que no 
vaya guarnición de tropa que los alarme y altere, y les 
descubra que van á establecerse por disposición del Go- 
bierno, lo cual nadie sabrá ocultarles mejor que el Gober- 
nador de San Andrés D. Tomás O'NeUle por el respeto 
y amistad con que jra lo miran aquellos indios; pero como 
puede alguna particularidad de ellos querer insultar cuando 
se les antoje á los nuevos colonos, será conducente que se 
les provea á éstos de fusiles y las municiones que sean 
competentes en la cantidad que O'Neille regule prudente- 
mente, haciendo lo mismo con los vecinos (si los hay) que 
voluntariamente queden en el cabo de Gracias á Dios. Es 
cierto que armados de este modo no pueden resistir á nin- 
guna acción europea que los ataque; pero lo mismo suce- 
dería aimque para su defensa tuviesen un corto destaca- 
mento de tropas; siendo evidente que la entidad de estos 
establecimientos no pide por ahora, ni se puede necesitar 
en mucho tiempo, que se hagan particulares esfuerzos para 
sostenerlos, no pudiendo ni debiendo respetarle por el 
pronto como puestos de defensa, y sólo de posesión. 

Y así, dada la comisión á O'Neille, no se necesita ocu- 
par ningún empleado de Real Hacienda, tanto por el co- 
mercio libre de que deberán disfrutar por ahora aquellos 
colonos, como por ser su establecimiento una tentativa que 
se emprende sin dispendios y casi sin gastos del Erario, 
para que nunca pueda esta empresa, aun cuando no se pue- 
da U^^ar á conseguir, ocasionar perjuicios al Estado, al 
que seguramente podrá producir grandes ventajas, llegada 
á verificar en toda su extensión. 

Aunque es cierto que, sin vencer grandes dificultades, no 
pueden tampoco estos establecimientos recibir socorros 
por tierra del Virre)mato de Santa Fé, también lo es de 
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que no los pueden necesitar en muchos años, pues como 
ya va expuesto, sólo deben mirarse por ahora como pues- 
tos de posesión, cuyos habitantes por su propia convenien- 
cia procurarán conservar la paz con los indios infieles y 
defenderse de sus atropellados ataques (si alguna vez lo in- 
tentan) como está sucediendo continuamente en varios pa- 
rajes de la América Septentrional, aun con menos recursos 
de los que tendrán estos pobladores. 

Como la desembocadura del rio de San Juan se halla 
comprendida en la costa señalada desde Chagres á Cabo 
de Gracias á Dios, deben depender asimismo del Goberna- 
dor de San Andrés los colonos que en ella quisiesen estable- 
cerse^ pero no por eso deberá tener mando alguno sobre 
la vigía ó avanzada que allí tiene el Castillo de San Carlos, 
con cuyo Gobernador debe únicamente entenderse; el cual, 
sin embargo de ser tan interesante esta fortaleza, no pudo 
cons^^ir á tiempo socorro de Guatemala, cuando en la 
guerra de 79 la tomaron los ingleses; y por la situación y 
circunstancias de aquel fuerte, carece también el mismo de 
medios para prot^er y fomentar á los referidos colonos, 
y mucho menos á los demás que liguen á establecerse en 
lo restante de la enunciada costa. 

Esto es lo que se le ofrece decir á la Junta en cumpli- 
miento de los puntos que abraza la Real orden citada, 
sobre cuyo dictamen podrá formar el suyo el Señor Gene- 
ralísimo, quien como cabeza principal de la Junta reconoce 
todas las consultas antes de pasarlas á manos de Vuestra 
Magestad, que sobre todo lo expuesto determinará con su 
soberana resolución lo que fuese mas de su Real agrado. 
—(Firmado.)— D. FRANCISCO GiL.— D. Fernando Da- 
vis. — D.José Vasallo. — D. Francisco Requena.— 
D.José Betegon.^D. Pedro Cortés.— D. Gerónimo 
DE LA Rocha y Figüeroa. 
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Reales órdenes sobre segregación de la Costa de 
Mosquitos de la Capitanía general de Guate- 
mala, su agregación al Verreynato de Santa 
Féy gracia de un comercio libre con las de- 
más colonias españolas. 

I.— SAN LORBNZO, 20 DK NOVIEMBRE DK iSoj. 



La Junta de Fortifícaciones y Defensa de Indias, en con- 
sultas de 2 de Setiembre y 21 de Octubre últimos, ha ex- 
puesto su parecer sobre el fomento, población y defensa 
de las islas de San Andrés, su stgces^xÁon y de la parte 
de la Costa de Mosquitos que se extiende desde el Cabo de 
Gracias á Dios inclusive hacia el rio Chagres, de esa Capi- 
tanía general, é incorporación al Nuevo Reyno de Grana- 
da; y habiéndose conformado el Rey con el dictamen de la 
Junta, paso á V. S. de orden de Su Magestad (como igual- 
mente al Virrey del expresado reyno) copia de dichas con- 
sultas para su inteligencia y cumplimiento en la parte que 
le toca. 

Dios guarde á V. S., etc. — Soler (i). 

Señor Capitán Greneral de Guatemala. 



(i) D. Miguel Cayetano Soler, Secretario del despacho de Gracia y 
Justicia. 



28o LÍMITES DB COSTA-RICA 



n. — SAN LORKNZO, 20 DE NOVIBICBRB DK I803. 

Excmo. Señor: 

El Rey se ha servido aprobar que la empresa de poblar 
la Costa de Mosquitos se ayude, según V. E. lo estimó con- 
veniente en papel de 22 de Octubre último, con la gracia 
de un comercio libre con nuestras colonias exempto de 
todo derecho de introducción y extracción y también con 
la de que á los pobladores se les perdone el diezmo de lo 
que cosechen por veinte años, y que cumplidos estos no 
paguen sino medio diezmo. 

Y lo traslado á V, E. de su Real orden para su inteligen- 
cia y cumplimiento. 

Dios guarde á V. S. muchos años.— JosÉ Antonio 
Caballero. 

Señor Vurey de Santa Fé. 



m.— SAN LORBNZO, 30 DK MOVIEIIBRK DB 1803. 

Excmo. Señor: 

El Sr. D. José Antonio Caballero me dice en oñcio de 20 
del presente mes lo siguiente: 

cEl Rey ha resuelto que las islas de San Andrés y h 
parte de la Costa de Mosquitos desde el Cabo de Gracias á 
Dios inclusive hacia el rio Chagres, queden segregadas de 
la Capitanía general de Guatemala y dependientes del Vir- 
reynato de Santa Fé, y se ha servido Su Magestad conce- 
der al Gobernador de las expresadas islas D. Tomás 
O'Neille el sueldo de dos mil pesos fuertes en lugar de los 
mil y quinientos que actualmente disfruta. Lo aviso á V. E. 
de Real orden á fín de que por el Ministerio de su cargo se 
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expidan las que corresponden en cumplimiento de esta so- 
berana resolución.» 

Lo que traslado á V. E. de orden de S. M. para su de- 
bido cumplimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. — SOLER. 

Sefior Virrey de Santa Fé. 



Don Roque Abarca, Sub-inspector de Guatemala^ 
al Exento. Señor Secretario de Estado y del 
Despacho Universal de Guerra^ refutando las 
representaciones de D. Tomás 0*Neille y el 
dictamen de la Junta de Fortificaciones y De- 
fensa de Indias. 

OUATSMALA, .9 Dlt BIAYO DE 1804 (l). 



Excmo. Sefior: 
El Capitán General de este Re)mo, D. Antonio Gonzá- 
lez, me ha comunicado, para mi conocimiento, la Real or- 
den de 20 de Noviembre de 1803, y las consultas que hizo 
al Rey Nuestro Señor con fechas de 2 de Setiembre y 21 
de Octubre del mismo año, la Junta de Fortificaciones y 
Defensa de Indias. He visto en estos documentos que 
aprueba S. M. el proyecto formado por el Gobernador de 
la isla de San Andrés, D. Tomás 0*Neille, que se reduce 
á separar de la Capitanía General de Guatemala la citada 



(i) Archivo de Indias. — Aud, de Guat, — Duplicados de Gobernado' 
res Presidentes. ^KtíGS de 1803 á 1804. 
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Isla; el Cabo de Gracias» el Puerto de Bluefídds, y en 
cierto modo, también el rio de San Juan, agregando todos 
estos puntos al Virreynato de Santa Fé, bajo las inmedia- 
tas órdenes del citado 0*Neille. 

Si yo supiera que ese plan era formado por los Señores 
que componen la expresada Junta, no sería tan temerario 
que me atreviese á contradecirlo; pero tengo en mi poder 
pruebas inconcusas de que la ambición é intereses particu- 
lares de O'Neille le han movido á sorprender con escritos 
capciosos la alta penetración del Rey y de los Señores de 
la Junta por varias vías, y habiéndosele frustrado las que 
tanteó primero, ha cons^fuido por último su objeto, diri- 
giendo sus representaciones y las de los vecinos de la Isla 
por conductos extraños. Quiero decir, que las ha ocultado 
de todos aquellos jefes que conocen el terreno, el verdade- 
ro objeto del proyecto y las circunstancias de su autor. 
Antes de manifestar los errores de su plan y la falsedad 
de los supuestos en que lo funda, debo advertir que la co- 
misión que se me conñó en estos dominios, fué la de arre- 
glar la tropa veterana y de milicia, lo que ya he verifica- 
do. También se me previno, conio punto accesorio, que 
examinase si era posible asegurarla posesión del Rio Tinto, 
Cabo de Gracias é isla de Roatan, y formar una colonia en 
Bluefields, estableciendo desde luego compañías fijas vete- 
ranas en aquellos puertos , y reduciéndose el plan de 
O'Neille á que, sin hacer los gastos indispensables para el 
establecimiento de estas tropas, se busquen paisanos vo- 
luntarios que quieran ir á avecindarse en los expresados 
puntos; no es otra cosa su proyecto, sino una tentativa 
de distinta clase que la operación de que yo vine encarga- 
do; y por consiguiente, en nada se oponen sus ideas á las 
que tengo producidas en mis escritos , pues antes bien 
previene la Junta que no se innoven mis disposiciones. 
He creído preciso hacer esta advertencia, porque no se 
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piense que el amor propio es quien me mueve á criticar el 
plan de O'Neille por sostener con tenacidad el mió. El 
pleno conocimiento de los errores que contiene el de aquel 
oficial, y las pruebas que tengo de las torcidas intenciones 
con que lo propone, son los únicos objetos que me mueven 
á dirigir á V. E. esta representación, que dividiré en dos 
puntos. En el primero haré presentes los gravísimos per- 
juicios que resultarán si se realiza, y aun si se intenta rea- 
lizar el expresado proyecto; y en el segundo demostraré 
que aun cuando fuese útil realizarlo, no convendría fiárselo 
á O'Neille. 



PUNTO PRIMERO. 

EL PROYECTO DE DON TOMÁS O'NEILLE CONTIENE 

MUCHOS ERRORES Y ESTÁ FUNDADO EN SUPUESTOS 

FALSOS. 

Me parece excusado hablar de los auxilios que pide 
O'Neille, respecto á que es indiferente que pida más ó me- 
nos, pues según mi opinión, no conviene darle ningunos; y 
en este concepto, empezaré á impugnar su proyecto por el 
primer supuesto que hace. Dice cque los naturales de la 
Isla de San Andrés han dado ya pruebas de su fidelidad 
con haberse sostenido por sí solos los tres años que duran- 
te la última guerra con los ingleses lo tuvo comisionado el 
Capitán General de Guatemala fuera de aquel destino;» 
pero es menester examinar en qué términos se han mante- 
nido fieles, para venir en conocimiento de si es cierta su 
ponderada fidelidad. No han sido atacados, y por consi- 
guiente, no han podido manifestarse leales en la defensa 
del terreno. Se me dirá que lo han manifestado en no ha- 
ber ofrecido á los enemigos entregarles la isla, pero es el 
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caso que ni á unos ni á otros les convenia semejante entre- 
ga. Aquella posesión no ha sido otra cosa que un depósito 
de géneros ingleses. Mí ll^^aban las embarcaciones ingle- 
sas, dejaban los efectos, y los habitantes de la isla los in- 
troducian clandestinamente en este Reino por varios pun- 
tos. Vése patente que ni á ellos, ni á los ingleses les ha 
podido acomodar que varíase de dominio la colonia. 

Paso á examinar otro punto, que quizá es el más intere- 
sante, y en el que ha puesto 0*Neille el mayor empeño- 
Quiere que se le dirijan las órdenes de la Corte por la vía 
de Cartagena, suponiendo que se halla aquel puerto á me- 
nos distancia que los de Guatemala, y quiere también que 
por la misma razón se agregue la isla y los establecimien- 
tos de Bluefíelds, cabo de Gracias y boca del rio de San 
Juan al Virreynato de Santa Fé, separando todos estos 
puntos de la Capitanía General de Guatemala. No cabe en 
mi imaginación la tenacidad de O'Neille en los informes 
que ha dado sobre este particular para sorprender al Rey 
y á los Sefiores de la Junta. Informa faltando ignominiosa- 
mente á la verdad, y no puede disculparse de este delito á 
título de ignorancia, porque ha permanecido lai^o tiempo 
en aquel Virreynato, y así como le consta que se nav^ 
con ÜÉuñlidad las ciento veinte leguas que hay desde Carta- 
gena á la isla de San Andrés, le consta también que es 
muy dilatada la nav^acion inversa; esto es, la de la isla á 
Cartagena, porque se hace siempre con viento casi de 
proa, y no de travesía, como supone. Sobran en Europa 
oficiales de marina prácticos en aquellos mares, y me re- 
mito á sus informes. 

Bien sabe O'Neille que no será extrafto que escriba el 
Virrey de Santa Fé y tarde más de seis meses la contes- 
tación, por lo que ocurre á esta dificultad pidiendo que se 
den órdenes y facultades al Gobernador de Cartagena para 
que le envíe los socorros; pero ningún práctico ignora que 
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irán con más facilidad estos auxilios desde Jos puertos de 
este Reino, que distan de la isla cuarenta l^uas poco más 
ó menos, y se navega, con prontitud en fuerza de los vien- 
tos generales de la travesía. Pondera mucho O'Neille las 
dificultades que oponen los caminos que hay entre la ciu- 
dad de Guatemala y las costas, lo que estaría bien dicho si 
los socorros se le hubiesen de enviar desde esta capital; 
pero habiéndosele de remitir desde los puertos, no son 
otra cosa sus ponderaciones que pretender echamos tierra 
en los ojos. ¿Qué inconvenientes hay en dar al Coman- 
dante de Trujillo las mismas órdenes que quiere O'Neille 
se den al Gobernador de Cartagena? Ninguno; y si hemos 
de comparar la distancia que media entre las capitales de 
los Reinos y sus puertos respectivos, pregúntesele á 0*Nei- 
Ue si hay menos camino desde Cartagena á Santa Fé, que 
desde Guatemala á Trujillo. 

Me sería fácil añadir muchas reflexiones inconexas que 
no dejarían la más mínima duda en mis verdades, pero me 
ahorra este trabajo el propio 0*Neille. Tengo escritos su- 
yos en que confiesa que los establecimientos de que se tra« 
ta deben ser dependientes de la Capitanía Greneral de 
Guatemala, y me dirigió estos papeles porque fué el prime- 
ro á quien quiso sorprehender. Apenas supo el objeto de 
mi comisión, me comunicó su proyecto, tan adornado de 
razones y tan revestido de falso celo, que logró persuadir- 
me su utilidad, en cuya consecuencia, le dije por escrito 
que manifestase las condiciones con que se acomodaria á 
desempeflar el empleo de Comandante de los referidos 
puertos, y me respondió en un papel de diez artículos, de 
que incluyo copia, y lo presentaré original á este Presiden- 
te para que acredite su legitimidad. En el artículo primero 
propone su absoluta dependencia del Capitán General y 
del Subispector de Guatemala, y por consiguiente, se de- 
duce que no existen las dificultades que exagera ahora, en 
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que los establecimientos dependan de ese Gobierno. Las 
primeras proposiciones que me hizo O'Neille se fundaban 
sobre el supuesto de que habia de conservar el Gobierno 
de la isla de San Andrés. Hizo en este punto el mayor em- 
peño, pero no pudo cons^^ir que lo aprobase, y desistió 
con la condición que expresa en el artículo sexto, de que 
se le había de permitir permanecer un año en la Isla para 
recoger sus intereses. En el resto del escrito manifiesta de- 
masiado el espíritu mercantil que le domina, y especialmente 
en los arts. 8.® y 9.° confiesa que tiene esclavos negros 
con oficios de albaftiles y carpinteros. Este escrito me hi- 
zo sospechar de las intenciones de 0*Neille; pero luego que 
conocí prácticamente el Reino y las circunstancias del pro- 
yectista, conocí también qtie debia desechar el proyecto 
con indignación. Aquí creo muy del caso hacer otra adver- 
tencia. El haber aprobado el plan de O'Neille y el citar 
como estuve resuelto á realizarlo, me pone á cubierto de 
que se recele que me domina un espíritu indócil, ó tan ce- 
loso de que se aprueben mis ideas, que desatiendo ó critico 
las de los demás para que sólo luzcan las mias. 

Viendo O'Neille que habia penetrado el verdadero obje- 
to de sus planes y que, por consecuencia, no se las apro- 
baria, las dirigió á este Presidente, y no habiendo podido 
alucinarlo, recurrió al arbitrio de separarse de su dominación. 

Probado, pues, por los escritos del mismo 0*Neille que 
hizo estas tentativas para obtener el empleo á las órdenes 
de este Capitán General, podremos hacerle tantas pregun- 
tas, cuantos supuestos hace en el proyecto que remitió á la 
Corte. ¿Cómo quería depender de un Gobierno que no po- 
día socorrerlo? ¿Cómo solicitó estar á las órdenes de unos Je- 
fes que vivimos á tanta distancia, teniendo tan inmediatos 
los de Santa Fé? A este tenor son las demás reconvencio- 
nes que omito hacerle, porque no se le pueden ocultar á la 
penetración de V. E. 
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He hablado hasta ahora de la separación de los estable- 
cimientos en cuanto á que estén sujetos al Virrey de Santa 
Fé, y me falta hablar de lo esencial del proyecto. El ave- 
cindar colonos voluntarios en la costa de Mosquitos es 
impracticable si han de ser hombres que no se transfieran 
á ella con ideas de introducir contrabando. Los terrenos 
que se les pueden dar son mortíferos, y en ellos estarán 
siempre expuestos á ser víctimas de los salvajes. Estos 
tienen trato continuo con los ingleses, y lo tendrían los co- 
lonos aunque no quisiesen, ó por lo menos serían tranqui- 
los espectadores del de los indios, pues no podrían opo- 
nerse. Las dos naciones enemigas estarían siempre muy á 
la mira de los progresos de las nuevas poblaciones, para 
destruirlas cuando les conviniese, lo que se verificaría aun- 
que estuviéramos en paz con los ingleses, porque éstos 
moverían los salvajes á que hiciesen la operación, en la 
que no encontrarían la menor dificultad, como no la en- 
contraron en Rio Tinto, cuando, persuadidos por tres euro- 
peos de aquella nadon, abrasaron la colonia, pasando á cu- 
chillo mucha parte de sus habitantes. 

Continuaré suponiendo que se hallen colonos voluntarios 
y bien intencionados que quieran establecerse en la costa, 
y en este caso, tendrían siempre los indios comprometido 
al Gobierno de Guatemala con demandas de regalos y con 
amenazas de sacrificar á los colonos si no se les concedían. 
Es esto tan natural en su carácter, que pocos meses hace 
vinieron á pedir alhajas y otras cosas al Comandante del 
fuerte de San Carlos, amenazando pasar á cuchillo el des- 
tacamento de la boca del Rio de San Juan, si no se les daba 
lo que pedian; por lo que ha sido necesario reforzar aquel 
puesto. Por Chontales y otros (puntos) harían correrías para 
robar mujeres y ganados, y siempre que tratásemos de 
castigarlos, aprisionarían los colonos de la costa por via 
de rehenes, sin quedarnos otro arbitrío que dejar impu- 
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nes á los agresores ó abandonarles aquellas víctimas. 

¿Dónde hallamos hombres que quieran exponerse á tan- 
tos ríelos? Se me responderá que es muy poderoso incen- 
tivo el derecho de propiedad, y que no faltarán individuos 
que se expongan, animados dd interés de disfrutar la tierra 
que se les conceda; pero este especioso pretexto sólo puede 
alucinar álos europeos que no conocen el país. En las inme- 
diaciones de Trujillo, en las del fuerte de San Juan y en las 
dd castillo del Golfo se están ofreciendo terrenos fértiles, 
saludables y libres de ataques de los salvajes, sin que hasta 
ahora se encuentre quien los quiera; conque está daro que 
sólo unos hombres que hayan perdido el juicio, ó que ocul- 
ten la idea de unirse con los indios para introducir contra- 
bandos, pueden preferir una suerte tan inderta y expuesta 
como la que propone 0*Neille, á una tan ventajosa y segu- 
ra como la que se les facilita en los expresados puertos. 

En mi plan de ahorros he probado que aun con el auxi- 
lio de una compañía fíja de cien hombres en cada estable- 
amiento, será imposible mantenerlos. Para que no los des- 
truyan los salvajes es preciso construir en ellos fortiñca- 
dones dd tercer orden, qpmo serian unos cuadrados coa 
torres en los ángulos que flanqueasen las cortinas en lugar 
de baluartes; porque estos últimos estarían siempre expues- 
tos á los golpes de mano, y sus ventajas para defenderse 
de la artillería de los sitiadores no hacen al caso, con unos 
enemigos que no la tienen de grueso calibre. También he 
dicho en mi citado plan que la escasa pobladon del Rdno 
de Guatemala no permite mantener las guamidones pred- 
sas para que los establedmientos se pongan en un estado 
regular de defensa; y afirmándome de nuevo en cuanto ex- 
puse en aquel escrito, me afirmo igualmente en que cuantos 
militares proyecten poblar la costa de Mosquitos, desvián- 
dose del métodoque voy á proponer, no conocen d terreno; 
ignoran las circunstancias de los indios zambos; no saben 
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cómo se hace la guerra ofensiva y defensiva contra tribus 
errantes, ó dirigen sus proyectos á intereses particulares 
con D. Tomás O'Neille. 

Para establecer colonias en la costa de Mosquitos es ne- 
cesario auxiliar con el mayor empeño la de Trujillo, hasta 
que sus vecinos hayan fomentado la agricultura y adquiri- 
do bienes que permitan sacarles contribuciones. Con el pro- 
ducto de éstas se podrian construir dos torres capaces de 
alojar cada una veinte colonos y un destacamento de un 
sargento, tres cabos y seis soldados, que se relevarían por 
la guarnición de dicho puerto. La primera torre se deberia 
construir en la boca del rio Aguan, distante ocho leguas de 
Trujillo, y la segunda en Chiriboya, que dista diez leguas 
de Aguan y siete de Rio Tinto. Luego que ios colonos de 
estas torres vivieren cómodamente con el producto de sus 
sementeras, se les impondrian también gabelas y después 
se trataria de establecer la colonia de Rio Tinto con una 
fortificación como la que he citado, y hasta que se hallaren 
sus habitantes en estado de contribuir no se pasaria á for- 
mar el establecimiento en cabo de Gracias. 

Las colonias de los puertos de San Juan y Bluefields de- 
ben establecerse por la provincia de Nicaragua. El actual 
Presidente está formando una á las inmediaciones del arrui- 
nado Castillo de San Juan. Con el tiempo podrá formarse 
otra en Machuca y después la de la boca del rio. Fomen- 
tada ésta, se trataria de establecer una en Bluefields; pero 
construyendo al mismo tiempo una torre en Punta Gorda, 
que es un puertecito intermedio entre los dos citados; tam- 
bién es necesaria otra torre en la laguna de Perlas. 

Estas operaciones requieren mucho tiempo; pero no hay 
necesidad de precipitarlas según el estado actual de los 
indios zambos. Analizaría más este proyecto, si llegase el 
caso de realizarlo; pero estamos muy distantes todavía. El 
haber sostenido tantos años los establecimientos ha despo- 

19 
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blado el Reino, como he dicho en mi Plan de ahorros^ y si 
no se pretende dejarlo yermo enteramente, es necesario 
que para establecer la primera colonia en la costa de Mos- 
quitos, se espere á que se aumente el número de hombres 
en la de Trujillo. Esto último se conseguirá con protegerla 
agricultura, observando la máxima vulgar, pero ciertísima, 
de que el único medio de lograr aumento en las poblacio- 
nes es que haya muchos que siembren y pocos que sieguen. 
Está patente que siembran los labradores y que siegan los 
empleados que disfrutan sueldos y que consumen víveres. 

Si no se puebla la costa de Mosquitos por ese método 
lento, aunque seguro, jamás podrá cons^uirse, s^^n mi 
opinión. Es indispensable que nazcan en dos puntos de ella 
los hombres que han de poblarla toda. Trujillo y la nueva 
colonia que fomenta este Capitán General en las inmedia- 
ciones del arruinado Castillo de San Juan serán los vehícu- 
los de donde salgan las nuevas poblaciones en los términos 
propuestos; esto es, que por la parte de Trujillo se pueble 
hasta el cabo de Gracias y por la del rio de San Juan hasta 
la laguna de Perlas. Repito que esto debe entenderse 
cuando ll^^e el caso de que haya en las primeras co- 
lonias gente suñciente para que se formen las segundas 
con fuerzas proporcionadas á una defensa vigorosa, que dé 
tiempo á que se les socorra. No siendo esto así, me ratiñco 
(como dije en mi Plan de ahorros) en que tes tan grande 
el Reino de Guatemala comparado con el número de sus 
habitantes, que no puede defenderse sin sacar partido de los 
mismos despoblados, á efecto de que no hallen recursos en 
ellos los enemigos.» 

Podrá ser que me equivoque en todos estos cálculos, y que 
el Rey y V. E., conociendo mis errores, resuelvan que se lle- 
ve á efecto el proyecto de O'Neille. Aun cuando esto suce- 
da, estoy firmemente persuadido de que no conviene fiarle 
la ejecución á este oficial, por los motivos que voy á referir. 
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PUNTO SEGUNDO. 

SI SE HA DE REALIZAR EL PROYECTO DE 0*NEILLE, ES 

DE TODA NECESIDAD QUE NO SEA ÉL PROPIO QUIEN LO 

LLEVE A EFECTO. 

Cuantos hombres capaces de formar opinión conocen á 
D. Tomás O^NeilIe, lo gradúan de contrabandista, y esta 
es una de aquellas verdades que nadie duda, porque lo acre- 
ditan millares de pruebas privadas, aunque no las haya ju. 
diciales, por no haberse cogido el cuerpo del delito. En la 
última guerra con los ingleses se le retiró de la isla de San 
Andrés, pero no fué, como supone, porque la distancia no 
permitía socorrerlo, sino porque pidió unos auxilios tan 
considerables, que no se le pudieron proporcionar. Al mis- 
mo tiempo que los solicitó hizo diligencias secretas con al« 
gunos vocales de la Junta de Guerra para que se le manda, 
se retirar de la isla, permitiéndole venir á Granada de Nica- 
ragua. Estuvieron perplejos algún tiempo los que penetra- 
ron este manejo; pero tardó poco en descubrirse el misterio. 
Añrman que la isla de San Andrés estaba en aquel enton- 
ces hecha un depósito de géneros ingleses, y que el objeto 
de O'Neille fué traer una gran cantidad de ellos, á mitad 
de ganancias, con su corresponsal D. Agustín de Alfaro» 
vecino de León. 

Lo cierto es que los vecinos de la provincia de Nicara- 
gua aseguran la introducción de este contrabando, y se hizo 
más verosímil de resultas de haberse casado O'Neille con 
una hija de Alfaro. No puedo ni me corresponde graduar 
el valor de estas voces públicas y generales; pero me pare- 
ce que son suficientes para hacer sospechoso á O'Neille, 
ya que no resulte ni pueda resultar convicto, aunque se le 
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forme causa, por el motivo dicho; esto es, por no existir el 
cuerpo del delito, ó lo que es lo mismo, por no haberse 
aprehendido los géneros al introducirlos. 

Hallándome en el establecimiento de Blueñelds traté con 
los dos indios zambos más principales después de Jorge, 
los llamamos nosotros Tomás y Melchor, y son los que 
tienen á sus órdenes la escuadrilla de botes y piraguas de 
aquellos salvajes. Hablándome estos indios de varios oñ- 
dales españoles que conocían, me dijeron: c O'NeilU es me- 
dio medio,., T^ Hice empeño en saber el sentido de estas pa- 
labras, y comprendí que g^duaban á O'Neille de neutral 
entre nuestra nación y la inglesa, porque mandaba una po- 
sesión española y recibía en ella los buques y cargamen- 
tos ingleses, hallándonos en guerra con ellos. Estos dos 
indios hablan mal el castellano y medianamente el inglés. 
Iba conmigo un intérprete de este idioma, y para satisÉa- 
cerme más, le mandé que los examinara bien, y se afírmó 
repetidas veces en que decian los indios lo mismo que yo 
habia entendido. Presenciaron esta conversación mi ayu- 
dante D. Pedro Salcedo y d teniente del r^miento fijo 
D. Francisco Andrés Envite. 

Los mismos Melchor y Tomás me dijeron que habia 
llegado á la isla de San Andrés una embarcadon inglesa 
que conducía un individuo de aquella nación para tratar 
con O'Ndlle el modo de recoger los negros que fueron es- 
clavos de Hogdson y los abandonó éste en Bluefields cuan- 
do huyó por habérsde averiguado su infidencia (i). Anadie- 
con los indios que O'Neille concertó el envío de una goleta 
armada para aprisionar y condudr los negros; pero éstos y 
ellos estaban en ánimo de defenderse; oyendo esto les pre- 



(l) Este es el Roberto Hogdson en cuya lealud conñaba el Virrey de 
Santa Fé y cuya memoria sobre la cosU de Mosquitos se halla en p. 219 
de esta obra. 
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gunté que ¿cómo habían adquirido estas noticias? y me res* 
pondieron que se las habia dado la tripulación de una ba- 
landra inglesa que estuvo en la isla vendiendo un carga- 
mento y pasó después á Blueñelds á venderles loza; la cual 
me enseñaron y la reconocimos Salcedo, Envite y yo, no 
quedándonos duda en que estaba construida en Inglaterra. 
Con esta prueba me pareció conveniente evitar una acción 
de armas y dejé á los indios una carta en que prevenía á 
cualquiera Capitán de buque español que llegase al puerto, 
que de ningún modo se llevase los n^ros ^n orden ex- 
presa del Capitán General de Guatemala. Di parte á don 
José Domas, que lo era entonces, y aprobó mi disposición, 
extrañando el proceder de O'Neille. Llegó después la gole- 
ta remitida por éste; se acercaron á ella los indios y dieron 
al Capitán mi carta en la punta de una lanza. Volviéronse 
á tierra y esperaron armados. Viendo esto los de la gole- 
ta se restituyeron á la isla de San Andrés; y tuvo O'Neille 
el atrevimiento de reclamar estos negros al actual Presiden- 
te D. Antonio González, suponiendo que los habian ven- 
dido los herederos de Hogdson á un vecino de la isla. 

Ignoro las leyes é ignoro por consiguiente si todos es- 
tos hechos forman una plena prueba de que D. Tomás 
O'Neille es comerciante y contrabandista; pero tengo un 
convencimiento interior absoluto de que ha delinquido en 
ambos crímenes, y en fuerza de esta íntima persuasión, 
luego que llegue á mi noticia que envia los primeros colo- 
nos á la costa de Mosquitos y que hace navegaciones á 
los establecimientos que forme en ellas, esperaré, como con- 
secuencias forzosas, introducciones clandestinas de géneros 
que causen un grave trastorno al comercio de Guatemala. 

Por último, como práctico del terreno, estoy plenamente 
satisfecho de lo que he dicho en el punto primero de este 
escrito, y como testigo de los pasajes que he citado, relati- 
vos á la conducta de O'Neille, lo estoy igualmente de cuan- 
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to digo en el segundo. Si me equivoco es por ignorancia 
invencible, y con los defectos de la razón á nadie agravio. 
En este supuesto, creería faltar á mi deber si no diese par- 
te á V. E. de todo lo referido, para que lo ponga en noti- 
cia dd Soberano, si le parece conveniente; y espero que 
S. M. y V. E. graduarán mis producciones de efectos del 
celo más ardiente por el bien del Real servicio y del Es- 
tado. 

Dios guarde á V. E. muchos afios. — Guatemala 29 de 
Mayo de 1804. — ^Excmo. Señor. — {Firmado)— YiOCilJZ 
Abarca. 

Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de Guerra. 

£s copia literal de loe documentoe originales de su referencia existentes 
en este Archiro de Indias. — SeriUa 25 de Abril de 1S82. — P. El ArdÜTero, 

CÁKLOS JiMBNBZ PlACKR. 



El Capitán General de Guatemala al Secretario de 
la Guerra sobre agregación de una parte de la 
Costa de Mosquitos al Nuevo Reino de Granada* 

GUATBMALA. 3 DE JUNIO DB 1804. 



. Excmo. Señor: 
En la adjunta representación que me ha pasado el sub- 
inspector general de estas tropas, Brigadier Don Roque 
Abarca, hace este jefe algunas observaciones sobre el plan 
del Gobernador de la Isla de San Andrés, Capitán Don 
Tomás O'Neille, de segregar de esta Capitanía General é 
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incorporar al Virreynato de Santa Fé aquella pequeña isla, 
sus adyacentes y una parte de la costa de Mosquitos en 
los términos aprobados por su Magestad en Real orden 
de 20 de Noviembre próximo anterior, á consultas de la 
Junta de Fortificación y Defensa de Indias. 

Para dar curso á este papel, según corresponde, he traí- 
do á la vista algunos documentos relativos á la expresada 
isla de San Andrés, que existen en mi Secretaría. He halla- 
do entre ellos la descripción que en el afto de 1793 escribió 
de Real orden el teniente de navio de la Real armada, Don 
José del Rio, de que me ha parecido acompañar copia Nú- 
mero I. 

Habiendo examinado atentamente esta descripción ó di- 
sertación, como la llamó su autor, la encuentro muy con- 
forme con las noticias que antes de ahora habia formado 
por varios conductos sobre las expresadas islas, y con el 
concepto que en lo que llevo de este mando me ha hecho 
formar la correspondencia de oficio seguida con su Gober- 
nador D. Tomas O'Neille, que ha sido frecuente y nunca 
con más atraso que el de uno ó dos meses. 

En especial lo que dice del Rio en sus «Reflexiones Ge- 
nerales,» fojas 10 vuelta, me parece verdadero, en cuanto 
se dirige á persuadir que los colonos establecidos en San 
Andrés y Providencia no pueden tener otras miras que las 
del contrabando con los ingleses de Jamaica, y que en vez 
de mantenerlos en aquellas islas, donde no es posible for- 
mar colonias nacionales bajo un pie sólido, convendría tras- 
ladarlos al continente. 

Asi lo reconoció Su Magestad cuando á consulta del 
Consejo de Estado resolvió en Real orden de 6 de Noviem- 
bre de 1795 (copia núm. 2) (i), que por entonces no se obli- 
gase á los habitantes de San Andrés á evacuar la isla y 



(i) Reproducida atrás, p. 267. 
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reunirse en Bluefields, pero que se les inclinase y excitase 
á ello en ocasión oportuna y por medios prudentes, velan- 
do en tanto el Gobernador y siendo responsable de su con- 
ducta. 

De esta misma opinión fueron el Fiscal Don Miguel Ba- 
taller y la Junta de Guerra que habia en esta capital por el 
año 1797. Con respecto á la localidad y producciones de 
las islas, se manifestó por escrito que todo el objeto que 
movía á sus moradores á ser vasallos de Su Magestad era 
la proporción de hacer el contrabando, y que pasada aque- 
lla guerra convendría traerlos á Trujillo. Con este modo 
de pensar no es extraño que se negasen al Gobernador 
O'Neille los medios militares de defensa que pidió y se le 
destinase por entonces fuera de la isla, pues también se 
opinó que los ingleses no pensarían en tomarla, por la uti- 
lidad que sacaban del trato ilícito, para el cual les servía de 
escala con la Costa Firme. 

En un tiempo solicitó O^Neille declaratoria sobre si sus 
isleños podrían llevar á vender sus frutos á las colonias 
extranjeras amigas y naturales, diciendo que así lo practi- 
caban antes de la última guerra. 

Le contesté en 7 de Agosto de 1802 que, sin orden Real 
no podía permitirse, y que únicamente debian comerciar 
con las posesiones españolas, haciendo sobre esto el encar- 
go más estrecho. Sin embargo, la creencia general es que 
comerció con Jamaica. Poco mal seria este, si el contraban- 
do fuese limitado á sus propios consumos; pero también se 
cree con igual generalidad que lo hacen extensivo á éste y 
al Nuevo Reino de Granada. 

A principios del año anterior tuve una denuncia de in- 
troduciones fraudulentas de efectos por el rio de San Juan 
en cantidad muy considerable y de que el almacén ó depó- 
sito era la isla de San Andrés, mencionando muy por me- 
nor personas y circunstancias. Resultó cierta la denuncia 
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en mucha parte y motivó providencias mias muy activas, 
de que he dado cuenta con testimonios por la vía reservada 
de Hacienda. Todavía está pendiente la causa, que se ha 
complicado con incidentes de gravedad. Lo relativo á dicha 
isla y á su Gobernador O'Neille no ha podido ni era fácil 
justificarse. El Subinspector Abarca conoce personalmente 
á este oficial, y adquirió otras notidas en sus viajes por la 
costa y establecimientos de Mosquitos. Yo sólo añadiré que 
la s^regacion de territorio resuelta por Su Magestad es un 
grande alivio para mí y mis sucesores en esta Capitanía 
General. Mi fin en este informe no es otro que el del mejor 
servicio, y confiado en la pureza de mi intención, lo hago 
todo presente á V. E., para que se sirva hacer de ello el 
uso que estime conveniente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — (Firmado.) — Anto- 
nio González. 

Excmo. Seftor Secretario de Estado y del Despacho 
Universal de la Guerra. 



Es copia literal del documento original de su referencia existente en 
este Archiro en el legajo intitulado < Audiencia de Guatemala. Duplicados 
de los Gobernadores Presidentes, afios de mil ochocientos tres á mil ocho- 
cientos cuatro. >— Sevilla, 25 de Abril de 1882.— P. El Archivero, CARLOS 
JiMKNBz Placer. 
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El Presidente de Guatemala al Secretario del 
Despacho de Hacienda sobre la creación de un 
guarda para el puerto de San Juan, aprobada 
por Real orden de 8 de Agosto de 1 804. 

GU/WTEMALA, 3 DE ENERO DE 1805 (l). 



Excmo. Señor: 

Quedo enterado de lo que V. E. se sirve comunicarme 
en Real orden de 8 de Agosto último, sobre haberse dig- 
nado S. M. aprobar la creación de un guarda para el puerto 
de San Juan, cuya real resolución he trasladado ya al Go- 
bernador Intendente de aquella provincia para su inteli- 
gencia y cumplimiento. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. — Guatemala 3 de 
Enero de 1805. — Excmo. Señor. — Antonio González. 

Excmo. Señor Secretario de Estado y del Despacho 
Universal de Hacienda. 

Es copia fiel del orígitial de su referencia existente en este Archivo. — 
P. El Archivero jefe, CXrlos Jiménez Placer. 

Este documento demuestra que la Real orden de 20 de Noviembre de 
1803 segregando la costa de Mosquitos de la Capitanía general de Guate- 
mala, nunca se llevó á efecto. Siete meses después de emitida, el Gobierno 
espafiol y el propio Ministro que la firmó hicieron caso omiso de ella, de* 
jando sin interrupción la costa de Mosquitos y su puerto de San Juan bajo 
la 'jurisdicción de Guatemala y del Gobernador de Nicaragua. 



(i) C/óí supra.^AuD. DE G\^KT.— Duplicados dt su PresUUnU Don 
Antonio González en asuntos de Real Hacienda,— htío 180$. 
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El Presidente de Guatemala al Secretario de Ha^ 
cienda sobre la navegación y comercio del rio 
de San Juan de Nicaragua. — Real orden de 
28 de Febrero de 1804. 

GUATEMALA, $ DE BNBRO DB 1805 (l). 

Excmo. Seftor: 
Mi antecesor D. José Domas no contestó á las reales 
órdenes de 26 de Febrero de 1796 y 12 de Mayo de 
1798, sobre la navegación y comercio del rio de San Juan 
de Nicaragua; pero yo di cuenta á V. E. en carta de 3 de 
Junio de 803; núm. 286, del cumplinüento que habian te- 
nido. Remití el expediente que se instruyó en su conse- 
cuencia y la instrucción formada por mí con calidad de 
por ahora para precaver fraudes y extorsiones, que aprobó 
S. M. en Real orden de 28 de Febrero de 1804, adjunta en 
copia núm. i.® (2). 



(i) üH supra, — AUD. DB GüAT. — Duplicados del Presidente Don 
Antonio González en materias de Real Hacienda, — Afio 1805. 

(3) He aquí la Real órdbn aludida en el texto: 

< Examinado el expediente que remitió V. S. con carta de 3 de Junio 
del afio próximo anterior, nüm. 286, se ha servido el Rey aprobar, con 
calidad de por ahora, la instrucción que formó para precaver fraudes en el 
tranco permitido por el rio de San Juan de Nicaragua, y excusar las ex- 
torsiones que el comercio sufría por la dilatoria é inútil práctica de visitar 
los buques que llegaban. Igualmente se ha servido aprobar el que V, S. 
haya mandado al Intendente de León que se ponga Subdelegado de )^eal 
Hacienda en la ciudad de Granada. — Dios guarde á V. S. muchos afios. — 
Aranjuez 28 de Febrero de 1804. — Soler. — Seflor Presidente de Gua- 
temala.» 
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Para evacuar el informe que V. E. se ha servido pedir- 
me en otra Real orden de 21 de Junio último, me ceñiré á 
los puntos no comprendidos en aquel expediente. 

Por mayor claridad he puesto en nota núm. 2.®, todas 
las noticias que he podido adquirir sobre esta navegación 
y comercio, en el tiempo antiguo y presente. Son exactas 
y confirmadas por mí, con un plano del rio á la vista, que 
marca menudamente sus tomos y cascadas (i). 

Resulta de este papel que no hay medios fáciles de pro- 
mover esta navegación, ni de poblar y hacer saludables 
las navegaciones del rio, todo lo cual, aunque practicable, 
es de mucho costo, y hallaría invencibles obstáculos en la 
despoblación de un país inculto, tan mal sano como fértil, 
s^^un lo son todas estas costas, donde es prodigiosa la 
vegetación. 

El único medio que por ahora se presenta es excitar al 
desmonte y cultivo de aquel terreno con las mismas gra- 
cias que en Real orden de 20 de Noviembre de 803 se 
concedieron á los nuevos pobladores de el de Mosquitos. 
Una exención total de derechos y diezmos por diez ó 
veinte años á los frutos que se cojan en distancias de cinco, 
ó aunque sea de diez leguas del rio, por cualquiera de sus 
márgenes, podrá producir el efecto de convertir en tierras 
de labor las que ahora no sirven ni para pastos. Pero no 
se debe contar mucho con la eficacia de estas concesiones, 
que nada cuestan ni perjudican. Las mismas se han hecho 
á otros terrenos más sanos, igualmente fértiles y de gran- 
des proporciones, y sin embargo, no se cultivan, porque 
el corto número de habitantes y su carácter general no 
convidan á empresas nuevas. 



(i) Las noticias á que se refiere este párrafo se hallan in extenso en 
V2.KkV^K.— Costa-Rica, Nicaragua y Panamá, pág. 728, y en Id.— -£/ rifi 
de San Juan de Nicaragua. — Madrid, 1 882. 



COSTA DE MOSQUITOS 3OI 

Si las márgenes se cultivasen y poblasen, se irían ha- 
ciendo sanas. No hay otro medio efectivo de conseguirlo, 
porque todas las tierras, y más las calientes y húmedas, 
como las de estas costas, son una verdadera mofeta cuan- 
do están abandonadas y agrestes; siendo el cultivo y tra- 
bajo del hombre quien únicamente puede darlas salu- 
bridad. 

El Intendente de Nicaragua, Brigadier D.* José Salva- 
dor, desde el afto de 97 prometió á mi antecesor extender 
un informe sólido y circunstanciado sobre estos puntos. 
No lo cumplió, y ahora, en 7 de Diciembre último, se lo 
he recordado. Si añadiese alguna cosa digna de la noticia 
de S. M., como que tiene más á la vista los objetos, la co- 
municaré á V. E. inmediatamente. Si me propone algún 
pensamiento que, examinado parezca practicable, no sólo 
por mi parte no tendrá oposición, sino que concurriré á 
ello con la mayor complacencia. 

De resultas de los procedimientos judiciales á que dieron 
lugar los grandes contrabandos y fraudes, de que hago 
mención en mi nota núm. 2.^, hubo de concebirse recelo 
de que se pusiesen trabas al tranco del rio. Esto motivó 
los recursos y mis resoluciones, que constan de las copias 
tres y cuatro. Sin costas ni expedientes, que no eran nece- 
sarios, tranquilicé al comercio de la provincia, el cual desde 
entonces se dedicó á expediciones con la Habana y Carta- 
gena, de que han llegado tres barcos en los últimos meses. 
No me han faltado denuncias y avisos sobre ilicitud de al- 
guno de estos giros. En general por el mérito de las causas 
instruidas hago juicio de que muchos de aquellos vecinos 
están muy viciados en el contrabando. Esto ha ocasionado 
providencias de precaución, dictadas con zelo y oportuni- 
dad, pero sin ninguna extorsión ó gravamen que pueda ser- 
vir de retraente á los que sigan el camino legal. 

Mi instrucción, aprobada en Real orden núm. i, que es- 
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tá en puntual observancia, ha sido de mucho alivio al co- 
merdo, y mejor adoptada para sus objetos que la práctica 
antigua de visitas dilatorias é inútiles, s^^ expresé en mi 
carta núm. 286. 

Me parece que con todo esto no he contribuido poco á 
dar impulso á la navegación de que se trata, conforme en 
todo con las Reales órdenes de 96 y 98, que hasta mi tiem* 
po apenas habían tenido curso. 

Por lo respectivo á que el pueblo de Masaya se conside- 
re como aduana marítima, resultan del expediente que re- 
mití con mi citada carta núm. 286 las justas causas que 
por todos títulos hacen preferible la ciudad de Granada. 
D. Ramón de Posada padeció equivocación; Masaya no 
está á la orilla del lago, sino como cinco l^^as tierra 
adentro. La factoría ó casa real que allí hubo hace muchos 
aftos que no existe. Hasta Granada llegan las piraguas del 
rio; en aquella ciudad hay un Teniente de los Ministros de 
Real Hacienda de León y un receptor de Alcabalas: es 
residencia de una gran parte del Batallón Fijo veterano y 
de una compañía de Artillería; y últimamente se ha puesto 
allí por mí un Subdel^^do de la Intendencia, de que tam- 
bién trata la Real orden núm. i.o en los términos de que 
di cuenta á V. E. en carta de 3 de diciembre de 803, nú- 
mero 372. Por todo lo qual considero que no debe hacerse 
novedad en este punto. Y es cuanto por ahora puedo in- 
formar á V. E. para que S. M. resuelva sobre todo lo que 
fuere su soberana voluntad. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. Guatemala 3 de Ene* 
ro de 1805.— Excmo. Señor. — Antonio González. 

Excmo. Sr. Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de Hacienda. 
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El Presidente de Guatemala al Secretario de Ha^ 
cienday sobre el cumplimiento de la Real orden 
de ij de Mar{0 de i8o9, sobre la no admisión 
de barcos extranjeros en los puertos de Guate^ 
mala sin Real permiso. 

NÚM. lOÓa.^GUATBMALA, 3 DE JULIO DE 1809 (l). 



Excmo. Señor: 

En los puertos de este distrito, desde que yo lo man- 
do, jamás se ha admitido embarcación extranjera á 
comercio sin expreso real permiso, antes ni después de 
las circunstancias actuales. Han arribado algunos de tales 
buques, especialmente anglo-amerícanos, haciendo propues- 
tas que parecían ventajosas. Todas se han repelido en vir- 
tud de mis estrictas órdenes generales y de las particulares 
que he dictado en cada caso, con las comunicaciones más 
severas á los comandantes y ministros del Resguardo en 
precaución de fraudes; sin que se me haya dado parte ni de- 
nuncia de infracción en esta delicada materia, una de las 
que más han ejercitado siempre mi celo y vigilancia. 

Tengo la satisfacción de haber cumplido en esta parte 
la voluntad de la Suprema Junta que V. E. se sirve comu- 
nicarme en Real orden de 17 de Mayo último", y en su 
consecuencia, reiteraré mis prevenciones á estos puertos, 



(i) Uói supra,^ AVD. de GüAT. — Expedientes del Consulado y Co* 
merdo.^ Año 1 801 á 1814. 
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para la exacta observancia de las dadas en el particular, 
conforme á las leyes y soberanas disposiciones, en que no 
permitiré se haga la menor alteración, ni acerca de arance- 
les y derechos establecidos. Lo que manifiesto á V. E. en 
pronta contestación á la citada Real orden que acabo de 
recibir, para su justa inteligencia y la de S. M. 

Dios guarde á V. E. muchos aftos. — Guatemala 3 de 
Julio de 1809. — Excmo. Sr. — ^ANTONIO GONZÁLEZ. 



El Presidente de Guatemala al Secretario de Ha 
cienda sobre el comercio con los puertos de 
TrujilloySanJuan de Nicaragua j solicitando 
que no se den registros para ellos á barcos ex- 
tranjeros. 

NÓM. 1 147.— GUATEMALA, I7 DB PBBRBRO DE 181O (l). 



Excmo. Señor: 
En cartas núm. 1062 y 107 1 de 3 y 24 de Julio últi- 
mo (2), manifesté á V. E. que las leyes prohibitivas de todo 
comercio de extranjeros en Indias habían tenido y ten- 
drían siempre la más exacta observancia en el distrito de 
mi mando. Con la segunda incluí copia de un oñdo que 
pasé á la Intendencia de la Habana para que en aquellos 



(i) í^*J«/ra.— Aud. de Güat. — Espedientes del Consulado y O- 
mercio,^ktiQS 1807 á 1814. 

\2) Esta carta núm. 1071 no se inserta por ser una simple confirma- 
ción del núm. 1062. 
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puntos no se despachen registros para estos de efectos 
mercantiles procedentes de otro comercio que el de la Pe- 
nínsula^ á fin de no comprometer al Gobierno ni perjudicar 
á los interesados. 

Con la Tierra-Firme ha sido siempre muy escaso y ac- 
cidental d tráfico de estas provincias. Pero en el mes de 
Agosto último se presentó en el Golfo Dulce de Honduras 
una goleta con rastro de Santa Marta, de géneros en la 
mayor parte ingleses, acreditando con un testimonio au- 
téntico su introducción y pago de derechos en aquella adua- 
na, en virtud de permiso general concedido por el Virrey 
de Santa Fé en una Junta de Tribunales. 

Sobre la admisión ó repulsa de esta expedición se ins- 
truyó el expediente adjunto en testimonio. Primero decreté 
la repulsa, con acuerdo de la Junta Superior de Hacienda. 
Instó el dueño alegando perjuicios evidentes y ofreciendo 
dar por vía de donativo para las urgencias del Estado la 
cantidad de veinte mil pesos efectivos á más del importe 
de los reales derechos, afianzándolos con el mismo carga- 
mento, si se le permitía descargar y vender. 

A las razones que expuso, y corroborando el Ministerio 
Fiscal y Asesor en apoyo de la instancia, se agregó en 
aquellos dias la noticia cierta de corsarios ó más bien pira- 
tas franceses, que apresaron la goleta Serafina^ navegando 
de Truxillo á la Habana con crecidos intereses de este co- 
mercio, y han cometido otras muchas depredaciones en 
buques de esta carrera y la de Campeche. 

La goleta de Santa Marta era un barco pequeño y des 
armado; pei'o su carga de bastante entidad para exponerla 
al gran riesgo de tales enemigos; no cabiendo duda, por los 
documentos presentados, de ser su propiedad de españoles, 
que la adquirieron y negociaron con autoridad de su Go- 
bierno. Entre el Golfo de Honduras y esta capital median 
ochenta l^^uas despobladas donde es fácil cualquiera ocul- 

20 
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tacion y superchería mercantil. La absoluta negativa hu- 
biera exasperado á estos hombres para introducir con frau- 
de lo que no se les admitía de buena fé, los géneros ha- 
brían quedado en el Reino con los inconvenientes de la 
clandestinidad, y se hubieran perdido los derechos reales 
y el donativo de veinte mil pesos, no despreciable en las 
circunstancias presentes. 

Todo esto me movió á conformarme con los dictáme- 
nes de Fiscal y Asesor, y otorgar el permiso que espero 
sea de la aprobación de S. M. Si hubo vicio en la introduc- 
ción de estas mercancías en Santa Marta, estuvo en aquel 
Grobiemo, que también debe responder del registro con que 
vinieron á este Reino. Allí se quebrantaron las leyes; pero 
aquí, sin ofensa directa de ellas, pues todo estaba ya espa- 
ñolizado y obrándose por mí con la mayor pureza y recti- 
tud de intención, se ha surtido el país de algunos efectos y 
las arcas reales han tenido un ingreso considerable, espe- 
cialmente el del expresado donativo, que remitiré á disposi- 
ción de V. E. en primera oportunidad. 

Posteriormente han ll^^ado al rio de San Juan de Nica- 
ragua dos ó tres expediciones de Cartagena de Indias con 
efectos de igual or^en. Se han dado providencias estrepi- 
tosas por aquella Intendencia, que los interesados están ac- 
tualmente reclamando. Los casos son idénticos, y les será 
aplicable la soberana determinación que recaiga en éste. 
Pero á fin de excusar su repugnante repetición, por si no 
bastasen mis oñcios á los Gobiernos de Tierra-Firme y de 
la Isla de Cuba, convendrá que de Real orden se les pre- 
venga no conceder tales registros, y que el comercio per- 
mitido entre aquellos y estos puertos se sujete al rcgla- 
glamento y órdenes peculiares de su habilitación ó como 
sea en todo del agrado de S. M. 

Dios guarde á V. E. muchos aflos. — Guatemala 17 de 
Febrero de 1810.— Excmo. Seftor.— ANTONIO GONZÁLEZ. 
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Es copia de su original que obra en el legajo: c Audiencia de Guatema- 
la. — Expedientes del Consulado 7 Comercio. — Afios de 1807 á 1814,» 
existente en este Archivo. — P. El Archivero jefe, Carlos Jiménez 
Placer. 



Real orden al Presidente de Guatemala^ en que 
se contesta á la carta precedente. 

CÁDIZ, 3 DE JÜUO DE iSlO (l). 



He dado cuenta al Consejo de Rienda, que á nombre 
del Rey Nuestro Seftor D. Fernando Vil gobierna estos y 
esos dominios, de la carta que dirigió el antecesor de V. S. 
de 17 de Febrero de este año, núm. 1 147, y testimonio que 
acompaña, relativo á la expedición mercantil hecha por la 
goleta Esperanza, procedente de Santa Marta, y de las ra- 
zones que le movieron para permitir su desembarco y yenta 
de sus efectos, admitiendo el donativo de 20.000 pesos que 
hizo su dueño D. Antonio Radie, además de pagar los rea- 
les derechos, y enterado de todo, se ha servido aprobar 
esta determinación con respecto á la citada expedición. 

Y en cuanto á las dos ó tres expediciones llegadas pos- 
teriormente de Cartagena de Indias al río de San Juan de 
Nicaragua, de que también da cuenta en la misma carta, se 
ha servido resolver S. M. que mediante á ser de igual na- 
turaleza que la anterior, se les permita el desembarco y 
venta de sus géneros, mediante algún servicio equivalente 
al que se hizo por la primera. 



(i) UH supra. — Ihidem, 
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Lo que comunico á V. S. de Real orden para su inteli- 
gencia y cumplimiento, en el concepto que con esta fecha 
prevengo al Virrey de Santa Fé no conceda tales permisos, 
y que el comercio permitido entre esos puertos se sujete 
al reglamento y órdenes peculiares de su habilitación. — 
Dios, etc. — Cádiz 3 de Julio de 1810. — (Firmado.) 

Sr. D. José de Bustamante y Guerra, electo Presidente 
de Guatemala. 



Real orden al Virrey de Santa Fé previniéndole 
que el comercio entre los puertos del Virrey- 
nato y los de Guatemala debe sujetarse al re- 
glamento peculiar de su habilitación. 

CÁDIZ, 4 DE JUUO DB 1810 (l) 



El Presidente que fué de Guatemala, D. Antonio Gonzá- 
lez, en carta de 17 de Febrero último, núm. 1.147, da 
cuenta de haber llegado al Golfo de Honduras la goleta 
Esperanza^ procedente de Santa Marta, cuyo caleramente 
la mayor parte eran géneros ingleses, cuya expedidon 
practicó en virtud del permiso concedido por V. E. 

Igualmente avisa en la misma de haber llegado dos ó 
tres expediciones al Río DE San Juan de Nicaragua, 
procedentes de Cartagena de Indias, con igual permiso y 
cargamento, y enterado de todo el Consejo de Rienda, 



(i) Ubi Supra. — Audiencia de Santa FjL — ExpeditnUs del Con- 
sulado y Comercio. — Afios iSioá 1S22. — Estante 118, cajón 7, legajo 9. 
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que en nombre del Rey nuestro Seftor D. Fernando Sép- 
timo gobierna estos y esos dominios, se ha servido resol- 
ver prevenga á V. E. no permita tales rastros, y que el 
comercio permitido entre esos puertos se sujete al r^la- 
mento y orden peculiares de su habilitación. Lo que co- 
munico á V. E. de Real orden para su inteligencia y cum- 
plimiento. 

Dios, etc. — Cádiz 4 de Julio de 18 10. — Seftor Virrey 
de Santa Fé. 

Es copia 6el del documento de su referencia existente en este Archiro. 
— Sevilla 12 de Enero de 1884. — P. El Archivero jefe, CÁ aos JiMBNBZ 
Placer. 



Habilitación del puerto de Matina (»)• 

Petición de D. Florencio del Castillo , Diputado á Cortes 
por la provincia de Costa-Rica, 

€ Siendo conveniente, para fomentar la agricultura en la 
provincia de Costa-Rica, dar fomento á su comercio, que 
en el día es muy corto, pido á V. M. se sirva habilitar el 
puerto de Matina ó el de Mohín, que se hallan en la costa 
del Norte de dicha provincia, pues así tendrán aquellos ha- 
bitantes facilidad de exportar el cacao, harinas y demás 
granos y producciones de que abunda aquel país. Que en 
atención á lo fraguoso del camino que hay desde la capital 
de la provincia á dichos puertos y ser éste un nuevo pro- 
yecto que necesita de algún aliciente para que se realice, 



(i) UH'Supra, — AUD. db Güat. — Expedientes del Consulado y Comer- 
cio, — Afios 1807 á 1814. 



3IO LÍMITES DE COSTA-RICA 

pido á V. M. se sirva conceder la gracia de libertad de de 
rechos de todos los frutos de dicha provincia que se ex- 
traigan por el nuevo puerto por espacio de diez afios. — 
Castillo.» 

Al dorso de este papel se lee lo que sigue: 

f Se leyó en la sesión pública del dia 1 5 de Agosto de 
181 1 y resolvieron las Cortes que sobre todos los extre- 
mos que contiene la antecedente proposición informe ei 
Consejo de Regencia lo que se le ofrezca y parezca.» 

(Aquí hay una rúbrica.) 

En otra hoja de papel se lee: 

cHadenda de Indias. 

De orden de las Cortes generales y extraordinarias re- 
mitimos á V. E. la adjunta copia de la proposición hecha 
por uno de sus individuos, para que el Consejo de R^en- 
cia, en vista de los extremos que contiene, informe lo que 
se le ofrezca y parezca. 

Dios, etc. — Cádiz 16 de Agosto de 181 1.» 

Por Real orden de 14 de Octubre de 181 1, cuyo dupli- 
cado sin ñrma se halla en dicho legajo, se ruega al Consejo 
de Rienda que evacué el informe pedido acerca de la 
habilitadon dd puerto de Matina, á cuya Real orden es 
contestadon la siguiente: 

cLa copia de la proposidon que hizo á las Cortes gene- 
rales y extraordinarias uno de sus individuos acerca de la 
habilitadon de los puertos de Matina ó el de Mohín en la 
Costa-Rica, que V. SS. me remitieron de orden de S. M. pa- 
ra informe del Consejo de Rienda, se ha dirigido al de In- 
dias á ^ de que exponga su dictamen para con él hacerlo 
á S. M. Lo que partidpo á V. SS. de orden de S. A., para 
su inteligencia, notida de ese soberano Congreso y en 
contestadon á su oficio de antes de ayer. Dios guarde á 
V. SS. muchos aftos. — Cádiz 16 de Octubre de 181 1.— 

EüSEBIO DE BaRDAXI Y AZARA.» 
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Sres. Diputados Secretarios de las Cortes generales y 
extraordinarias. 

Al maii^en se lee: c Hacienda de Indias. — Sesión pública 
de 17 de Octubre de 181 1. — Enteradas (una rúbrica).» 

Es copia fiel de los documentos originales de su referencia, existentes 
en este Archivo.— P. el archivero jefe, CA&LOS Jiménez Placer. 



ElG>nsejo de Indias, en consulta de 31 de Octubre 
de 1 81 1, dijo que, en vista de los pareceres opuestos del 
diputado D. Florencio del Castillo y del Gobernador de 
Costa-Rica, D. Tomás de Acosta, cV. A. (el Consejo de 
Rienda) se sirva mandar se remitan copias de la expo- 
sición del referido diputado y representación del Gober- 
nador al Capitán general de Guatemala, con prevención 
de que, tomando los informes convenientes acerca de la 
utilidad y ventajas que pueden resultar de la habilitación 
de dichos puertos (de Matina 6 Mohín y de Puntarenas), 
se la conceda desde luego, libertando á los que fueren de 
derechos por tiempo de diez años, dando cuenta de lo que 
determinare para la real aprobación.» 

Las Cortes prescindieron de la formalidad de pedir in- 
formes ó de referir la decisión de la habilitación de Matina 
al Capitán gederal de Guatemala y en i.^ de Diciembre 
de 181 1 expidieron el siguiente decreto, que constituye 
por sí solo la más formal y solemne derogatoria de la Real 
orden de San Lorenzo de 20 de Noviembre de 1803 y 
que destruye el único título que puede invocar Colombia 
para sostener sus absurdas pretensiones á la costa de Mos- 
quitos. 
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DECRETO CVra 

DE I.® DE DICIEMBRE DE 1811 (l). 

Habilitación del puerto de Malina en America. 

Las Cortes generales y extraordinarias, deseando pro- 
mover la felicidad de los españoles en todos los países de 
la Monarquía en ambos hemisferios, decretan: Se habilita 
el puerto de Malina ^ al Norte de Costa-Rica, y se concede 
á aquellos habitantes la gracia por diez años de libertad 
de derechos de los frutos y producciones de su país que se 
exportaren por el mismo puerto. Lo tendrá entendido el 
Consejo de Regencia y dispondrá lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. — ^Dado 
en Cádiz á i.** de Diciembre de 181 1.— JOSÉ, Obispo prior 
de León, Presidente.— ]\5PC^ DE Balle, diputado secreta- 
rio. — José María Calatrava, diputado secretario.— 
Al Consejo de Regencia. — Reg. fol. 166. 



Matiiia y Pnntarenas 

El Puerto de Punta de Arenas ó Puntarenas fué habilitado por Real or- 
den de 21 de Setiembre de 1S14. 

En TÍrtud de la Constitución de la Monarquía espafiola de 181 2 j de 
dirertas disposiciones especiales de las Cortes constituyentes reunidas en 



(i) Colección de los decretos y órdenes que han expedido las C^tes ge- 
nerales y extraordinarias desde 24 de Setiembre de j8ii hasta 24 de Mayo 
de i8i2t mandada publicar de orden délas mismas. — Tomo II. — Reimpre 
so de orden del Gobierno. — En Sevilla, 1820, pág. 34. 
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la isla de LeoD, el sistema representatÍTO se introdujo en las colonia* eri- 
gidas en provincias espaflolas, con derechos análogos á los de la Penín- 
sula. 

Así fueron establecidas las Diputaciones provinciales y electos los Di- 
putados á Cortes, que prestaron no pocos servicios á aquellas provincias. 
Costa-Rica y Nicaragua, sujetas á las exacciones seculares de Guatemala, 
derivaron especiales ventajas del nuevo sistema y pudieron clamar contra 
los abusos de su metrópoli provincial, entregada del todo á la influencia 
de unos pocos ricos negociantes, que tenian todo emi)efio en conservar el 
monopolio del poder y del comercio con perjuicio de las provincias dis- 
tantes y del bienestar general. 

La Diputación provincial de Nicaragua y Costa-Rica, que era común á 
ambas provincias y se reunía en León, se propuso emanciparlas de la tute- 
la de Guatemala, y con fecha 23 de Mayo de 1814 dirigió á la Regencia 
del Reino una representación pidiéndole se engiese Audiei^cia y Capitanía 
general en la ciudad de León é Intendencia para la provincia de Costa-Rica. 

La Diputación describe la miseria del pueblo, que contrasta con las 
grandes riquezas naturales del suelo, estériles por falta de comercio y por 
la opresión fiscal que, aun á despecho de tas leyes, hace prevalecer el Con- 
sulado de Guatemala. 

£n cuanto á la extensión territorial y los puertos de estas provincias, la 
Dipotacipn se expresa así: 

«Las dos provincias del distrito de esta Diputación se componen de 
más de cuatrocientas leguas de extensión, de feracidad y fecundes, terre- 
nos propios para cultivar una multitud inmensa de frutos preciosos y para 
criar toda especie de ganados; de bosques abundantes, de altos y gruesos 
cedros, caobas, moras, pinos, y copia de maderas adecuadas para cons- 
trucción de barcos, casas y muebles; de cerros llenos de minerales de todos 
metales, y casi puede asegurarse que en la Nueva Segovia está uno de 
plata de nueve leguas de circunferencia, ó que á lo menos, la décima 
parte de su mole, es de este rico metal. > 

«Las baflan los mares del Sur y Norte Al primero, entre otros que el 
arte pudiera facilitar, tienen los puertos de Punia de Arenas^ Realejo y 
Escalante; y al s^rmdo, el de Malina^ Fantasma^ Palmas y San Juan.-^ 

«La población de ambas es de más de doscientas mil almas. Su clima, 
benigno y saludable; su terreno, regado de muchos rios y de varias lagu- 
nas ó lagos de las cuales dos, que son las de Managua y Granada, son de 
las mayores que se conocen, teniendo la primera veinte leguas de largo, 
y la segunda setenta ú ochenta; pudiéndose por medio de estas lagunas y 
rios facilitar el comercio interior. La de Managua, distante ocho leguas de 
esu capital, desagua en la de Granada; y esta en el mar del Norte por el 
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río de Smn Juan, distando del mar del Sor por Taríot piintot, de doce i 
▼einte leguas; de manera que por un canal podrían comunicarse los dos 
mares, ó á lo menos trasportarse los efectos comerciales del uno al otro 
con mucha fiícilidad en bestias ó carros por caminos llanos.» (i) 

Firman esta exposición el Gobernador Intendente de Nicaragua D. Jnsn 
Bautista Gual, su Presidente, y los Diputados proTinciales Joaquín Are» 
chaTala, Domingo Galarza, Vicente Agüero, Pedro Chamorro, José Car- 
men Salazar y Licenciado Juan Francisco Aguilar, Secretario. 

Todos los puertos del Atlántico, desde cabo de Gracias á Dios hasta 
Matina, los menciona la Diputación como pertenecientes á su jurisdicción. 
Lo que demuestra una vez más que la Real [orden de San Lorenzo de 20 
de Noviembre de 1803, quedó letra muerta j que ni la Corona espafiola 
ni las autoridades subalternas hicieron caso alguno de ella, quedando de- 
rogada rirtualmente por numerosas Reales órdenes ó leyes posteriores. 

Para mayor abundamiento, vamos á insertar aquí la última Real o6dula 
del Monarca español al último Capitán general de €ruatemala, relativa si 
puerto de Matina y al impuesto de un peso fuerte por quintal que se co- 
braba por la introducción á Cartago del famoso cacao que se produce en 
el valle de Matina. Con esu Real cédula de 1818, queda probado hasta la 
saciedad que el Gobierno espafiol, antes como después del movimiento 
revolucionario de Santa Fé y de la expulsión del Virrey Amar en Julio de 
18 10, consideró como nula y de ningún valor la referida Real orden de 
San Lorenzo, teniendo á Matina como parte integrante de Costa-Rica, 
ó en otros términos, demostrando que la costa de Mosquitos no cesó nun- 
ca de pertenecer á las provincias de que forman parte, y que la mistoa 
confiada á los Virreyes de Saau Fé no fué cumplida ni tuvo fuerza alguna 
de ley. 



(i) UH supra.-^kxny, dk Güat. — DupUeados de Góbernadorts-Presi 
denUs.—iZ\% á 1814. 
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Real cédula relativa al impuesto de un peso por 
cada quintal de cacao introducido del puerto de 
Malina á Cartago. 

PALACIO (de MADRID), 26 DB MATO DE 1818. 



El Rey. — Mi Capitán general del Reino de Guatemala. 
En representación de 12 de Julio de 18 14 me hizo presen- 
te el ex-diputado en Cortes por la provincia de Costa-Rica, 
D. Florencio del Castillo, que hará como setenta aftos se 
estableció en ella la contribución voluntaría de pagar un 
peso fuerte por cada quintal de cacao que del valle de Ma- 
tina se introduce en dicha provincia, con el objeto de que 
sus rendimientos se empleasen religiosamente en componer 
los fragosos caminos, casi intransitables, que van desde esa 
capital á los puertos de Matina, en la costa del Norte, y 
de Punta de Arenas^ en la del Sur, á fin de fomentar su 
comercio y fortificar el primero y su valle, atacado fre- 
cuentemente por las incursiones de los zambos-Mosquitos; 
y que apesar de haber entrado íntegros sus productos 
de 400 mil pesos en las arcas reales, y continuarse cobrando 
por sus Ministros, no se había aplicado á los fines de su ins- 
tituto otra cantidad que la gastada en levantar un defectuoso 
fuerte en la frontera de los Mosquitos, destruido después 
por los ingleses; y en su consecuencia, refiriendo los per- 
juicios que se siguen á la agricultura por la exorbitancia 
de la citada contribución de un peso fuerte sobre cada 
quintal de cacao, concluyó pidiendo me sirviese mandar 
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rebajarla á sólo medio, y que su producto se invierta reli- 
giosamente en el objeto para que fué establecida. Exami- 
nado todo en mi Consejo de las Indias, con inteligencia de 
lo informado por la Contaduría general y expuesto por mi 
Fiscal, ha parecido conveniente encargaros y mandaros, 
como por ésta lo hago, prevengáis al Gobernador inten- 
dente de la provincia de Nicaragua que, con audiencia de 
los Ministros de mi Real Hacienda que allí hubiere, forme 
é instruya expediente en que conste el principio de la ex- 
presada contribución y el destino con que se estableció, 
con las demás noticias que convengan para formar concep- 
to de este asunto, y lu^o que os lo remita, le pasareis al 
Fiscal de Real Hacienda y á la Audiencia por voto consul- 
tivo, dando vos cuenta con testimonio y vuestro informe á 
la posible brevedad para la providencia que sea de mi Real 
agrado, en cuanto á la rebaja de la dicha contribución que 
se solícita y destino de lo que se ha cobrado hasta ahora: 
pero respecto de lo que produzca en lo sucesivo, si cons- 
tase que se estableció con objeto á la compostura del cami 
no del valle de Matina, según se dice, daréis desde lu^o 
las disposiciones á que así se verifique. — Fecha en Palacio 
á 26 de Mayo de 18 18.— Yo EL Rey.— Esteban Varea. 

Es copia del documento (duplicado) que se halla en el Legajo titulado: 
« Audiencia de Guatemala.— Consultas ^decretos y Reala órdenes, — Aflos 
1807 á 1818,» existente en este Archivo general de Indias. Sevilla, 6 de 
Febrero de 1884.— P. el archivero jefe, Carlos Jiménez Placer. 



Para poner de manifiesto el estado legal y de sumisión en que se hallt ' 
ban las provincias de Nicaragua y Costa-Rica respecto de la Corona espa- 
fióla, aun después de proclamada la independencia de la metrópoli en 
Guatemala, reproducimos la ultima representación de la Diputación pro- 
vincial de Nicaragua y Costa-R ica al Secretario de Gobernación de Ul- 
tramar. 

Es una protesta de fidelidad á la Constitución política de la Monarquía 
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y contra los conatos revolucionarios de Guatemala. Esta protesta es del 
23 de Setiembre de 1 821, y el acta de independencia de la Espafia se 
había firmado ya el 1 5 del mismo Setiembre en Guatemala. 



La Diputación propincial de Nicaragua y Costa- 
Rica al Secretario de la Gobernación de Ul- 
tramar, protestando contra la agitación revo- 
lucionaria de Guatemala y de su fidelidad á la 
metrópoli. 

LBON DB NICARAGUA, 2$ DB SETIEMBRE DB 1 82 1 (l) 

Excmo. Sr.: Esta Corporación, en una de sus sesiones, 
acordó lo siguiente: c Tomadas en consideración pof esta 
Diputación provincial las sensibles noticias recibidas por 
el último correo de Guatemala sobre el estado de agitación 
y fermento que dolorosamente habia tenido lugar en aque- 
llos dias, poniendo en conflicto á sus autoridades y parte 
sana del vecindario, interesándose en el bien general de sus 
conciudadanos y del Estado, unánimemente se ha creido 
en el caso de protestar contra cualquier acto subversivo y 
cooperación que felizmente pueda atribuirse á este Cuerpo 
y sus individuos, que, contando con la opinión pública de 
la provincia, bastantemente manifestada, la que anima á 
esta Corporación, unidad de acción y decisión absoluta por 
la conservación del buen orden, observancia de la Consti- 
tución política de la Monarquía y de las leyes, debia no di- 
latar la manifestación de sus sentimientos, y participarlos 



(i) Uói supra. — AüD. DE Q\5ki, ^Sección de Fomenío.—'Segoci^áo 
político. — Afios 1811 á 1822. — Est. ndm. 100, cajón 6, leg. 15. 
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á las autoridades generales para los fines que pueden con* 
venir al interés público y particular, y que en todo evento 
in&usto cuenta con la s^uridad y garantía del territorio 
de esta provincia, que en la adversidad celebrará dar asilo 
á la virtud y mérito de sus dignos conciudadanos, en cuyo 
obsequio prestará cuantos auxilios se hallen á sus alcances 
sin perdonar trabajo ni &tigas.> 

Lo comunica á V. E. á fin de que se sirva ponerio en la 
Real noticia y obre los efectos convenientes. 

Dios guarde á V. E. muchos afios. — León de Nicaragua 
Setiembre 23 de 1821.— Excmo. Sr. — Miguel Gonzá- 
lez Sara VIA. — ^Domingo Galarza.— Pedro Sous.— 
Pedro Portocarrero. — Vicente Agüero. — Juan 
Arechavala. — Manuel López de la Plata.— Juan 
Francisco Aguilar, Secretario. 

Excmo. Sr. Secretario de Estado y dd Despacho Uni- 
versal de la Gobernación de Ultramar. 

Ef copia fiel del documento original de sa referencia existente en este 
ArchÍTO. — ArchÍTO general de Indias 5 de Febrero de 1884.--J0SÍ 

VlLLAAMIL T CaSTRO. 



Emancipación de Colombia y Costa-Rica 

El oti POSSIDBTIS de 1810 y el de 1821, — La Real Srden de Sam L^ren- 
%o di tSos, nada vale; •piniams di Fernandez Madrid^ Molina y Mem- 
iú/ar, — ^STATO QOO territorial, — Usurpaciones de Cohmbia,^El 
arbitraje, 

(conclusión) 

España representa la ley y el derecho en Centro<Amé* 
rica como poder soberano, desde el afto de 1 522 hasta el 
aflo de 182 i. 
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La l^^dad existente durante estos tres siglos no es so- 
lamente un hecho histórico; su herencia la han recogido las 
Repúblicas que constituyen la antigua Audiencia y Capi- 
tanía general de Guatemala, y sus consecuencias y virtu- 
des se hacen sentir todos los dias, sobre todo en cuanto 
se refiere al deslinde de sus vastos territorios. 

Todos los Gobiernos y todos los publicistas hispano- 
americanoshan invocado y reconocido esa legalidad, y muy 
en particular los colombianos, que han hecho del uti possi- 
detU de 18 10 la regla de su demarcación territorial. 

Se llama uti possidetis — dice el publidsta colombiano 
Sr. Quijano Otero (i), del nombre dd antiguo interdicto 
amparador ó protector de la pose^on, — d la misma pose- 
sión exenta de los vicios de violencia^ mala fe ú origen 
clandestino^ y que procede de un título estable 6 que no es 
precario. 

cEste es el uti possidetis que ha servido de regla entre 
las naciones, y especialmente en la América latina, para 
decidir las cuestiones de posesión, y en consecuencia las 
de soberanía ó dominio eminente sobre los respectivos ter* 
ritorios, cuando acerca de ellos no han mediado leyes ex- 
presas ó tratados.» 

El Sr. Quijano comete un error al decir que todas 
las naciones americanas aclamaron y aceptaron el uü possi- 
detis de 1 8 10, porque las provincias del Reino de Guate- 
mala, hoy Repúblicas de Costa-Rica, Nicaragua, Salvador, 
Honduras y Guatemala, no pudieron aceptarlo ni en 18 10 
ni en 1819, cuando por primera vez proclamó Colombia 
ese principio, pues en esta última fecha Guatemala conti- 
nuaba bajo el dominio 1^^ de Espafia, y el uti possidetis 



(i) Limites de la República de los Estados Unidos de Colombia^ por 
J. M« Quijano Otero. — Tomo I (único publicado). SeriUa, 1881, páginas 

3»7 y 319- 
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no data sino del tiempo de la emancipación, como lo de- 
clara el mismo Sr. Quijano, diciendo que cpara el deslinde 
doméstico de los territorios que iban á constituir naciona- 
lidades independientes, adoptaron — los republicanos his- 
pano«americanos — la base de la demarcación territorial 
hecha por el antiguo Soberano, apoyada en los títulos 
válidos vigentes al tiempo de la emancipación.'^ 
* La emancipación de Centro-América no costó una sola 
gota de sangre, y se verifícó por convenio amigable con 
las autoridades españolas el dia 15 de Setiembre de 1821. 
Este dia recogió Centro- América, como hija de España, 
la herencia territorial que posee, exenta de vicios de inolen- 
da, malafé ü origen clandestino, se apoya en títulos válidos 
y estables ó que no son precarios, vigentes al tiempo de su 
emancipación. 

Este es el uti possidetis que cabe aceptar á Centro- Amé- 
rica, el de 1 821, y sería absurdo aceptar el de 18 10, por 
más que le sea de la misma manera y en igual grado 
favorable, por el simple principio de que no hay derecho 
contra el derecho. 

En 1 8 10 la República de Colombia no era más que un 
sueño, y el simple hecho de rebelarse contra España no 
podía conferir á los insurgentes de Bogotá ningún de- 
recho territorial sobre las lejanas costas de Mosquitos, 
que continuaron sujetas á la metrópoli, bajo el mando del 
Capitán general de Guatemala, hasta el añade 1821. 

Los neo granadinos tenían derecho de exigir en 18 10 
del Gobierno español una buena administración y las ga- 
rantías que las Cortes de Cádiz y la Constitución de 18 12 
no tardaron en otorgarles. Invocando el derecho de los 
pueblos á gobernarse por sí mismos, se levantaron contra 
la metrópoli y la obligaron, al cabo de heroicas luchas, á 
aceptar su emancipación; pero no pudieron pretender ni 
pretendieron jamás, xiue la metrópoli despojase á sus pro- 
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vincias sumisas y leales de Centro-América de todos sus 
territorios y puertos de comercio de la costa de Mosquitos 
para abandonarlos en 18 10 á un puñado de rebeldes en vir- 
tud de una Real orden de 1803 derogada por el mismo So- 
berano que la emitió, en virtud de un derecho que la Re- 
pública de Colombia es la primera en acatar, pues fija 
como demarcación territorial la establecida por el Grobier- 
no español, vigente al tiempo de la emancipación. 

Asi se expresa el Sr. Quijano en su obra citada: 

€ Reunido el Congreso de Angostura en 18 19, cuando 
una serie de triunfos no permitía ya poner en duda que la 
independencia seria un hecho, sus miembros expidieron 
en 17 de Diciembre la ley fundamental de la República de 
Colombia, sancionando la unión de Venezuela y Nueva- 
Granada, y decretaron en el art. 2,^: 

•Su territorio será el que comprendían la antigua Capi- 
tanía general de Venezuela y el Virreinato del Nuevo Rei- 
no de Granada^ abrazando una extensión de ciento quince 
mil leguas cuadradas, cuyos términos precisos se fijarán en 
mejores circunstancias.^ 

lAdoptaba, pues, Colombia en su ley fundamental, al 
iniciar su vida propia, la demarcación territorial hecha por 
el Gobierno español» (i). 

Otro tanto podemos decir de Centro América, sirvién* 
dose de las propias palabras del Sr. Quijano, que adoptaba 
en su ley fundamental, al iniciar su vida propia, la demar- 
cación territorial hecha por el Gobierno español. 

Fué, pues, en completa contradicción con los principios 
de legalidad invocados por él, que el Gobierno de Colom- 
bia emitió el decreto de 5 de Julio de 1824, en que se arro 
ga el dominio y propiedad de las costas de Mosquitos, 
desde el cabo de Gracias á Dios inclusive hacia el río de 



(1) Quijano, Limites, cic, págs. 320 á 321. 

21 
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Chagres, en virtud de la Real orden de San Lorenzo de 30 
de Noviembre de 1 803, á la cual da una interpretación y un 
valor que no tiene. Este decreto constituye un acto de 
verdadera usurpación en cuanto se reñere á las costas 
comprendidas entre el cabo de Gracias á Dios y el Es 
cudo de Veragua, que forman el litoral Atlántico de Ifi- 
caragua y Costa-Rica, usurpación tan gratuita como 
platónica, puesto que han continuado hasta hoy fuera de 
la jurisdicción y del dominio de Colombia, con excepción 
de la comarca de Bocas del Toro/ invadida por esta Re- 
pública. 

cLos actos alegados como de posesión por parte de 
Colombia, dice D. Felipe Molina (i), consisten, no en he- 
chos, sino en palabras, en simples declaraciones de sus 
pretendidos derechos, consignadas en varios decretos. Por 
ejemplo, en 19 de Abril y 22 de Noviembre de 1822, el 
Gobierno de Colombia declara que la costa de Mosquito 
quedaba abierta al comercio indirecto, y en 5 de JuUo 
de 1824, el mismo Grobierno, con noticia de que existían 
proyectos de colonización en el distrito de Poyáis (2), por 
el aventurero Mac-Gregor, declaró que no toleraría el es- 
tablecimiento de tales colonias, amenazando á los que lo 
intentaran con penas severas y ordenando en consecuencia 
se tomase posesión de la Isla de San Andrés. Estas medi- 
das, sin embargo, no produjeron otro efecto que el que 
producen las bulas y mandatos del Papa entre los inñdes. 
En la costa de Mosquito el comercio continuó siendo en- 
teramente libre, como lo habia sido antes, sin que nadie 



(i) Costü'Rica y Nueva-Granada, por Felipe Molina, £. £. y M. P. de 
Costm-Rica y Guatemala, etc., traducido del inglés por Miguel Guardia.— 
San José de Cosu-Rica, Imprenta Nacional, 1879, cap. III. 

(2) Situado entre el río Tinto y el cabo de Gracias á Dios, en la 
costa de Honduras. 
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se cuidara de los derechos que el Gobierno de Bogotá se 
arrogaba para restringirlo. La empresa de Mr. Mac-Gre- 
gor siguió su curso ordinario durante varios años, hasta 
que fracasó con motivo de ser verdaderamente impracti- 
cable, pero de ninguna manera por la oposición que le hizo 
el Gobierno colombiano.» 

La República Federal de Centro-América, justamente 
alarmada de las pretensiones de Colombia, acreditó al doc- 
tor D. Pedro Molina, con el carácter de plenipotenciario cer- 
ca del Gabinete de Bogotá, con el cual, representado por 
D. Pedro Gual, Ministro de Relaciones Exteriores, celebró 
el 15 de Marzo de 1825 una Convención de tmiony confede- 
ración perpetua entre las proviíidas unidas del Centro de 
América y la República de Colombia. Esta convención 
deroga el Decreto del General Santander de 5 de Julio 
de 1824. La cuestión de limites se trata por primera vez 
entre las dos Repúblicas en los artículos V, VE, VIH 
y IX de ese instrumento diplomático, y apesar de que 
entonces las pretensiones y la arrogancia de Colombia 
habían llegado á su colmo merced á los brillantes triun- 
fos obtenidos por sus armas en Junin y Ayacucho, que 
sellaron la independencia de Sud«América, no pudo impo- 
ner al plenipotenciario centro -americano la aceptación 
de sus exigencias territoriales. En efecto, dicho tratado 
dice que una y otra República se comprometen á respe- 
tar sus límites como están al presente, reservándose ha- 
cer amistosamente, por medio de una convención especial, 
la demarcación de una línea divisoria de uno y otro Esta- 
do, tan pronto como lo permitan las circunstancias y ambas 
partes se garantizan la int^;ridad de sus territorios en el 
mismo pié en que se hallaban naturalmente antes de la 
guerra de independencia. 

Tan poco dispuesta estaba Centro- América á reconocer 
las pretensiones de Colombia, que en virtud del artículo DC 
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de dicho tratado asumió la obligación de proteger las cos- 
tas de Mosquitos, no sólo en la parte que le correspondía 
en dominio y propiedad, sino aun en la que sin disputa 
pertenecía á Colombia, al Este del Escudo de Veragua 
hasta el río Chagres, comprometiéndose á emplear sus fuer- 
zas marítimas y terrestres contra cualesquiera individuos 
que intentasen formar establecimientos en las expresadas 
costas, sin previo permiso del Soberano respectivo. Esta 
obligación era recíproca, y Centro -Améríca debía respetar 
las concesiones hechas por Colombia en las costas de 
Tierra-Firme desde Chagres hasta el Escudo de Veragua, 
como Colombia debía respetar los permisos ó concesiones 
otorgados por Centro- Améríca en las costas de Nicaragua 
y Costa-Rica desde el Cabo de Gracias á Dios hasta el Es- 
cudo de Veragua, á cuyo Gobierno (i) pertenecían en 
dominio y propiedad, antes de la guerra de la independen- 
cia, y en el mismo pie en que se hallaban naturalmente. 

Los límites naturales (2) de Costa-Rica son sus límites 
legales, los mismos que Felipe 11 le señaló y estaban vi- 
gentes al tiempo de la emancipación^ i saber: 

«Desde el mar del Norte hasta el del Sur en latitud; y 
en longitud desde los confínes de Nicaragua por la parte 
de Nicoya, derecho á los valles de Chiríquí, hasta la pro- 
vincia de Veragua, por la parte del Sur; y por la del Norte^ 
desde las bocas del Desaguadero, que es á las partes de 
Nicaragua todo lo que corre la tierra hasta la provincia de 
Veragua (3), todo lo que no estuviere tomado,» incluyendo 



(i) Esto es, á la Capitanía general de Guatemala^ que tomó el nombre 
de Centro-América después de la independencia. 

(2) Los limites naturales son el mar, los lagos, los ríos 6 arroyos, los 
terrenos incultos 6 no ocupados. (Calvo. — Dictionnarie de droit interna- 
tional. — Berlin, 1885. — palabra fronülre?) 

(3) En la Capitulación de Felipe 11 con el Capitán D. de Artieda.^ 
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el PUERTO DE LAS BoCAS DEL DRAGO [bahía del Almi- 
rante)^ en donde el Gobernador de G)sta-Rica debía fun- 
dar una ciudad. 

Costa-Rica no reclama, pues, más límites que los que le 
dan la naturaleza, la ley y una posesión continuada de tres 
siglos, reconocida por los mismos Virreyes de Nueva- 
Granada y por los Gobernadores de Veragua. 

jDónde están esos documentos auténticos incontestables 
de que hacen alarde, sin haberlos mostrado nunca, los pu- 
blicistas y Secretarios de Relaciones Exteriores de Co 
lombia? 

Los hemos buscado con escrupulosa diligencia en los 
archivos españoles, deseando conocer la verdad y procla- 
marla, aun con pena de lastimar los intereses de nuestra 
patria; pero han sido vanas nuestras investigaciones; no 
hay un solo título válido y estable que abone las preten- 
siones de Colombia, tan varias, tan abundantes, tan fantás- 
ticas, que nos inspira profunda tristeza contemplar á una 
nación ilustre, cuyos vastísimos territorios legítimamente 
poseidos continúan incultos, corriendo en pos de un absur- 
do en detrimento de la justicia y contra los derechos cla- 
ros é incontestables de una nación amiga, cuya sola falta en 
su cuestión de límites con Colombia ha sido la de no po- 
der rechazar por la fuerza, desde su or^en, una temeraria 
usurpación. 

Para concluir con estas observaciones, citemos las pa- 



V. Peralta.— CV^j/tf'^/Va, etc., p. XV, 497, 500, 503,686 {limites de Ta- 
lamancas 693, 699, 801, y en este libro pág. 46 {la bahia del Almiran- 
te) y págs. 62 y 68 (descripción de Costa^Rica, por D. Juan Francisco 
Saenz), etc., etc 

Para la descripción y límites de la provincia de Veragua, V. Peralta, 
Uidem^ p. 89 á 93, lOl, 1 13, 172 á 1 74 y p. 527, 528, 539 {descripción 
del Reino de Tierrct-Firme)^ p. 725 y 741 y en esta obra p. 186, 199, 

247 y 250. 
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labras del docto y célebre publicista colombiano D. Pe- 
dro Fernandez Madrid, cuya autoridad es ley en su patria 
y cuya opinión sobre el valor de los títulos de Colombia no 
diñere de la nuestra, aunque él ignoraba cuan abundantes 
y cuan latimos son los de Costa-Rica. 

El Sr. Fernandez Madrid fué consultado por el Gobierno 
de la Nueva Granada en 12 de Octubre y 2 de Noviembre 
de 1852 para que emitiese su dictamen sobre el valor de 
los títulos de Colombia (ó Nueva Granada) á la costa de 
Mosquitos. El eminente jurisconsulto no tardó en satisfa- 
cer los deseos de su Gobierno, del cual fué varias veces 
Secretario de Relaciones Exteriores, y en Memoria de Bo 
gota de 29 de Noviembre de 1852 dirigida al Secretario de 
Relaciones Exteriores se expresa así (i): 

f Nuestro título al dominio de la costa de Mosquito, re- 
ducido al derecho oneroso que se nos impuso por la Real 
cédula (2) de 30 de Noviembre de 1803 NADA VALE ni es de 



(i) Publicada en El Reptrtariü Colúm&iamo, Rerúta. mensual. Junio 
1882, núm. 48, tomo VIII. Bogotá, págs. 460 á 488. Los editores de eiU 
excelente Revista acompafian la Memoria con estas palabras: cLa costa 
DS MosQ^TO: Habiéndose celebrado entre Colombia y la República de 
Costa-Rica un tratado para someter á arbitros la tan debatida cuestión de 
limites, creemos oportuno publicar la simiente Memoria relacionada con 
el asunto, trabajada por el Sr. D. Pedro Fernandes Madrid, por encargo 
especial de la Secretaria de Relaciones Exteriores.» 

«El Sr. Fernandez Madrid, como es sabido, consagró casi toda su vida 
al estudio de nuestras cuestiones de limites^ y vino á ser con roMon conside* 
rado como autoridad en la materia. Debemos el original de este trabajo, 
inédito hasta hoy. á un miembro de la familia del ilustre repúblioo, j al 
darlo á conocer esperamos prestar algún servicio á los que deben ser 
abogados de Colombia ante el tribunal de arbitramento.» 

«En todo caso el nombre del autor y la importancia del trabajo justifi- 
can la publicación.» 

(2) Dice Real cédula, debe leerse Real orden. El eminente jurísconsul- 
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utilidad alguna para nosotros; deberíamos desprenderaoa 
de él con tal que esto no nos aparejase perjuicios de otro 
orden. » 

cPero aún hay más — añade más adelante, — y es que si 
de un lado la empresa de recuperar la costa de Mosquito 
es superior á nuestras fuerzas, de otro el título que tene- 
mos al dominio de ese territorio es de tal manera anómalo 
é indefinido, que en rigor pudiera reducirse al deber de 
prestarle la protección marítima que necesite para su res- 
guardo contra las agresiones exteriores. Ello es cierto que, 
atendidas todas las circunstancias del caso, esta parece 
haber sido la intención con que el Gobierno español expi< 
dio la cédula de 1803; pues por ella no se agregó entonces 
á la Nueva Granada, provincia ni territorio ninguno ínte- 
gro, sino simplemente una porción de la costa de Mosqui- 
to; y por costa no pueden entenderse los distritos de Tier- 
ra-Adentro ni aun los establecimientos litorales de Moin 
ó Saltcreek, San Juan de Nicaragua ó Greytown y laguna 



to 7 publicistm centro-Americano Dr. Lorenzo Monttíjar aprecia en los tér- 
minos siguientes esta Real orden: 

cLos Reyes de Espafia dividian sus provincias, sus virreinatos j capita- 
nías generales por una pragmática sanción, por un Real decreto, por una 
Real cédula; pero jamás por una Real orden. Una Real orden es disposi- 
ción transitoria dictada por algún Ministro sin la firma del Rey y sobre 
objetos que no envuelven una gran trascendencia. Algunas autoridades 
colombianas han denominado Real cédula á la Real orden de San Lorenzo; 
pero inmediatamente que se les ha llamado la atención sobre esta falsa 
nomenclatura, ceden. Es preciso que así sea, porque sin desconocerse 
absolutamente el derecho espafiol, no se podrá dar el nombre de cédula á 
la Real orden de San Lorenzo. 

Esta Real orden se contrae, no á dividir provincias, sino á disponer que 
la isla de San Andrés y la costa de Mosquitos hasta el rio Chagres, estu- 
vieran bajo la vigilancia del Virreinato, porque entonces habÍA grandes 
recursos navales y militares en el apostadero de Cartagena. Esta disposi- 
ción transitoria jamás llegó á tener efecto; el Virrey nunca custodió la 



328 LÍMITES DE COSTA-RICA 

de Perlas ó Blewfield, que estuvieran siempre, como con- 
tinuaron después de la expedición de aquella orden, bajo la 
exclusiva dependencia de Centro- América^ (i). 

Deseoso el Sr. Fernandez Madrid de legitimar las pre- 
tensiones de Colombia, aconseja á su Gobierno que recabe, 
f por medio del respectivo tratado de paz y amistad con 
la Espafta, el reconocimiento de su independencia y la 
consiguiente cesión de sus derechos sobre las partes de nues- 
tro territorio, desiertas ó habitadas por indígenas salvajes, 
donde no tenemos establecimiento alguno ni otro título de 
dominio que al^ar que el que sostenemos habérsenos de- 
rivado de la Espafta misma. De esta consideración se des- 
prende naturalmente la de lo muy oportuno que seria el 
precavemos contra toda objeción interesada sobre este 
punto, celebrando la transacción diplomática del caso con 
Espafta, pues si bien es cierto que ella no podrá despojar- 
nos de la independencia adquirida, no por eso dejará de 
considerarse con derecho á estos países y de hacer uso de 
ese derecho en lo tocante á los territorios incultos para mo- 



expresada costa, y ésta permaneció bajo las autoridades de la Capitanía 
general de Guatemala. Los Reyes de E^afia jamás dispusieron que se 
diera cumplimiento á esa orden, y el Ministro que la dictó tampoco insis- 
tió en ella. La Real orden de San Lorenzo es un papel que carece de 
forma para dividir provincias; de autoridad, porque no lleva la firma del 
Rey y no fué cumplida. Bajo estas impresiones se hallaba el Dr. D. Pedro 
Molina en Bogotá cuando suscribió el tratado del afio de 25; así es que al 
reconocer los límites existentes no tuvo en cuenta una Real orden que no 
es ley de límites. Se reconocía la división practicada de hecho en 1 8 10, y 
en esta división no podia figurar la citada Real orden, porque no se cum- 
plió de hecho ni de derecho, porque no dejaba huellas sobre el terreno y 
sólo existia en los archivos, y porque en 18 10 ninguna autoridad del 
reino de Granada ponia el pié en nuestro territorio. > 

MONTt^PAR, Reseña histórica de Centro- América, tomo II, cap. XII, 
pág. 271.— Guatemala, 1878. 

(I) Repertorio Colombiano, tomo VHI, págs. 472 y 473. 
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lestaraos y vengarse de nuestra temeridad, ya cediéndolos á 
favor de otra nación, como parece que ha habido alguna 
que lo solicite, ya impidiendo nuestro comercio, si se ha- 
llase en capacidad de hacerlo, ya, en fin, exigiéndonos in- 
debidas prestaciones si demasiado tarde nos resolviéramos 
á tratar con ella» (i). 

El publicista colombiano reconoce el derecho de España 
á ceder sus derechos territoriales en la costa de Mosquitos 
tan tarde como en i852, después de treinta años de la in- 
dependencia, y desea- que su patria obtenga esta cesión, 
olvidando que esta cesión estaba hecha ya desde el 10 de 
Mayo de 1850a Costa-Rica, y desde el 25 de Julio inme- 
diato á Nicaragua, en los términos siguientes, idénticos en 
ambos tratados: 

«Artículo I.® S. M. Católica, usando de la facultad que 
le compete por decreto de las Cortes generales del reino 
de 4 de Diciembre de 1836, renuncia para siempre del 
modo más formal y solemne, por sí y sus sucesores, la so- 
beranía, derechos y acciones que la corresponden sobre el 
territorio americano, situado entre el mar Atlántico y el 
Pacífico, con sus islas adyacentes, conocido antes bajo la 
denominación de Provincia de Costa-Rica, hoy República 
del mismo nombre, y sobre los demás territorios que se 
hubiesen incorporado á dicha República. 

»Art. 2.0 En su consecuencia, S. M. Católica reconoce 
como nación libre, soberana é independiente, á la Repúbli- 
ca de Costa-Rica, con todos los territorios que actualmen- 
te la constituyen ó que en lo sucesivo la constituyeren.» 

No fué sino treinta años más tarde que la República de 
la Nueva Granada ó Estados Unidos de Colombia, fué re- 
conocida por España. 



(i) Repertorio Colombiano ^ tomo VIII, pág. 485. 
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Se ve, pues, que G>sta-Rica y Nicaragua no han omitido 
formalidad ninguna para hacer perfectos sus derechos de so- 
beranía territorial y cumplir con todos los requisitos que ex- 
positores tan distinguidos y escrupulosos como los sefiores 
Fernandez Madrid y Quijano Otero exigen para poseer 
aun las costas incultas de Mosquitos. 

Si España tenía derechos que podía ceder en 1852, 
cuando todas la a naciones, menos ella, habían reconocido 
la independencia de la Nueva-Granada, esos derechos te- 
nían que ser por lo menos tan válidos y buenos de 18 10 
á 1 821, y no debía ser menos perfecto el derecho que te- 
nía entonces para traspasarlos c cederlos. 

Y tal fué el caso. La Real orden de San Lorenzo, dero- 
gada por varias Reales órdenes y leyes posteriores, quedó 
una letra muerta, y las Repúblicas de Centro- América con- 
tinuaron siendo (os soberanos latimos á quienes correspon- 
día en dominio y propiedad la costa de Mosquitos, por 
traspaso y cesión que España les hizo de sus derechos y 
por los que el derecho natural y el internacional reconocen 
á los habitantes de un Estado. 

Abandonando á su suerte la referida Real orden, ^en qué 
se funda el Gobierno de Colombia para fíjar los límites de 
su statu quo territorial? 

El Sr. Rico, Secretario de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia, en nota de 20 de Abril de 1880 al Dr. Castro, Mi- 
nistro costaricense de igual ramo, dice que estos límites son 
el cauce principal del rio de las Culebras desde su boca en 
el Atlántico hasta sus vertientes, siguiendo una línea por 
la cumbre de la serranía de las Cruces hasta la boca ddrio 
Golfíto en el Golfo Dulce, sobre el Pacífico. 

Sería difícil seguir al Sr. Rico ni á los publicistas actuales 
de Colombia, cuando en alas de la fantasía suben á las en- 
hiestas cimas de las Cruces y declaran por sí y ante sí que 
cuanto de océano á océano abarcan sus miradas pertenece 
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á SU patria, apoyándose en documentos auténticos é irre- 
futables (?) que no se hallan en ningún Archivo. Nos con- 
tentaremos con citar al honrado y sesudo D. Pedro Fernan- 
dez Madrid. 

cNo puede dudarse, dice éste, que en algún acto oficial 
del Gobierno español se fijó como término de las dos ju- 
risdicciones sobre el Atlántico el rio Culebras y sobre el 
Pacífico el Golfo Dulce, entre Punta Mala y el Cabo Boru- 
ca (i), pues están conformes en reconocer tales límites los 
geógrafos antiguos más acreditados; entre los franceses, 
D'Anville y Roberto de Vangoudry; entre los ingleses, 
Fanden y JefTerys, y entre los españoles, D. Juan de la Cruz 
Cano y D. Antonio de Alcedo, y con arreglo á esos mis- 
mos límites obraron constantemente las autoridades es- 
pañolas en estas regiones durante el último siglo y en los 
primeros afl03 del presente hasta la época de su emanci- 
pación. > 

No puede dudarse que el Sr. Fernandez Madrid y sus 
numerosos discípulos, más fogosos aún y más afirmativos 
que aquel Néstor de los estadistas de Bogotá, tienen una 
manera singular de estudiar la historia y de interpretar la 
geograíla, fundándose en simples conjeturas! 

D'Anville traza dos veces el mapa de Tierra-Firme y no 
le da los mismos límites. Los geógrafos en el siglo pasado 
como en el presente no han hecho más que copiarse unos 
á otros, con raras excepciones, y su testimonio carece de im- 
portancia cuando no se funda ni en los mismos datos que 
dtan. 

Alcedo contradice las pretensiones del Sr. Fernandez Ma- 
drid y se contradice á menudo á sí mismo. El mapa de Ca- 



(i) Punta Mala, en la boca del rio grande de Térraba. Cabo Boruca es 
la Punta Buríca. 
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no y Olmedüla no comprende más que la América meri- 
dional, llega hasta la bahía de Boca-Toro sin extenderse 
hada el Oeste en dirección de Costa-Rica. Por la costa del 
Pacífico no alcanza á la punta Bürica y se detiene en la <k 
Mariato en plena provincia de Veragua, no comprende á 
Chiriquí ni justifica la aserción del Sr. lAadrid. 

También la contradicen los mapas de Herrera, Joannes de 
Laet, Blaeu, Janson, Sansón d'AbbevilIe, de lisie, Faden, 
Arcy de la Rochette, Field, etc., etc. 

Laet dice en su Descripción de las indias, redactada 
con previo estudio de las obras de Zarate, Ordóftez de Ce- 
bailes, Ramusio, Pedro Mártir de Anglcria, Linschot y de 
muchos derroteros y relaciones manuscritas, que c Costa 
Rica tiene una bahía en el mar del Norte llamada de San 
Gerónimo y otra llamada vulgarmente de Carabaco^ en los 
confines de Veragua; y en el mar del Sur desde el cabo 
Blanco hasta la punía de Bórica y más allá (i).> 

En la Hisioire genérale des Voy ages (La Haye, 1762, to- 
mo XVín, pág. 538) en la descripción de Costa-Rica se lee: 

cBoca del Toro de Costa-Rica, est une grande Baie á dix 
lieues de la pointe de Bórica. La largeur de son embouchu- 
re est de quatre ou cinq lieues d'une pointe á l'autre et sa 
profondeur d'environ huit lieues»... 



(i) Joannbs de L.KB,i:.^BeschriJvinghe van IVest-Indien^ Leyden, Eh 
scvicrs, 1630. 

Novus Orbis seu Descriptiones India Occidentalisy ibidea^ 1633. 

Lhistoire du Nouveau Monde ou Description des Indis occidentales ^ 
ibidem, 1640, pág. 264. En el prefacio de esta edícioa francesa, Laet dice 
en apoyo de lo que observamos respecto de las contradicciones de los 
geógrafos: 

<Nous avons aussí remarqué que les autheurs qui ont escrit devaot 
nous et entre iceux Antoine de Herrera, autrement fort diligent escrivaia, 
on escrit tantost d'une sorte tantost d'une autre et bien souyent diverse- 
ment d'une mesme province.» 
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La Enciclopedia metódica {Diccionario de Geografía^ ar- 
tículo Costa Rica) (i) incluye las bahías de Caríbaco y San 
Gerónimo dentro de los límites de Costa-Rica y los lleva 
por la parte del Sur basta el rio Cbiriquí, como Alcedo, 
Sobrevida y los que siguen á estos geógrafos. 

Pero ¿á qué citarlos, si su autoridad se desvanece ante 
la primera de todas, ante la suprema ley de la monarquía 
española, tan justamente acatada por sus antiguas provin- 
cias de América é invocada con tanta frecuencia por Colom- 
bia en defensa de sus recientes revindicaciones con sus co- 
lindantes en todas direcciones? 

Carlos V y Felipe 11 señalaron con toda precisión y sin 
vaguedad alguna los límites de Costa-Rica, y sus sucesores 
hasta Fernando VII no hicieron más que confirmarlos. 

Esta aserción se funda en los documentos que damos á 
luz, y ellos nos eximen de discutir las opiniones más ó me- 
nos aventuradas de los geógrafos y publicistas de imagi- 
nación. 

Por lo demás, esta tarea sabrá desempeñarla con acierto 
el abogado á quien la República de Costa-Rica ha confiado 
la defensa de sus derechos ante el arbitro escogido por ella 
y Colombia para dirimir su cuestión de límites. Todo nues- 
tro empeño se reduce á exponer la verdad histórica y el 
estado jurídico de ambas Repúblicas con respecto á la po- 
sesión de sus fronteras. 

Los documentos que siguen terminan el período históri- 
co de la cuestión, deferida al arbitraje en virtud del tratado 
de San José de 25 de Diciembre de 1880. 

M. M. P. 

Bruselas 2^ de Diciembre de iSSj. 



(i) Traducción de Arribas y J. Vclasco, imprenta de Sancha; Madrid, 
1792. 
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Decreto del Gobierno de Colombia de b de Julio 
de 1824 arrogándose derechos sobre el territo- 
rio centroamericano de las costas de Mosqui- 
tos (i). 



Francisco de Paula Santander, General de divi- 
sión de los ejércitos de Colombia, Vice-Presidente de la 
República, etc. 

Por cuanto ha llegado á noticia del Gobierno de la Re 
pública de Colombia que varios individuos residentes en 
países extranjeros han proyectado fundar establecimientos 
en cierto territorio denominado Poyáis, situado en las cos- 
tas de Mosquitos; y considerando que semejantes empresas 
de aventureros desautorizados pueden ser perjudiciales á 
los intereses de la República y á ellos mismos, he venido 
por tanto en decretar, en virtud de lo prevenido en el ar- 
tículo 5.® de la Ley Fundamental (2), y decreto lo siguiente: 

Artículo i.^ Se declara ilegal toda empresa que se di- 
rija á colonizar cualquier punto de aquella parte de las cos- 
tas de Mosquitos, desde el cabo Gracias á Dios inclusive 
hada el rio Chagres, que corresponde en dominio y pro- 
piedad á la República de Colombia, en virtud de la decía- 



(i) En CorrespofuUnce respecHng the M9squUo Territory (ya dtada), 
p. 21. 

(2) La Constitución de Colombia de 12 de Julio de 1821 dice asL* 
€5.® £1 terrítorío de la República de Colombia será el comprendido 
dentro de los limites de la antigua Capitanía general de Venetuela y el Vi- 
rreinato y Capitanía general del Nuevo Reino de Granada; pero la asigna- 
ción de sus términos precisos será reservada para tiempo más oportuno > 
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toria formal hecha en San Lorenzo á 30 de Noviembre de 
1803, por la cual se agregó definitivamente dicha parte de 
la costa de Mosquitos al antiguo Virreynato de la Nueva 
Granada, separándola de la jurisdicción de la Capitanía Gre- 
neral de Guatemala, á que antes pertenecia. 

Art. 2.*^ Se declara igualmente á toda persona 6 per- 
sonas que en contravención al anterior artículo intentasen 
de hecho fundar colonias ó establecimientos extranjeros en 
la expresada costa de Mosquitos hasta el cabo Gracias á 
Dios inclusive, incursos en las penas á que se hacen acree- 
dores los que usurpan violentamente las propiedades na- 
cionales y perturban la paz y tranquilidad interior, siem- 
pre que para ello no haya precedido la aprobación y con- 
sentimiento del Gobierno, conforme á las leyes. 

Art. 3.^ Se declara asimismo que no habiéndose con- 
cedido á persona alguna, dentro 6 fuera del territorio de la 
República, la aprobación y consentimiento necesario para 
colonizar la costa de Mosquitos, que está bajo su inmediata 
jurisdicción, ó parte de ella, cualquiera persona 6 personas, 
ciudadanos ó extranjeros, que intenten verificarlo, quedarán 
por el mismo hecho sujetos á las consecuencias á que los 
expone su conducta arbitraria y desautorizada. 

Art. 4.® El Secretario de Estado del despacho de Re* 
laciones Exteriores queda encargado de la ejecución del 
presente decreto. 

Dado, firmado, sellado con el sello de la República y re- 
frendado por el Secretario de Estado de Relaciones Exte- 
riores, en la capital de Bogotá á 5 de Julio de 1824. — 
Francisco de Paula Santander. — El Secretario de Es- 
tado de Relaciones Exteriores, PEDRO GUAL. 
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Extracto de la Convención de Union^ Liga y Con- 
federación perpetua entre las Provincias unidas 
del Centro de América y la República de Co- 
lombia^ firmada en Bogotá d i5 de Mario 
de 1825, por los respectivos plenipotenciarios 
Doctor Don Pedro Molina y Don Pedro 
Gual (i). 



Art. 5.° Ambas partes contratantes se garantizan mu- 
tuamente la integridad de sus territorios respectivos contra 
las tentativas é incursiones de los vasallos del Rey de Es- 
paña y sus adherentes, en el mismo pié en que se hallaban 
naiurahnente , antes de la presente guerra de indepen 
dencia. 

Art. 7.° Las Provincias unidas del Centro de América 
y la República de Colombia, se obligan y comprometen 
formalmente á respetar sus límites como están al presen 
te, reservándose hacer amistosamente, por medio de una 
convención especial, la demarcación de una línea diviso- 
ria de uno y otro Estado, tan pronto como lo permitan las 
circunstancias, ó luego que una de las partes manifieste á 
la otra estar dispuesta á entrar en esta negociación. 

Art, 8.° Para facilitar el progreso y terminación feliz 
de la negociación de límites de que se ha hablado en el ar- 



(i) Colección de tratados del Sahador^ por Rafael Reyes, San Sal- 
Tador, 1884, p. 38, y en Molina, Bosquejo de Costa-Rica, Nueva York 
1851, p. 112.— Montúfar, Reseña histórica de Centro- América^ tomo I, 
p 28_), y tí»mo U p. 269. 



CENTRO-AMÉRICA Y COLOMBIA 337 

tículo anterior, cada una de las partes contratantes estará 
en libertad de nombrar comisionados que recorran todos 
los puntos y lugares de las fronteras y levanten en ellos 
cartas, según lo crean conveniente y necesario para esta- 
blecer la línea divisoria, sin que las autoridades locales pue- 
dan causarles la menor molestia, sino antes bien prestarles 
toda protección y auxilio para el buen desempeño de su 
encargo, con tal que previamente les manifiesten el pasa- 
porte del Gobierno respectivo, autorizándoles al efecto. 

Art. 9.° Ambas partes contratantes, deseando entre 
tanto proveer de remedio á los males que podrían ocasio- 
nar á una y otra las colonizaciones de aventureros desau- 
torizados en aquella parte de la costa de Mosquitos com- 
prendida desde el cabo Gracias á Dios inclusive, hacia el 
rio Chagres, se comprometen y obligan á emplear sus 
fuerzas marítimas y terrestres contra cualesquiera individuo 
ó individuos que intenten formar establecimientos en las 
expresadas costas, sin haber obtenido antes el permiso del 
Gobierno á quien corresponden en dominio y propiedad. 

Art. 17. Luego que se haya cons^uido este grande é 
importante objeto — la unión de todos los Estados de Amé- 
rica, — ^se reunirá una Asamblea general de los Estados 
Americanos, compuesta de sus plenipotenciarios, con el 
encalco de cimentar de un modo más sólido y estable las 
relaciones íntimas que deben existir entre todos y cada uno 
de ellos, y que les sirva de consejo en los grandes con- 
flictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de 
fiel intérprete de sus tratados públicos, cuando ocurran 
dificultades, y de juez arbitro y conciliador en sus dispu 
tas y diferencias. 
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Nota del Gobernador de Veragua y respuesta 
del Secretario de gobierno de Cosla-Rica so- 
bre la posesión de Boca Toro. 



SANTIAGO, X 23 DB SBTI«1IBRE DE 1836 



El ciudadano que suscribe, Gobernador de la provincia 
de Veragua en la República de la Nueva Granada, tiene 
la honra de dirigirse al Sr. Gobernador del Estado de 
Costa-Rica en la República de Centro-América, cumplien- 
do expresas órdenes que le han sido trasmitidas por el Po- 
der ejecutivo nacional. El objeto de la presente comunica- 
ción es el de informar á S. E. el Sr. Gobernador del 
Estado de Costa Rica que ha llegado á la isla de la 
Boca del Toro en la costa del Norte de esta Provincia 
de Veragua, un ciudadano de Centro América acom- 
pañado de algunos individuos de tropa, el cual se dice 
comisionado por las autoridades de esa República para 
tomar posesión del territorio adyacente y ejercer sobre él 
funciones gubernativas, como emanadas de actos supremos 
de ese mismo Estado referentes á dominio sobre aquel ter- 
ritorio. Si estos hechos fuesen ciertos, ellos constituirían 
un acto de agresión sobre el territorio de la Nueva Gra- 
nada, dentro de cuyos límites, que son los mismos que 
separaban el antiguo Virreynato de la Capitanía general 
de Guatemala en 1810, conforme á la Real Cédula de 30 
de Noviembre de 1803, que fueron reconocidos por el ar- 
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tículo 7.^ del tratado firmado el 15 de Marzo de 1825 (i), 
entre Colombia y Centro-América, y de que Colombia ha- 
bia estado en plena posesión sin contradicción alguna desde 
antes y después del decreto ejecutivo expedido en 5 de 
Julio de 1824 contra las empresas de colonización y con- 
trabando en la costa de Mosquitos, y en la que corre desde 
el rio Chagres hasta el de Culebras, se encuentra el terri- 
torio de las Bocas del Toro, cuya administración política 
ha arralado provisionalmente el Congreso de la Nueva 
Granada por un decreto legislativo de fecha 30 de 
Mayo último, de que el infrascripto acompaña dos exem- 
plares impresos. Como el Poder ejecutivo está adop- 
tando ya las medidas necesarias para la ejecución in- 
mediata del acto legislativo citado, muy pronto llegará 
á la Isla de la Boca del Toro con la fuerza para restable- 
cer en aquella costa el dominio y señorío de la Nueva Gra- 
nada. Con este motivo, se le ha prevenido al Gobernador 
que subscribe se dirija al del Estado de Costa-Rica hacien- 
do relación de los hechos, y solicitando que, si los indivi- 
duos centro- americanos que existen en la Isla de la Boca 
del Toro en calidad de encargados de mantener la posesión 
de ella, han venido de orden del Gobierno de ese Estado, 
se sirva prevenirles que se retiren inmediatamente, respe- 
tando los derechos de señorío de la República de la Nueva 



(i) Tal reconocimiento no es más que una suposición gratuita del Go 
bemador de Veragua. El art. 7.^ deja pendiente la cuestión de Ifmites. 
Tampoco es exacto que Colombia haya estado en posesión át\ territorio 
de Bocas del Toro antes de 1824, poseido por Costa-Rica desde 1540 y 
ocupado formalmente por sus Gobernadores en 1560, 1564, 1577 y afios 
siguientes hasta la independencia, como se demuestra en casi todas las 
páginas de esta obra. 

Véase también Peralta, Costa -Rica, Nicaragua^ y Panamá^ págs. loi, 
aoo, 336, 350, 369, 374,377, 44i, Soo, 528, 543, 545, 554, 595* 608, 
685, 686, 692, 699 y 806. 
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Granada, y dejando e3q)edito i sos autoridades d ejercido 
de la jurisdicción que les está atribuida sobre dicha isla y 
territorio adyacente; i menos que quieran permanecer allí 
como pobladores, y sometidos á las leyes y autoridades 
granadinas, gozando de las muchas é importantes franqui- 
cias otorgadas legislativamente, lo cual sería muy agrada- 
ble para esta Gobernación y para el Poder ejecutivo de 
que depende. Se promete el que subscribe que la gestión 
amistosa que deja hecha, á nombre y por expresa orden 
del Poder ejecutivo nacional, será debidamente atemiida 
por el Seftor Gobernador del Estado de G>staRica; y que 
en consecuencia se expedirán las órdenes que deja indica- 
das para el regreso de los ciudadanos centro-americanos 
existentes en calidad de comisionados en la Isla de la Boca 
del Toro, ó para su padñco sometimiento á las leyes y 
autoridades de la República. 
Aprovecha, etc.— Manuel de Avala. 



Contestación del Ministro de Estado de Costa- 
Rica ai Gobernador de Veragua. 

SAN JOSÉ, 30 DB NOVIEMBRE DB 1836. 



El Infrascripto, Ministro General del Gobierno Supremo 
dd Estado de Costa-Rica en la Federación de Centro- Amé- 
rica, tiene el honor de informar al Sr. Gobernador de la 
Provincia de Veragua en la República de la Nueva Grana- 
da, que ha puesto en conocimiento del Gefe Supremo dd 
Estado la apreciable carta de vuestra señoría núm. 495 de 
23 de Setiembre próximo pasado, y por consecuencia ha 



i 
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recibido orden de satisfacerla con toda la atención que se 
merece el Sr. Gobernador á quien se dirige. 

La República Federal de Centro-América, por el artícu- 
lo 5.^ de su Constitución comprende todo el territorio que 
formaba el antiguo Reyno de Guatemala. Costa-Rica, uno 
de los Estados de que se forma la Federación, limítrofe 
con la República de la Nueva Granada, en su carta funda- 
mental hablando de la extensión de su territorio, fija por 
sus límites en las costas del mar del Norte la boca del rio 
de San Juan y el Escudo de Veragua, que eran sus anti- 
guos conocidos. 

Esto supuesto, Sr. Gobernador, y siendo un hecho que 
la Bahía de Boca del Toro, y las islas situadas dentro de 
ella, se encuentran entre la boca del San Juan y el Escudo 
de Veragua, también parece incuestionable que pertene- 
cen á Centro-América, y que ninguna agresión se comete 
por esta parte practicándose reconocimientos sobre aque« 
líos puntos, que aun cuando fuesen disputables autoriza para 
hacerlos el art. 8.® del tratado que existe entre las dos 
naciones. 

El Gobierno de que es órgano el que suscribe no tiene 
un pleno y perfecto conocimiento de la clase de comisión 
que por el Supremo Nacional se haya conferido al coronel 
Galindo, que es el sujeto que sin ningún aparato hostil ni 
sospechoso, ha formado en Londres una compañía para 
colonizar, y con este fin, mandó un agente á la Bahía de 
Boca Toro, cuyo incidente es el objeto de la reclamación 
de V. S.; pero sí tiene fuertes motivos para creer que las 
miras del Ejecutivo federal, al depretar este reconocimiento, 
no han sido de faltar en lo más mínimo á la Nueva Grana- 
da, con quien tiene á mucha honra estar en paz y cuida de 
conservar la mejor armonía, cual corresponde entre dos 
naciones que por tantos títulos se identifican. 

Las consideraciones justamente debidas á su Gobierno, 
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Sr. Gobernador, desde luego son las que presiden estacón* 
testación y las que han determinado al Jefe de este Estado 
á ordenárselo al que suscribe. El n^odo no le pertenece, 
sino al Poder ejecutivo federal, á quien la Constitución de 
esta República atribuye exclusivamente la dirección de las 
relaciones exteriores, y por lo mismo el primer deber en la 
materia del Gobierno de este Estado, es darle cuenta con 
la atenta carta de V. S., como lo ejecutará inmediatamente. 

Entretanto las dos Repúblicas se entienden y aclaran en 
sus límites, el Gobierno particular de Costa-Rica puede 
as^;urar que el de Centro-América, por su parte, no dará 
lugar á que sufra alteraciones perjudiciales la buena inteli- 
gencia que ha reinado y debe reinar entre las dos naciones. 

Tales son, Sr. Grobemador, los sentimientos de que es 
animado el Jefe supremo de Costa-Rica, y al participarlos 
á V. S. tiene el que habla á mucha satís&cdon suscribirse 
del Sr. Gobernador de Veragua atento y obediente ser- 
vidor.— José Anselmo Sancho. 



Extracto del Tratado de pa{ y amistad entre 
España y la República de Costa-Rica^ fecho 
en Madrid d lo de Mayo de i85o (i). 



Artículo i.° S. M. Católica, usando de la facultad que 
le compete, por Decreto de las Cortes generales del Reino 
de 4 de Diciembre de 1836, renuncia para siempre, del 
modo más formal y solemne, por sí y sus sucesores, la so- 



(l) yíou»K, Bosquefo de Costa- Rica, -pi^, 114, y en JanbR, lyaia- 
dos de España (de 1842 á 1868). Un análisis de este tratado se halla en 
Calvo, DicHonaire de Droit intemoHonali^txViXLy 1885), palabra Madrid. 



EL STATU QUO EN 1876 343 

beranía, derechos y acciones que la corresponden sobre el 
territorio americano, situado entre el mar Atlántico y el 
Pacífico, con sus islas adyacentes, conocido antes bajo la 
denominación de Provincia de Costa -Rica, hoy República 
del mismo nombre, y sobre los demás territorios que se 
hubiesen incorporado á dicha República. 

Art. 2.^ En su consecuencia, S. M. Católica reconoce 
como Nación libre, soberana é independiente á la Repúbli- 
ca de Costa-Rica, con todos los territorios que actualmen 
te la constituyen ó que en lo sucesivo la constituyeren. 



'Notas cambiadas entre el Secretario de Relacio- 
nes Exteriores de Colombia y el de Costa- 
Rica sobre la fijación del statu quo territorial 
y la resolución de la cuestión de límites por 
medio del arbitraje. 



EL SEÑOR RICO AL DOCTOR MACHADO 
Secretaría de lo Interior y Relaciones Exteriores 

BOGOTÁ, 19 DB AGOSTO DE 1 879 

Sr. Ministro: 
Con fecha 4 del presente y por telegrama enviado al Se- 
cretario de Gobierno del Estado de Panamá tuve la honra 
de dirigir á V. S.* la siguiente comunicación: cEl Secretario 
de Estado del Gobierno de Panamá comunica á este Des- 
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pacho, con fecha i8 del mes de Julio próximo pasado, que 
el Gobierno de la República de Costa-Rica ocupó parte 
del territorio colombiano,/ en c Cocales de Burica,» De- 
partamento de Chiriquí, desconoció la autoridad y la reem- 
plazó con otra nombrada por la Jefatura de Golfo Dulce.» 
El Poder Ejecutivo de Colombia, que desea mantener bue« 
ñas relaciones con el de Costa-Rica, quiere suponer que se- 
mejantes hechos, que se han consumado sin previa nottñ- 
cacion, constituyen abusos que el Gobierno de esa Repú- 
blica habrá reparado ó estará pronto á reparar; y en con- 
secuencia, se limita á protestar solemnemente contra tales 
procedimientos y á exigir el castigo de los responsables, 
como también que se tomen medidas eficaces para evitar 
que se repitan actos de esa naturaleza, c Por otra parte, no 
dudo que ese Gobierno tendrá en cuenta la circunstancia 
de que, en virtud de las últimas notas cambiadas entre los 
Despachos de Relaciones Exteriores de los dos países, res- 
pecto á límites, han convenido ambos en respetar clsiaíu 
quo, y asi las alteraciones en la jurisdicción actual deben 
verificarse de común acuerdo.» «La conducta de este Go- 
bierno en tan delicado asunto, dará á conocer al de V. £. 
cuan vivo es el deseo que abriga Colombia de que su 
amistad con ese país no sufra ninguna interrupción, senti- 
miento que no dudo sea correspondido con las medidas de 
justicia que de parte de Costa-Rica indica en este caso la 
fraternidad que debe ligar á las naciones de la América.» 
En la comunicación anterior que, como queda dicho, fué 
despachada por el telégrafo, no entré en otras considera- 
ciones por la premura del tiempo. Paso á exponerlas á V. E. 
La correspondencia cruzada entre ese Ministerio y esta Se- 
cretaría en 1876, respectivamente, dejó establecido el prin- 
cipio del respeto al statu quo en la cuestión de límites 
pendiente entre los dos países. El Gobierno colombiano, 
procediendo en este caso como lo ha hecho en otros ana- 
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logos, acepta de buena voluntad la idea de someter la refe- 
rida cuestión al juicio de arbitros, y no vacilará en ponerse 
de acuerdo con ese Gobierno, para llegar, por tal medio, á 
una solución definitiva en tan delicado asunto. Por lo demás, 
espero que el incidente ocurrido en la frontera, y que ha 
motivado esta correspondencia, no dará or^en á la fatal 
situación que era de temerse surgiera entre las dos nacio- 
nes. Con sentimientos de distinguida consideración, me 
suscribo de V. E. obsecuente servidor. — Luis Carlos 
Rico. 

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República de Costa-Rica. — San José. 



EL DOCTOR MACHADO AL SEÑOR RICO 

Palacio Nacional 

SAN JOSÉ, OCTUBRE 2^ DK 1 879. 

Seftor: 

Tengo el honor de acusar recibo á V. E. de su despa- 
cho fecho en Bogotá, de 19 de Agosto de este afto, y el de 
darle contestación en conformidad á instrucciones que he 
recibido del Excmo. Seftor General Presidente. 

Ante todo, debo manifestarle cuan satisfactorio ha sido 
á mi Gobierno la buena disposición que el de V. E. le de- 
muestra; y nunca pudo esperarse otra cosa, atendidos los 
vínculos de amistad, de vecindario y tantos otros que ligan 
y estrechan á ambas Repúblicas. 

Permítame V. E. significarle que el Gobierno de Costa- 
Rica no ha ocupado parte alguna del territorio de Co- 
lombia. 

Si ha sobrevenido mala inteligencia entre las autorida- 
des de Golfo Dulce y Chiriquí, ello ha sido á falta de la 
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demarcación material de la frontera; pero las autoridades 
costarícenses, la única instrucción que sobre el particular 
han recibido del Gobierno, es la de respetar el statu quo. 

Además, se ha mandado instruir una información sobre 
los hechos á que V. E. alude, y el Grobierno procederá en 
esto inspirado por sentimientos de justicia y fraternidad. 

Si el Gobierno de Colombia, como V. E. me insinúa, de- 
seare someter la cuestión de límites con esta República á 
un arbitraje, no habrá para ello inconveniente alguno; y el 
Jefe de la nación me ha dado instrucciones para insinuar 
á V. E., como arbitros, al Presidente de los Estados Uni- 
dos, á S. M. el Rey de Bélgica ó á cualquiera otro compe- 
tente, que el Gobierno de V. E. se sirva designar. 

Es muy grato para mí ofrecer á V. E., con este motivo, 
las seguridades del aprecio y alta consideración con que 
tengo el honor de suscribirme de V. E. atento s^^uro servi- 
dor. — Rafael Machado. 

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos de Colombia.— Bogotá. 



EL SEÑOR RICO AL DOCTOR CASTRO 
Secretaria de lo Interior y Relaciones Exteriores 

BOGOTÁ, 1 8 DE DICIBICBRB DE 1 879. 

Sr. Ministro: 
Con el interés que el asunto demandaba, se ha impuesto 
el ciudadano Presidente de la Union del despacho de V. E., 
fechado el 27 de Octubre próximo pasado, en respuesta al 
de esta Secretaría del 19 de Agosto último. Los términos 
en que V. E. se expresa en nombre del Gobierno que tan 
dignamente representa, sobre los sentimientos amistosos 
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que abriga hacia el de Colombia, no pueden menos que ser 
apreciados por éste como una prueba de que se desea con- 
servar en un pié de perfecta inteligencia las relaciones que 
de tiempo atrás han existido entre las dos Repúblicas, y 
como una garantía de que en lo futuro sus derechos y sus 
intereses legítimos, como vecinos y colindantes, serán re- 
cíprocamente respetados, y sus diferencias decididas en 
equidad y justicia. El Grobierno colombiano ha visto con 
satisfacción que, consecuente el de Costa -Rica con los sen- 
timientos antes enunciados, haya convenido en que la cues- 
tión de límites que se halla pendiente entre las dos nacio- 
nes se resuelva por medio del arbitraje, como que es el más 
conciliador y da, por otra parte, seguridades de una per- 
fecta imparcialidad; y estima que la designación de arbitros 
sería de altísima respetabilidad si recayera, como V. E. lo 
insinúa, en el Excmo. Sr. Presidente de los Estados Unidos 
de América, en S. M. el Rey de los belgas ó en cualquiera 
otro de los Soberanos ó gobernantes de las naciones ami- 
gas de ambas Repúblicas; pero para hacer tal designación, 
por su parte, necesita el Poder Ejecutivo Nacional la 
aquiescencia del Congreso de Colombia, al que se dará 
cuenta de este asunto en sus próximas sesiones del mes de 
Febrero, recomendándole que le preste decidida atención. 
Mientras tanto, se promete el Gobierno colombiano que, 
en virtud de las órdenes que V. E. manifiesta que se han 
comunicado á las autoridades costaricenses de la línea 
fronteriza para la conservación del statu quo, será éste 
mantenido sin alteración alguna. Reitero á V. E. las pro- 
testas de distinguida consideración con que tengo la honra 
de suscribirme de V. E. obsecuente servidor. — (F.) — Luis 
CARLOS Rico. 

A. S. E. el Sr. Secretario de Relaciones Exteriores de la 
República de Costa-Rica. 
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EL DOCTOR CASTRO AL SEÑOR RICO 

Palacio Nacional 

SAN José» MARZO 12 DB 1880. 

Sr. Ministro: 

Tanta como fué la satisfacción que causó á mi Gobierno 
la atenta nota de V. E., de i8 de Diciembre último, sobre 
la buena disposición del de V. E. á someter á un arbitraje 
la cuestión de límites subsistente entre las dos naciones, y 
su propósito de que se conserve entre tanto el statu quo, es 
el sentimiento con que ahora me dirijo á V. E., con las 
adjuntas copias autorizadas, de que aparece que las autori- 
dades de Chiriquí continúan en sus avances y abusos, con 
motivo de la explotación de los cocales, situados en este 
lado de la c Punta deBuríca.» 

Desde luego juzga el Grobiemo de esta República que el 
de esa no tiene ni siquiera conocimiento de tales actos, y 
que, llegados á su noticia, tomará las medidas necesarias á 
ñn de que las autoridades de Chiriquí se detengan en sus 
justos límites, respetando, como es debido, el statu quo 
tradicional y observado por ambos Gobiernos. 

Bajo esta halagüeña idea, fundada en la alta probidad de 
ese Gobierno, le hago, por el honroso conducto de V. E., 
trasmisión de los documentos aludidos. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á V. E. las 
s^uridades de mi aprecio y de mi consideración muy dis- 
tinguida.— JOSÉ María Castro. 

Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República de Colombia. — Bogotá. 
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EL DOCTOR CASTRO AL SEÑOR RICO 

SAN jOS¿, MAYO 1$ DE 1880. 

Señor: 

Entre los impresos traidos por el correo de hoy á esta 
capital, ha venido el núm. 398 de La Estrella de Panamá^ 
correspondiente al 6 del mes en curso. 

Bajo el ep^afe «Telegrama importante,» se añrma en 
dicho número que el Gobierno General de Colombia 
había dirigido al del Estado de Panamá/ con fecha 20 de 
Abril, un telegrama ordenándole intimase á los capitanes 
de los buques de guerra norteamericanos Kearsage y 
Adams^ si aún se hallaban en aguas colombianas, la sus- 
pensión de las operaciones que estuviesen practicando en 
la laguna de Chiriquí y en el Golfo Dulce, debiendo el 
Adams retirarse inmediatamente de este último puerto, 
no habilitado. 

Semejante orden en que, obrando sin el asentimiento 
expreso de Costa -Rica, y sin hacer mérito alguno de sus 
derechos, se impera violentamente sobre su territorio, por 
parte del primer Magistrado de un pueblo americano, de 
una nación culta y extensa, á la cual los costarícenses han 
reputado por hermana, cuyos hijos han encontrado en este 
país decidida protección; esa orden es de la más dudosa 
certidumbre, razón por la cual el Gobierno de esta Re- 
pública no se atreve á darle entero crédito. Esto no obs- 
tante, la sola posibilidad de que tal acto se haya verifica- 
do, le coloca en el deber de rechazarlo, en la hipótesis de 
que sea efectivo. 

No es del caso entrar ahora en la apreciación de los títu- 
los que dan á Costa-Rica indisputable propiedad á la 
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zona en que se encuentra la bahía de Golfo Dulce: basta 
la posesión inmemorial y continua en que ha estado de ese 
territorio y de esas aguas, posesión hasta ahora quieta, pa- 
cífica y notoria; posesión reconocida por todas las Admi- 
nistraciones de Colombia, y respetada por la actual al con- 
venir en el mantenimiento del statu guo, mientras se decide 
por arbitros, ó de otra manera diplomática, la cuestión de 
límites pendiente; basta esto, repito, para que el procedi- 
miento que La Estrella atribuye al Grobiemo colombiano 
constituya en sí una flagrante violación del dominio terri- 
torial de Costa-Rica y una falta á la fé prometida. 

V. E. comprenderá muy bien que estos hechos, que se- 
rían tan injustos para todo el mundo, como importunos 
para cuantos conozcan la solidaridad de los países latino- 
americanos, nunca podrían ser solamente objeto de la ac- 
ción moral de un Gobierno que esté á la altura de su mi- 
sión, y que, como el de Costa-Rica, se halle resuelto á ha- 
cer cuantos sacrificios el honor nacional demande. 

A impulso de estas razones y en guarda de la dignidad é 
intereses legítimos de esta República, mi Gobierno protes- 
ta formal y solemnemente contra el de la Union Colombia- 
na y ante los de todas las naciones civilizadas, por el pro- 
cedimiento tantas veces referido, y por cualquier otro acto 
con que el Gobierno de Colombia viole los derechos territo- 
riales de Costa Rica, declinando en ¿1 toda la responsabili- 
dad de las consecuencias. 

Ruego á V. E. se digne poner en conocimiento del Jefe 
Supremo de esa federación la presente protesta, y admitir 
las seguridades de la alta consideración con que me sus- 
cribo de V. E. muy atento seguro servidor. — JOSÉ MARÍA 
Castro. 

Al Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos de Colombia. — Bogotá. 
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EL SR. RICO AL PR. CASTRO 

Estados Unidos de Colombia, Secretaria de Relaciones 
Exteriores 

BOGOTÁ, 20 ABRIL DE 1880. 

Sr. Ministro: 
En adición á la nota de mi despacho, fechado el 25 de 
Setiembre de 1877, por la cual fué contestada la de V. E. 
de 25 de Julio del año anterior, he recibido orden del Pre- 
sidente de la República, para decir á V. E. que, si bien es 
cierto que está en el ánimo del Gobierno de Costa-Rica 
y del de Colombia someter el arreglo de las cuestiones 
pendientes entre ambas naciones, sobre límites, á una de- 
cisión arbitral, como cumple hacerlo á pueblos civilizados 
y hermanos, y en conservar el statu quo entre tanto aqué- 
lla se verifica, no es menos cierto que el deslinde de esa 
República con la de Colombia, que V. E. establece en la 
expresada nota de 25 de Julio de 1877: es decir, siguiendo 
una línea recta desde la punta de Burica, en el Pacífico, 
hasta el Escudo de Veragua, en el Atlántico, no es, ni 
puede ser la línea divisoria entre las dos Repúblicas, y mu- 
cho menos puede servir de base para la conservación del 
statu quo. Como aún no se ha dado la respuesta ofrecida 
á V. E. en la nota de mi despacho de 25 de Setiembre de 
1877, tocante al statu quo de las cuestiones pendientes so- 
bre límites entre ambas naciones, statu quo que las nego- 
ciaciones entabladas diversas veces no han alterado, y que 
los dos Gobiernos están acordes en no alterar, debo decir 
á V, E. que en aquella fecha no tuvo el de Colombia por 
conveniente protestar contra esa demarcación de territorio 
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que V. E. establece en su citada nota, porque no se imaginó 
que el de esa República, al señalar los expresados límites 
entre ambas Naciones, tuviera en mira otra cosa que for- 
mular de una vez sus pretensiones, pero de ninguna mane- 
ra que intentara hacerlas efectivas, como parece haber su- 
cedido, con flagrante violación de los derechos de este 
país y sin esperar la respuesta de su Gobierno. En virtud 
del uii possidetis de 1810, y con el fundamento sólido de 
documentos auténticos é irrefutables, los límites de Colom- 
bia se extienden por ese lado hasta el cabo Gracias á Dios, 
comprendiendo toda la costa de Mosquitos en el Atlántico, 
y hasta el rio Golfito, en el Pacífico; pero para el efecto 
del statu quo^ que ambas Repúblicas han convenido en no 
alterar mientras no se verifique la decisión arbitral, mi Go- 
bierno sostiene y protesta, que el deslinde de las dos Re- 
públicas, durante el tiempo que sus cuestiones sobre lími- 
tes permanezcan pendientes, es el siguiente: del lado dd 
Atlántico, el cauce principal del río de las Culebras hasta 
sus vertientes, siguiendo una línea por la cumbre de la 
serranía de las Cruces, hasta la boca del río Golfito, en el 
Golfo Dulce, sobre el Pacífico. Este Grobiemo considera 
cualquier acto de jurisdicicion del de Costa Rica del lado 
acá de esos límites, como un acto de usurpación. Mi Go- 
bierno tiene el propósito de tomar las necesarias medidas, 
á fin de que dichas cuestiones sean dirimidas dentro del 
menor tiempo, por el medio culto y conciliador propuesto 
por el de V. E. y aceptado por el mió, así como el de dic- 
tar las providencias conducentes á evitar cualquier conflic- 
to entre las dos Repúblicas, mientras se verifica el arbitra- 
mento-, pero espera que el Gobierno de Costa-Rica, ha« 
ciendo justicia á la moderación y benevolencia del de Co- 
lombia, no ahorrará medio alguno que tienda á conservar 
y á estrechar más, si cabe, los vínculos de cordial amistad 
que han unido siempre á las dos Repúblicas. 
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Con sentimientos de la más alta y distinguida considera- 
ción, me suscribo de V. E. muy atento y obsecuente servi- 
dor.— LuiS CARLOS Rico. 

A S. £. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República de Costa-Rica. — San José. 



EL DR. CASTRO AL SR. RICO 

Refuta las pretensiones de Colombia y proclama el uti 
possidetis de 1821 

Palacio Nacional 

SAN José, JUNIO 10 DB 1880. 

Sr. Ministro: 

En adición á la nota de 25 de Setiembre de 1877, con 
que esa Secretaría contestó á ésta la de 25 de Julio del año 
anterior, V. E. se ha servido dirigirme, bajo el número 32 
y fechado el 20 de Abril último, el atento despacho á que 
ahora correspondo. 

En él me comunica V. E., de orden del Sr. Presiden- 
te de la República, que si bien los Gobiernos de Colombia 
y Costa-Rica están en ánimo de someter sus cuestiones 
pendientes sobre límites á una decisión arbitral y en con- 
servar el statu quOf mientras aquélla se veriñca, no es por 
eso aceptable ni transitoriamente la línea divisoria que de- 
termina la citada nota de 25 de Julio; línea que, partiendo 
de la Punta de Burica, va recta hasta el Escudo de Vera- 
gua. V. E. añade que, apesar de no haber protestado en- 
tonces ni después el Gobierno de Colombia contra semejan- 
te pretensión, nunca tuvo en mira el admitirla; que en vir- 
tud del uti possidetis de 18 10 y de documentos auténticos é 

23 
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irrefutables, los límites de Colombia se extienden hasta el 
cabo € Gracias á Dios, > comprendiendo toda la costa de 
Mosquitos en el Atlántico y hasta el rio cGolfito,» en el 
Pacífico; pero que para el efecto del siaiu quo que ambas 
Repúblicas han convenido en no alterar, el Gobierno de 
V. E. sostiene y protesta que el deslinde de Colombia y 
Costa-Rica, mientras el fallo arbitral no se haya dictado, es, 
del lado del Atlántico, el cauce principal del río de las Cu- 
lebras hasta las vertientes, siguiendo una línea por la cum* 
bre de la serranía de las Cruces hasta la boca del río 
cGolfito,» en el c Golfo Dulce,» sobre el Pacífico, y que ese 
Gobierno considerará cualquier acto jurísdiccional del de 
Costa-Rica del lado allá de esos límites como de usurpación. 

El Excmo. Sr. General Presidente, á quien di cuenta del 
importante despacho que contesto, aunque inspirado por 
la más cordial fraternidad y anhelo de una solución amiga- 
ble para las dificultades pendientes sobre límites entre am- 
bas Repúblicas, no admite^ á su vez, esa nueva línea diviso- 
ría, que ningún antecedente justifica y que despoja á Costa- 
Rica, tanto en la costa del Atlántico como en la del Pacífico, 
de una gran parte del suelo que legítimamente ocupa, y de 
acuerdo con sus instrucciones voy á protestar contra la 
doctrína y las afirmaciones de V. E. 

Si la cuestión de propiedad reservada al arbitraje se dis- 
cutiera ahora, íadl sería para mí, Sr. Ministro, hacer evi- 
dentes los títulos incontrastables que apoyan á Costa-Rica 
en la disputa; pero de la propiedad no se trata; se cues- 
tiona simplemente sobre la posesión, y como la posesión 
es un hecho, permítame V. E. que me sorprenda de que, 
aceptado hace ya más de medio siglo el statu quo en 
tanto que la decisión arbitral para el dominio definitivo se 
obtiene, se tracen ahora por V. E. demarcaciones ideales 
sin base en la historía, ni en posesión ínmemoríal ó con- 
sentida por lo menos, pretendiendo que el Gobierno de 



USURPACIONES COLOMBIANAS 35$ 

Costa<Rica tenga que acatarlas como ley, sopeña de incur- 
rír en el odioso dictado de usurpador. 

Antes de que por la Real orden de 1803, expedida en 
circunstancias de carácter transitorio, como una medida de 
guerra y sin trascendencia fuera ¿2 lo militar, se separase 
de la Capitanía general de Guatemala una parte del territo- 
rio que la constituia, uniéndola al Reino de Granada, no 
podía haber materia de duda sobre los límites de ambas 
posesiones españolas. Costa-Rica sostiene que esa Real 
orden, incumplida por cierto y de la cual ni siquiera se dio 
cuenta al Consejo de Indias, no la priva del derecho á sus 
límites naturales é históricos. Colombia pretende derivar 
de la referida Real orden, que como he dicho, no pasó de 
un simple proyecto, títulos para posesionarse de una por- 
ción considerable de la costa oriental de Centro- América. 
No voy á explicar ahora las razones que fundamentan la 
convicción de Costa-Rica y que hacen aparecer-completa- 
mente inaceptable la pretensión de Colombia; pero es in- 
discutible que sólo dos líneas de demarcación pueden tra- 
zarse entre ambos países, de acuerdo con ios antecedentes 
del asunto: ó la autorizada por la historia de la conquista y 
la colonización de las posesiones españolas del Nuevo Mun- 
do, y que se basa también en el tratado de paz y amistad 
firmado en Madrid el 10 de Mayo de 1850, en el cual se 
fijaron los límites de Costa-Rica al reconocer su indepen- 
dencia; ó la que, fundada en la Real orden de 1803, stnun* 
cia Colombia que reclamará de los arbitros, la cual hace 
llegar su dominio hasta el cabo Gracias á Dios, privando 
de toda su costa oriental á estas Repúblicas. No concibo, 
pues, cómo abandonando ambos sistemas de demarcación, 
se trace una nueva línea que no parte del estado de las 
cosas en período alguno de la historia común, y que no 
puede, por tanto, declararse y reconocerse como statu quo, 
mientras los arbitros resuelven la disputa. 
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La línea que determina d statu quo ha sido trazada no 
sólo por Costa-Rica, sino también por Colombia; pues 
desde el momento en que ésta no ha reclamado la pose- 
sión inmediata y provisoria del territorio que la Real or- 
den de 1803 separó de la Capitanía General de Guatema- 
la, uniéndolo al Reino de Granada, aceptó implícitamente 
como siatu quo el orden de límites que eila llama anterior á 
1803, y que nosotros consideramos como el único existen- 
te antes y después de esta fecha. E hizo muy bien en 
aceptarlo, porque hubiera sido pretensión excesiva la de 
que un territorio que nunca había dejado de ser parte in- 
tegrante de Centro -América, se considerase poseído por 
Colombia en 1825, cuando se convino por ambos países 
en respetar el estado de cosas existente. 

Muchos actos de posesión de largos afios, de gran im- 
portancia y que no han originado protesta, pudiéranse ci- 
tar en pro del derecho de Costa-Rica, que la nota de V, E. 
desconoce, tales como el contrato de colonización de Gol- 
fo Dulce, celebrado con una compañía francesa en 1849; 
varios otros contratos para la apertura de una amplia vía 
de comunicación entre el mismo Golfo Dulce y Bocas del 
Toro; el establecimiento en el litoral de aquél de una pobla- 
ción con su escuela y autoridades locales cuya jurisdicción 
ha comprendido siempre la Punta de Burica; pero no entra 
en mi doctrina dar á esos hechos importancia y valor equiva- 
lente al de las poderosas consideraciones que dejo recomen- . 
dadas y que consagran la posesión de Costa Rica, así como 
no entra, por supuesto, el admitir que la ocupación de Bo- 
cas del Toro verificada por Colombia, y tolerada por Cen- 
tro-América, haya podido alterar lo que en términos de de- 
recho debe llamarse el estado de las cosas. No por hechos, 
sino por razones de justicia que son incontrastables, mi 
Gobierno sostiene y protesta que la línea del stafu quo es 
la c^t partiendo de la Punta de Burica, va recta al Escudo 
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de Veraguas f y que cualquier acto de jurisdicción ejercido 
por Colombia del lado acá de esos límites, tiene que ser 
considerado como un acto de usurpación. 

Me halaga la esperanza de que el arbitraje propuesto por 
el mío y aceptado por el Gobierno de V. E., desvanecerá en 
breve todas las dificultades pendientes, y de que mientras 
llega ese feliz momento, por el espíritu que á todos nos 
anima, han de evitarse con igual empeño, por Colombia y 
Costa-Rica, conflictos que serían bien deplorables entre 
dos pueblos unidos por amistad tan antigua y leal, así como 
por los sagrados vínculos de la historia, de la religión y de 
la lengua. 

Con sentimientos de la más alta y distinguida considera- 
ción, me suscribo de V. E. atento y obsecuente servidor. — 
José María Castro. 

A S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Estados Unidos de Colombia. — Bogotá. 



Tratado entre Costa- Rica y los Estados Unidos 
de Colombia, comprometiendo en arbitraje su 
cuestión de limites. 



SAN JOSi, 25 DB DICIEMBRE DB 1880 (l). 

La República de Costa-Rica y la República de los Esta- 
dos Unidos de Colombia, igualmente animadas del sincero 



(i) Gaceta oficial, — San José de Costa-Rica, 10 de Enero 1881. — Esta 
copia está tomada de un ejemplar auténtico, existente en el Archivo de la 
L^acjon de Costa-Rica. 
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deseo de mantener y consolidar sus amistosas relaciones, 
convencidas de que, para obtener este bien tan importante 
á su prosperidad y buen nombre, es preciso cegar la única 
fuente de las diferencias que entre ellas ocurren, la cual no 
es otra que la cuestión de límites que, prevista en los ar- 
tículos tP y S.^ de la Convención de 15 de Marzo de 1825, 
entre Centro- América y Colombia» ha sido posteriormente 
objeto de diversos tratados entre Costa -Rica y Colombia, 
ninguno de los cuales ll^ó á ser ratificado: y entendidas 
ambas naciones de que este antecedente aconseja la adop- 
ción hoy dia de otro medio más expedito, pronto y s^^ro 
de terminar la expresada cuestión de límites, mediante la 
designación á perpetuidad de una línea divisoria, clara é 
incontrovertible, por toda la extensión en que colindan sus 
respectivos territorios; en consecnencia, el Presidente de 
la República de Costa-Rica, en uso de las facultades de que 
se halla investido, ha conferido plenos poderes al Excelen- 
tísimo Sr. Dr. D José María Castro, Secretario de Estado 
y del despacho de Relaciones Exteriores, y el Presidente 
de los Estados Unidos de Colombia, especial y competen- 
temente autorizado por las Cámaras Legislativas de aque- 
lla nación, al honorable Sr. D. José María Quijano Otero, 
Encargado de Negocios cerca de este Gabinete, quienes 
después de haberse comunicado sus respectivos plenos 
poderes, y de encontrarlos en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes: 

Artículo I .° La República de Costa-Rica y los Esta- 
dos Unidos de Colombia, comprometen en arbitraje la 
cuestión de límites existente entre ellas, y la designación 
de una línea que divida para siempre y con toda claridad 
el territorio de la primera del territorio de la s^unda, 
quedando cada una en pleno, quieto y pacífico dominio, 
por lo que respecta á ellas entre sí, de todo el terreno que 
á su lado deje la expresada línea, el cual no ha de quedar 
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con carga ni gravamen alguno especial en favor del otro. 

Art. 2^ El arbitro que dignándose aceptar el cargo de 
tal, hubiere de ejecutar lo estipulado en el artículo ante- 
rior, ha de verificarlo, para que sea valedero, dentro de 
diez meses á contar desde la fecha de su aceptación, sin 
que obste el que alguna de las altas partes contratantes no 
concurra á deducir sus derechos por medio de represen- 
tante ó abogado. 

Art. 3.*^ Para que la aceptación del arbitro se tenga 
por debidamente notificada á las altas partes contratantes^ 
y éstas no puedan alegar ignorancia de ella, basta que se 
publique en periódico oficial de la nación del arbitro, ó de 
la de alguna de las altas partes contratantes. 

Art. 4." El arbitro, oidas de palabra ó por escrito las 
partes ó parte que se presenten, y considerados los docu- 
mentos que pongan de manifiesto, ó las razones que ex- 
pongan, emitirá su fallo; cualquiera que sea, se tendrá des- 
de luego por tratado concluido, perfecto, obligatorio é 
irrevocable entre las altas partes contratantes, las cuales 
renuncian formal y expresamente á toda reclamación de 
cualquiera naturaleza contra la decisión arbitral, y se obli- 
gan á acatarla y cumplirla pronta, fielmente y para siempre, 
empeñando en ello el honor nacional. 

Art. 5.*^ En consonancia con los precedentes artícu- 
los, y para su ejecución, las altas partes contratantes nom- 
bran para arbitro á S. M. el Rey de los Belgas; para el 
caso inesperado de que éste no se digne aceptar, á S. M. el 
Rey de España, y para el evento igualmente inesperado 
de que también éste se niegue, al Excmo. Señor Presidente 
de la República Argentina; en todos los cuales las altas 
partes contratantes tienen, sin diferencia alguna, la más' 
ilimitada confianza. 

Art. 6.^ Aquel de los altos arbitros nombrados que 
llegase á ejercer el arbitraje, puede delegar sus funciones, 
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no dejando de intervenir directamente en la pronunciación 
de la sentencia definitiva. 

Art. 7.^ Si desgraciadamente ninguno de los altos arbi- 
tros nombrados pudiese prestar á las altas partes contra- 
tantes el eminente servicio de admitir el cometido, ellas, de 
común acuerdo, harán nuevos nombramientos, y así suce- 
sivamente, hasta que alguno tenga efecto, porque está con- 
venido y aquí formalmente se estipula, que la cuestión de 
límites y la designación de una linea divisoria entre los ter- 
ritorios limítrofes de Costa Rica y Colombia, jamás se de- 
cidan por otro medio que el civilizado y humanitario dd 
arbitraje, conservándose entre tanto el statu quo convenido. 

Art. iP La presente convención será sometida á la 
aprobación del Gran Consejo Nacional, en la República de 
Costa-Rica, y de las Cámaras L^slativas, en la de Co- 
lombia; y será canjeada en la ciudad de Panamá, dentro del 
más breve término posible. 

En fé de lo cual, los Plenipotenciarios arriba menciona- 
dos fírman y ponen sus respectivos sellos en dos originales 
de la presente convención. 

Hecha en la ciudad de San José, capital de la República 
de Costa-Rica, á veinticinco de Diciembre de mil ochocien- 
tos ochenta. — (L. S.) (F.)— JosÉ María Castro.— (L. S.) 
(F.)— J. María Qüijano Otero. 
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AbareHMl (Bahía de). — Nombre con que Colon designa la laguna de 
Chiriqui^ que descubrió en Octubre de 1502, comprendida dentro de la 
bahía del Almirante, en la acepción lata que se daba á ésta en los tres 
últimos siglos. 

Alanje (Provincia de) ó Chiriquí. — Págs. 199 y 213. 

Alaoje (Santiago) el pueblo de Chiriquí.— Págs. 23, 180, 182, 203, 304, 
248 y 282. 

A^uan (Rio) el rio Román, antiguo río Grande en Honduras. — (V. Ro» 
man (rio.) 

Almirante (Bahía del), llamada también bahía de Zorobaro^ Zarabaro^ 
Cerabora, Carabaco^ Caribaco^ San Gerónimo^ Bocas del Drago y Boca 
Toro* — Nombre dado á la bahía del Almirante propiamente dicha y á 
la bahía de Aburema ó laguna de Chiriquí, abrazando toda la cuenca 
marítima situada entre la punta de Tirbi y el cabo Valiente, en territo- 
rio de Costa-Rica. En esta bahía permaneció Colon diez dias, del 7 al 
17 de Octubre de 1502.— Págs. i, 2, 3, 8, 20, 22, 29, 35, 37, 38, 42, 
43, 46, 47, 91, 96, 116, 123, 217, 219 y 232. 

Alvarado (Rio). — El rio del Salto ó Tempisque, antigua línea dÍTÍsoría 
de Nicoya y CosU-Rica.— (V. Síi//<?.)— Págs. 161 y 164. 

jLmérlea Central —(V. Centro-América.) 

Aoyaqne. — Pueblo de indios, colindante de la Talamanca por la parte 
de Chirripó. — Pág. 7. 

Artieda (Ciudad de). — Fundada por el Gobernador de Costa-Rica, Diego 
de Ariieda, á orillas del rio Guaymí (Chirícamola) el 8 de Diciembre 
<le 1577. Subsistió pocos meses. — Págs. 8, 9, 10 y 22. 

Badajoi (Ciudad de). — Fundada por Hernán Sánchez de Badajoz en la 
boca del rio Tarire en abril de 1540. Duró pocos mese8.~Pág. 22. 

Belén (Rio), en Veragua, desemboca en el Atlántico á los 80^ 5 1' de lon- 
gitud Oeste de Greenwich, y á los 8^ 54' de Utitud Norte. Fué des- 
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cubierto por Colon y sirvió de limite oriental al Ducado de Veragua. — 

P*g. 37. 

BlaBea (Punu) en Costa Rica sobre el Océano Atlántico, al E. de Ma- 
tina, entre Moin y Limón. — Págs. 13, 45, 68, 69 y 240. 

Blneflrlds (Laguna, bahía de), en la cosu de Mosquitos, territorio de 
Nicaragua.— Págs. 220, 228, 232, 233, 236. 237, 240, 243, 251, 273. 
274, 283, 284, 389 y 296. 

B«eas ét\ Dni^o.— Estrecho situado entre la punta de Tírbi y la isla 
de Colon ó de Zorobaro, da acceso á la bahía del Almirante. — Págs. i, 
29 y 42. 

B«eas 4el Desa^vadero, límite de Cosu Rica.— (V. Desaguadero j 
rio Sil» yuam de Nicaragua,) — Págs. 162 y 163. 

B«ea del Toro ó Boea Toro.— Estrecho situado entre la isla de Co- 
lon y la isla de Provisión ó Bastimentos, con cuyo nombre se suele de- 
nominar la bahía del Almirante y toda su comarca; da acceso á la la- 
guna de Chiriquí. — Págs. 122, 123, 202, 205, 212, 214, 217, 219, 

a3«» «38» «40, 33«» 332, 337 1 355- 

Borlea (Cabo ó punu).— (V.' Burica) 

Bornea (Provincia, comarca, pueblo de), antigua provincia de Coto y 
Turucaca, sobre el Océano Pacífico y el Golfo Dulce, colindante de 
Chiriquí.— Págs. 23, 48, 63, 68, 73, 75, 84, 88, 97. loi, m, 112. 
140, 141, 153, 156, 168, 173, 175 y 214. 

Boraea (Rio) ó rio Grande de Terraba, confundido por D. Diego de la 
Haya, D. Luis Dies Navarro y Juarros, con el rüf Chiriquí vie/o; es el 
antiguo rio de Coí^, — Págs. 161, 164, 166, 173 y 217. 

Míraselas (Villa de). — La primera colonia española en Centro-América, 
fundada á principios de 1524 por el capitán Francisco Hemandes de 
Córdoba en la comarca de Orotina (hoy comarca de Puntarenas) sobre 
el golfo de Nicojra, siete leguas al Este de la isla de Chira, destruida 
por orden de Diego Lopes de Salcedo, en 1527. 

Bof^ba (San José de), pueblo de indios de la provincia de Chiriquí, so- 
bre la línea divisoria de Costa-Rica, á orillas del rio Chiriquí vi^o,^ 
Págs. 182, 186, 187 y 249. 

Bvrtea (Cabo ó punta) ó Bórica, extremidad meridional de Costa-Rica. 
—Págs. 34, 38 á 41» 52, i99i 33a. 343, 347, 35©, 35^ y 355- 

€>ibéear, Oabéeares (Tríbu, nación, indios), habitantes de la Tala- 
manca.— Págs. 13,55» 79,86,88, 90, 92, 107, 108, 112, 114, 119, 
169. 170, 171, 173, 174, 177, 197, 205. 207 y 211. 

C^agiila ó CWkalla (Punu), sobre el Océano Atlántico, territorio de 
Talamanca.— Pág. 48. 



ÍNDICE GEOGRÁFICO 373 

€>il«beb«ra ó C«lobe¥ora (Rio), hoy rio Chiríquí, desemboca en el 
Atlántico al SE. de la isla del Escudo de Veragua, línea divisoria de 
Co6U-Rica y Veragua (V. rio C4trt^/).— Págs. 20 y 46. 

C^ttrabaeo, C^abaro ó €>irtbaco (Bahía de).— (V. Almirante).— 
Nombre dado indistintamente á la bahía del Almirante y á la laguna 
de Chiriquí, escrito en los documentos antiguos con ^{^arabaro), debe 
leerse Zarabaro.— Págs. 35, 37, 38 nota y 332. 

Carpintero (Rio), el rio Matina.— Pág. 163. 

Carreta (Punta), sobre el Océano Atlántico, territorio de Talamanca. — 
Págs. 13 y 48. 

€>irta^ena de Indlafi (Ciudad, puerto, apostadero de).— Una de las 
primeras plazas fuertes establecidas por el Gobierno espafiol en Améri- 
ca, destinada á proteger las costas de Tierra-Firme — Págs. 36, 43 , 47, 
53» 64, 15', 241, 24«, 244, 246, 252, 253. 263, 264, 266, 267, 268, 
269, 270, 273, 274, 276, 284, 285, 301 y 306 á 308. 

CarlaifO (Ciudad de). — Capital de Costa-Rica durante la dominación de 
los Reyes de Espafia; fundada en 1563 por el Gobernador Juan Váz- 
quez de Coronado. 

Carfa^ (Gobernación, provincia de). — La Gobernación ó provincia de 
Costa-Rica erigida por el Emperador Carlos Quinto en 1 540, en la par- 
te de Veragua que se reservó la real corona. (V. Costa^Rica y Vera- 
¿^.)—Figs. 5, 6, 7, 13, 19, 22. 23, 30, 35, 42.48, 49, 50, 54, 55. 57, 
60, 66, 73, loi, 102, 106, 109, lio, 114, 118, 133, 142, 154, i6o, 
161, 190, 191, 195, 202, 20S y 215. 

Castilla del Oro (Provincia y gobernación de). — Dióse este nombre 
por la fama de su riqueza, al territorio situado entre Veragua y el gol- 
fo de Urabá por el mar del Norte, y por el del Sur, desde la punta de 
Chirü (donde comienza la lengua de Cueva en rumbo al Este), hasta 
el río grande de Chepo. — Reales cédulas de Burgos, á 6 de Setiembre 
de 1 52 1, y de Madrid, á 24 de Diciembre de 1534. 

Castillo de Austria (Villa del). - Fundada por el Padre Juan de Es- 
trada Rávago en Noviembre de 1560, sobre la bahía del Almirante, fué 
abandonada á los pocos dias. A su regreso por la costa hacia el Des- 
aguadero, Estrada Rávago designó sitio para fundarla á orillas del rio 
Suerre, pero se quedó en proyecto, hasta que por el afio de 1575 la es- 
tableció el Gobernador de Costa Rica Alonso Anguciana de Gamboa, 
con el nombre de Puerto del Suerre y nueva villa del Castillo de Aus- 
tria. El puerto y ambos nombres han desaparecido. — Pág. 22. 

Centro-Am^riea (República federal de).— La antigua CapiUnia gene- 
ral de Guatemala se emancipó de la dominación de los Reyes de Elspa* 
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fia el 15 de Setiembre de 182 1. Sus provincias, representadas por una 
Asamblea constituyente reunida en la ciudad de Guatemala, se organiza- 
ron en República federal, bajo el nombre de Provincias Unidas del 
Centro de América, en virtud de la Constitución de Noviembre de 1824. 
Los defectos de esta Constitución y las novedades introducidas por ella 
en pueblos no acostumbrados todavía al self government^ produjeron 
escisiones y contiendas sangrientas, que terminaron por la ruptura del 
pacto federal, declarada por el dltimo Congreso de la República en de- 
creto de 30 de Mayo de 1838. —Págs. 318, 320, 324, 330 y 336. 

Chafares (Rio; ó Chaire, en la provincia de Tierra-Firme ó Panamá. 
— Págs.37, 54. 62, 71,96, 108, 162, 167, 246, 250, 258, 269, 273, 
275, 278, 279, 280, 322, 324, 336 y 338. 

tlMingaenes (Indios).— Habitantes de la Talamanca. — También se les 
llama Changuines ó Changuinas.—Págs. 74, 83. 86, 88, 89, 91, 92, 94, 
101, 107, iü8, III. 113, 116, 117, 139, 172, 174, 187, 188, 211, 214, 
216 y 237. 

dianfcailiola (Rio).— El río Tilorio, antiguo rio de la EstrcUa.— 
(V. Estrelia) 

dürleamola (Rio). — ^Desemboca en la lagima de Chiriquí; es el anti* 
guo no Guaymi, — En algunos mapas se le nombra Chricamolaf Chira- 
mola, Chrícam-aula. Hemos adoptado el nombre que leda Kieperi. 
Mr. A. Pinart, cuya competencia merece toda confianza, le llama Krí- 
kamaula, en espafiol Cricamola^ cuya pronunciación, si no la ortografía, 
es idéntica á la de los mapas del Almirantazgo inglés. — (V. Guaymf.)— 
Págs. 3, 20, 22 y 116. 

Chlrlqní (Golfo, seno de).— La bahía de David, al E. de la punU Burí- 
ca, en el Océano Pacífico. — Págs. 52 y 199. 

€xhlrtqai (Provincia, pueblo de). — En la Gobernación de Veragua, co- 
lindante de Costa-Rica. El pueblo de Chiriquí ó de Santiago Alanje era 
el último de la jurisdicción de la Audiencia de Panamá. — Págs. 42, 94, 
101, 112, 180, 182, 203. 213, 247, 332, 343 y 344. 

Chlriqai (Laguna de).— Nombre moderno de la bahía de Aburema, Ca- 
rabuco^ Zarabaro ó del Almirante, — (V. estas palabras.)— Pág. 348. 

€%lrh|ai (Rio) ó rio grande de Chiriquí^ ó rio Chiriqui vie/o, desembo- 
ca en el golfo de Chiriquí ó bahía de David, en el Pacífico, al NE. de la 
punu Burica; sirve de límite á las antiguas provincias de Costa-Rica y 
Veragua desde el afio de 1573.-1"^. 3» 47i 52, 73. 74, "6, 179, 
187, 204, 246, 247, 250 y 324. 

C^iiiqni (Rio) ó Chiriquí del Norte (para distinguirlo del rio Chiriqui 
viejo).— Desemboca en el Atlántico, al SE. de la isla del Escudo de 
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Veragua á los 8» 51' de latitud Norte y á los 81» 35' de longitud Oeste 
de Greenwich. Corresponde por su situación geográfica al antiguo rio 
Calobtbora, línea divisoria de las antiguas provincias de Costa-Rica y 
Veragua. — Págs. 3, 20, 46 y 221. 

€JllÍrÍi|HÍ (Rio). — Nombre dado recientemente en algunos mapas á un 
río que desemboca en la laguna de Chiríqui al Oeste del río Chinea- 
mola. 

Chirrlpé. — Pueblo de indios y antiguo corregimiento limítrofe de Tala- 
manca.— Págs. 13, 23, 49, lio, III, 112, 113, 119 y 122. 

C^MUW (Valle de). — Terrítorio situado entre la bahía del Almirante y el 
rio Tarire. Forma parte de Talamanca ó provincia del Duy. Su primer 
conquisudor fué Hernán Sánchez de Badajoz en 1540. — Págs. 5 y 13. 

Ceen, Ceya ó QhoÍB (Rio).— Uno de los principales anuentes del 
Tarire, en Talamanca. — Págs. 13, 14, 55, 89, 90, 1 14 y 115. 

Colombia (República de). — Fundada por Bolívar. Constituida en 181 9 
y 182 1, y disuelta en 1831; la componian las actuales Repúblicas de 
los Estados Unidos de Colombia (antes Nueva Granada)^ de Venezuela 
y del Ecuador.— Págs. 259 y 318 á 335. 

Colombia (Estados Unidos de). — La antigua República de la Nueva 
Granada. Cambió de nombre y de constitución política en 1862. — 
Págs. 13, 73, 132, >78, 242. 243, 245 y 259. 

Colon (Isla de). — Isla del Drago, de Toja ó Tójar, de Zorobaro, á la 
entrada de la bahía del Almirante, en territorio de Costa-Rica. — (Véase 
Toja.)—?ii^. 8, 14, 118, 123 y 217. 

Coneepelon de Weraf^aa (Ciudad de). — Fundada por Francisco 
Vázquez á orillas del río de su nombre cerca del mar de las Antillas. 
Fué capital de la provincia de Veragua. — Págs. i, 8, 36, 37, 90, 117 
y 202. 

Coüla-Rlea (Provincia ó gobernación de). — La parte de Veragua si- 
tuada al Oeste del Ducado de Veragua fué erígida en gobernación por 
el Emperador Carlos Quinto en 1540, dándole por límites desde la 
bahía de Zorobaro (ó del Almirante), hasta el rio Grande (hoy Ro- 
mán), por el mar del Norte; y por el del Sur, desde los confines del 
Ducado de Veragua hasta los de Nicaragua. 

El Ducado de Veragua, concedido en 1537 á los descendientes de 
Colon, volvió al dominio de la Corona en 1556, y parte de él fué 
sometida á la jurisdicción de Costa-Rica por Felipe II, en la demarca- 
ción que hizo de ella en 1573. 

Según ésta, los limites y jurisdicción de Costa-Rica se extienden 
por el mar del Norte, desde las bocas de] rio San Juan de Nicaragua 
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htiU la isU del Escudo de Veragua j el rio Caloberon, confines de 
Veragua, y por el mar del Sur, desde los confines de Nicaragua hasta 
los valles del Chiriqui (río Chiriquí viejo\ y de mar á mar en latitud. 
(V. Veragua.) 

— (Descrípcion general de). — Págs. 25, 35, 60. 67, 313 y 314. Su juris- 
dicción comprende la bahía del Almirante, las islas de de Tejar (islas 
de Colon, San Cristóbal, Popa y Bastimentos), y el valle de Guaymí. 
—Págs. 1 á II, 35, 42, 46, 83, «5, 120, 122, 192, 221 y 227. Se ex- 
tiende hasta el Escudo de Veragua y el río Calobevora, por el Norte, y 
hasU los valles de Chiriquí ó río Chiriquí {viefo), por el Sur. — ?ágs. 3, 
18, 20, 23, 26, 47, 62, 68, 73. 161* 166, 187, 199, 246, 247 y 250, é 
incluye la punU Burica.— Págs. 37 á 41. 73. 3*4» 340, 35© J 355* 

ÜMm^ €}•!■ ó CWlé (Couto).— Provincia de indios situada entre el 
rio grande de Térraba ó río de Coto y el Golfo Dulce» sobre el Pa- 
cífico* — Pág. 5. 

€MÍm (Rio de).— £1 río grande de Térraba. 

CrieaMMia (Rio).— (V. CMiricamola.) — El antiguo río Guaymí. 

Colebms (Rio de las). — Rio de moderna invención, hasta donde imagi- 
nan los escritores de Colombia que se extienden los límites de esta Re- . 
pública.- Págs. 13, 330, 338 y 350. 

Caroro. — Antiguo pueblo de indios, situado sobre el rio de la Estrella, 
cerca de la bahía del Almirante.— Págs. 80 y 83. 

INiriett (Provincia del). — Una de las tres provincias de U antigua Au- 
diencia de Panamá.— Págs. 37, 69, 146, 148, 149» 180, 181, 182, 246 
7247. 

INivid (Bahía de).— El golfo de Chiriquí, al Sur de Chiriquí, en el Océa- 
no Pacífico.— Ciudad del mismo nombre. — Págs. 34, 52 y 202. 

Daiee (Golfo). — El antiguo Golfo de Osa ó Dosa, descubierto por el li- 
cenciado Espinosa, situado entre la punu Burica y el cabo Matapalo, 
en el Pacífico, perteneciente á CosU-Rica.— Págs. 3, 4, 23, 48, 73, 179, 

330, 33 1 1 338. 343. 344, 34», 349. 353 7 3S5. 
DcMigiuiflero ^El).— El rio San Juan de Nicaragua; sirve de desagüe 

al lago de Nicaragua y de límite á las provincias, hoy repúblicas, de 

CosU-Rica y Nicaragua.— V. San Juan dé A^.— Págs. 33, 34. 46* 5^ 

62, 6^, 68, 71, 76, 158, 162, 163, 165, 232, 253. 254, 255, 256, 287, 

298* 299, 304 y 324. 
D«raee« (Indios).— Habitantes de la Talamanca. También se les llama 

Dorasques, 
D«rad*s (Rio de los) ó Doñees.— Otro nombre del imaginario ri9 di 

los Cuüiras.—Fág, 13. 
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' (Provincia ó Talle del). — La provincia de Talamanca* — Págs, 6, 13, 
15, 19, 20, 23, 42, 44, 45* 46, 53 y 55- 
E«cihIo de Veraf^aa (Isla del) ó Escudo de Nicuesa, en el Océano 
Atlántico, término de la jurisdicción de CosU-Rica y de la antigua Au- 
diencia de Guatemala. — En ella se refugió Diego de Nicuesa en 15 10. 
— Págs. 3, 18, 20, 26, 37, 47, 52, 54, 62, 68, 73, 161, 246, 247, 250, 

322, 324, 340, 3SO, 352 y «55. 

Estrella (Rio de la). — Llamado hoy rio TUorio 6 Changuinola, desembo- 
ca en el Atlántico, cuatro millas al Oeste de las Bocas del Drago, en 
territorio de Costa-Rica. — Págs. 14, 20, 22, 28, 42, 47, 64, 65^ 66, 68, 
84, 96, 114, 167, 169, 192, 205, 209, 212 y 217. 

fiarel-HaAoB (Ciudad de). — La primera ciudad fundada por los es- 
pafioles en el interior de Costa Rica (1561). Sus habitantes la abandona- 
ron al cabo de tres afios para trasladarse á la de Cartago. 

Ciraelas á Días (Cabo de). — Extremidad septentrional de Nicaragua, y 
de 1534 á 1540, de la gobernación de Veragua. — Págs. 162, 192 , 228, 
236, 240, 258, 260, 266, 269, 273, 274, 275, 276, 277, 279, 280, 282, 
284, 289, 290, 321, 324, 336 y 350 á 354. 

Cfraaada (Ciudad de). — Sobre el lago de Nicaragua.— Fundada en 1524 
por Francisco Hernández de Córdoba, en el sitio de Xalteba.— Págs. 8, 
14, 24, 33, SI, 71, 124, 254, 256, 291 y 302. 

Chranada (Nuevo Reino de). ^Virreinato de Nueva Granada ó de 
Santa Fe. — Repüblica de Nueva Granada. — (V. Colombia) — Páginas 
73» 147» 148, 151, 198» 221. 272, 274, 276, 294, 296. 321, 334 

y 339. 

Oaainl.— (V. Gué^mi.) 

Onatemala (Audiencia de).— Creada por reales cédulas de 1542 y 1543. 
Su jurisdicción abrazó primero toda la América Central, incluyendo á 
Yucatán, Chiapas, Tabasco, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa- 
Rica, Veragua y Panamá. Suprimida en 1563 en castigo de los abu- 
sos cometidos por su Presidente Landecho y sus oidores, fué restablecida 
por cédulas de 28 de Junio de 156S y 25 de Enero de 1569 , y demar- 
cada definitivamente en 1573, comprendiendo su jurisdicción las pro- 
vincias de Chiapas, Soconusco, Guatemala, Verapaz, Honduras, Nica- 
ragua y CostapRica. 

«natemala.— Págs. i, 3, 23, 24, 31, 32, 33, 35, 38,43, 44, 5o»Si, 5^, 
66, 74, 82,95, 99, 105, 118, 121, 124, 125, 129, 130, 131, 132, 134, 
139» 146, 152, 157, 161, 162, 166, 167, 168, 175, 186, 188, 190, 191, 
200, 201, 205, 215, 217, 221, 222, 223, 225, 226, 228, 229, 230, 243, 
244, 246, 248, 250, 251, 256, 257, 2S8, 260, 262, 264, 265, 267, 269, 
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270, 272, 274, 275, 276, 279, 280, 281, 283, 284, 285, 287, 288, 290, 

293, 294, 297, 298, 299, 303, 304, 317 y 319- 

Cvliayiní (Rio del). — El río ChincamoU, en lerntorio de Cosu-Rica, 
desemboca en la laguna de Chiríqut — Págs. i, 2, 3, 10, 20, 22, 116 

y 248. 

Cvaaymi (Valle ó provincia del).— Págs. 3, 4, 5, 6, 8, 9, 10, 20, 22, 42 

y 44. 

Cviiayiníes ó Cvaalmllefl (Tríbu ó nación de los indios), habitantes 
del valle de Guaymí, al E. del río Chírícaniola ó Guaymí, parte en ter- 
ritorío de Costa-Rica, y parte en Veragua — Págs. 103, 108, 116, 139, 
187, 188, 200, 214, 216, 247 y 249. 

Gaislrí. — Antiguo pueblo de indios de Chirrípó, al Oeste del río Tarire. 

Ham (Provincia de). — Parte de la provincia de Talamanca. — Este nom- 
bre ha desaparecido.— Págs. S) ^ y 7* 

HoBflliras (Provincia de). — DescubierU por Colon el 14 de Julio 
de 1502.— Págs. 32, 34, 124, 275 y 276. 

HoBdaras (Golfo de).— Golfo Dulce de Honduras.—Págs. 305 y 308. 

Eiandecho (Puerto de).— El antiguo puerto de Caldera, fundado por el 
licenciado Cavallon en Enero de 1561, en el valle de Coyoche ó Cho- 
rotega, sobre el Golfo de Nicoya. 

Malina (Puerto, rio, valle de) en Costa-Rica —El rio Matina desemboca 
en el Atlántico. Juan Vasquez de Coronado lo reconoció en Abril de 
1564, y lo llamó Matine , en la antigua provincia de Pococi, hoy co- 
marca de Limón. £1 puerto lo fundó D. Gregorío de Saodoval, en 1536. 
—Págs. 45, 48, 50, 51, 69,71, 72,76,85, 86. 88. lio, 223,232, 
240, 241, 242 y 259. Habilitación del puerto para el comercio. — Pági- 
nas 309 á3i6. 

Malina (Rio). — Alcedo confunde este río con el río Chiríqui (del Nor- 
te) ó Calobebora. Cuando Alcedo dice río Nfatina debe leerse rio Chi- 
riquí (del Norte), que desemboca al SE. del Escudo de Veragua. 

Moin ó Mohín (Puerto de).— Págs. 69, 163, 309, 310 y 328. 

M<MM|aÍl08 (Costa de). — Nombre de la costa centro-amerícana del 
Atlántico, desde el rio Román ó Aguan (antiguo río Grande), en Hon- 
duras, hasta el río Chagres. Propiamente la costa de Mosquitos se ex- 
tiende desde el río Román hasta el río San Juan de Nicaragua. Hoy la 
Reserva Mosquita es una faja del territorio de Nicaragua, comprendida 
entre los ríos Hueso y Rama, sobre el mar Caríbe.— Págs. 158, 219, 
220, 221, 222, 223, 224. 225, 227, 228, 233, 235, 236, 239, 251, 259. 
268, 269, 270. 272, 274, 275, 279, 280, 294, 298, 314, 3^1» 322,326, 
329 y 333 á 336. 
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Mala (Ciudad -de).— Fundada por el licenciado Espinosa en 1520. Asien- 
to de la Alcaldía mayor de este nombre, y núcleo de la conquista de 
Veragua, emprendida por el Capitán Francisco Vázquez en 155S. — 
Pág. 183. 

Mieara^a (Provincia de). — Descubierta por Gil González Dávila en 
1522; conquistada en 1524 por Francisco Hernández de Córdoba; eri- 
gida en gobernación en favor de Pedrarias Dávila, en i.^ de Junio de 
1527 — Págs. 3, 5, 8, 10, 24, 31, 32, 33, 34. 38, 39, 44, 46, 50, 62, 
64, 76, 78, 80, 86, 124, 155, 156, 158, 160, 161, 162, 168, 256, 257. 
268, 275, 289, 291, 298, 301 y 313 á 319. 

Mieoya (Golfo de) en el Pacíñco, descubierto en 15 19 por el capitán Juan 
de Castafieda. Le llamó golfo de San Lúcar y se le designó con los 
nombres de golfo de Nicaragua, de Chira, de Orotina, de Güetares y de 
Salinas. 

IVieoya (Provincia, Corregimiento de). — Explorada por Gil González en 
1522, formó parte de la gobernación de Nicaragua hasta que fué erigi- 
da en Corregimiento; dependia directamente de la Corona ó de la 
Audiencia de Guatemala y estuvo agregada con frecuencia á Costa- 
Rica, á la cual pertenece. — Págs. 8, 10, 31, 34, 35, 82, 126, 164, 

«77 7 324. 

IVombre de JePÚS.— Ciudad fundada por Perafán de Ribera, Gober- 
nador de Costa-Rica, á orillas del rio Coto, en la comarca de Boruca, 
en 6 de Marzo de 1571. 

Orotina (Comarca ó provincia de). >-En la primera mitad del siglo XVI 
se daba este nombre al territorio situado sobre el Golfo de Nicoya, al 
Este del golfo y de la península del mismo nombre, hoy comarca de 
Puntarenas. 

Panamá (Audiencia, ciudad de). — La primera ciudad fundada por los 
espaOoIes sobre las costas del Pacífico (15 de Agosto de 15 19), capital 
de Castilla del Oro ó Tierra- Firme y asiento de su Audiencia y del pri- 
mer Obispo del Continente vantt'icíjío. — Págs. 3, 23, 32, 34, 36, 38, 39, 
40,41,42,47,48,62,63, 70, 71, 72, 74, 96, 130, 144, 145, 146, 
147. 155* 162, 178, 184, 186, 200 y 248. 

Perlafi (Laguna de las). — En la costa de Mosquitos, territorio de Ni- 
caragua. — Págs. 224, 289, 290 y 328. 

PoKobelo.-Págs. 46, 53 59, 69, 70, 78,87, loi, 155, 162, 164, 165, 
167, 178, 196, 200, 201, 217 y 295. 

Pnnla de Arenas (Hoy Punurenas). — Puerto de Costa-Rica sobre 
el golfo de Nicoya en el Pacífico, habilitado para el comercio de cabo- 
taje en 1814.— Págs. 312 y 313. 
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Reventasen (Rio). — Desemboca en el Altántico entre el río San Juan 
de Nicaragua, y el rio de Matina; es el antiguo río Jiménez, en Costa- 
Rica. — Págs. 114 y 163. 

Reamn (^io) ó Aguan. — Antiguo rio Grande, desemboca en el mar 
Caribe, entre el cabo de Honduras y el cabo Camarón. Fué el limite 
prímero de la Gobernación de Costa-Rica — Pág. 221. 

Salte (Rio del) ó Alvarado, Tempisque, de la Despensa, antiguo río Za- 
pandi, desemboca en el golfo de Nicoya. — Antes de la agregación de 
Nicoya á Costa-Rica, el rio del Salto era la línea dirisoría de esu pro- 
rincia y de la Alcaldía mayor de Nicoya. — Págs. 161 y 164. 

San Andrés (Isla de).— En el mar Caribe, á cuarenta millas al Este de 
la cosu de Mosquitos. — Págs. 251, 258, 260, 261, 263, 266, 267, 268, 
274, 278, 280, 281, 283. 284, 286, 291, 293, 294, 295 y 296. 

San Barthelemé de Duqueiha — Pueblo de indios, al Oeste del río 
Tarire. — Págs. 49 y 50. 

San Jerénlme (Bahía de San) ó bahía del Almirante, Zarabaro, etc. 
— (V. Almirante.) — Sobre esta bahía fundó el Padre Juan de Estrada 
Rávago en 1560 la villa dd Castillo de Austría, en territorío de Costa- 
Rica.— Págs. 23, 37, 38 y 332- 

San Joan de Ulearaf^aa (Rio) ó el Desaguadero.— Págs. 34, 46, 
52, 62, 63, 68, 71, 158, 163, 221, 232, 256, 266, 268, 287, 299, 300, 
306 á 308 y 328. 

San Joan de ülearap^a (Puerto de) ó GreytowHy sobre la boca sep- 
tentríonal del Desaguadero. — Fundado por orden de Rodrígo de Con- 
treras, Gobernador de Nicaragua, en 1541 con el nombre de San Juan 
déla Cruz.— Págs. 34, 76, 165, 253, 254, 257, 258, 298, 304, 306a 
308 y 328. 

Santa Vé (Audiencia de) ó del Nuevo Reino de Granada. — Páginas 

150. 151 y 152. 

Santa Vé (Virreinato de). — V. Granada (Nueva). — Su fundación, sus 
límites, descripción geográfica, etc.— Págs. 146, 147, 157, 179, 198, 
199, 240, 241, 258, 263, 267, 270, 272, 273, 274, 275, 276, 277, 279, 
280, 282, 284 y 295. 

Santa Vé (Ciudad de).— En la provincia de Veragua, fundada por el 
CapiUn Francisco Vazquex.— Págs. 36 y 37. 

Santa Marta (Puerto dej. — En el Nuevo Reino de Granada, sobre el 
Océano Atlántico.— Págs. 305, 307 y 308. 

Saerre (Rio). — Hoy río Pacuar^ río navegable, que desemboca en d At- 
lántico, entre el rio San Juan de Nicaragua y el de Matina. — El puerto 
de Suerre, en la boca de este rio, fué el príncipal de Costa^Rica para el 
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comercio con Portobelo y Cartagena en el siglo XVII. — Págs. 22, 48 , 
49, 61,62x69. 

Talamanea, indios talamancíu (Provincia ó territorio de). — Su con- 
quista, situación, limites, rebelión de los indios, misiones de los recole- 
tos, usos, ritos, comercio de los Talamancas, etc. Su territorio se extien- 
de desde el rio Tartre, Tilirí, ó Sixola hasta el rio Calobebora, al Sur 
de la isla del Escudo de Veragua, confin oriental de Costa-Rica. Deno- 
minábase también provincia del Z>i(y.— Págs. 14, 15, 16, 17, 18, 19, 
20, 21, 22, 23. 42, 43, 44, 47. 48, 52, 54, 55» 56. 57. 58, 63, 65, 66, 
68, 76, 78, 79, 81, 82, 83, 86, 88, 89, 90, 92, 95* 9^, 99, lor, 102. 
103, 105, 106, 107, 108, 109, lio, III, 112, 114, 115, 118, 119, 120, 
121, 123, 129, 130, 132, 134, 139, 141» 144, 145. 152, 153, 157. I59i 
166, 167, 168, 186, 187, 188, 190, 191, 193, 196, 200, 202, 204,205, 
209, 213, 214. 215, 216, 217 y 226. 

Talamanea (Santiago de).~Cíudad extinguida fundada á orillas del 
rio Tarire el 10 de Octubre de 1605. — Pág. 14. 

Tarlaea, indios tanacas (Provincia de) — Territorio situado entre los 
ríos Chirripó y Tarire (Tiliri) sobre el Océano Atlántico. — Págs. 13, 

22.48,51,53,55.57. 

Tarire i Rio) ó Tclire, Tllirl, Tirlrl, llamado también Sixola, Si- 
xaula, — Rio de CosU-Kica, que desemboca en el Atlántico, explorado 
desde el año de 1540 por Hernán Sánchez de Badajoz, que fundó en su 
boca el puerto de San Marcos y la ciudad de Badajoz, que duró pocos 
meses.— Págs. 11, 12. 13, 14, 18, 20, 22, 23, 25, 43, 48, 49, S2, 53, 
56, 64, 65, 66. 76, 90, 96, 114, 167 y 170. 

Teotlqae ó Tayatie . — Pueblo de indios situado entre los ríos Tuis 
y Pacuar, á cinco leguas de Cartago, donde fué muerto Diego Gutiér- 
rez en Diciembre de 1544. — Págs. 22, 49, 99, 110, 11 1 y 112. 

Tnmeaca, provincia de indios sojuzgada por el Gobernador de Costa- 
Rica Vázquez de Coronado, en 1563. Es la comarca de Boruca. ^Pá- 
gina 6. 

Térraba, Térrabas, Térrebe (Tribu, nación é indios).— Provincia 
de indios de Cosu-Rica que habitan la comarca situada entre las mon- 
tañas de Talamanca, el rio Taríre y la bahía del Almirante. Con una 
colonia de estos indios se fundó el pueblo de Térraba en las vertientes 
del Pacífico.— Págs. 15, 22, 23, 28., 79, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 92, 
106 á 122, 137 á 140, 153, 160, 166, 167, 175, 194, 207 á 217 y 238. 

Tierra-PIrme (Provincia ó reino de). — Una de las tres provincias de 
la Audiencia de Panamá, que también servía piira designar á toda la 
Audiencia. El nombre primero que se dio á esu gobernación fué el de 
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Castilla del Oro.—Págs. 8, 20, 31, 40, 41, 87, 96, 137, 146, 154, 15$, 
161, 174. 178, 180, 185, I9S, 2097246. 

Tinto (Rio)^ en Honduras, llamado por los ingleses Black River, Estos 
lo ocuparon y se establecieron en su desembocadura en la s^[unda 
mitad del siglo XVIII. Por el traudo de Versalles de 1783, 7 por la 
convención aclaratoria de Londres de 1 786, el Gobierno inglés se obli- 
gó á evacuar dicho establecimiento 7 la costa de Mosquitos. — Pági- 
nas 236, 237, 239, 240, 275. 276, 287 7 289. 

Tojar ó Toja, Toxa, Toxar (Islas de).— Las islas de Zorobaro, ó 
del Almirante, del Viejo, habitadas por los indios Tofas ó Tojarcs, Son 
cuatro: la de Colon ó del Drago, la de San Cristóbal, la Popa 7 la de 
Bastimentos. Están dentro de los límites 7 jurisdicción de Costa-Rica, 
aunque invadidas por Colombia. — Págs. 7, 14, 47, 83, 85, 87, 91, 107, 
III, 112, 118, 119, 120, 122, 123, 167 7 192. 

TruJIllo (Puerto de) ó de Caxmas, sobre el golfo de Honduras. — Descu- 
bierto por Colon en su cuarto viaje (1502). La ciudad fué fundada por 
Francisco de las Casas, teniente de Hernán Cortés, 7 fué la primera 
capiul de Honduras. — Págs. 260, 2 70, 285, 288, 289, 290, 296 
7304. 

Urabá (Golfo de).— En el de Darien.— Págs. 37 y 38. 

Uren (Rio). — Afluente del rio Tarire, en el territorio de Talamanca. — 
Págs. 13, 89, 90, 114, US, 7 170. 

tJrinania, Urinamas. — Territorio é indios de la Talamanca. — Págs. 13, 
49, 66, 68, 70, 83, 84, 86, 88, 90, 92, 99, 100, 102, 113 7 119. 

Valderroncal ó Valle de los Pejibais (Pejiba7es). — Sobre el rio del 
Gua7mí (Chirícamola), á nueve leguas de su boca, en Costa-Rica. — Pá- 
ginas 10, 117 22. 

Vera|;aa. — Nombre dado á las costas del Continente descubiertas por 
Cristóbal Colon en su cuarto viaje (en Octubre de 1502), situadas entre 
la bahía de Zarabaro 7 el rio Belén. 

Más tarde se denominó Veragua á toda la comarca que se extiende 
desde el rio de Chagres hasta el cabo de Gracias á Dios, limites que 
seOaló Carlos Quinto á la gobernación de Veragua, concedida en 1534 
á Felipe Gutiérrez. 

De ésta segregó el Ducado del mismo nombre, creado en 19 de 
Enero de 1537 7 dado en señorío hereditario á los descendientes de 
Colon. 

Tenía 25 leguas en cuadro, que se contaron entre el río Belén 7 la 
parte occidenUl de la bahía de Zarabaro. 
Fraccionada así la provincia de Veragua, 7 abandonada por su Go- 
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bemadoz Felipe Gutiérrez, después de una tentativa desgraciada de co- 
lonización (1536), fué de nuevo ensanchada hacia el Norte, desde la 
bahía de Zarabaro, término del Ducado, hasu el rio Grande, al Po- 
niente del cabo Camarón, y concedida en gobernación á Diego Gutiérrez, 
hermano de Felipe, por capitulación de 19 de Noviembre de 1540. Para 
distinguirla del Ducado de Veragua, Carlos Quinto dispuso que se de- 
nominase Gobernación de Cartago Diego Gutiérrez le afiadió el nom- 
bre de Costa-Rica^ que se le daba popularmente, y con el cual la desig- 
nó la Audiencia de Panamá en Julio de 1539, cuando se arrogó el de- 
recho de darla en gobernación á Hernán Sánchez de Badajoz. 

Desde esta fecha la Veragua real se llamó Nuevo Cartago ó Costa- 
Rica, prevaleciendo este último nombre. 

£1 Ducado de Veragua no correspondió á las esperanzas de su pri- 
mer Duque D Luis Colon, y éste lo devolvió á la real corona en cambio 
de una pensión en 4 de Julio de 1556, y desde el afio siguiente, el 
Rey comenzó á repartir el Ducado entre las gobernaciones vecinas de 
Nata y de Cosu Rica. 

Con la parte del Ducado de Veragua, limítrofe de Natá^ se formó la 
provincia de Veragua, perteneciente á la Audiencia de Tierra-Firme, 
que es hoy un departamento del Estado de Panamá, en la República de 
Colombia; la otra parte» al Oeste del rio Calobebora y del Escudo de 
Veragua, se incorporó á Cosu-Rica. — Págs. 2, 13, 18, 20, 23, 32 á40, 
52, 146, 180, 183, 186, 187, 188, 191, 199, 200, 201, 202, 205, 209, 
2isá2i9, 236, 324, 32Sy337. 

Wcniifua (Rio de).— En la provincia de este nombre, descubierto por 
Colon en 1502.— Pág. 248. 

Wenif^aa (Santiago de). — Ciudad, capital de la provincia de Veragua. — 
Pág 181. 

Veragua (Provincia de).--Págs. 4, 6, 18, 29, 34, 36, 39, 48 á 56, 68, 
162, 196, 199, 202, 203, 204, 207, 215, 216, 217, 218. 225, 231, 233, 
234, 235, 252, 340, 341 y 353. 

Vcr«|paa (Rio de).— Pág. 264. 

Wleella, indios Viceitas (Nación, tribu, pueblo), habitantes de Talaman- 
ca, en el valle del Tarire.— Págs. 11, 12, 14, 15, 23, 90, 96, 103, iii, 
I2T, 168 á 176, 196, 197, 205, 207, 208, 211, 216 y 226. 

W«t08. — Provincia de indios, situada al Sur del rio San Juan de Ni- 
caragua, en territorio de Costa-Rica. £1 pueblo de Voto ó Pocosol 
estaba situado á orillas del río Pocosol, tríbutarío del San Juan. — Pá- 
gina 23. 

Zarabaro (Bahía de), la bahía del Almirante. 
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Zumtaro (ItU de) ó Zoroburo, U iiU de Colon ó de Tojar, en la bahía 
del Almirante. — Pági. 7, 8 y 14. 

Mtf^mmm 6 Cef^aas, indios habitantes de la Talamanca. Colonia mexi- 
cana de indios chichimecas, establecida en el valle del Duy, en la ve- 
cindad de la bahía del Almirante.— Págs. 108, 116 y 139. 
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